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			CRÉDITOS

		

	
		
			A la memoria de mi padre,
Fernando de Artacho y Lloréns

		

	
		
			I 

			Salamanca, 1915

			Desde pequeño se embelesaba con el brillo húmedo que producía la lluvia sobre los rojizos tejados de su pueblo natal, o en el granero construido con piedra primitiva que, durante siglos, sostenía unas viejas maderas repintadas año tras año desde que él tenía uso de razón; así lo habían hecho su padre y abuelo. 

			Delante de un sabroso tazón de chocolate caliente observaba la carrera que las gotas de agua emprendían sobre el frío cristal del comedor; como meta tenían una pesada viga de piedra en la que terminaba el gran ventanal de cuadriculadas cristaleras. El granito en invierno se revestía de musgo verde, para tornar en amarillento por el peso del calor que iba trayendo los aires del verano. Cuando estaba seco, el pequeño dedicada sus horas muertas a raspar la verdina muerta con una vieja y oxidada hoja de espada, se sentía a gusto haciéndolo. Corría con su melena al viento de lado a lado del caserío blandiendo aquella vieja hoja que perteneció a un antepasado cuyo uniforme, muy apolillado, todavía se conservaba en un baúl del soberado; decían que había pertenecido a un antecesor, un héroe que había luchado contra el francés invasor.

			Su padre lo veía un entretenimiento tonto, pensaba que el niño tenía demasiada imaginación y ello no era bueno, pero le dejaba hacer. Tan solo había reprimenda severa cuando la espada arrancaba la verdina del tejadillo que guardaba la cosecha para el invierno; aquel no se debía tocar, al moverse las tejas podían surgir goteras y echar a perder la siembra del año. 

			Sin embargo, aquellas tejas le tentaban el ánimo y, cuando el padre no lo veía, rebañaba con la hoja oxidada sus vientres curvos; pero siempre lo descubrían y venía la riña. No comprendía cómo el padre adivinaba su mala acción; ignoraba que el rastro de su lucha contra el musgo seco se denunciaba a simple vista en los rasguños del tejar.

			Los días del invierno eran especialmente duros, su complexión delicada denunciaba la carencia de muchas vitaminas. El niño no abría boca, casi ningún alimento era de su agrado. La madre y la abuela ya no sabían qué recetas de viejas curanderas darle; los jarabes y pócimas de don Siriaco, el médico local, no tuvieron resultado positivo alguno. Los brebajes hediondos, fabricados por la más anciana de las curalotodos del lugar, le habían producido vómitos y fiebres.

			Casi todos los inviernos el poblado quedaba incomunicado por las nieves, tan gélidas como las manos de Justo. El mejor lugar para los fríos de rigor era la cocina; una amplia chimenea cubría el fogón, un poco apartados la franqueaban dos viejos bancos de madera que hacían las veces de escaño durante la mañana y de cama en aquellas noches blancas. Cuando la marmita hervía se empañaban los cristales del ventanal que daba a un verde valle. Justo dibujaba en ellos figuras con su pequeño dedo y luego las borraba con la bocamanga del chaleco, dejándolo empapado y recibiendo una reprimenda por su atrevimiento si era descubierto en esa peligrosa costumbre para su salud. 

			Al caldeado de la casa contribuía el calor animal que subía del establo en la planta baja, donde cuatro grandes vacas rubias y algún que otro animal de labranza pasaban los tiempos de helada. A él le gustaba esa espesa leche recién ordeñada y calentada en la hornilla de carbón, pero su madre le obligaba a tomar consistentes tazones de chocolate que un primo indiano les enviaba de las Américas. Era una de las pocas concesiones gastronómicas que había hecho a la madre.

			La familia Salcedo, como todas las del lugar, tenía un modesto pasar; pequeñas tierras de labranza, algún ganado y el trabajo temporal de pasante de pluma que don Silvestre, el padre, realizaba para los escribanos de la zona. Sin embargo, se consideraban poseedores de una gran fortuna y para su único hijo, al que colmaban de todo cuanto podían permitirse, soñaban un gran futuro.

			En esa infancia ida pensaba Justo, sentado tras los ventanales de un café de Salamanca. Hacía años que dejó atrás su niñez, pero la recordaba con nostalgia, sobre todo durante los días de lluvia, que allí eran abundantes; volvía a quedar ensimismado con el brillo de las losas y fachadas pétreas de la ciudad. Todas las tardes solía ir al café Novelty, donde se reunían escritores en busca de fortuna; aquel ambiente le gustaba, los veladores de blanco mármol, los relucientes espejos y las nobles maderas del local le inspiraban. Justo tenía ciertas aspiraciones de escritor. Ese local se encontraba en la Plaza Mayor y era frecuentado por don Miguel de Unamuno, quien departía amigablemente con los escritores noveles sumados a su tertulia. 

			El joven pedía un café solo, sacaba unas cuartillas, la estilográfica y pasaba las horas viendo entrar y salir gente; de vez en cuando saludaba a algún conocido. Si era persona de posibles se levantaba cortésmente, pues sabía que la invitación al café estaba asegurada; pero si la visita ponía en peligro su más que débil economía, se levantaba con rapidez y mientras recogía sus papeles saludaba al inoportuno conocido brevemente, lamentando no poder quedarse más tiempo allí por tener que atender asuntos urgentes.

			Vivía desde hacía años en una modesta pensión de estudiantes, donde la regenta le trataba con gran permisividad en sus atrasados deberes económicos. Allí comía, le lavaban la ropa que su madre enviaba desde el pueblo y se encerraba como un cisterciense cuando no tenía ni un céntimo en los bolsillos, aunque nunca perdonaba su paseo por la ciudad nocturna y la visita a la puerta de la Universidad, que le fascinaba.

			Justo tenía una buena estatura que se hacía destacar por su delgadez. Rostro pálido, grandes ojos negros de profunda mirada, siempre seria y algo melancólica. Su cabello como el azabache, peinado hacia atrás, lo domaba con una gran cantidad de brillantina. Se había dejado un recortado bigote para dar apariencia de seriedad a una cara aniñada a pesar de sus veintiocho años. Le gustaba vestir bien, aunque la ropa que poseía era, en su mayor parte, arreglos de la que enviaba el pariente indiano. No obstante, tenía porte distinguido, poseía ademanes elegantes, a los que acompañaba un destacado sentido del saber estar. Su cabeza siempre estaba algo elevada, destacando su mentón con cierta pose altanera, que invitaba a distanciarse de él, ello era más una defensa por su cortedad que una pose de orgullo.

			Justo se encontraba en el local, imbuido en sus escritos y envuelto en un halo aromático, mezcla de café y habanos, cuando se vio sorprendido por unos extraños. Se acercaron dos jóvenes que apenas contarían los veinte años; pronto se dio cuenta de que eran forasteros. El día estaba entrado en abundantes aguas, el café repleto y él ocupaba una mesa en la que sobraban tres sillas. Los extraños, alegando las inclemencias del tiempo, le pidieron permiso para tomar asiento allí; le cogió por sorpresa aquella petición y no pudo negarse.

			—Justo Salcedo y Fernández de Villaseñor para servir a Dios y a ustedes —dijo tras levantarse y extender su mano a los intrusos.

			—Pablo Somoza y Quintanilla y mi primo Gonzalo de las Infantas Somoza. Perdone nuestro atrevimiento, pero hemos llegado hoy a Salamanca y nos ha sorprendido esta lluvia torrencial para la que no veníamos preparados. Al ver que usted tenía sitio libre pensamos que no le molestaría compartir su mesa hasta que amaine la lluvia.

			—No, no, en absoluto... —dijo algo confundido y elevando su mentón más de lo acostumbrado. Acto seguido volvió a sus papeles, no quería entablar conversación alguna que le llevase al compromiso de invitar a aquellos jóvenes.

			Los dos primos hicieron una señal para llamar al camarero. Este, con un delantal de medio cuerpo, camisa blanca de ralladillo negro y blancos manguitos, se acercó presto a los nuevos clientes con un paño sobre su antebrazo. Los forasteros pidieron unos cafés y abundante pastelería; ello alarmaba a Justo que empezaba a sentirse incómodo.

			—¿Quiere usted tomar algo? —preguntó Pablo.

			—No, muchas gracias, ya he merendado. —Y volvió enseguida a sus papeles, que ni siquiera leía acosado por el agobio. Si iniciaba conversación con aquellos jóvenes, por su mayor edad, estimaba correcto tener que invitarlos y no llevaba más dinero que el exacto del café que había consumido. Estaba decidido a levantarse de la mesa y despedir a los extraños cuando Pablo le preguntó por la calle donde estaba el hotel en el que iban a dormir. Sin quererlo se vio envuelto en un coloquio que era reanimado por las incesantes preguntas de los jóvenes forasteros. No conocían nada de Salamanca y vieron en él a un caballero que podía ayudarles.

			Mientras Justo hablaba con disimulada desgana, su cabeza planeaba mil tretas para abandonar el lugar sin quedar en desdoro su caballerosidad. La alarma aumentó cuando pidieron dos copas de coñac de la marca más cara que tenían en el café. Levantarse y dejar a sus contertulios con la palabra en la boca no era de recibo; pensó en ofrecerles invitación y luego argumentar un despiste con el olvido de su cartera. También caviló que, si se hacía pasar por un profesor, aquellos jóvenes, seguramente estudiantes forasteros de paso en la ciudad, lo invitarían por su rango; y se decidió por lo segundo.

			Justo pasó de estudiante eterno a ser profesor de la Universidad salmantina en dos segundos. La única experiencia que tenía con las leyes eran los siete años que llevaba estudiando Derecho y aún no había pasado del cuarto curso. La idea de estudiar esta carrera fue de su padre, quien veía cómo los notarios para los que trabajaba de pasante de pluma ganaban buenas sumas de dinero. También tenía un tío abuelo segundo que había sido bachiller en Leyes, por lo que don Silvestre Salcedo, sopesando esos dos criterios de fundamento, decidió el futuro de su hijo en el que tenía puesta todas sus esperanzas; no le consultó para nada sus deseos. 

			El resultado fue catastrófico, en la correspondencia familiar comunicaba a sus progenitores las altas calificaciones obtenidas y que solo le quedaba alguna asignatura para finalizar los estudios. Mientras, esperaba que la fortuna de la familia cambiase con la herencia del pariente indiano que estaba ya muy entrado en años. Entre tanto, el bueno de don Silvestre y su esposa doña Rosario hacían sacrificios para seguir pagando aquellos estudios del hijo, que para ellos cosechaban tan magníficos resultados académicos.

			Ya estaba entrada la noche y el café tenía cerrada sus puertas a nuevos clientes, en espera de que lo abandonaran los que aún no habían terminado la consumición. Justo estaba impaciente, con los nervios contenidos; haciendo de tripas corazón decidió echarse un farol. 

			—¿Me permitirán ustedes que les invite? —dijo no muy decididamente.

			—En absoluto profesor, no es por despreciarle, pero los que hemos de invitar somos nosotros. Ha sido usted tan amable y sus recomendaciones de tanta ayuda, que estaremos honrados en invitarle nosotros.

			—Pero eso no puede ser —continuó con el farol, aunque con menos énfasis en su insistencia.

			—De verdad don Justo, es lo menos que podemos hacer; además, me viene muy bien, pues debo cambiar para dar propinas al conserje, los botones y las doncellas del hotel. —Pablo llamó al camarero y pidió la cuenta. Salcedo quedó sorprendido con la abultada cartera que sacó el joven para pagar la factura; no era lógico que con su edad manejara tan elevado caudal. Evidentemente eran jóvenes ricos, no conocía a estudiantes que viviesen en hoteles con conserje, botones y doncellas, como estos dos.

			Durante el paseo de vuelta a su residencia, en la calle Libreros, Justo pensó que tenía que cambiar su estrategia en el café; a partir de ahora buscaría la mesa de la esquina, lugar estrecho en el que solo había dos sillas y una de ellas la retiraría al sentarse. Por esta vez salía triunfante del envite y con los reales intactos en los bolsillos que le garantizaban el café del día siguiente. No obstante, creyó oportuno cambiar de lugar durante dos semanas, tiempo que estimaba prudente para estancia de los forasteros en la ciudad, ya que si los encontraba en el mismo café tendría que devolverles la invitación.

			El curso acababa de empezar y Justo miraba con terror aquellos voluminosos libros de Derecho que tanto odiaba, nunca sería capaz de metérselos en su cabeza. Él era un amante de la Historia y de la Literatura, pero aquellas carreras no tenían el futuro rentable de un notario. También le gustaba la política y aunque el Derecho se tenía por una de las puertas para su ejercicio, no era la única. Grandes tribunos de la nación habían estudiado otras disciplinas ajenas al mundo jurídico. Con la misma intensidad de rechazo a los libros de Derecho, pero a la inversa, le gustaba leer y releer los grandes debates parlamentarios, habiéndose aprendido varios de ellos de memoria y poseyendo en su repertorio de frases las salidas de las bocas de los más ilustres padres de la patria.

			A tres semanas del comienzo del curso, Justo aún no había pisado un aula. Luchaba en su interior de forma desesperada contra su conciencia. Le dolía en el alma tener engañados a los padres y los sacrificios que ellos estaban haciendo, las esperanzas que habían puesto en él aumentaban su desazón. Las mentiras habían llegado demasiado lejos y no sabía cómo salir de ellas. El sufrimiento se le acentuaba con rigor cuando tenía que enfrentarse a los libros de Derecho que tanto aborrecía. No encontraba solución a su caso y dejaba pasar día tras día, una huida hacia adelante que agriaba su carácter, estando al borde de una depresión.

			No era de recibo que, además de ser el estudiante de mayor edad matriculado, fuese el que más faltaba a su obligación de asistencia; por ello decidió acudir a la primera clase de Derecho Romano, que empezó semanas más tardes por enfermedad del catedrático. Como siempre, entró de los primeros para coger los últimos pupitres, le gustaba pasar desapercibido; sin embargo, nunca lo conseguía, su excesivo gusto en vestir bien en todo momento, unido a su talla y delgadez, lo hacían demasiado evidente en cualquier lugar.

			Apenas llevaba unos minutos en el aula cuando su cara se descompuso y el corazón le dio un vuelco al que siguió una rápida serie de latidos que retumbaban con vigoroso eco en sus sienes. Estaba corrido de vergüenza, Pablo y Gonzalo entraban en el aula, no eran estudiantes de paso como él había supuesto. Aguantó el tipo estoicamente, haciendo como si no los viese. Mientras, maldijo mil veces su suerte; de todos los estudiantes de Salamanca, esos dos precisamente tenían que estar en su curso. Los primos lo habían reconocido y comprobado el engaño del que fueron objeto; no obstante, eran personas educadas y decidieron no decir nada. Terminada la clase salieron con prontitud para no someter a Justo a una situación embarazosa.

			Esa noche Salcedo no dio su paseo de costumbre. La gobernanta de la residencia, doña Argimira, se preocupó por él, tampoco había cenado. Algo malo debía sucederle, quiso darle conversación pero Justo se excusó de seguirla y se metió en la cama. Argimira se asustó cuando la misma situación se prolongó al cuarto día. Justo no abría boca y no había pisado la calle desde la jornada que llegó tan apesadumbrado. Estaba decidida a llamar al médico, pero Salcedo le suplicó, casi de rodillas, que no lo hiciera. Aquella escena llenó de elucubraciones la mente de la gobernanta, quien decidió que lo que sufría su pupilo no era otra cosa que el mal de amores.

			Resuelto esto y, aprovechando que le llevaba un caldo caliente por las noches, decidió contar a Justo las más desgarradoras desilusiones amorosas que había sufrido, pero no solo las de ella sino también la de parientes y amigos. Su viudedad la convertía en una mujer de experiencia, quería animarle y hacerle ver que aquella primera experiencia del corazón se olvidaba siempre. Justo no sabía a qué venían tantas historias lacrimógenas, en su estado actual no estaba para aguantar penas de nadie. Pensó que Argimira estaba un poco ida de la cabeza en esos días de tantas tormentas y malos vientos.

			Sin embargo, quien tenía la cabeza llena de preocupaciones era él. La vergüenza pasada en el aula había sido la gota que colmaba el vaso de sus desventuras; los malos hados se habían conjurado contra él y querían hacerle su estancia en este mundo lo más cruel posible. Ya no era solo el sofoco y sufrimiento de haber sido descubierto en su engaño por quienes serían sus compañeros; el momento más álgido de su vergüenza lo pasó cuando el catedrático de Derecho Romano pasaba lista.

			—Don Justo de Salcedo y Fernández de Villaseñor… A usted no tengo que presentarme, ya nos conocemos de sobra. No puedo decir que esté encantado de verle otra vez, usted es uno de mis más sonoros fracasos en tan noble arte de la enseñanza de las leyes… Por lo demás, veo que sigue usted tan elegante como siempre…

			Estas palabras se repetían una y mil veces en la mente de Justo; algunas sonrisas de malévolos compañeros terminaron por hundirle en su escaño. No quería mirar hacia donde estaban los contertulios del café; era imposible volver a clase, la vergüenza se lo impedía. Todo se había conjurado para que esa maldita carrera se le hiciera más insufrible aún. Decidió no pisar la Facultad de Derecho, pero... ¿y sus padres? Pedía a Dios un milagro, una ayuda que le viniese del cielo. Solo dos veces había mentido en su vida; una grave a sus padres con respecto a los estudios, otra leve y, a su juicio justificada por la necesidad, a aquellos dos forasteros que descubrieron el engaño y ahora ponían más negro su futuro.

			Llevaba tres semanas faltando a clase cuando la generosa Argimira le trajo aviso de que dos señores le esperaban en la sala de la casa. No dio tiempo a interrogar a la patrona, esta le entregó de inmediato una tarjeta con el nombre de uno de los visitantes: Pablo Somoza y Quintanilla. Cuando pensaba que la cosa no podía ir peor, se daba cuenta de que estaba equivocado, el infortunio quería cebarse en su persona. ¿Qué pretenderían de él aquellos dos forasteros que en mala hora conoció? Acaso la mofa, el escarnio más humillante. El día de su encuentro pudo comprobar que eran gentes alegres, animosas y dadas a bromas entre ellos. ¿Qué podrían haber urdido contra él?

			Su primera reacción fue pedirle a doña Argimira que le excusase por estar gravemente enfermo, pero pronto se dio cuenta que aquella era una estratagema condenada al fracaso. Tarde o temprano tendría que vérselas con ellos, lo mejor sería hacer frente a ese momento lo antes posible. Pidió a la gobernanta que le disculpasen su tardanza unos minutos y mientras les ofreciera unas tazas de café.

			Se vistió sin dejar al descubierto el menor detalle de abandono en el cuidado de su persona. Un rasurado perfecto de barba, con retoque del bigote, una gran cantidad de gomina para dar brillo al cabello negro y un peinado hacia atrás completó su aseo urgente. Antes de salir se miró en el espejo del armario, subió el mentón, como era de costumbre, y con paso decidido se dirigió a la salita.

			—Buenas tardes, señores, ¿qué se les ofrece? —dijo secamente, intentando disimular el menor desvanecimiento en su ánimo. Ambos primos saludaron a Justo con el tratamiento de usted, del que no se apearon durante la corta conversación en la sala.

			—Don Justo —comenzó Pablo— lo cierto es que nos tiene usted muy preocupados. Creemos que quizás seamos nosotros el motivo de su ausencia a clase, y eso no lo podemos permitir… Somos estudiantes, compañeros en este curso, ¿y qué estudiante veterano no se ha tomado algunas licencias con los novatos?, le aseguro que la suya ha sido una broma exquisita comparada con las que hemos tenido que sufrir en otros cursos y otras universidades. 

			Este enfoque de la novatada satisfizo a Justo, sin proponérselo le habían dado una perfecta excusa para su actuación en la pretérita noche del café. Y a ello se agarró, aun sabiendo que las palabras de Pablo estaban más llenas de caballerosidad que de verdad, pero no quiso pensar más en ello.

			—Como bien dicen ustedes fue una novatada... Surgió de repente, casi sin pensarlo. Llevaba días de soledad en el café, la monotonía diaria, mis escritos, el comienzo del curso, todo me tenía algo preocupado y aburrido. Cuando os vi pensé en tomarme la licencia, dada mi mayor edad, de haceros una novatada, pero sin mal gusto. No me agradan esos alumnos que el primer día suben al estrado disfrazados de profesores e intimidan a los nuevos compañeros. En el café la broma sería más sutil, reservada, y no crearía rencores posteriores.

			Ni él mismo se creía lo que estaba diciendo, por descontado que sus interlocutores tampoco. Si hubiera sido una broma, Justo debería haberla descubierto esa misma tarde y celebrarla como tal con sus nuevos compañeros. Además, no habría palidecido y ruborizado el día que se encontraron en clase de Derecho Romano. Todos sabían que había algo que no cuadraba, pero evitaron analizarlo y dejaron pasar lo sucedido, anotándolo como una broma perfecta y libre del mal gusto de las de uso corriente a los novatos.

			—Pedí a doña Argimira que les sirviera unos cafés mientras me vestía. He estado enfermo, ese ha sido el motivo de mi falta a clase; hoy es el primer día que me he levantado de la cama.

			—Nos lo ha ofrecido, pero esperábamos salir e invitarle en la calle, por ello hemos rehusado tan amable ofrecimiento.

			Justo no podía rechazar esa invitación, suponía que tendría que pagar él. No se asustó mucho, sus semanas de sufrido retiro le habían ahorrado los cafés de aquellos días y podía permitirse algún dispendio. 

			Los tres salieron camino de un viejo local donde solían reunirse los estudiantes, allí Justo era conocido y le fiaban llegado el caso. Las primeras conversaciones fueron insustanciales, de mero protocolo, apenas se hilaban las frases unas a otras. Mientras paseaban, Salcedo paraba delante de alguna iglesia, casa, convento o monumento y explicaba a los primos la historia y estilo de aquellas obras de arte. Su gusto por la historia y el arte se reflejaba en lo apasionado de las descripciones de esos edificios o de los hechos históricos unidos a ellos.

			Era de obligado cumplimiento conocer la naturaleza de sus nuevos compañeros. Le extrañó saber que ambos eran sevillanos, pues en aquella ciudad había una buena universidad. Pronto supo que el abuelo común por Somoza fue un salmantino emigrado a tierras americanas, y que el motivo de su destino en Salamanca no era otro que el castigar sus escasos rendimientos en materia de estudios. En Sevilla ambos habían fracasado como estudiantes; mandarlos a estudiar a esta ciudad, donde tenían unos tíos, era el remedio que les haría aplicarse en el aprendizaje. Los progenitores determinaron que la falta de perseverancia de sus hijos en el estudio se debía al tiempo que pasaban de diversión; el magnífico clima sevillano era propicio para ello en jóvenes que manejaban demasiado dinero. 

			El frío invierno de Salamanca les haría disminuir sus salidas y festejos, podrían aplicarse a estudiar y terminar la carrera. Los padres estarían en todo momento bien informados por sus parientes salmantinos, a quienes los estudiantes tenían la obligación de visitar, al menos, un fin de semana de cada mes.

			Gonzalo era un joven alto, de fuerte complexión física, cabellos rubios, tez clara y ojos azules. Su primo Pablo gozaba de estatura similar, pero, aunque tenía los mismos ojos claros, su pelo era moreno al igual que la piel. Ambos poseían las facciones rectas, angulosas, muy parecidas. Los ojos azules eran la herencia genética de una abuela alemana, casó con el primer Somoza que cruzó el Atlántico en busca de fortuna, huyendo de la pobreza de su tierra natal. Esta le sonrió y mediante un incipiente negocio de exportaciones, que fue en aumento, consiguió amasar una considerable fortuna. Supo invertir excelentemente las ganancias y extender sus actividades a otros terrenos del comercio y la industria en diferentes partes de Hispanoamérica. Lo mismo tenía ingenios en Cuba, que acciones en minas de Colombia y Argentina, exportaba café, especias, tabaco o importaba tecnología de la metrópoli.

			Al final de su vida se retiró a vivir en La Habana. Deseaba volver a su Salamanca natal para morir allí, pero la salud delicada de la esposa germana lo hacía desaconsejable, tenía una afección en los pulmones que se le agravaba con los climas de fría humedad. Don Evaristo Somoza nunca comprendió cómo a una alemana podía perjudicar el frío más que a un español, pero el dictamen de reconocidos doctores era contrario a ese viaje y a vivir en las frías tierras invernales del antiguo reino de León. 

			Don Evaristo Somoza soñaba con su tierra, añoraba a la familia que tenía allí; había triunfado en la vida a base de duro trabajo, esfuerzos y sacrificios continuos. Siempre tuvo la esperanza secreta de volver triunfante a la aldea que le vio nacer, construir una mansión, un gran panteón para sus padres y crear un museo que donaría a la villa, donde se guardarían todas las colecciones que a lo largo de su vida había reunido. Era un coleccionista compulsivo de obras de arte y objetos arqueológicos.

			A su palacete cubano ordenó llevar los más sobresaliente grabados y cuadros que recogieran paisajes y monumentos de su patria chica. En el soberbio jardín residencial había dos grandes cruces de término en piedra traídas expresamente de España, y el suelo que pisaba era de tierra salmantina. Hizo plantar algunas especies vegetales que nacían en Salamanca, pero la mayoría se marchitaban al serles extraña aquellas tierras tropicales y su clima.

			Somoza murió sin volver a ver las verdes praderas salmantinas. Su enferma esposa le sobrevivió largos años, los suficientes para vivir las revueltas de los insurrectos cubanos. Las primeras escaramuzas graves se habían cerrado con la Paz de Zanjón de 1878, pero ello no resolvió el problema del independentismo cubano. Antes de su muerte, previendo la situación política, don Evaristo había sabido desviar parte del capital a España y otras naciones con mayor estabilidad política. No obstante, el patrimonio cubano que aún poseía la familia Somoza en tierras, acciones y compañías coloniales era más que considerable.

			Ante el cariz que tomaba el movimiento independentista, los hijos de don Evaristo decidieron empezar una rápida e inteligente campaña de venta de las tierras y acciones a empresas americanas, cuyos importes se hacían efectivos en bancos españoles. Poco antes del desastre cubano solo poseían en la isla su mansión y dos ingenios que mantenían por si cambiaba el clima político. Pero ello no sucedió, la familia abandonó Cuba en 1895, tres años antes del desastre final. La abuela regresaba a Europa con los restos mortales de don Evaristo depositados en un cofre de plomo forrado de caoba. La voluntad del difunto era ser enterrado junto a sus padres.

			Los hijos, teniendo en cuenta la delicada salud de la madre y siguiendo el criterio médico y climatológico de buscar un lugar de bonanza, decidieron abrir casa en Sevilla, donde los inviernos eran más cálidos. 

			La llegada de esta poderosa familia indiana a Sevilla supuso un revulsivo en la alta sociedad de la ciudad. La ostentación desmedida de riqueza que hicieron los Somoza fue criticada por la vieja aristocracia local. Sin embargo, ellos se negaban a sentirse inferiores a ningún noble, por muy blasonados palacios que tuviesen, e hicieron tal alarde de riqueza que transmutó las primeras envidias y críticas en elogios y amistades, buscando el matrimoniar alguna casa de linaje tronado con los poderosos Somoza. 

			Tres hijos eran la descendencia del salmantino y la alemana, un varón y dos hembras; ninguno había casado por estar pendientes de los asuntos familiares. Cuando llegaron a la península el varón estaba cercano a los cuarenta años, no así las hijas, que nacieron ocho y diez años después que su hermano. La más pequeña vino al mundo cuando ya no se esperaba descendencia alguna; heredó la belleza de su madre, una rubia de grandes ojos claros, cuello esbelto y labios sensuales. En menos de tres años todos los hermanos habían contraído matrimonio, los dos primeros con hijos de las más influyentes y distinguidas familias sevillanas; la pequeña, Mercedes, con un noble y rico salmantino, don Olallo de Quiñones, que viajaba asiduamente a Sevilla por motivos de negocios.

		

	
		
			II

			Los tres comenzaron la ronda nocturna por las calles medievales de la ciudad. El eterno estudiante desconfiaba de aquellos jóvenes que habían ido a buscarle, podían haber buscado otros amigos más de acorde con su edad. En la universidad se hacían amistades con rapidez, no era lógico que acudiesen a él. Estos pensamientos le perturbaban, pero no podía negarse al ofrecimiento de los primos. 

			Justo hacía las veces de cicerone y señalaba los rincones dignos de disfrutar por un alma sensible. Iglesias, conventos, casas señoriales donde las piezas, figuras y cimeras de los blasones pétreos recobraban un relieve mágico cubiertas por la verdina. Lo primero en visitar fue la Plaza Mayor, proyectada por Alberto de Churriguera y que se terminó en 1755. La catedral era la parada más deseada por Salcedo, sus portadas fueron explicadas con todo lujo de detalles. La vieja catedral, rematada por la Torre del Gallo, comenzó a construirse el año 1140, la nueva en 1513; se veían en todo su esplendor desde la plaza de Anaya, pero era tarde y estaba cerrada, otro día los llevaría a visitarla. 

			Les explicó la majestuosa fachada plateresca del patio de las Escuelas, encontraron la famosa calavera de las Escuelas Mayores. Admiraron la Casa de las Conchas, con sus bellas vieiras talladas, el palacio de Monterrey. El interior de las dos catedrales, la vieja y la moderna, serían visitadas en otra ocasión. Los sevillanos caminaban de un lugar a otro, contagiados del entusiasmo que mostraba Justo.

			La mayoría de los edificios históricos estaban cerrados, por lo que decidieron continuar en siguientes jornadas con el recorrido cultural de la ciudad. Otros días los llevaría a visitar el hospital del Estudio, las Escuelas Menores de la Universidad, donde enseñara el gran fray Luis de León; el colegio del Arzobispo Fonseca, los conventos de San Esteban y de las Dueñas, y toda edificación con valor histórico de la monumental ciudad.

			En un momento del recorrido Gonzalo manifestó tener apetito, Justo los llevó a un viejo mesón de la Rúa Antigua donde degustaron unas chacinas, patatas revolconas, carnes asadas y queso curado como postre, todo ello regado de un sabroso tinto que salía con un fuerte chorro desde un viejo barril. Tras saciar el hambre fueron a un café de estudiantes, allí pidieron tres tazones de chocolate caliente, el día estaba muy frío y les entonó el cuerpo. Luego recorrieron varios bares donde saborearon diferentes tipos de anises de la tierra, algunos destilados por primitivos monasterios de clausura, de secretas fórmulas y muy difíciles de encontrar.

			En ninguno de los sitios pagó Salcedo, no porque no quisiera, a pesar de que insistió sinceramente, pero los primos hicieron caso omiso a sus intenciones. Estaba claro para Justo que Pablo y Gonzalo ya se habían informado sobre él, no era difícil, todos los estudiantes lo conocían y sabían de sus precariedades; se sintió un poco humillado, pero su altivez natural no lo demostró. 

			Las copas fueron surtiendo su obligado efecto y Salcedo empezó a encontrarse a gusto con aquellos sevillanos. La noche era muy bella, se habían disipado las nubes y aparecía un campo de estrellas esplendoroso que salpicaba todo el universo salmantino, estaban disfrutando. Para qué cavilar más, quería vivir con intensidad ese momento de felicidad, demasiados malos momentos había sufrido a costa de sus nuevas amistades, aunque ellos no fueran los culpables de su pesar.

			—La verdad es que no me arrepiento de haber salido con vosotros —dijo Justo en un momento de euforia etílica— sois buenas personas y espero haber sabido llevaros a los lugares apropiados… Con el tiempo conoceréis todos los mágicos rincones de esta bella ciudad.

			—Mira Justo —dijo Gonzalo con el paladar agradecido por los nuevos sabores; ya hacía rato que habían dejado el tratamiento de usted— es la mejor noche que hemos pasado desde que llegamos a Salamanca, y eso que no dejamos de salir ni una sola, pero no sabíamos dónde ir y volvíamos a la pensión en horas muy tempranas para nosotros. —Mientras hablaba mostraba una agradecida sonrisa en su rostro, subido de colores por el espíritu del vino. 

			—Tienes razón —continuó Pablo— lo estamos pasando muy bien y debemos repetirlo cuantas más veces mejor.

			Esas palabras y el estado alegre de Justo hicieron que se sincerara con los jóvenes. Les explicó su maltrecho estado económico y que no podía permitirse esa vida; con mucho gusto sería su guía por la ciudad, pero el alterne de tabernas no podía permitírselo. Los primos le quitaron importancia a esa precariedad, nada debía preocuparle, ellos podían permitirse perfectamente esa vida e invitar a quienes quisieran.

			Una sincera amistad empezó entre los dos primos y Justo. Salían casi todas las noches, lo que provocó que en más de una ocasión quedaran vacíos sus escaños en la Universidad por falta de los nocherniegos ocupantes. Los estudios habían quedado marginados, veían lejanos los exámenes finales y no se paraban a pensar en ello; pero todo llega y dos meses antes de los exámenes comenzaron los miedos y remordimientos. 

			Los primos visitaban con asiduidad a sus parientes salmantinos, a quienes comunicaban la buena marcha en sus estudios, y estos daban razón de ello en Sevilla; pero el engaño sería descubierto con las notas finales. Se encontraban próximos los exámenes y ello provocaba en los jóvenes una angustia que les impedía divertirse como hasta ahora; Pablo ideó una forma de salvar esta situación.

			—Justo —dijo Pablo— mi primo y yo hemos pensado una manera de intentar salvar algunas de las asignaturas que irremediablemente vamos a suspender, y tú eres parte en ello. Ya es tarde para ponerse a estudiar; además, no sabríamos por dónde empezar. Solo queda una solución: copiar en los exámenes y aquí entrarías tú; llevas varios años en la facultad y, quieras o no, ya sabrás qué partes son las más importantes de las asignaturas. Te proponemos un negocio... Tienes buena letra y, como te digo, sabes aproximadamente qué es lo más fundamental de cada asignatura, lo que puede caer en los exámenes; tú nos haces las chuletas y nosotros te pagamos por ese trabajo.

			Justo sentía por los primos una sincera amistad y aceptó la propuesta, pero dijo que lo haría gratis, ya que la amistad no tenía precio alguno. Ellos insistieron en todo lo contrario, un negocio era un negocio y la amistad quedaba aparte cuando había una transacción comercial de por medio. Le hicieron una generosa oferta que Salcedo agradeció y no pudo rechazar, suponía unos buenos ingresos que le mantendrían holgadamente y así podría corresponder a sus amigos en las invitaciones. 

			El veterano estudiante echó manos a la obra y comenzó a confeccionar unas finas chuletas con los más importantes temas de las asignaturas. Era un trabajo pesado, pues tenía que estar pendiente de escribir con letra clara y legible a la vez que diminuta. También debía hacer los resúmenes con lo más importante de cada tema; además, era un trabajo doble, una para cada primo. Ello le trajo un beneficio inesperado: Justo tenía buena memoria, el resumir y escribir los temas hizo que se los aprendiese sin apenas darse cuenta. Ese año las notas de Salcedo fueron brillantes, aunque había dejado las asignaturas de Derecho Civil y Penal para septiembre, pues deseaba prepararse mejor y sacar unas calificaciones más altas; había comenzado a enamorarse de aquella carrera que antes le parecía insufrible. También los primos aprobaron más asignaturas de las esperadas. Ver sus buenas calificaciones produjo en Justo un revulsivo que le llevó a tomar aún mayor interés por los estudios; los profesores le felicitaron por el cambio tan considerable que había tenido en las calificaciones y ello le incentivaba a seguir adelante. Tenía una privilegiada memoria, se sabía discursos íntegros de grandes tribunos que podía recitar sin faltar una coma; si podía con la política que tanto le atraía, podría también con el Derecho que abría las puertas a la cosa pública.

			Las notas fueron debidamente celebradas por los tres amigos durante varios días, Justo se emborrachó por primera vez en la vida. Una nebulosa en la cabeza le privaba de coordinar bien sus movimientos, ello provocaba grandes risas en los primos, que siempre le habían tenido por un hombre serio. En una vieja taberna, Salcedo se subió sobre una mesa y desde allí ofreció un discurso que se había aprendido de memoria, sacado de las actas del Congreso de los Diputados. Un hombre tan alto y delgado, tambaleante y diciendo palabras que apenas salían entendibles de su boca, era un espectáculo que provocaba el regocijo en los presentes. Como pudieron, los dos primos lo bajaron de la mesa y, apoyado sobre sus hombros, lo llevaron, casi a rastras por su altura, hasta la pensión de doña Argimira. Subir las crujientes escaleras de madera fue todo un suplicio; entre las risas de los primos y la perorata del discurso de Justo, que cada vez se hacía más difícil de entender, formaron tal revuelo que despertaron a la gobernanta.

			—¡Dios Santo misericordioso!, ¿qué le ha pasado a Justo?, ¿qué tiene?, ¿llamo al médico?

			—No se preocupe doña Argimira —dijo Pablo— no tiene nada que no se le pase con una buena taza de chocolate caliente y un sueño reparador.

			—¿Pero que habéis hecho con él? ¡Mirad cómo me lo traéis, está más muerto que vivo! Justo, hijo, dime algo... Justo atiéndeme.

			Salcedo con gran dificultad subió la cabeza e hizo un intenso esfuerzo por abrir los ojos para mirar a la gobernanta, pero solo conseguía entreabrirlos y soltar a Argimira un trozo de discurso que impactó a la buena mujer. Pensó que había perdido la cabeza, aquello podía ser grave, insistió en llamar al médico, ella iría a buscarlo; Gonzalo tuvo que retenerla para que no bajase las escaleras camino de casa del galeno.

			—Que no doña Argimira, que esto se le habrá pasado mañana, solo es una intoxicación de alcohol.

			—¡Qué finamente lo dice usted! Me lo habéis emborrachado, con lo serio que es…, mirad cómo viene. Anda, anda, subid que os preparo una taza caliente de chocolate, que vosotros también estáis bastante alegres, ¡qué olor a vino traéis!

			Doña Argimira entró en la cocina, atizó las ascuas del fogón y comenzó a preparar el chocolate. Mientras, los dos primos habían llevado hasta la habitación a Justo, allí le desvistieron y colocaron el camisón de dormir, luego lo recostaron sobre la cama. Al poco entró Argimira con una bandeja en la que había tres humeantes tazas de negro chocolate. Entre Pablo y Gonzalo incorporaron a Justo para que la gobernanta pudiera dárselo a beber; estaba caliente, pero no se quejaba y bebida sorbos cortos; los discursos ya se habían terminado. Lograron que tomase la taza entera y luego los primos comenzaron a dar cuenta de las suyas. En ello estaban cuando, de repente, vieron como Salcedo se levantaba de la cama si ayuda alguna, su color pálido había pasado a ser blanco como la cera, la mirada fija y perdida en un punto, no soltaba palabra. De pronto abrió la boca y un torrente negruzco salió disparado como un potente caño, llenando las sábanas, la colcha y gran parte de la habitación. 

			—¡Dios bendito, cómo lo ha puesto todo! Les dije que había que llamar al médico, parece que le fuesen a salir las tripas por la boca.

			—Doña Argimira no se asuste, eso es natural, no le ha sentado tan bien el chocolate como pensábamos, creo que nos hemos equivocado.

			—Y ahora lo dices... ¡Rufianes, que sois unos rufianes! Mirad como me habéis traído al pobre de Justo. 

			—Pero doña Argimira estos son gajes de estudiante, no se podrá usted quejar del correcto comportamiento que ha tenido siempre el señor Salcedo... Para una vez que saca los pies del tiesto no es cuestión de reprochárselo.

			—No hijos, no. No es al él a quien le echo la culpa, sino a vosotros dos, que sois unos zascandiles con más peligro que un marino recién cobrada la paga. ¡Valiente compañía se ha buscado Justo! Bueno, dejemos los sermones, hay que cambiarle, ¡cómo se ha puesto! Id desnudándole... Venga no quedaros mirándome, no me voy a asustar por nada de lo que vea, soy viuda, tuve hermanos varones y he sido enfermera en la guerra carlista; yo le limpiaré y vosotros lo sujetáis mientras lo hago.

			Terminada la faena dejaron a Justo acostado; había recuperado parte del color y parecía dormir plácidamente. Los primos se despidieron de la gobernanta, que aún no había salido del disgusto.

			El despertar de Justo fue terrible; jamás había tenido un dolor de cabeza tan intenso, sentía el latido del corazón tras los globos de sus ojos y en las sienes. Cada vez que intentaba incorporarse un enorme calambre recorría todo su cerebro, la vista se le nublaba y creía que iba a morir. Prefirió quedarse en la cama tendido, con los ojos cerrados y sin moverse; aun así, el profundo latido del corazón hacía que todo su cuerpo se moviera rítmicamente al son de su mando. Vio que el reloj de la habitación marcaba las doce y veinte, para él era tardísimo, pero ni se inmutó.

			Al poco sonó la puerta, era doña Argimira preocupada por la salud de su inquilino. Este dio el permiso para que entrase y la gobernanta pasó al momento: se dirigió a la ventana y recogió las cortinas, lo que hizo que entrara un torrente de luz blanca que cegó a Justo y le produjo un espasmo en la vista del que tardó unos minutos en reponerse.

			—Eso le pasa por crápula, Justo. Si fuera un mozuelo de esos de primer curso, sería pasable…, pero usted, ya casi un letrado, no puede permitirse hacer ciertas cosas, eso va en detrimento de su prestigio. Habrase visto... Acompañado de dos zascandiles andaluces que le dan a usted diez vueltas.

			Justo no tenía la menor gana de hablar, el deslumbramiento le había producido un intenso dolor en los ojos y contestaba con apatía que sí a todo cuanto decía su patrona. Estaba deseando que se fuera para quedarse solo y tenderse de nuevo en la cama; pidió a Argimira que no le sirviera el almuerzo, se quedaría en la habitación todo el día. Pero este plan iba a ser desbaratado por los primos, eran las tres de la tarde cuando Pablo y Gonzalo se presentaron en la pensión; directamente fueron al cuarto de Justo y, formando un revuelo de voces y risas, le hicieron levantarse.

			—Venga levántate —le dijo Pablo— que estamos en vacaciones y no podemos perder el tiempo.

			—Lo siento, pero no puedo moverme, no contéis conmigo hoy, no estoy para nada, solo quiero descansar y esperar a que se me quite este terrible dolor de cabeza.

			—De eso ni hablar —cortó Gonzalo—, le he dicho a doña Argimira que prepare agua caliente para que te laves y afeites. Hoy vienes con nosotros a la finca de nuestro tío en Mogarraz, tienes que conocerla, es muy bonita; estos polvos medicinales te dejarán como nuevo. Estamos invitados a merendar allí y tío Olallo nos ha dicho que vengas con nosotros, sería un feo terrible que no lo hicieras. Así que venga, arréglate, mientras vamos a contratar un coche que nos lleve hasta la finca. Dentro de cuarenta minutos venimos a recogerte.

			A Justo se le vino el mundo encima, tenía el cuerpo cortado por un malestar general, lo que menos le apetecía ahora era meterse en un incómodo viaje, con el traqueteo de un carruaje, y hacer la visita a desconocidos. Pero una invitación formal no era de educación rechazarla, menos por un motivo tan innoble como una cogorza estudiantil; debía aceptar el ofrecimiento y aparentar estar como una rosa, disimulando su fatal estado físico. Tras lavarse y afeitarse se vistió con su mejor traje, el de domingo, cogió el bastón y, más estirado que nunca para disimular su estado ante la gobernanta, bajó a la calle en busca de los amigos; ellos le esperaban en un coche de punto, una berlina cerrada.

			Tomó asiento frente a los primos; le miraban con una sonrisa burlona, a lo que él respondía con su característica seriedad y altanería. Pero su forzado pose produjo en los primos una sonora carcajada que no podían reprimir. Esto desconcertó a Justo, quien en lugar de enfadarse se contagió de sus amigos y empezó a sonreír terminando en risas junto a sus camaradas de vida crápula. Pronto paró de reír, pues le reavivaba el dolor de cabeza que, aunque atenuado, no había querido desaparecer del todo; para colmo, el traqueteo de la berlina no ayudaba precisamente a que este se esfumara. Pidió a los primos que le disculpasen: aún estaba indispuesto y pasaría el viaje con los ojos cerrados, así intentaba que se le pasase el dolor. Los primos, que habían dormido mal, acogieron bien la idea, al poco estaban soñando, pero Justo no podía por el dolor de cabeza aunque mantenía los ojos cerrados mientras pensaba.

			Había oído hablar del tío a los amigos, sabía que pasaban algunos fines de semana en la finca de la familia, pero poco más conocía de esa familia, solo que el señor de la misma era un hombre de fortuna que vivía entre la ciudad y el campo. Se dedicó a la política, fue diputado provincial y senador del reino, era miembro del Partido Conservador y se jactaba de haber tenido amistad con el malagueño Antonio Cánovas del Castillo, quien fue seis veces presidente del Consejo de Ministros. 

			Pensó que sería interesante conocerle, nunca había hablado con un político de peso y esta era la oportunidad de hacerlo. En cierta forma le compensaría el mal rato del viaje el conocer un prohombre de la política nacional. 

			Tardaron más de una hora en llegar. Desde lejos Pablo le señaló la finca de su tío; el caserío era de piedras oscuras, cubierto en gran parte de vegetación bien recortada, unas grandes y altas chimeneas se dibujaban en el horizonte. A pesar de la abundante vegetación, el noble edificio sobresalía de entre ella y señoreaba la finca de amplias dimensiones. Un guarda jurado les abrió la cancela de entrada, tras la que había un largo camino terroso que terminaba en una rotonda frente a la puerta principal, hacía las veces de apeadero para los coches.

			A los pies de la escalera que subía a la entrada les esperaba el matrimonio Quiñones, apellido del jefe de la casa. Los primos bajaron y besaron a sus parientes, después de ello vino la presentación formal de Justo, quien con su habitual envaramiento besó la mano de la señora y estrechó la del señor Quiñones. Pablo y Gonzalo sentían un gran respeto por aquella familia, no la habían tratado muy asiduamente, ya que solo la veían en sus visitas a Sevilla, pero los contactos aumentaron con su estancia en Salamanca. 

			Al principio del curso los primos habían visitado a los tíos por primera vez, llevaban una carta cerrada de sus padres; el matrimonio Quiñones sería el encargado de ayudarles en caso de necesidad. El respeto y obediencia que debían mostrarle se debía a la importante relación comercial entre el señor Quiñones y sus parientes sevillanos, tan fuerte que no había negocio de la casa Somoza en la que no interviniera o diera su opinión don Olallo de Quiñones.

			Don Olallo pasaba de los sesenta años, era de complexión fuerte y algo relleno en carnes. No parecía la edad que tenía, ya que era un hombre ágil, rápido en sus movimientos y su cara redonda le impedía tener las arrugas que salían a personas más delgadas. Conservaba todo su brillante pelo negro que peinaba hacia atrás con gran cantidad de gomina, un fino y recortado bigote le daba aspecto solemne y serio.

			Quiñones nació en una aristocrática familia salmantina; estudió Derecho en la Universidad de Salamanca, aunque esos estudios los realizaba más por gusto que por la necesidad de buscar una profesión. Era el heredero de una importante fortuna que él supo acrecentar gracias a los negocios que mantenía con sus parientes sevillanos. La afición por el conocimiento y su prodigiosa memoria le llevaron a estudiar, no solo Derecho, sino Filosofía y Letras, doctorándose en ambas disciplinas. Con posterioridad ganó una notaría tras un brillante examen; sin embargo, se negó a ocuparla, pues decía que solo pretendía ver si era capaz de llegar a ganar esas oposiciones; además, el ejercicio notarial le impediría desarrollar plenamente labores políticas y comerciales, así como sus estudios e investigaciones. 

			Al cumplir los cuarenta años, animado por un buen amigo, ingresó en el Partido Conservador, poco después era nombrado diputado provincial y, dos años más tarde, senador del reino, nombramiento, éste último, del que seguía en ejercicio; le gustaba que le llamasen senador.

			Había casado con doña Mercedes Somoza, hermana menor de los Somoza sevillanos, de ahí su parentesco político con los jóvenes. Era una bella dama que, a pesar de su edad, conservaba unas facciones perfectas y una magnífica figura. Hacía un curioso contraste con su marido, con el moreno de don Olallo destacaba más el cabello rubio claro de su esposa, la piel blanca y los ojos azules.

			—Tío Olallo, te presento a nuestro buen amigo Justo de Salcedo, que está a punto de terminar la carrera de Derecho. —Pablo no se atrevió a engañar del todo al tío, pues los primos siempre presentaban a Justo como letrado de prestigio, pero don Olallo era miembro del Ilustre Colegio de Abogados y le sería muy fácil averiguar la falsedad. Por ello solo mintieron al decir que estaba próximo a concluir la carrera.

			—¡Hombre —dijo el señor Quiñones— un futuro jurista! Hace bien en dedicarse a estos estudios, tienen un gran futuro y a España le hacen falta hombres que conozcan las leyes y sepan llevar las riendas del Gobierno de la nación, cuyo fundamento es nuestro ordenamiento jurídico. Pero pasad, pasad dentro, no os quedéis en la puerta, Mercedes os tiene preparada una exquisita merienda de la que yo daré buena cuenta con vosotros. ¿Y mis sobrinos cómo van con los estudios? —preguntó a Justo, quien rápidamente intercambió miradas con los amigos; ambos habían quedado sorprendidos, pues ellos mismos daban cuenta al tío de sus progresos ficticios.

			—Don Olallo, no se puede usted quejar —contestó hábilmente Salcedo—, tiene dos sobrinos que llegarán a ser buenos juristas; ellos ponen todo de su parte y, tarde o temprano, tendrán sus merecidos frutos. Para la mediocridad que invade nuestras universidades, se puede decir que el nivel de estos amigos es muy aceptable. Hoy día todo el mundo quiere estudiar y se matriculan en las universidades alumnos que difícilmente podrán pasar de un primer curso.

			—Dice usted bien, hoy cualquier granjero o comerciante con posibles quiere que sus hijos estudien; para ellos, darles una carrera supone un gran salto social, abre ante sus hijos una vida que ellos no han podido tener. Hacen enormes esfuerzos económicos para pagarles las carreras; pero muchos de estos alumnos, al no tener el ejemplo de un hábito de estudio en su progenitor, no pueden con los estudios y, tras años de fracaso, han de volver al campo o al taller; eso si los padres no han tenido que vender su patrimonio por faltar la mano de obra de su hijo o por la necesidad de seguir pagando los estudios. Más de uno conozco que ha pasado de pequeño propietario a empleado por pagar los estudios de su hijo.

			Pasaron a un amplio salón con gran luminosidad; esplendidos ventanales sobresalían de la fachada buscando la luz de sol tan necesaria en días de nublado. La casa estaba decorada con un gusto exquisito, era parte de la herencia familiar de don Olallo. El espacioso salón estaba presidido por una gran chimenea de piedra coronada con el escudo nobiliario de la familia. Los cortinajes eran de damasco claro, las alfombras de la Real Fábrica de Madrid, se alumbraba con grandes arañas de la Granja. Frente a la chimenea había un estrado de coba en el que tomaron asiento. Los cuadros que salpicaban las paredes eran retratos de antepasado y escenas religiosas, todos pintados por artistas de prestigios. Don Olallo era un experto en pintura barroca y gustaba de coleccionar óleos de afamados pintores.

			Después de una breve charla de cortesía, doña Mercedes hizo sonar la campanilla para que el servicio acudiera. Entró una doncella perfectamente uniformada; la señora le ordenó que dejara la bandeja sobre la mesa, ella serviría a sus invitados.

			Justo y los primos comenzaron a dar buena cuenta de la merienda que el matrimonio Quiñones les había ofrecido, tan solo hacían breves pausas para alabar lo sabroso del chocolate y las pastas que preparaba una vieja cocinera de la familia. 

			En un momento de la conversación alguien llamó a la puerta suavemente, don Olallo dio permiso para entrar al visitante; resultó ser Isabel, hija única del matrimonio. A medida que atravesaba el gran salón, la luz iba poniendo de manifiesto la belleza de la joven; era de estatura media, la mezcla del cabello moreno cerrado del padre y el rubio de la madre se habían manifestado en ella luciendo un tono castaño claro con algunos destellos rojizos que hacían destacar sus amplios ojos azules. Se recogía el cabello con un moño, lo que dejaba al descubierto su largo cuello y su fina piel blanca. Un elegante vestido blanco se ajustaba al esbelto cuerpo que se movía con gracia y donaire.

			Los caballeros se levantaron del estrado para cumplimentar la grata visita. A Justo se le antojó una dulce aparición, no recordaba haber visto jamás a una mujer tan bella. El impacto que le causó la joven fue apreciado por los primos, quienes se cruzaron una mirada cómplice. A medida que se acercaba, Salcedo erguía más su cuerpo e intentaba disimular el desconcierto que le había causado la joven de los Quiñones. Fueron hechas las presentaciones de rigor; Isabel ya conocía a sus primos, pero ignoraba quién era aquel personaje de alta estatura e impecable forma de vestir.

			—Don Justo de Salcedo —dijo el señor Quiñones—, futuro jurista, es gran amigo de tus primos. No sé si alguna vez les has oído hablar de él, yo sí, y ya tenía ganas de conocer a tan buen estudiante. De seguir así le auguro un gran porvenir y, desde luego, puede contar con mi ayuda e influencias cuando termine sus estudios, ya encontraremos un buen destino para él.

			Isabel agachó levemente la cabeza a la vez que manifestaba el gusto por conocerle. Acto seguido tomó asiento entre sus dos primos y comenzó a hablar alegremente con ellos. A Justo le pareció que Isabel, tras el saludo, le ignoraba; no le volvió a dedicar una sola mirada hasta llegado el momento final de la despedida de rigor. Don Olallo no paraba de hablar con Justo; le ponderaba las grandezas del ejercicio político, que para él no suponía otra cosa que servir a la sociedad, en lo que encontraba una gran satisfacción y recompensa personal. 

			Durante toda la conversación Justo mantuvo la mirada fija en su interlocutor; sin embargo, apenas escuchaba lo que este le decía, esperaba a que don Olallo volviese la cabeza hacia su mujer, buscando el asentimiento de alguna frase que él decía, para robar furtivamente y con rapidez la imagen de Isabel. Pero esta seguía ignorándole; sintió un malestar interior por esa notoria indiferencia que mantenía la joven; pensó que, al menos por educación, debía de prestarle algo más de atención. 

			El tiempo se le pasó muy rápido, apenas intercambió palabra con el señor Quiñones, quien estaba exultante, sintiéndose protagonista al no ser interrumpido en su monólogo. La esposa ya no le echaba cuenta cuando hablaba de política, eran muchos años de casados, durante los cuales había tenido que soportar cientos de discursos ensayados. En el casino no podía hablar a sus anchas, pues había contertulios con aspiraciones de tribuno y deseaban que el experto político Quiñones quedara sorprendido por sus conocimientos. Ello impedía que don Olallo pudiera ser el centro de atención de la conversación; aunque siempre lo intentaba, raras veces lo conseguía en la tertulia del casino. Estaba encantado con Justo, una joven promesa del mundo jurídico, tan gratamente sorprendido por su oratoria que no se atrevía ni a preguntar y menos a replicar.

			—Bueno señor Salcedo, ha sido todo un placer conocerle, tenían razón mis sobrinos en ponderarme su persona… Ni que decir tiene que mi casa es la suya y que será bien recibido en cuantas ocasiones guste visitarnos, tanto con mis sobrinos como solo.

			Justo estrecho la mano de don Olallo, besó la de su esposa y, por último, la de Isabel, quien con una sonrisa cautivadora hizo una leve inclinación de cabeza sin soltar palabra. Acto seguido, subió al coche de caballo que les devolvería a Salamanca; volvió a sentarse frente a los primos sin decir palabra. Miraba el paisaje a través de la ventanilla, de esta forma no tendría que hablar con sus amigos, no le apetecía. En un momento el coche tropezó en un bache, lo que le hizo volver la cara hacia sus compañeros de viaje. Ambos le estaban mirando con una sonrisa burlona; intentó ignorarlos, pero Pablo le espetó:

			—¿Qué te parece la primita Isabel, Justo?

			—Muy agradable, pero apenas he podido dedicarle tiempo; tu tío y yo estábamos manteniendo una conversación muy interesante de alta política. He aprendido mucho de su sabiduría; ahora, si me perdonáis, voy a cerrar los ojos, aún me duele algo la cabeza y me encuentro mejor así.

			Los primos volvieron a sonreír, pero Justo hizo como si no los viera, estiró su cuerpo hacia atrás para apoyar la cabeza en el sillón y cerró los ojos. Realmente ya no le molestaba la cabeza, el dolor le desapareció con los momentos de tensión vividos en la finca, cuando intentaba mirar a Isabel sin que nadie se diera cuenta. No paraba de pensar en la joven, pero también se le ponía delante su negro futuro. ¿Qué podía aportar él en una hipotética relación con Isabel?, un hombre sin posición económica y sin un nombre reconocido en sociedad ante una dama ilustre de la ciudad. Su currículo, hasta ahora, no había sido precisamente de lo más brillante como para deslumbrar a nadie; no tenía medio de vida y estaba lejos de conseguir alguno. De pronto quiso desechar esos pensamientos. ¿Pero qué tontería era aquella que le había entrado en la mollera? ¿Acaso la joven le había demostrado el más mínimo aprecio o interés? ¿Para qué quebrarse los sesos con afanes absurdos e inalcanzables? Siempre había sido un hombre de lógica, lejos de toda pretensión absurda de cosas que no estaban al alcance de su mano. Por otro lado, si hubiera tenido acabada la carrera quizás Isabel se hubiese interesado más por él; no era lo mismo un estudiante, por muy cerca que estuviese de finalizar los estudios, que un señor letrado en ejercicio. Por primera vez se arrepintió del tiempo perdido como mal alumno, quizás como abogado hubiese tenido alguna posibilidad. 

			Se dio cuenta de que estaba pensando de nuevo en una posibilidad tan remota como absurda, tenía que apartarla de su cabeza, no estaba para tonterías. Además, solo la había visto unos breves instantes, aquella disquisición interior no le llevaría a ninguna parte. Para colmo, la presencia de la joven había impedido que él mostrara sus dotes de conocimiento político al señor Quiñones. Tantos años estudiando a los políticos ilustres y en la ocasión más propicia que se le había presentado no abrió la boca para demostrar su erudición. Todo por aquella mujer que seguramente sería una cursi redomada e inaguantable. Sí, era muy bella, pero de seguro que debía ser insoportable, una mujer tan creída de su belleza como vana; también vanos debían ser los muchos pretendientes que debía tener. 

			Así continuó todo el recorrido hasta llegar a Salamanca, su mente le jugaba malas pasadas. Tan pronto se veía, inconscientemente, planeando posibilidades con Isabel, como descartando tan absurdas pretensiones. A la entrada de la ciudad rogó a los primos que lo dejasen directamente en la casa de huéspedes, estaba cansado y no se encontraba bien. Gonzalo y Pablo se preocuparon sinceramente por el estado de su amigo, pero este le quitó importancia y los citó para el próximo día.

			La noche fue muy larga, el insomnio se apoderó de Justo, su mundo onírico le jugaba malas pasadas: tan pronto se veía paseando por un hermoso parque junto a una Isabel que le correspondía, como blanco del más absoluto de los desprecios de la joven, causando la burla y las risas de sus linajudos amigos. Se despertó varias veces, anduvo por la habitación tratando de olvidar su febril fijación, pero todo era inútil aquellos ojos azules se le habían metido en el fondo del alma, encastrándose en lo más profundo. 

			Nunca había destacado por ser un galán con experiencia, más bien todo lo contrario. A su edad se había enamorado solo una vez: de una joven que trabajaba en una confitería de Salamanca; hija de los dueños, pequeños burgueses que poseían dos establecimientos pasteleros y una panadería en la ciudad. Gozaban de un desahogo económico considerable, pero aspiraban a tan alto matrimonio para su hija que no vieron con buenos ojos que Justo la cortejase. 

			Al principio, por la elegante presencia de Salcedo, creyeron que la joven había conseguido un buen partido, un caballero de fortuna se había fijado en ella. Su porte, distinción y formas eran las de un gran señor; por ello dejaron que la rondara durante unas semanas. Pero pronto se informaron de que Justo era un estudiante eterno, de malas notas y peor fortuna; la niña se había enamorado del joven, este nunca le mintió sobre su posición económica y social, existía entre ambos un amor sincero; sin embargo, esto no fue suficiente para los padres. Enviaron a su hija a Zamora, a casa de unos tíos hasta que se le pasara el capricho; Justo no tenía medios para ir a visitarla, en aquella ciudad quedó enterrado su amor, nunca supo más de ella.

			Había intentado desesperadamente que los padres de la joven concedieran su licencia para formalizar el noviazgo; se ofreció a trabajar gratis en el negocio de la familia, por la tarde estudiaría para terminar la carrera. Conociendo los delirios de grandeza del confitero llegó a demostrarle que su familia era hidalga y descendía de un héroe de la Guerra de la Independencia; pero nada resultó ante la negativa de los padres, tenían aspiraciones muy superiores para su hija. Al salir de aquella casa, solo su orgullo profundamente herido podía superar el dolor que le producía haber perdido a su gran amor.

			Fue tan intenso aquel dolor que se le hacía insoportable su propia existencia. La amargura era compañera permanente de su estado anímico y la desgana se apoderó de él, llegando a quedarse durante varias semanas recluido en su habitación sin salir a la calle. Se juró que nunca volvería a enamorarse, un dolor tan intenso por haber amado era algo que no alcanzaba a comprender. Así pasaron varios años, Justo había decidido poner un muro infranqueable entre su corazón y cualquier mujer; no fueron pocas las jóvenes que le presentaron sus compañeros de estudios, algunas más afortunadas que otras, pero no puso empeño ni ilusión alguna en conquistarlas.

			Con el paso del tiempo pensó que tarde o temprano debería formar una familia, para lo que tendría que bajar la defensa de ese muro levantado en su interior. Pero quizás tampoco sería necesario, él podía renunciar al amor, buscaría un trabajo con el que mantener una familia y elegiría una mujer perfecta para él y para su casa. El amor allí no tendría lugar, solo el respeto y la comprensión mutua, los hijos llenarían toda su vida; así había pensado hasta que conoció a Isabel. Fue un revulsivo que desbarató todas sus ideas anteriores; para colmo volvían las dolorosas vivencias de su amargo pasado, aunque de la forma más absurda, pues antes de saber si tendría alguna oportunidad con la joven Isabel, ya estaba sufriendo por ella.

		

	
		
			III

			Había llegado el verano y los primos tendrían que dejar la bonanza del clima salmantino por el extremo calor de Andalucía. Las vacaciones debían pasarlas con sus padres, pues ni siquiera en Navidades bajaban a Sevilla. La despedida de la noche salmantina fue sonada; el día antes de partir, Pablo mandó cerrar un mesón para los amigos, contrató una banda y estuvieron hasta el amanecer disfrutando de la bebida, la comida y la música. En esta ocasión, Justo, ayudado por el conductor de un coche de punto, fue el encargado de llevar, casi a rastras por la intoxicación etílica, a los dos amigos hasta el vagón del tren que los llevaría a Madrid y de allí a Sevilla.

			Los primos dejaron Salamanca sin ninguna gana, en Sevilla se encontrarían bajo el control de los padres, lo que limitaría su libertad para las noches de juerga, las mismas que habían motivado sus traslados a Salamanca. Para colmo de su infortunio, la familia al completo pasaba los meses de julio y agosto en el cortijo que poseían en Morón de la Frontera; ello les constreñiría aún más en sus movimientos, estarían vigilados todo el día.

			Al llegar a la estación de Sevilla les esperaba el chófer de la familia y dos criados para recoger sus maletas; les conduciría a su casa en el barrio de San Lorenzo. Ya era de noche y se había reunido toda la familia para celebrar la vuelta de sus hijos con una gran cena.

			Los Somoza estaban muy unidos no solo por vínculos de sangre, sino por los fructíferos negocios que mantenían, con intereses comunes, en varios puntos de España. La compenetración era tal que las familias vivían en dos grandes casas señoriales que habían comprado una junto a la otra. Don Pedro Somoza, padre de Pablo, y don Felipe de las Infantas, padre de Gonzalo, se encargaban de dirigir, explotar y aumentar los bienes y empresas que habían heredado del indiano. En esos negocios tenía parte don Olallo de Quiñones, ya que su influencia abría grandes puertas que permanecían cerradas para otros. 

			Los primos aún eran muy jóvenes para dedicarse a la administración de los bienes familiares; por ello, sus padres solo pretendían que recibieran la preparación adecuada que les hiciera aptos para tomar el relevo en un futuro. Sin embargo, esos esfuerzos habían sido en vano hasta ahora; los jóvenes disponían de demasiado dinero para su edad y Sevilla era una ciudad donde podía encontrarse diversión a cualquier hora del día y de la noche. La decisión de enviarlos a Salamanca parecía que comenzaba a cosechar los frutos deseados.

			La llegada de los primos supuso un revuelo en la casa, allí les esperaban sus padres, hermanas y el servicio. El patio de mármol central fue el recibidor donde se repartieron besos y abrazos hasta haber cumplimentado a toda la parentela y al cuerpo de casa; este, tras los saludos, comenzó a acarrear maletas a las dos viviendas, a retirar la ropa para la limpieza, planchar la que venía arrugada y colgar en los armarios la que estaba impecable. 

			Después subieron a sus dependencias, debían asearse y vestir el frac para la cena; el segundo mayordomo les ayudó a vestirse, era un servicio que en Salamanca no tenían y, aunque siempre les había parecido de lo más normal, ahora se les antojaba algo extraño.

			En el comedor solo estaba la familia, no se había invitado a ningún amigo. Los primos contaron cuantas historias divertidas les habían sucedido, omitiendo los desmanes y juergas corridas con el amigo Justo. Aunque las notas de los jóvenes no eran especialmente brillantes, sí fueron ostensiblemente mejores que las obtenidas en la Universidad Literaria de Sevilla; ello hacía que los padres estuvieran orgullosos de haber tomado la decisión de enviar a sus hijos fuera de Sevilla. Al terminar la cena, las madres quedarían en el comedor ordenando a la servidumbre las últimas tareas; el día siguiente iba a ser muy ajetreado.

			Don Pedro y don Felipe se dirigieron al salón para fumar un habano, invitaron a sus hijos a que pasaran con ellos, deseaban mantener una charla que esperaban fructífera. El mayordomo cambió la casaca del frac de don Pedro por la del esmoquin, era más cómodo y seguro por si se desprendía alguna ceniza sobre la prenda de gala.

			—El tío y yo —dijo don Pedro— estamos muy orgullosos de que los estudios hayan empezado a dar sus frutos. Que os haya quedado alguna que otra asignatura pendiente es mucho mejor resultado que haber suspendido todas como era vuestra tónica general... Solo os pedimos algo más de esfuerzo para que las notas sean todo lo brillantes que deberían ser.

			—Tienes razón, Pedro —continuó don Felipe— sois la única esperanza que tenemos para continuar con la administración de los bienes familiares. Pablo, eres el único varón de tu familia, yo tampoco tengo más hijo que Gonzalo; por eso debéis prepararos juntos, con el fin de dirigir un día todo lo que hemos levantado con mucho esfuerzo. Pensad que solo estudiáis para vuestro propio beneficio; cuando faltemos nosotros no podréis acudir a nadie, tan solo a los conocimientos y sabiduría que atesoréis en estos años. Además, tenéis una obligación para con la familia, el futuro de vuestras madres pasará a depender de vosotros; pensadlo bien.

			—Debíais seguir el ejemplo de ese amigo que tanto no habéis ponderado —cortó el padre de Pablo—, creo que se llama Justo. Un hombre a punto de terminar su carrera y que os ha marcado un camino recto a seguir.

			—La verdad, es un gran amigo que nos ha ayudado mucho —afirmó Pablo mientras su primo asentía con la cabeza—, un hombre que aspira alto, el propio tío Olallo aprecia sus conocimientos y, como él, tiene puesta la vista en la política nacional.

			—Me parece muy bien, seguid el ejemplo —sentenció don Pedro—. El Derecho os hará hombres rectos, es la carrera más apropiada para vosotros, sabréis actuar con justicia en cada momento sin abusar del débil y defenderos de quienes pretendan engañaros. Ahora creo que deberíais retiraros a dormir; mañana partimos para Morón, el calor aquí ya es demasiado fuerte.

			Los dos primos se miraron horrorizados: no tenían planeado una marcha tan pronta a la finca, donde los días se les antojaban eternos y se aburrían sobremanera. Al contrario que los padres, no eran hombres de campo; siempre les habían parecido muy pesadas las labores de seguimiento y vigilancia de cosechas, de las que constantemente estaban pendientes sus progenitores; tenían más interés en los negocios inmobiliarios e inversiones de la familia. 

			—Padre —dijo Pablo— es muy pronto para irnos, Gonzalo y yo debemos preparar nuestro equipaje y terminar de ordenar los apuntes para estudiar durante el verano. Además, tenemos que comprar algunos libros que nos hacen falta y eso no podemos hacerlo desde Morón.

			—No hay ningún problema, hijo, vuestro equipaje ya está listo y los libros podéis dejarlos encargados al administrador; él los hará llegar a Morón en cuanto los adquiera.

			—Pero es que tenemos que consultar los libros antes de comprarlos, las materias cambian según los autores y solo nosotros sabremos cuáles debemos comprar tras examinarlos. 

			—No insistas Gonzalo, aquí no puede quedarse nadie; todo el cuerpo de casa, incluida la cocinera, se viene con nosotros. En Sevilla solo quedará el portero para vigilar y remitirnos la correspondencia que llegue. Yo tendré que bajar a Sevilla en más de una ocasión, os venís conmigo y todo concluido.

			La estrategia del joven no había dado resultado. Para colmo, al día siguiente, tendrían que darse un madrugón, el tren hacia Morón partía a las ocho de la mañana y debían de estar preparados mucho antes. Se retiraron con los ánimos por el suelo; para ellos estas vacaciones eran como un castigo, días enteros de campo sin hacer otra cosa que pasear y recibir la visita de algún que otro vecino de las fincas colindantes. La diversión mayor a la que podían aspirar era la ida al pueblo los domingos para la misa de doce; después de misa el padre los dejaba en el centro para que almorzaran en el casino, se relacionasen con la gente principal del lugar y con los veraneantes; el cochero los recogía al anochecer.

			Nada más llegar, los primos se sintieron enclaustrados y presos de un abatimiento que disimulaban de mala manera; sus desganas hacían evidente que no estaban a gusto en el campo. Se levantaban muy tarde y pasaban el día jugando a las cartas o tendidos sobre unas hamacas, sin más actividad que planear alguna escapada nocturna. 

			Don Pedro les había ponderado reiteradamente los beneficios saludables del aire puro de la campiña, la belleza del paisaje y todo lo que podían hacer en la finca: como salir de caza, pescar o montar a caballo. Pero Pablo y Gonzalo eran hombres de ciudad, aquella vida no era para ellos. La experiencia más cercana que tenían con los caballos había sido durante una Feria de abril; Gonzalo tenía dieciséis años y montaba un soberbio caballo español que el padre le regaló con vistas a su planeado futuro como gerente de las fincas familiares. Pablo también presumía de cabalgar en un bello rocín junto a su primo; darían varias vueltas al Real. Los acompañaba el mayoral de la finca; quien tenía orden de vigilar en todo momento aquel animal que pisaba la Feria por primera vez, aunque se le había adiestrado para ello. 

			Al pasar junto a la caseta del Real Círculo de Labradores, Gonzalo ordenó al mayoral que se apartase: había algunas jovencitas asomadas al paseo de caballo y le avergonzaba que le viesen con un cuidador. Enderezó su figura y pasó sin mirarlas, sabiendo que era objeto de la curiosidad y de los comentarios de las jóvenes. Pero la aciaga fortuna vino a jugarle una mala pasada: un lujoso landó tirado por cuatro caballos blancos pasó junto al jinete, el cubillo de una de las ruedas rozó la pata del caballo y este asustado se rebrincó. La poca pericia de Gonzalo hizo que no pudiera dominar una situación que otro, con alguna práctica, hubiera superado; el resultado fue una aparatosa caída en medio del albero, delante de todas aquellas jóvenes. Al principio las damas se levantaron asustadas pensando que algo grave le había pasado; afortunadamente solo fue el susto, no hubo herida, tan solo rasguños en las manos al intentar parar el golpe. Al levantarse, el engominado pelo se le había vuelto cubriendo parte de su rostro y un fuerte olor le penetró por las narices, había caído justamente encima de unos cagajones de equinos. 

			Los primeros momentos de inquietud pasaron y las caras de miedo de las jóvenes se mudaron en una sonrisa mal disimulada cuando vieron al jinete impregnado de aquella plasta pestilente que se había pegado al traje de corto. Su humillación fue mayor por la acción del mayoral: este se desmontó y corrió hacia él comenzando a limpiarle la chaquetilla y los pantalones del traje de corto, sobre todo cuando lo hizo por el trasero, que se había llevado la peor parte. Se formó un revuelo de gente curiosa, querían ver lo que había ocurrido; Gonzalo, corrido de vergüenza, se escabulló entre el gentío, mientras que el mayoral intentaba recuperar el caballo que campeaba a sus anchas entre los caballistas y carruajes. El primo se negó a proseguir su paseo y abandonó el Real de la Feria. 

			Aquella noche y las del resto de la Feria, su frac, preparado con esmero por el sirviente antes de ayudarle a vestirse, permanecería en el galán de noche; no asistiría a ninguna de las cenas en la caseta del Real Círculo de Labradores y Propietarios, donde se exigía etiqueta rigurosa.

			Para colmo, el diario del día siguiente recogió la anécdota con todo lujo de detalles. Los amigos le paraban por la calle interesándose, con sorna y falsa preocupación, por su integridad física; durante dos meses evitó su presencia en el casino. Fue una experiencia bochornosa, se juraron no volver a montar un caballo.

			La caza sí gustaba a los primos, pero la mayor, y en la finca solo se podía tirar a pichones y tórtolas; después de varios días de tiro se cansaron y dejaron las escopetas en el armero para no volver a tocarlas durante una buena temporada.

			El cuarto domingo de aquellas sufridas vacaciones se encontraron en el casino del pueblo a Fernando López de Mesa y Santagadea, hijo de un aristócrata y terrateniente, el marqués de Nave; acababa de llegar de un largo viaje por el extranjero. Era algo mayor que los primos y, como ellos, adicto a las juergas nocturnas; había terminado brillantemente la carrera de Derecho, por lo que el padre le obsequió un lujoso coche Hispano Suizo que pudieron admirar Pablo y Gonzalo, no sin cierta envidia muy bien disimulada.

			—Ya veis —dijo Fernando— mi padre se ha comportado, este regalo era algo que no esperaba. El año que viene entro en el despacho de un prestigioso abogado sevillano con delegaciones en varios pueblos, y con el coche estoy más cerca de Sevilla. No sé cómo vuestros padres aún no tienen uno, todo el mundo está sustituyendo los coches de caballo por el automóvil, es más rápido, seguro y, a la larga, más barato.

			—Mi padre —contestó Gonzalo— tiene metido en la cabeza que ese es un invento que no puede prosperar… Parece mentira que un hombre con tanta visión de futuro para los negocios no vea que en esto se está quedando atrasado; dice que los caballos no pueden dejarte tirado por una avería.

			—Yo no me creo ese argumento —interrumpió Pablo—, no quieren comprarlo para no tener que dejárnoslo a nosotros. Quien evita la ocasión evita el peligro y saben que se lo pediríamos más de una vez si tuviesen uno; aunque mi madre dice que lo comprará después de verano, ojalá sea cierto.

			—Pues no sé qué deciros —continuó Fernando— este aparato hace la distancia entre Sevilla y Morón cinco veces más corta en el tiempo, ya lo he comprobado varias veces. El fin de semana próximo voy a Sevilla, conozco un local magnífico donde la diversión está garantizada; lo abrieron hace poco. ¿Por qué no os apuntáis?

			—Nos tienen demasiado vigilados, se negarían a darnos permiso para bajar a la ciudad.

			—Bueno chicos, yo os ofrezco lo que tengo, si cambiáis de opinión contad conmigo. Tenéis una semana entera para convencer a vuestros padres.

			Los jóvenes sabían que todos los argumentos que expusieran serían inútiles; no les darían permiso para pasar una noche en Sevilla, se lo habían dejado bien claro: si necesitaban algo bajarían a Sevilla cuando lo hicieran sus padres o lo pedirían al administrador. Tenían que buscar un ardid, y a elucubrar uno se dedicaron el resto de la semana; sus maquinaciones dieron resultado. El viernes se acostarían pronto alegando cansancio; esperarían a que todos estuvieran recogidos en sus dormitorios para escaparse por los balcones, se encontraban en la planta baja y era sencillo hacerlo. Meterían bajo las sábanas algunas almohadas, de forma que si alguien se asomaba a los dormitorios parecería que estaban acostados. Fernando les esperaría con el coche a unos veinte metros de la entrada de la finca. El plan no podía fallar, estarían de vuelta en sus dormitorios antes de la amanecida y nadie se daría cuenta.

			Con sumo cuidado, para no hacer ruido, se escaparon por los balcones y, en cuclillas, corrieron hasta la arbolada próxima al caserío; una vez allí nadie podría verlos. Llegados a la puerta de la finca anduvieron los metros concertados; para mayor seguridad no arrancaron el coche, los primos lo empujarían unos metros antes de ponerlo en marcha, así evitaban el ruido del motor que podría despertar a los habitantes de la casa. Una vez arrancado, el coche recorrió otro tramo con las luces apagadas; cuando ya no era visible el caserío las encendió y pusieron rumbo a Sevilla.

			Se sorprendieron de lo corto que les resultó el viaje; acordaron convencer a sus padres para que se modernizaran y comprasen un automóvil. A la entrada de Sevilla, Fernando paró en una casona que tenía, como todo alumbrado, dos candiles encendidos en la puerta. Un perro que vigilaba la entrada ni se inmutó, despreció la presencia de los tres visitantes y continuó tumbado recostando la cabeza sobre sus patas delanteras. El interior estaba poco iluminado y en el ambiente reinaba el agradable aroma de la manzanilla que desprendían unos grandes bocoyes encastrados en la pared tras una larga barra de oscura madera. El techo de la casa dejaba ver antiguas y desiguales vigas redondas, de las que colgaban jamones, chorizos, morcillas, ristras de ajos, pimiento rojo y laurel, rodeados de una no menor cantidad de telarañas que se adueñaban de forma profusa de las esquinas. En un lateral se encontraba una especie de tablao al que rodeaban viejas mesas y sillas bajas de anea; la suciedad del local era patente, tenía cierta apariencia de siniestro y desolado.

			Los primos quedaron algo decepcionados, no había nadie, tan solo un obeso y grasiento mesonero a quien brillaba su ostensible calva en la oscuridad. Fernando se apartó de los primos y se acercó al mesonero, quien lo recibió con una serie de reverencias y saludos que evidenciaban la satisfacción de recibir a un buen cliente; tras una breve charla volvió con sus amigos.

			—No preocuparos, está todo controlado.

			—Pero aquí no hay nadie —dijo Gonzalo.

			—De eso se trata, lo he arreglado todo para que así sea.

			No dio tiempo a continuar la conversación, pues el gordo tabernero se acercó con unas negras botellas que había rellenado de manzanilla de los bocoyes y las dejó sobre la mesa; con el delantal secó tres pequeños catavinos de cristal y los puso delante de cada uno de los clientes. Luego llegó una fea mujer que traía varios platos con jamón y chacinas variadas de la sierra, debía de ser la esposa del mesonero. Dejó los platos sobre la mesa dedicando una sonrisa amable a los jóvenes, lo que puso al descubierto su horrible dentadura: falta de inquilinos y con negras picaduras los pocos dientes que tenía.

			Esa mugrienta visión llenó de asco a los primos, quienes se intercambiaron miradas interrogadoras. Fernando sonrió sin decir palabra alguna, producir intriga en sus acompañantes le encantaba, disfrutaba sobremanera con ello.

			Al joven letrado le gustaba pontificar, se sentía a gusto consigo mismo al hablar creyéndose el centro de atención; si no lo conseguía perdía interés en la reunión. Era alto y delgado, con unos ojos grandes que cogían toda la parte superior de su cara fina y alargada, la nariz algo aguileña y el pelo negro azabache peinado hacia atrás con excesiva gomina. Tenía un gusto exquisito en el vestir, era cliente de los mejores sastres de la ciudad; aunque no se parecían físicamente, a los primos les recordaba algo a Justo, también obsesionado por la vestimenta aunque salvando las distancias, pues las ropas de Fernando nunca habían sido heredadas y era raro verlo más de una temporada con el mismo traje. 

			A Fernando, que era un hombre rico por su casa, se le auguraba el mejor futuro. El padre, el marqués de Nave, le había buscado un bufete de abogados de los más importantes de la ciudad, cuya especialidad era el tráfico encubierto de influencias políticas, que tan grandes beneficios económicos daban a quienes se ponían en mano de sus letrados. Para ello, los abogados titulares habían asociado a jóvenes colegiados recién salidos de la Universidad; no tenían ni idea del ejercicio en el foro, pero sus padres eran personalidades de grandes influencias: senadores, diputados, banqueros, altos mandos militares, toda autoridad que pudiera allanar obstáculos al despacho. 

			Era un joven con doble personalidad, serio en su trato diario, excelente estudiante, cumplidor con las tareas encomendadas por el padre. Desde muy joven mostró un don especial para los negocios, se reveló como un buen gestor en las transacciones familiares, no en vano le enseñó el oficio comercial su progenitor, que gozaba del reconocimiento de ser un gran hombre de negocios. En el despacho se manifestaba como una persona de gran eficiencia, dedicado por completo a las tareas administrativas y de gobierno de su patrimonio. El padre había delegado en él parte del trabajo, confiaba ciegamente en su preparación y en la intuición que tenía para los negocios. 

			Sin embargo, fuera de las horas de trabajo, en el tiempo que dedicaba al ocio y la diversión, se convertía en otra persona muy diferente. No había taberna, tasca o lupanar que no conociera; los visitaba a altas horas de la noche, pues las primeras de la tarde las dedicaba a la vida social en el casino, donde podía tener contactos importantes e incluso cerrar o apalabrar algún negocio. 

			Sus correrías eran sobradamente conocidas por los amigos; algunos le recomendaban más discreción en sus salidas nocturnas, pero él alegaba que era mozo soltero y que no tenía que darle explicaciones a nadie. Ya cambiaría de vida cuando el sacerdote lo uniera para siempre a una mujer, pero como él decía, para ello aún faltaba mucho tiempo. 

			El padre le consentía aquella vida, incluso se encontraba orgulloso de ella. Él también había sido un crápula reconocido, no solo en su juventud, sino hasta bien entrado en años, haciendo sufrir de manera continua a su pobre esposa, que refugiaba sus pesares en la religión. Era conocido el pisito que tenía montado a una querida en el barrio de San Julián, una joven de dieciocho años que retiró de trabajar en sus fincas.

			Su comportamiento disoluto y divertido era celebrado por muchos, hasta que les tocaba a ellos ser el blanco de los mismos. 

			Fue expulsado del aristocrático Círculo de Labradores por su comportamiento una noche de Feria. El marqués, acompañado de dos famosas prostitutas de lujo, a las que estrechaba por sus cinturas, quería entrar en la caseta del casino; algunas señoras las conocían y se escandalizaron cuando vieron al marqués con esas dos meretrices en la puerta de la caseta intentando entrar. Muchos esposos también conocían a la compañía del marqués, más de lo que les hubiese gustado a sus esposas; aquellas mujeres no debían entrar en un casino de señores.

			Varios socios, muy indignados, advirtieron al conde de la Celada, presidente del Círculo, lo que pretendía el marqués. El presidente llamó al conserje mayor del casino y le dio orden de no dejar entrar a don Fernando, pues venía acompañado de dos señoras de dudosa reputación.

			Al empleado le tocó lidiar con el ocurrente marqués de Nave.

			—Señor marqués —dijo el ordenanza— perdone, pero yo solo cumplo órdenes del presidente… Me ha dicho que usted no puede acceder esta noche a la caseta con esa compañía.

			—¿Y se puede saber el motivo por el que no puedo entrar con estas dos señoritas? —dijo mientras las estrechaba más por la cintura.

			—El señor conde dice que usted viene acompañado de… de señoras de dudosa reputación…, discúlpeme, es lo que me han ordenado que le diga...

			—No te apures —dijo mientras sacaba un habano de su petaca de oro, grabada con la corona del marquesado— anda, ve y dile al conde que no se equivoque, que estas son putas, que las señoras de dudosa reputación son algunas de las que están ahí dentro. Buenas noches.

			Sin embargo, el escándalo más sonado de don Fernando padre fue el que organizó siendo soltero. El gobernador de la ciudad, un hombre de gran fortuna que había llegado destinado a Sevilla desde un ministerio de Madrid, tenía una amante que era la envidia de la ciudad: una joven cubana con la que no se recataba de pasear en público; incluso le acompañaba en algunos actos sociales, nunca en los oficiales. El gobernador la presentaba como su sobrina, por ello fue recibida en todas las casas de la ciudad, pero el político sabía que toda Sevilla era consciente del verdadero estatus de la joven. El gobernador tenía un gran poder dentro y fuera de la ciudad, era hombre al que se debía tener como amigo, sus influencias en la corte siempre fueron una buena carta de presentación para buscar valías.

			La joven gozaba de una belleza exótica excepcional: alta, de tez morena y ojos verdes, cabello trigueño que se recogía en un moño alto dejando ver un cuello de cisne, siempre aderezado con un lujoso collar de perlas de cuatro vueltas. El escultural cuerpo quedaba de manifiesto en la ajustada ropa que usaba, no necesitaba de corsé ni de ninguna artimaña para poner de manifiesto una espléndida figura. A todo ello había que sumar un saber estar y una elegancia innata que apasionaba a todos los hombres que la trataban dentro y fuera de la ciudad. 

			El gobernador la conoció estando destinado en Cuba como intendente superior de la isla; era hija ilegítima de un almirante alemán y una criolla; esa mezcla de razas hizo florecer una hembra que despertaba los sentidos más bajos de todos los hombres que la conocían. Entró a servir en casa del político cuando solo contaba trece años; al madurar se fue revelando en ella la mujer de bandera que ahora era, tras cumplir los dieciséis años el gobernador se la trajo a España y desde entonces vivían juntos.

			El escándalo ocurrió en el teatro San Fernando, donde se reunía la alta sociedad sevillana. El político asistió a la representación de una ópera programada con fines benéficos, su recaudación iría a la Casa Cuna. Toda la ciudad estaba presente en aquel acontecimiento; el palco del gobernador fue objeto de la atención de los presentes cuando entró la cubana, la hermosa mujer fue blanco de todos los anteojos de la sala. Mientras los señores saludaban al representante del Gobierno inclinando la cabeza; sus mujeres, con una sonrisa hipócrita y forzada, devoraban a la cubana con sus comentarios maliciosos en voz baja. 

			Sin embargo, muchos de los maridos de estas damas también tenían queridas. Las esposas lo permitían, no podían hacer otra cosa; algunas incluso discutían cual era la más bella y mejor mantenida de todas ellas, pues denotaba el alto estatus de sus consortes. En una ciudad donde era imposible guardar un secreto y todo se sabía, vestía más una amante de lujo que una humilde querida en una pobre casita de barrio. Para algunas era incluso un desahogo: muchas, profundamente religiosas, a quienes estar con sus maridos le suponía siempre un sacrificio; otras preferían tener al esposo distraído antes que dedicado a los negocios, pues eran nulos para ellos y cada vez que emprendían alguno terminaba en una quiebra económica para la familia; la mujer gestionaba hábilmente el patrimonio mientras su marido se dedicaba a la holganza, más si el dinero de la familia lo había aportado ella al matrimonio. 

			Don Fernando padre había asistido a la ópera, no porque le gustase, sino por ser un acto social al que no debía faltar. Conocía de oídas la belleza de la joven, pero nunca la había visto. La impresión que se llevó fue tal que su insistencia en mirarla con los prismáticos durante toda la obra rayaba en lo impertinente; los amigos se lo hicieron ver, pero este les pidió que lo dejasen tranquilo. La joven se dio cuenta y el gobernador también, pues el indiscreto joven tenía su palco frente al de ellos.

			En el intermedio se apresuró a buscarla, quería admirarla de cerca y gozar de su belleza. Ella se encontraba en el pasillo trasero a los palcos, rodeada de su falso tío, el alcalde de la ciudad y un coronel del Regimiento Provincial. Se colocó cerca del grupo y continuó con su insolente mirada hacia la joven; esta no daba ninguna muestra de corresponderle, pero sí evidentes signos de azoramiento. Los presentes ya se habían dado cuenta de la situación y el gobernador decidió intervenir, se dirigió hacia donde estaba don Fernando y le dijo:

			—Joven, no creo que esas sean formas de mirar a una dama, haga el favor de comportarse con la debida corrección. Le ruego que deje usted de importunar a mi sobrina y a mí con su impertinencia.

			—Señor gobernador —dijo don Fernando, que era conocido por sus frases mordaces y la poca contención de su lengua— a mí también me gustaría tener una sobrina como la suya, seguramente dormiría tan a gusto como usted lo hace.

			—¡Pero cómo se atreve...! —alzó la voz, lo que hizo que se acercara gran número de curiosos—. ¡Tan gran impertinencia no es digna de un caballero!

			—Excelencia, por favor, no se sulfure, y no crea que los sevillanos somos tontos, esa dama es tan sobrina suya como mía.

			El político estaba encolerizado, la cara se le encendió en un rojo próximo a la congestión y, tras unos segundos sin decir palabra, chocó su guante contra la cara de aquel atrevido joven. El escándalo estaba servido, la máxima autoridad de la ciudad había retado públicamente a duelo al hijo de una aristocrática familia sevillana. Rápidamente el alcalde y el coronel se acercaron para quitar importancia a lo sucedido, cogieron al gobernador del brazo e intentaron apartarlo del lugar. Después, el militar se dirigió a don Fernando y poniéndose delante de él le pidió que olvidara aquello y que hiciera el favor de abandonar el lugar. Mientras tanto, la discreta cubana se había metido en el palco, presa de un nerviosismo incontrolado. La intervención del coronel no calmó el temerario ímpetu del joven, quien lo apartó bruscamente y se acercó al gobernador arrojándole su tarjeta a la cara; hecho esto, regresó a su palco para ver el final de la representación.

			Para no dar más que hablar el gobernador también se retiró a su platea. Sin embargo, las indiscretas miradas de don Fernando hacia la joven continuaban; debido a ello, el político abandonó la función poco después de comenzar el segundo acto. Un murmullo recorrió todo el teatro, lo que hizo entorpecer la actuación de una obesa soprano que ignoraba qué sucedía; los cuchicheos de la gente ya no pararon hasta el final de la representación. A la salida del teatro el público se arremolinaba en grupos para contarse con detalle lo sucedido. Los testigos de primera mano, que habían presenciado directamente el hecho, eran los más solicitados en esos corrillos, aunque ya había personas que contaban de oídas el altercado poniendo algo más de su propia cosecha y aumentado el, ya de por sí, grave altercado.

			Los compañeros de palco de don Fernando, viendo el revuelo que se había formado a la salida del espectáculo, propusieron al amigo que esperase un rato antes de salir, con ello impedirían miradas recriminatorias y preguntas fuera de lugar. Aguardaron más de media hora, pero la gente se mantenía en esos corros de cotilleo social; alguien había dicho que el señor López de Mesa continuaba dentro del teatro y muchos curiosos estaban decididos a ver salir al protagonista de la disputa. Así las cosas, intentaron abandonar el teatro por la puerta de los artistas; pero allí también había gente esperando, curiosos que avisarían a los demás. Por ello, don Fernando decidió salir dignamente y con rapidez por la entrada principal; sin pararse ante ninguna pregunta, no queriendo ver a la gente, pues muchos eran amigos que esperaban conocer el suceso de su propia boca.

			La sorpresa fue cuando varios reporteros de sociedad, que habían ido a cubrir el evento, no quisieron desperdiciar una noticia tan importante; los amigos apartaron como pudieron a los periodistas y metieron a su amigo dentro de un carruaje que partió con rapidez. El escándalo estaba en la calle a todos los niveles, solo faltaba la prensa para empeorar la gravedad de la situación.

			Mientras más notorio fuese el desafío, más difícil sería de arreglarlo discretamente. Al gobernador tampoco le interesaba que el hecho se conociera fuera de Sevilla, podía perjudicar su carrera política, más cuando se barajaba su nombre entre los ministrables para una futura remodelación del Gobierno. Los duelos estaban prohibidos por la ley; pero al ser lance de honor se realizaba en secreto, sin perjuicio de la honra de los afectados. Para impedir la propagación del suceso por los medios de comunicación, el gobernador mandó secuestrar los periódicos del día siguiente; pero ello resultó ser contraproducente, ya que esta medida fue tan sonada que todo el mundo conoció el motivo de la misma.

			Enterado el patriarca de la familia López de Mesa de lo ocurrido en el teatro, tuvo sentimientos encontrados. Efectivamente el comportamiento de su hijo no había sido el que se esperaba de un joven de una ilustre familia, pero la bofetada desafiante que el gobernador había propinado a su primogénito no podía quedarse sin respuesta; el honor de la familia lo exigía.

			Las partes implicadas intentaron buscar mediadores reconocidos para impedir el duelo anunciado. El gobernador se sentiría satisfecho si el joven le pedía públicas disculpas, pero don Fernando se negó y envió a sus padrinos al Gobierno Civil; ello provocó mayor escándalo entre la población. Todas las mediaciones fracasaron, en el ceremonial del duelo ya habían tomado parte los padrinos de don Fernando. 

			La hipocresía de la ciudad era patente, la mayoría manifestaba públicamente su horror por el posible desenlace del asunto; todo el mundo condenaba aquella situación afirmando que debía impedirse, pero en el fondo muchos deseaban un final sangriento: prueba de ello fue la inhibición de más de un personaje de influencia a los que se acudió como mediadores del asunto.

			La presencia de don José de Benavides y don Darío del Toro, padrinos de don Fernando, en el Gobierno Civil terminó de agravar la situación, pues fue un acto hecho públicamente, sin ningún recato. La solución se veía cada vez más lejana. El gobernador no tuvo más remedio que nombrar a sus padrinos: uno fue el coronel Portocarrero, quien había mediado en el altercado del teatro y el otro don Gonzalo Velasco, notario y amigo personal del político.

			El joven López de Mesa era todo un experto tirador de esgrima, desde hacía años recibía dos clases particulares semanales con el mejor profesor de la ciudad; era consciente de la superioridad que gozaba en aquella práctica sobre el contendiente. No tenía deseos de matar al político, al fin y al cabo, él era culpable de todo; sería un duelo a primera sangre, no le costaría mucho trabajo hacer un rasguño al gobernador, con lo que todo quedaría saldado. Pero los planes del joven dieron al traste pues el ofendido públicamente había sido el gobernador, por lo que tenía derecho a elegir armas y este se decidió por las pistolas de duelo con las que López de Mesa no tenía práctica alguna.

			El gobernador había abandonado la carrera militar por la política, cuando llegó a comandante pidió baja en el Ejército para dedicarse a la vida pública. Había destacado en la milicia por su buena puntería, lo que le garantizaba un mejor resultado que con los floretes. Ello agravaba aún más la situación: en un duelo a pistola, aunque fuese a primera sangre, siempre podía haber bajas, un milímetro de desvío del tiro traería fatales consecuencias. Pero el gobernador no tuvo más remedio que tomar esta decisión al conocer la superioridad del joven en el arte de la esgrima.

			Ante aquella situación comenzó a aflorar el temor de los dos contendientes. Fernando ya se sentía blanco fácil y seguro del contrincante, lo que le sumió en un patente nerviosismo que empeoraba sus ya remotas posibilidades en el duelo; por su parte, el gobernador sabía que su carrera estaría acabada si daba muerte al joven. Ya era tarde para más mediaciones, pues los padrinos habían fijado la fecha: el duelo tendría lugar al amanecer del primer lunes siguiente en el campo de Tablada.

			La solución vino de manos de quien menos se esperaba. Algún alma caritativa informó a su eminencia el cardenal de Sevilla del duelo que se iba a producir en breve. Este, conocida las personas de importancia que estaban implicadas, debía proceder con sumo cuidado. No podía actuar directamente contra el joven sin hacerlo contra el gobernador, pues quedaría en evidencia. La situación del gobernador para la Iglesia no era la más adecuada: faltaba a todos los actos religiosos principales de la ciudad, pues sabía que el cardenal le negaría la comunión públicamente al vivir amancebado. 

			El prelado se decidió por una forma muy astuta y eficiente de solucionar el grave asunto; sin nombrar a nadie publicó una pastoral en la que se recordaba la pena de excomunión en la que incurrían los asistentes a un duelo, tanto los contendientes como los padrinos. Ello motivó que estos últimos se retirasen de la disputa de honor; por otro lado, una excomunión también terminaría con las aspiraciones políticas del gobernador. Una cosa era vivir amancebado, más o menos a escondidas, y otra ser excomulgado públicamente por la Iglesia. También fue la liberación de don Fernando, quien recibió la pastoral como una salvación venida del cielo y la acató públicamente.

			Con el pesar de algunos infames, todo quedó resuelto sin derramamiento de sangre. El joven fue enviado por su padre al extranjero, donde haría un curso que tendría como duración un semestre. La situación del gobernador en la ciudad le resultaba demasiado incómoda, movió sus influencias y le dieron un nuevo cargo en el ministerio para el que se preconizaba como futuro titular; antes de cuatro meses el gobernador partía para la corte con su hermosa y joven cubana.

		

	
		
			IV

			Los tres amigos comenzaron a degustar las ricas chacinas de la sierra que el grotesco matrimonio le había servido en la mesa; la desdentada mujer permanecía detrás de los clientes a la espera de recibir alguna orden, con una sonrisa que dejaba ver su pútrida dentadura. El grasiento cantinero entró en una dependencia posterior a la barra del local; al rato sacó unas carnes asadas que sirvió a los comensales; toda la comida era de gran calidad, así lo había dispuesto Fernando unos días antes.

			—Fernando —dijo Gonzalo en voz baja—. ¿No puedes pedir a la mesonera que se vaya a la barra? Los dos la tenéis a vuestras espaldas, pero yo la veo de frente y se me hace imposible pegar bocado si miro esa boca abierta. 

			—Mujer, puede usted retirarse —le espetó Fernando—, ya la llamaremos si hace falta. 

			—Así estamos mucho mejor, gracias Fernando.

			Al poco entraron en el local dos hombres de aspecto siniestro que llevaban unas guitarras; los seguían tres mujeres vestidas de flamenca, sus trajes ponían de manifiesto el uso de muchos años; la oscuridad del lugar no permitió ver bien los rostros de los nuevos visitantes.

			—A la paz de Dios, señores —dijo el primero de los hombres.

			Los tres amigos contestaron al saludo y siguieron degustando la comida que se había servido. El obeso mesonero acercó al tablao unas botellas vacías; en cuyos golletes había encastrado unas velas, las encendió y se iluminó el espacio de la actuación. Los dos hombres subieron a esa especie de escenario, templaron las guitarras durante un buen rato y empezaron a tocar unas malagueñas. 

			Uno de los guitarristas era hombre obeso, de mediana edad, moreno con grandes entradas en el pelo, la cara congestionada y barba rala; era quien marcaba el toque que se iba a interpretar. El otro, más joven, tenía el rostro juanetudo y atezado, con un pelo muy rizado moreno, su cara era desagradable y afilada como también lo era su nariz; las cavidades de los ojos profundas, donde apenas le brillaban unas diminutas pupilas negras; las patillas en forma de hacha le llegaban casi a la comisura de los labios. 

			Después tocaron unas bulerías; empezadas las mismas subieron las tres mujeres al tablao y comenzaron a bailar a los sones del toque. Dos de ellas eran mujeres muy poco agraciadas, pero una llamó poderosamente la atención de los primos. Parecía muy joven, gozaba de una esbelta figura con sinuosas curvas que se ajustaban al viejo traje de flamenca. Un generoso busto dejaba ver su ceñido escote; tenía el cabello negro azabache recogido en un moño alto y también eran negros sus grandes y brillantes ojos, que tomaban realce sobre una piel blanca y fina. Su cuerpo se doblaba como el mimbre al viento, contorsionándose hasta el paroxismo; el movimiento de los brazos y manos dibujaban mil revuelos barrocos en el aire, era todo un espectáculo lleno de belleza y erotismo.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Pablo.

			—¿Os gusta verdad? —respondió Fernando—. Es la Patro, como la conocen en el ambiente del flamenco, pero a esa ni olerla, está liada con ese que tiene cara de mula y patillas grandes; es un hombre peligroso que no consiente que nadie se le acerque, la deja que provoque todo lo que quiera con el baile y sus miradas, pero nada más. Él se beneficia de las pretensiones y regalos que le hacen los señores, pero todos se vuelven de vacío… El Careto, como llaman a ese elemento, es un mal bicho al que no hay que darle ocasión alguna de disputa.

			El Careto había estado en la cárcel durante veinte años, lo condenaron, cuando tenía dieciséis años, por la muerte de un zapatero remendón sarasa al que, según se desprendió de la sentencia, quiso robar. Él alegó en su defensa que aquel hombre le había propuesto relaciones y le había tocado deshonestamente; nadie le creyó, pues eran muy asiduas las visitas del Careto al cuchitril del zapatero y se sabía que le sacaba ropa, zapatos y buenos cuartos. 

			Después de salir de la cárcel de Pópulo se casó con una planchadora de la calle San Luis, que había sido su novia de joven, y se metieron a vivir en una buhardilla maloliente de un corral de vecinos en una de las zonas más pobres de la ciudad. La casa se reducía a dos habitaciones pequeñas llenas de humedad y desconchados; en invierno se llovía y en verano el calor era insoportable. Una habitación la dedicaron al dormitorio; en la otra había un fogón para hacer la comida, una cómoda vieja y una mesa destartalada donde planchaba para la calle Carmela, su mujer; las dos habitaciones estaban separadas por una mugrienta cortina cuyo color era indeterminable. 

			El Careto no hacía nada en todo el día, ya en su día se había acostumbrado a tener lo que deseaba a costa del zapatero. La cárcel no le quitó la vagancia, pero sí le enseñó muy malas artes que le hicieron una peor persona, huraña, traicionera y peligrosa. Pasaba todo el día en camiseta, tirado en el camastro o tocando la guitarra en el patio de vecinos, mientras coqueteaba con las hembras más jóvenes del corral. La mujer le reprochaba aquella conducta y él la ignoraba o le daba una paliza como toda respuesta. Su único trabajo era asistir a algunas juergas flamencas nocturnas que se organizaban en grandes casas de la ciudad, donde ganaba un buen dinero que al día siguiente había desaparecido, gastado en vino y en putas de la más baja calaña. Su otro ingreso era el dinero que sacaba a fuerza de golpes a Carmela; esta se resistía pues lo guardaba para la comida, pero a él no le importaba: sus bajos vicios estaban antes que nada.

			La mayoría de las noches volvía borracho y maloliente; Carmela se hacía la dormida en el camastro, pero este la despertaba y la forzaba para saciar sus instintos. Habían traído al mundo siete hijos, de los cuales cuatro habían muerto por la falta de salubridad en la casa; la humedad que reinaba en aquel cuchitril lo hacía foco de todas las infecciones, allí enfermaban los pequeños y después de días de fiebre y vómitos morían sin ninguna asistencia. A los dos mayores los obligaba a pedir limosnas y les pegaba fuertes palizas si no traían el dinero que esperaba. 

			En una ocasión su mujer se negó a darle el dinero que tanto le costaba ganar planchando, lo necesitaba para llevar al médico a uno de sus hijos; ante la negativa de Carmela el Careto le cortó el rostro con una navaja. Esto colmó la paciencia de la desdichada mujer, las amenazas constantes de matarla cada vez eran más ciertas de cumplirse; una mañana que el borracho estaba detenido por una bronca callejera, cogió a sus tres hijos y se largó al pueblo donde vivía una tía soltera que le había ofrecido acogida.

			El Careto solo echó de menos el dinero que ganaba Carmela, ya no tenía quien le mantuviese y no estaba dispuesto a trabajar; empezó a frecuentar los peores ambientes del crimen organizado de la ciudad, se dedicó al robo de viviendas, aunque después se especializaría como carterista en los mercados de la ciudad. Sin embargo, aquello era muy arriesgado y tenía que repartir parte de las delictivas ganancias con los socios protectores; decidió dejarlo y se hizo el chulo de una prostituta a la que frecuentaba hacía meses. Era una mujer de buen ver a la que dejó embarazada un tendero de Triana cuando trabajaba en su negocio, el minorista estaba casado y no quiso saber nada del asunto, pagó el silencio de la empleada y la echó del negocio. El dinero no duró mucho y el hijo nació muy delicado de salud; empezó a buscar trabajo para pagar las medicinas que necesitaba el pequeño, pero no tuvo suerte y, protegida por la vieja dueña de un prostíbulo, empezó a ejercer la prostitución.

			El Careto la conoció cuando unos señoritos, después de una juerga flamenca en la que tocó la guitarra, le invitaron al burdel: allí empezaron sus encuentros y de aquel lupanar la sacó para ser su proxeneta. No tardaría mucho en comenzar a maltratar a su protegida, pero esta no tenía el aguante de Carmela y, tras unos meses de convivencia infernal, volvió a la casa de su antigua dueña. El chulo fue a reclamarla al prostíbulo y amenazó a la regente del negocio; pero la dueña tenía influencias en la policía de la ciudad, a la que hacía precios especiales. El Careto solo consiguió una monumental paliza y la advertencia de que no volviera a acercarse a aquella mujer ni al prostíbulo donde ejercía.

			Conoció a la bella Patro en el corral de vecinos donde vivía; era una joven a la que gustaba el cante desde niña y, sobre todo, el baile. Ganaba algún dinero cosiendo para la calle y todo lo que ahorraba lo gastaba en las clases de baile que le daba el maestro Realito. Era casi una niña cuando bailaba en el corral a los sones de la guitarra del Careto. Pronto empezó a adivinarse la mujer de bandera que iba a ser y la forma de mirarla del guitarrista empezó a cambiar. Vivía con una tía abuela, la recogió cuando murieron sus padres en una epidemia de gripe que azotó la ciudad; pero la vida continuó golpeándola, su tía murió y se quedó sola. 

			Tenía amistad con el Careto y este se ofreció a ayudarla. Ella lo conocía desde niña, no tenía parientes ni amistades que pudieran recogerla, por lo que aceptó esa protección que creía desinteresada. Se portaba bien con Patro, le hacía regalos con alguna asiduidad: cintas para el pelo, pañoletas de colores y también le regaló unos bonitos zapatos de tacón. Todo era un plan premeditado por el inmoral personaje, se ganó totalmente la confianza de la joven; unos meses después le propuso que dejara su vivienda, él le prepararía una habitación en la suya, así ahorraría y ella podría tomar más clases de baile. Patro aceptó sin ningún recelo, aunque hubo vecinos que la previnieron de las malas artes del personaje. Sin embargo, con ella siempre había sido atento y no pensaba que pudiera comportarse con maldad; le prometió un gran futuro, la daría a conocer en los ambientes del flamenco, la llevaría a fiestas donde los señores pagarían muy bien su arte y se haría un nombre en el mundo del espectáculo. 

			El Careto se dio cuenta del deseo que despertaba la joven en todos los hombres que la veían bailar y empezó a explotar la mina de dinero que suponía su presencia en las fiestas. Vigilaba que nadie abusara de ella, se había enamorado de la joven y, aunque dejaba que la gente se ilusionara con Patro y le hicieran regalos seguidos de proposiciones deshonestas, nunca permitía que nadie se propasara.

			A los cuatro meses de tenerla en su casa, una noche de borrachera premeditada violó brutalmente a la joven; Patro puso toda la resistencia que pudo, pero no logró zafarse de aquel delincuente. Quedó durante tres días sin hablar, acurrucada en una esquina de su cuarto, no tenía a quien acudir; además, los vecinos le habían advertido de aquella mala persona. Nadie la protegería ni le echaría cuenta, había quedado deshonrada; pensó que ya ningún hombre la querría, se sintió inservible para otro. 

			Los días siguientes a la violación, el Careto le llevó buenos regalos que la joven se negaba a mirar. Falsamente le pidió mil perdones escudándose en la borrachera y le confesó su amor por ella; Patro estaba aterrorizada, no supo que hacer y permaneció en la casa, no tenía a donde ir. La joven pensó que había quedado unida para siempre al hombre que se había llevado su honra; tampoco el delincuente podía cumplir con la joven, pues ya estaba casado. Con el tiempo y las malas artes del Careto la joven aceptó ser su amante, pensando en sacar el mayor provecho de las fiestas donde él la llevara, quería ahorrar mucho dinero para abandonarlo algún día y vivir la vida por su cuenta.

			En los saraos coqueteaba con todos los hombres; el amante la dejaba hacer, pues ello suponía beneficiosos regalos que él también disfrutaba. En alguna ocasión llegaron a proponerle matrimonio, lo que la hizo ver que su estado de encadenamiento al Careto no era óbice para conseguir algún día su libertad. Sin embargo, le tenía un profundo miedo, esperaba encontrar un hombre con poder e influencias suficientes para ahuyentar al Careto de su lado; mientras tanto se dejaba querer por ese monstruo. Sufría los malos tratos de aquel animal cuando él consideraba que había llevado más lejos de la cuenta su frivolidad con los hombres; pero en el fondo era un cobarde que no se atrevía a cortar ese flirteo en el mismo momento, esperaba llegar a la casa donde le propinaba una paliza con la correa.

			Los dos primos continuaban con la celebración de su libertad temporal; pero Pablo no dejaba de mirar a Patro y esta empezaba a dar muestras de su estudiado coqueteo, sonriéndole y acercándose a él durante el baile, sosteniendo la mirada fija de sus profundos ojos negros sobre los del joven mientras sus labios dibujaban una mueca de satisfacción con la situación.

			—No la mires más, Pablo —dijo Fernando—. Esa no es mujer para ti, ni para nadie. Mientras que el Careto esté con ella ahí no hay nada que rascar; además, la noche no ha terminado, trae más sorpresas.

			Las sorpresas venían en coche: tres mujeres muy hermosas llegaron acompañadas de un hombre sombrío, de mal aspecto, que conducía y hacía las veces de escolta. El cochero se dirigió a Fernando, le dijo algunas palabras y se retiró a la barra donde el mesonero le sirvió un vaso de vino y entabló una conversación con él; se notaba que ambos se conocían, ya que el saludo fue cordial entre ellos.

			Las tres mujeres tomaron asiento en una mesa alejada de los jóvenes, esperaban alguna señal de Fernando para acercarse. Todas iban vestidas de la misma forma, con un mantón de Manila que modelaba sus cuerpos, dejando ver un hombro al aire y un más que generoso escote.

			Fernando había cerrado el trato en un prostíbulo del Muro de los Navarros, la dueña lo conocía bien, pues era un cliente de reputada seriedad que nunca había dado ningún escándalo. Las contrató para toda la noche, pagando también el servicio de traslado y vigilancia del chulo que conducía. A una indicación de Fernando se acercaron las tres; una de ella se sentó directamente en las rodillas de López de Mesa y le besó en la boca, estaba claro que esa venía especialmente para él; las otras dos esperaron a que las presentaran.

			—Os presento a Josefa y Ramona, dos bellas mujeres con muchas ganas de complaceros…, mis amigos don Pablo y don Gonzalo; portaros bien con ellos. Veréis —continuó Fernando dirigiéndose a los primos— que tengo buen gusto con la elección; esta que tengo encima se llama Encarnación y, aunque joven de edad, es una vieja amiga con la que me gusta verme de vez en cuando. No os podéis quejar de las vuestras; tú Pablo, que te veo muy distraído con la bailaora, elige primero: las dos son estupendas.

			A Pablo le llamó la atención una pelirroja, Ramona, nunca había estado con una mujer de ese color de pelo y la señaló. Enseguida se fue para él, se sentó en sus rodillas y le dio dos besos en la cara. Las mujeres tenían hambre acumulado de semanas, se lanzaron sobre los platos mientras los amigos se divertían con la escena. Pidieron más comida y bebida, llenándose continuamente los vasos de las meretrices que iban entonándose y acariciando, por momentos, de forma más atrevida los cuerpos de sus clientes. 

			El primero en abandonar el salón fue Fernando, se perdió tras una puerta que tapaba una mugrienta cortinilla; antes de irse les dijo que el tabernero los llevaría a las habitaciones cuando ellos lo desearan. No habían pasado ni cinco minutos cuando Gonzalo hizo lo mismo con Josefa, Pablo para no quedarse solo le siguió con Ramona.

			El grasiento mesonero dejó en la puerta de sendas habitaciones a los primos. El cuarto sorprendió a Pablo, era modesto pero muy limpio, en él no se veía rastro de suciedad alguna, lo que contrastaba con la inmundicia del resto del local. La habitación tenía una vieja cómoda con un espejo cuyo cristal estaba picado por la humedad, una mesa de noche y una amplia cama de hierro forjado, vestida con sábanas limpias y bien planchadas.

			Al rato de estar en la habitación llamaron a la puerta, era la desdentada mujer del mesonero que traía una palangana, un jarro de agua caliente y toallas; las recogió Ramona sin franquearle el paso al dormitorio y las colocó encima de la cómoda; después se dirigió a Pablo sin mediar palabra, lo llevó hasta la cama y le hizo sentarse en ella. Quedó en pie delante del joven, seguidamente se quitó con movimientos sensuales muy estudiados, mientras miraba fijamente a los ojos de su cliente, un broche que recogía el mantón sobre su hombro derecho, el mantón calló al suelo dejando al descubierto la hermosa y blanca figura de Ramona totalmente desnuda. 

			A Pablo le impresionó aquella imagen, una piel tan blanca que dejaba translucir las azuladas venas, los pezones de un rosa pálido que apenas se distinguían del resto del cuerpo; y en su parte más íntima un pelo rizado con un color más intenso que el cabello, se le antojaron finos hilos de cobre brillantes; en sus ojos había iridiscencias verdes, azules y grises, le daba el aspecto de mujer extranjera. 

			Después se arrodilló ante él y con dulzura le fue quitando los zapatos y la ropa que luego ordenaba sobre una silla. Una vez desnudos ambos, acercó la palangana del agua y comenzó a lavar el cuerpo de Pablo, luego lo hizo con el suyo; el joven se dejó hacer por aquellas manos expertas. El estado ebrio de Pablo y la dulzura y saber hacer de la joven lo transportaron a un estado de inmenso placer que duró más de una hora. La lucha erótica de los dos cuerpos dejó extenuado a Pablo, quedó reposando en la cama mientras la joven seguía acariciando su cuerpo.

			—Ramona, tienes algún antepasado extranjero —preguntó Pablo intentando conocer el motivo de una piel tan poco corriente.

			—¿Por qué lo dice señorito?

			—Por el color de tu cabello y de tu piel, no se puede decir que seas la típica andaluza.

			—Pues sí que soy andaluza, señorito. En mi pueblo hay muchas mujeres igual que yo; mi abuela era pelirroja y tengo dos primas en el pueblo que también lo son.

			Enterado Pablo del origen de Ramona entendió el porqué del color de su pelo y piel; era natural de un pueblo de Jaén fundado por Carlos III y poblado por alemanes, austriacos, belgas, suizos, franceses y portugueses. Él había visto mujeres de aquellos lugares con la piel clara, pero nunca de la finura y transparencia de la joven.

			—Ramona, ¿hace mucho tiempo que te dedicas a esto?

			—No señorito...

			—Deja de llamarme señorito, mi nombre es Pablo.

			—No don Pablo...

			—Quita también el tratamiento de don —volvió a cortar el joven.

			—Como usted quiera, Pablo… Llevo menos de un año trabajando en la casa de Sevilla, la cosa estaba muy mala y no encontré ningún trabajo de servicio en la capital. 

			—Yo no me creo eso, siempre hacen falta mujeres para el servicio, ganarás menos pero es más honrado.

			—A muchos pobres ya no nos queda ni la honra. ¿Cree usted que a mí me gusta hacer lo que hago? No he tenido más remedio, la vida te lleva a veces por donde menos imaginas y la mía me ha traído hasta aquí. De todas formas, no quiero estar mucho tiempo ejerciendo, voy a ahorrar y montar una mercería, en dos años lo habré conseguido. 

			Pablo no quiso seguir indagando sobre la joven, se dio cuenta de que ella no se encontraba a gusto con aquel tema, cerró los ojos y siguió disfrutando de las caricias de la meretriz. De repente le vino a la mente la imagen de la Patro, por unos instantes imaginó que esas manos que recorrían su cuerpo eran las de la morena bailaora y sintió un agrado profundo. 

			Pablo fue el primero en abandonar el dormitorio, salió al salón y pidió una botella de manzanilla con algo para picar, Ramona se quedó en el cuarto a la espera de que terminasen sus compañeras, el chulo las devolvería a la casa de citas. 

			Llevaba un rato sentado en una mesa cuando vio que Patro entraba en el salón y se dirigía hacia la barra, él la siguió con la mirada, la joven le sonreía descaradamente; con un gesto la invitó a su mesa, la bailaora se acercó contoneando exageradamente su cuerpo de una forma provocativa.

			—¿Sabes que bailas muy bien? —dijo Pablo.

			—Eso dicen, señorito. Mis dineros y tiempo me han costado.

			—Además eres una mujer muy bella y eso también te lo habrán dicho muchas veces. ¿Cómo es que una moza como tú baila en este tugurio de mala muerte? Podrías hacerlo en lugares mejores.

			—Ya lo ve usted, hasta ahora no he encontrado ningún padrino que me proteja y me sepa llevar a buenos salones.

			—Será porque no quieres, hombres habrá que te querrán ayudar.

			—Ayudar y otras cosas más, señorito, pero hasta ahora ninguno me ha convenido como para liarme la manta a la cabeza.

			—Y menos lo vas a conseguir con el individuo ese por el que te haces acompañar.

			—Espero que eso sea temporal y que alguien con gusto y posibles sepa valorar lo que puede conseguir... —La Patro dijo esto con una sonrisa picarona y maliciosa que enardeció a Pablo; ya sabía por el Careto que los señores a los que iban a divertir eran personas principales de la ciudad y gente de mucho dinero. Ella comenzó a ver en Pablo al hombre que podía apartarla del canalla con el que vivía, protegerla y darla a conocer en el mundo artístico; y no era un viejo, sino un joven agraciado.

			—¿Y qué es lo que puede conseguir? —preguntó Pablo devolviéndole una sonrisa cómplice y empujándola con alguna brusquedad hasta sentarla en sus rodillas.

			—¿Usted qué cree?, dicen que para los buenos entendedores sobran las palabras —contestó acercando exageradamente su cara a la de Pablo. Él notaba el aliento cálido de la joven, su perfume y el palpitar de los dos corazones. La miró fijamente unos segundos y con un fuerte impulso la besó en la boca, ella se dejó hacer y no puso impedimento.

			De pronto, sin que nadie lo esperase, salió de detrás de la mugrienta cortina el Careto, tenía la cara ensangrentada de ira. Había estado vigilando los movimientos de la joven, esperando ver qué beneficios podía sacar su hembra de aquella situación; pero un beso en los labios era algo que no entraba en lo pactado con la Patro. De un salto llegó hasta donde estaban los jóvenes, agarró del pelo a Patrocinio y sin soltarla le dio una sonora bofetada que la tiró al suelo. Pablo se levantó, pero antes de darse cuenta había recibido un fuerte golpe en la cara propinado por aquella fiera. Sin embargo, Somoza se mantuvo en pie algo aturdido, lo que aprovechó el Careto para coger un banquillo e intentar golpearle en la cabeza; afortunadamente el mesonero había estado rápido y se interpuso entre los dos, pero el obeso figonero a duras penas podía contener al Careto.

			El escándalo hizo que los dos amigos se personaran enseguida en el salón, donde vieron la grave situación; ambos se colocaron junto a Pablo que sangraba abundantemente por la nariz; pero eso no amedrentó al canalla, quién empujando al mesonero consiguió desasirse de él, sacó una faca y se dirigió hacia Pablo. Fernando supo reaccionar con prontitud, cogió una de las botellas que servían de iluminación y la estrelló contra la cabeza del Careto que se desplomó con el sentido perdido, la testa abierta y manando abundante sangre por la herida. Patro, que hasta entonces solo había observado horrorizada, comenzó a gritar y a llorar escandalosamente.

			—¡Anda, vámonos! —dijo Fernando mientras los dos sostenían a Pablo a quien le temblaban las piernas y se encontraba aún algo aturdido. 

			Lo llevaron hacia la puerta, pero antes de llegar a ella Pablo se soltó y se dirigió a la Patro.

			—Vente con nosotros, no quiero ni pensar lo qué te hará ese animal cuando recupere el sentido. —Los primos protestaron ante aquel ofrecimiento, pero Pablo los mandó callar—. ¡¿Qué queréis, que la mate?! —argumentó alzando la voz; ante ello Gonzalo y Fernando aceptaron la propuesta.

			Fernando, antes de abandonar el salón, sacó unos billetes de la cartera y los puso sobre la mesa, con ellos pagaba sobradamente lo consumido más una generosa propina; sin decir nada salieron del local acompañados de la joven.

			Una vez dentro del coche dejaron detrás a Pablo y a la Patro, quien con un pañuelo limpiaba la cara del herido. Durante un rato nadie dijo nada, pero al llegar al cruce donde estaba el desvío para Morón Fernando preguntó:

			—Bueno, ¿y ahora qué hacemos con esta moza, la vamos a llevar a tu casa? Ya dirás Pablo.

			—Vuelve a Sevilla y para en el cuartel de Eritaña, allí tengo un buen amigo.

			Fernando desvió el coche y se dirigió al lugar indicado. Cuando llegaron al cuartel Pablo preguntó al guardia civil de la entrada por el teniente Vázquez, le conocía hacía años y eran bastante amigos, Vázquez debía más de un favor a Somoza. Tuvieron suerte, pues el oficial estaba aquella noche de guardia; le contaron lo sucedido y expusieron el temor que tenían de que el Careto intentara vengarse de Patro. 

			—Ya conocemos a ese mal elemento desde hace años —dijo el teniente Vázquez— ha sido un asiduo visitante del cuartelillo. Pero no te preocupes, mañana va a recibir la visita de una pareja de guardias y te aseguro que se le van a quitar las ganas de poner las manos encima de esta mujer; en el fondo es un cobarde… Pero hay un problema, ¿qué hacemos con ella?, dice que vive en casa de aquel individuo y allí no debe de quedarse esta noche.

			—Ya lo había pensado, nosotros tenemos que volver rápidamente para Morón; te ruego que alguno de tus hombres la lleve al convento del Espíritu Santo, allí recogen a mujeres abandonadas. Dale esta tarjeta a la superiora de mi parte y dile que la traten como si fuera de mi familia; no te digo más, ella sabrá qué hacer. Y tú no llores —dijo a Patro, que no había dejado de gimotear en ningún momento— todo se arreglará, ya tendrás noticias mías.

			Se les hacía tarde y tenían que estar en Morón antes de la amanecida, contaban con el tiempo justo para llegar sin que nadie se diese cuenta de su escapada. Tras despedirse del teniente Vázquez cogieron la carretera camino de regreso.

			—Pablo, mira que eres cabezón —le interpeló Fernando nada más salir del callejero de la ciudad— te advertí que con esa mujer no se podía jugar… Has estado a punto de que el Careto te diera un navajazo, no sé si te diste cuenta de la gravedad de los hechos.

			Pablo permanecía callado, con la cabeza recostada en el asiento trasero y mirando las estrellas; Gonzalo al no oírlo volvió la cabeza y le dijo:

			—Sí, sí, tú mira las estrellas, como si no hubiera pasado nada; pero en valiente lío te has metido y casi nos metes a nosotros. ¿Qué vas a hacer ahora con la Patro?, tú no puedes mantenerla, ni montarle un piso como hacen otros.

			—Ya lo he pensado todo —rompió su silencio— pero ahora os ruego que me dejéis en paz, tengo toda la cara dolorida y no estoy para charlas.

			—Bueno, descansa, mañana podremos hablar, ya me dirás cómo vas a explicarle a tu padre lo de la cara hinchada con ese gran moratón… Fernando, ¿quieres una penúltima copita?, me he traído una botella de la posada.

			—Échala, total, la vais a necesitar, veo que no llegamos a buena hora.

			—Pues pisa a fondo el acelerador, estamos solos en la carretera.

			—No, si ya lo hago, pero difícil va a ser que lleguéis a tiempo de meteros en vuestros cuartos sin que nadie os vea.

			Gonzalo y Fernando mantenían una conversación en voz baja para no molestar a Pablo, comentaban el suceso y lo que este acarrearía. Les intrigaba el plan que había ideado Pablo para la joven bailaora; Gonzalo estaba nervioso, empezaba a clarear en la lejanía y aún quedaba un buen trecho de camino; continuamente metía prisa a Fernando, quien le contestaba que por el mal estado de la carretera no podía corre más, a pesar de todo iban a una velocidad considerable. Fernando estaba cansado, además de algo bebido; en una curva derrapó el coche y se metió en un olivar. Afortunadamente solo fue el susto, pues con gran habilidad Fernando pudo reducir la velocidad y frenar antes de colisionar contra un olivo centenario que sobresalía de los demás. El susto primero se fue convirtiendo en temor cuando vieron que el coche no podía arrancar, los tres empujaron el vehículo hacia la carretera; una vez allí vieron que los radios de dos ruedas habían sufrido daños irreparables, estaba claro que ya no llegaban a tiempo a la finca. La carretera se encontraba desierta y no se vislumbraba ningún caserío; transcurriría más de una hora hasta que un carretero pasó por el lugar, recogió a los tres jóvenes y los llevó hasta sus casas.

			—Míralo por el lado bueno —dijo Gonzalo a su primo— ya podrás justificar las magulladuras de tu cara con el choque.

			El carretero dejó a Fernando en la puerta de su casa; este no tendría problemas con su padre, ya que nunca le pedía explicaciones de cuanto hacía. Solo había tenido un accidente sin más consecuencias que la avería del coche que, por otro lado, tenía bien asegurado.

			La llegada de los jóvenes fue épica, sentados en la parte trasera del carro entraron en el cortijo. Allí se encontraron que toda la familia estaba fuera de la casa, la Guardia Civil había sido avisada al no hallarse a los jóvenes en sus dormitorios; todos se llevaron una enorme sorpresa al verlos en aquel transporte. Don Pedro y don Felipe barruntaban que se habían escapado para pasar una noche loca y la indignación comenzó a hacer mella en ellos cuando vieron llegar a los jóvenes. Solo los gritos de doña Elena Quintanilla, al ver el rostro ensangrentado de su hijo Pablo, hicieron que este sentimiento se volviera en preocupación.

			—Ya nos explicareis, ahora vámonos para el pueblo; el médico tiene que verte esa herida —dijo su padre.

			Afortunadamente no era nada grave, la hinchazón le bajaría en unos días con la pomada que le recetó el galeno. Pablo contó a su padre que la herida se debía al choque del coche donde viajaban. Don Pedro no dirigió la palabra a su hijo en todo el trayecto de vuelta, entre ellos reinaba una frialdad y tensión que se podían cortar; el padre viajó junto a él sin mirarlo hasta que llegaron al cortijo. Antes de bajar le dijo:

			—Ahora vete a dormir, tienes toda la mañana y la tarde para darme una explicación de lo ocurrido.

			A Somoza, a pesar del agotamiento, le fue difícil conciliar el sueño, la cara le dolía al apoyarla sobre la almohada y no paraba de pensar en la justificación que tendría que dar al padre, pero el cansancio pudo con él y se durmió. Ya estaba comenzando a anochecer cuando unos golpes secos en la puerta del dormitorio lo despertaron; era Gonzalo que venía a contarle la historia que había inventado para dar explicaciones a sus mayores. Acordaron que hablaría Gonzalo, tenía mayor credibilidad que su primo.

			Ya habían terminado de consolidar su historia cuando llamaron a la puerta, eran los servidores que le ayudarían a vestir el frac para cenar, etiqueta que los padres exigían todo el año, incluso en el campo.

			Los progenitores les esperaban en el salón antes de la cena, habían dado orden al servicio para que no les molestasen mientras permanecieran en él. Los rostros de seriedad evidenciaban el disgusto de sus mayores y la gravedad del castigo que se les venía encima. Gonzalo fue el que primero tomó la palabra; argumentó que hicieron muy mal al escaparse a escondidas, pero habían sido invitados por Fernando López de Mesa para dar un paseo en su coche nuevo y les daba vergüenza decir que sus padres les tenían prohibido salir, eso era un desprestigio para ellos. Solo fueron a probar el coche y dieron algunas vueltas por los lugares cercanos, pero el automóvil derrapó y chocó contra un olivar. No había nadie en el lugar, tuvieron que esperar varias horas hasta que apareció el carretero. Volvió a pedir disculpas y juró que nunca más se repetiría. Evidentemente, esa mentira no les iba a servir de nada.

			—¡Desde luego que no se repetirá! —espetó don Felipe, pues don Pedro estaba demasiado indignado para hablar—. Debéis saber lo que nos habéis hecho sufrir; ignorábamos qué os había sucedido, si estabais en peligro... Vuestras madres se han llevado el peor disgusto de sus vidas y vosotros solo pensabais en la diversión. Creo que no nos merecemos vuestro comportamiento y habéis sido unos irresponsables, indignos hijos de quienes tanto se preocupan por vosotros… Además, no creáis que es tan fácil engañarnos, la peste a vino que traíais delata que no solo os dedicasteis a pasear en el coche.

			Los jóvenes permanecían en silencio, estaban con las cabezas gachas, ninguno se atrevía mirar a los padres, sabían que no había excusa posible para justificar sus comportamientos. Debían estar preparados para asumir, sin queja alguna, el castigo que merecían.

			—Por lo pronto, no volveréis a salir del cortijo en lo que resta del verano; solo iréis a misa el domingo y os volveréis con nosotros, nada de casino. Vuestra asignación será suspendida hasta que lo estimemos oportuno; se dará orden al mayoral para que os recoja a las siete de la mañana y le acompañéis a todas las tareas de la finca; se acabó eso de levantarse al medio día. También hemos ordenado que se retiren de vuestros armarios los trajes y zapatos de vestir, así impediremos nuevas tentaciones de escapadas nocturnas. ¡Parece mentira que tengamos que tomar estas medidas a vuestra edad! La desobediencia os ha llevado a un paso de la muerte; almorzareis y cenareis en vuestro cuarto hasta nuevo aviso… Eso es todo, ya podéis retiraros.

			Los jóvenes, sin decir palabra alguna, se fueron a sus aposentos; les sirvieron la cena en los dormitorios, luego Gonzalo fue al cuarto de Pablo donde estuvieron hablando hasta entrada la madrugada.

			—Menos mal que no se han enterado de nuestra accidentada visita a Sevilla, de lo contrario no imagino qué castigo nos hubieran impuesto —dijo Gonzalo—. Habrá que hablar con Fernando para que sea discreto y, por supuesto, debemos dejar claro que él no tiene la culpa de nada, no sabía que nos habíamos escapado, no vaya a ser que también nos impidan el trato con los amigos que vengan a visitarnos.

			—Ya me encargaré de decírselo a mi madre: Fernando debe quedar libre de toda culpa; además, es que no tiene ninguna, somos nosotros quienes la hemos armado muy gorda.

			—Dime Pablo, ¿qué planes tenías para la Patro?, estoy intrigado.

			—Voy a escribir para recomendarla al dueño del salón Novedades, ya sabes cuánto celebra nuestra presencia en su local. Lleva toda la vida quejándose de que las buenas bailaoras que tiene son feas y las más agraciadas no saben bailar. Seguro que le encanta mi recomendada; además, sabrá que está bajo mi protección, ya le buscará una habitación con las demás mujeres, dentro o fuera del local. Del Careto ni me preocupo, con la visita de los hombres de Vázquez estará todo resuelto, son muy eficaces y ese no vuelve a molestarla.

			—Pero no vas a poder verla, el castigo es hasta el final del verano. Además, no sabes si va a corresponderte, ya te advirtió Fernando de la clase de mujer que es. Yo no lo veo tan claro, puede servirse de ti y después, si te vi no me acuerdo.

			—Puede ser, pero ahora está todo muy reciente como para rechazar a quien la ha protegido y tiene la intención de seguir haciéndolo. Sabe que la policía la ayudará por mí, ya veré cómo me las arreglo para hacerle alguna visita.

			—Bueno, me alegraría que fuera así; la verdad es que la moza merece la pena. Pero ya sabes, no te vayas a encaprichar, una cosa es una aventura y otra tener algo serio con una mujer como esa… Los señores debemos saber distinguir esas cosas.

			Siguieron hablando sobre lo sucedido hasta bien entrada la madrugada, los planes de Pablo y la dureza del castigo. Les parecía bochornoso que les escondieran las ropas de salir, como si fueran vulgares delincuentes dentro de la cárcel. ¿Cómo iban a recibir a los amigos en mangas de camisa pareciendo unos jornaleros más de la finca?

			A Pablo le pareció que apenas llevaba minutos durmiendo cuando una insistente llamada en la puerta lo despertaba; era la doncella que traía el desayuno; le dio permiso para que entrase. 

			—¿Pero qué hace usted aquí a estas horas? Aún no ha amanecido.

			—Lo siento señorito, obedezco lo que me ordenó su señor padre. Vicente el mayoral les espera a ustedes dentro de media hora en la puerta. Ya he avisado al señorito don Gonzalo.

			—Pero, Dios mío, ¿qué hora es? —dijo con los ojos hinchados y el cuerpo cortado por haber dormido tan poco y mal.

			—Son las seis de la mañana, la otra doncella les traerá agua caliente y el mayordomo la ropa que le han ordenado para vestirles. —Pablo se había olvidado del castigo, no esperaba que este se hiciera efectivo tan pronto.

			—Bueno, deja eso ahí, encima de la mesa, ya puedes retirarte.

			Con un esfuerzo que le pareció sobrehumano se bajó de la cama y se fue hacia la mesa donde estaba el desayuno. No tenía ganas de abrir la boca, pero sabía que ya no tomaría nada más hasta las dos o las tres de la tarde; desayunó una tostada con aceite y guardó un bollo de leche para más tarde, por si luego tenía hambre. A pesar de ser verano la mañana le parecía algo fría, al salir de la casa pudo comprobar que ese frío aumentaba considerablemente. Gonzalo ya esperaba en la puerta de la casa, tenía la misma mala cara que su primo. No les dio tiempo a intercambiar palabras, pues el mayoral se les acercaba y no querían que oyera sus quejas.

			—Buenos días nos de Dios, don Pablo y don Gonzalo —saludó Vicente el mayoral—. Veo que no vienen muy preparados para el frío traicionero de primera hora. Supuse que iba a ser así y aquí les traigo dos capotes de lana fina para que se lo pongán hasta que caiga esta frialdad; dentro de dos horas ya no harán falta.

			Vicente era un hombre curtido en el campo desde pequeño, de aspecto duro, mediana estatura, pelo negro rizado, ojos pequeños del mismo color y una cara que le hacía parecer mayor de los cuarenta años que había cumplido. Tenía muchas heladas a sus espaldas y eso se dejaba notar, era hombre de pocas palabras; había heredado el cargo de su padre, quien sirvió a la familia Somoza durante más de sesenta años. Conocía a los jóvenes desde que nacieron, pero les guardaba un respeto reverencial. Sin embargo, no era un tipo de campo tradicional, pues hasta los dieciocho años le había pagado los estudios la familia Somoza; sabía leer, escribir y tenía gran habilidad para las cuentas, lo que hizo que sus tareas no fueran únicamente las propias reservadas al campo. Al cumplir la mayoría de edad no quiso continuar con las clases; por lo que se quedó como ayudante del padre, aprendiendo todo lo que este sabía sobre labranza y ganado, conocimientos que amplió con algunos libros especializados sobre la materia. Los señores le tenían un gran aprecio, aceptaban todos los consejos que Vicente les hacía para mejorar las cosechas.

			—Ahora, si quieren los señores acompañarme a las cuadras podremos empezar la jornada—. Vicente siempre les confería el tratamiento de señores, no le gustaba el de señorito que le daban el resto del servicio.

			Una vez dentro de la caballeriza los primos observaron aterrorizados que se habían ensillado tres caballos, uno para el mayoral y los otros dos para ellos.

			—Vicente, ¿no pretenderás que nos subamos a esos animales? —dijo Pablo—. ¿Ya no recuerdas lo que pasó en la Feria?, preferimos ir a pie. Si tienes alguna duda consúltala con nuestros padres, pero yo, por lo menos, no me subo al caballo.

			—Yo tampoco —dijo Gonzalo.

			—Bueno, nadie me ha dicho nada, pero suponía que sería así; ir a caballo es lo más fácil y más cómodo. Además, en el campo no hay los peligros que en la ciudad y son animales muy nobles; ahora, si los señores quieren, podemos arreglarlo de otra forma.

			—La que tú digas menos montarnos a caballo.

			—Paco —se dirigió Vicente al mozo que tenía sujeta las riendas de los animales—, lleva los caballos de los señores a sus cobertizos, dile al Olvera que te ayude a enganchar dos mulas en la carreta de labranza. Pero tengo que advertiros —se volvió hacia los dos primos— que es mucho peor, vais a ir de pie o sentado en el suelo de la carreta y esta se mueve demasiado con los terruños; es una paliza, a caballo no se nota.

			Pronto pudieron comprobar los primos lo que les había advertido Vicente, aquella maldita carreta se movía sin parar. Si iban en pie las rodillas se le doblaban desagradablemente cuando las ruedas cogían un bache o pasaban un surco; si se ponían sentados, la inexistente amortiguación hacía que los traseros de los jóvenes recibieran bruscos golpes. Ya no sabían cómo colocarse para no sufrir más porrazos, pero intentaban disimular delante de Vicente.

			Había varias fincas juntas, La Media y El Cuadrajón, ambas de una enorme extensión, las dedicaban a olivar, otras tres se habían sembrado de algodón y la más pequeña para el pasto del ganado; tardaron la jornada entera en recorrerlas todas. Vicente quería mostrar a los jóvenes la grandeza de las propiedades que tenían y de las que se iban a encargar con él durante el resto del verano.

			Cuando volvieron al establo los primos tenían dolorido todo el cuerpo, les costó empezar a caminar en tierra. Las camisas estaban llenas de sudor y el polvo se había pegado a sus caras y cabellos, dándoles una apariencia de canas que no existían.

			—Bueno señores —dijo Vicente— esto ha sido todo por hoy… No he querido forzarlos el primer día, no están acostumbrados a este trabajo, poco a poco irán aprendiendo; la cosa no será pasear como hoy.

			Los dos primos se despidieron del mayoral, cuando estuvieron seguros de que este no los oía empezaron a hablar.

			—¿Qué no nos ha querido forzar?, ¿Qué otro trabajo tenemos que hacer? Pero bueno, ¿nuestros padres quieren castigarnos o matarnos? —dijo Gonzalo, quien pronto cerró la boca al ver que el progenitor estaba en la puerta de la casa viendo en qué estado venían los jóvenes.

			Les mandó que se asearan, el almuerzo se les serviría, como estaba acordado, en los dormitorios; el resto del día podían hacer lo que quisieran, pero sin salir del cortijo. Los primos devoraron la comida y, apenas terminaron, cayeron sobre sus camas en una larga, reparadora y profunda siesta. Al despertar les dolían todos los huesos, las agujetas les impedían andar con la soltura habitual, pero volvieron a disimular delante de sus padres para no parecer hombres débiles.

			Esa noche se retiraron temprano a dormir, no hubo charla en ningún dormitorio, tenían la experiencia del día anterior y no querían repetirla; si iban a terminar agotados, al menos que no se les sumara el sueño. Y así estuvieron toda la semana; los dos primos tenían las piernas y los traseros llenos de moratones, la carreta les producía fuertes golpes que luego pasaban factura. Estaban planeando volver a los caballos y se decidieron por ello cuando una mañana les dijo Vicente que en la carreta irían unos sacos de estiércol que iban a servir de abono, pero que ellos no debían preocuparse pues les había dejado un hueco al final del carro. Esto colmó la paciencia de los primos y mandaron ensillar los dos caballos; los primeros días montaron con el miedo contenido, pero poco a poco se fueron soltando y les pareció mucho mejor aquello que el tortuoso paseo en carreta.

			Los padres vieron con gran satisfacción aquel paso, los jóvenes estaban aprendiendo muchas tareas del campo con el mayoral. Levantaron el castigo de comer en sus dormitorios y volvieron a dejarles los domingos por la tarde libres para pasarla en el casino del pueblo; además, ya podían recibir en la finca la visita de los amigos, aunque el único que iba era Fernando López de Mesa. 

			Pero los primos seguían sin acostumbrase plenamente a esa vida, era demasiado dura para hombres de la ciudad que nunca habían querido saber nada del campo. Se encontraban permanentemente cansados hasta el punto de renunciar más de un domingo a su visita al casino, preferían descansar para coger el lunes con más fuerza. 

			La angustia de los jóvenes aumentó cuando los padres les recordaron sus obligaciones para con los estudios, los exámenes de septiembre estaban a poco menos de un mes y medio; debían preparar algunas de las asignaturas pendientes. Por las tardes tenían que encerrase a estudiar en el despacho durante más de cuatro horas diarias.

			La desazón que les produjo esta medida hizo que empezaran a maquinar alguna excusa para dejar la finca. Fue Pablo el que tuvo la idea de escribir a Justo, en él ponían las esperanzas de un plan que debía dar resultado; le enviaron la siguiente carta:

			«Querido amigo Justo:

			Esperamos que al recibir la presente te encuentres perfectamente de salud y que estés disfrutando de unas buenas vacaciones en esa tierra que tanto echamos de menos.

			Nosotros no podemos decir lo mismo, hemos pasado un calvario desde el primer momento en que llegamos a Sevilla; nos vinimos al campo al día siguiente de nuestra llegada. El tedio y el aburrimiento se hizo presa de nosotros las primeras semanas, hasta el punto de escaparnos a la ciudad para pasar una noche de diversión; pero la cosa se torció y nos descubrieron; ya te contaremos más detalles, así como los castigos que nos impusieron. Nuestra vida aquí es insoportable y hemos pensado que nos puedes ayudar.

			Te rogamos que nos envíes una carta franqueada urgente en la que nos apremies volver a Salamanca con alguna excusa ineludible. Bien puede ser porque nos falte algún trámite burocrático que no admite dilación alguna para presentarnos a los exámenes finales, o bien con objeto de la matrícula para el próximo año. Invéntate lo que sea, en ti ponemos nuestras esperanzas; sabemos que no te gusta mentir, pero harás una obra de caridad con estos dos amigos que tanto te aprecian.

			En espera de tus gratas noticias te envían un fuerte abrazo tus incondicionales amigos Gonzalo y Pablo».

			Evidentemente esa carta no podía entregarla a sus padres, ni al administrador, para que la llevaran a la casa de postas. Debía salir de la finca sin que nadie se enterase, se la darían el domingo a Fernando en el casino, él la haría llegar urgente a su destino. Dos semanas, agotadoras para los jóvenes, pasaron hasta recibir contestación de Justo. La misiva era impecable, les requería su presencia urgente en Salamanca con objeto de matricularse en las asignaturas del próximo año, se inventó un plazo inapelable que les obligaba a ir con premura a Salamanca.

			La treta surtió sus efectos: hicieron ver a sus padres que ya iban con el tiempo justo, pues la carta estaba fechada con dos semanas de antelación a su recibo. Los progenitores ordenaron al servicio que hicieran los equipajes de los jóvenes, saldrían por la mañana con destino a Sevilla; debían pasar la noche en sus casas y cogerían el tren al día siguiente.

			La noche que durmieron en Sevilla fue para los jóvenes similar a la primera que pasa un presidiario fuera de la cárcel, gozaron del estreno de su ansiada libertad. Sentían que se les había quitado un insufrible peso de encima; cenaron en un buen restaurante y luego se dirigieron al Salón Novedades, allí trabajaba la Patro por recomendación de Pablo. 

			Los padres les habían dado dinero, con la generosidad habitual, para el viaje y los primeros días de estancia en Salamanca. Estaban prontos a gastárselo, ya le enviarían más al hotel de la Rúa Mayor donde vivían en Salamanca.

			En el salón solicitaron mesa junto al tablao, no quisieron advertir a la Patro de su presencia en el local, debía de ser una sorpresa. Pidieron al camarero una botella de manzanilla y que colocaran una silla vacía, previendo que la joven se sentaría con ellos al terminar el espectáculo. Al poco subió un presentador al escenario, anunciaba un cuadro flamenco con la gran revelación del año, Patrocinio Jiménez. 

			Se apagaron las luces del salón, quedando solo iluminado el escenario. Los guitarristas y el cantaor se colocaron en sus lugares correspondientes, los primeros afinaban la guitarra, mientras que el segundo hacía gárgaras con una copa de manzanilla para aclarar la garganta. El toque evocador de la guitarra hizo eco en los viejos muros del gran salón, todos los presentes callaron con un silencio de respeto comparable al de los días de toros en la Real Maestranza. Los quejidos del cantaor dejaron adivinar los primeros compases de unas bulerías; sobre el tablao vagaban espectrales brumas formadas por el intenso humo del tabaco, se transformaba con lentitud, creando caprichosas figuras que eran traspasadas por la iluminación del escenario. 

			Una aparición rayana en lo irreal le pareció a Pablo la presencia de Patrocinio en el escenario. Comenzó a caminar con pasos lentos, medidos, el juego de manos acompasaba al ritmo de sus andares; a medida que el cante y el compás de la guitarra se aceleraban, el cuerpo de la bailaora iba contorsionándose con más rapidez, adquiriendo formas y requiebros asombrosos. 

			Pablo tenía el espíritu encendido ante aquella visión, el corazón se le aceleraba al mismo ritmo del baile. Patrocinio no lo había visto a pesar de estar en primera fila, la penumbra del salón le impedía ver los asistentes al espectáculo. Somoza cogió un clavel de la jarra que adornaba la mesa y lo lanzo hacia la joven, la flor quedó prendida del mantón de Manila que tenía la bailaora sobre sus caderas. Patro, siempre atenta a los requiebros de los hombres que podían traerle algún beneficio, cogió el clavel y miró hacia el lugar de donde venía; identificó a Pablo con sorpresa y le dedicó una amplia sonrisa que duró unos segundos; luego, al compás del toque, bajó del tablao y se acercó a él pavoneando su figura, dobló la cintura y extendió su mano a escasos centímetros de la cara del joven soltando una caricia etérea al aire. A continuación, dio una veloz vuelta y continuó el baile en el centro del escenario, había introducido el clavel en el pronunciado escote de su traje.

			Gonzalo observaba el rostro absorto de su primo con una sonrisa malévola, aquel solo tenía ojos para esa mujer. Los aplausos que el público dedicó a la joven fueron entusiastas, el tablao se llenó de claveles y algún que otro paquete con regalos para la artista; ella salió a saludar dos veces y después abandonó el escenario.

			—Me parece que le tienes ganado el ánimo —dijo Gonzalo.

			—Ojalá fuera verdad. ¡Qué mujer!

			—Pues, por lo que he visto, es toda tuya.

			—Ya veremos… Desde luego voy a hacer todo lo posible para que así sea.

			—Créeme, no te va a costar ningún trabajo.

			Vieron cómo la joven se acercaba a la mesa, ambos se levantaron para recibirla, Pablo le besó su mano ceremoniosamente.

			—¿Recuerdas a mi primo Gonzalo?

			—Claro que me acuerdo de él y del otro señorito, Fernando se llamaba, ¿no?

			—Sí, pero él no ha podido venir hoy. Anda, siéntate con nosotros, no te imaginas las ganas que tenía de verte.

			—Sí, sí, muchas ganas de verme; me ha tenido cerca de un mes sin noticias suyas, pensé que le había sucedido algo; esto no se hace con quien tanto le aprecia. Quería decirle lo agradecida que le estoy con el trabajo que me buscó, como verá estoy triunfando en lo mío. Señorito, mi vida es otra gracias a usted.

			—Primero, Patrocino..., ¿no te importa que te llame así? Me gusta más.

			—Como usted quiera, puede llamarme como desee, yo soy para usted lo que quiera que sea —contestó Patrocinio acercando su cara a la de Pablo. Con estas palabras Somoza sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.

			—Pues sí, te llamaré Patrocinio; y segundo, deja de llamarme señorito y de hablarme de usted.

			—Perdonadme —interrumpió Gonzalo—, allí veo a Carlos Urquiza, voy a saludarlo. —De esta forma protocolaria evitaba su presencia en la conversación de los jóvenes; Pablo agradeció con la mirada el gesto de su primo.

			—Y ahora que estamos juntos, ¿me dedicarás algún día? ¡Ya eres tan famosa! Veo que los admiradores no te faltan, quizás te estorbe mi presencia.

			—No diga usted tonterías. ¡Ay!, perdona, no me acostumbro a llamarte de tú. Ya te he dicho que seré para ti lo que quieras que sea. —Pablo se encendió aún más con sus palabras y le cogió las manos por debajo de la mesa; la joven no solo se dejó hacer, sino que empezó a acariciar las de Pablo. Este estaba algo turbado y no sabía cómo insinuarle que se fuera con él. Mientras ideaba la forma de proponerle pasar la noche juntos, iba haciéndole preguntas que en el fondo no le importaban.

			—¿Te encuentras bien aquí? ¿Cómo te tratan?

			—Muy bien Pablo, nunca he estado mejor. Se ve que el dueño del negocio te tiene en gran estima y te respeta. A todas les tira los tejos menos a mí, y eso es en consideración hacia ti.

			—Me alegro mucho de ello... Y el Careto, ¿te ha vuelto a molestar?

			—¡Que va! Se ve que el teniente Vázquez ha hecho bien su trabajo; eso ya es agua pasada, tan pasada que no me gusta hablar de ello.

			—¿A qué hora terminas? —preguntó Pablo de sopetón, con cierto miedo.

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—Había pensado que podías pasar la noche conmigo —dijo el joven con cierto temblor en sus palabras.

			—¡Hombre, creía que no me lo ibas a proponer...! El segundo pase es a las doce y media, luego puedo hacer lo que quiera. Además, al patrón solo tengo que decirle que me voy contigo para que no me ponga ninguna pega.

			—Estaré deseando que termines, te esperaré aquí.

			—Bueno, tengo que ir al camerino para cambiarme de traje y retocar mi peinado, cuando termine el pase vendré a buscarte. —Le dio un fuerte apretón de manos bajo la mesa y se levantó, se fue perdiendo su figura entre el humo y el gentío que abarrotaba el salón. Pablo pudo ver cómo muchos hombres la paraban para felicitarle por su actuación; en sus caras adivinaba la lascivia de aquellos extraños y las proposiciones que le harían. Sintió un gran orgullo cuando pensó que sería él quien disfrutaría de aquel escultural cuerpo.

			Se levantó de su asiento y se dirigió hacia Gonzalo que hablaba animadamente con Urquiza; agarró por el brazo a su primo, pidiendo disculpas a su interlocutor, lo apartó unos pasos y le dijo:

			—Cuando termines acércate, tenemos que hablar un momento.

			Luego volvió a su asiento y pidió al camarero una botella de manzanilla y una ración de jamón. La tensión de aquellos momentos le había abierto el apetito, sentía la profunda satisfacción de haber ganado una contienda planeada hacía tiempo. 

			Continuaba el espectáculo con un cuadro flamenco en el que intervenían varias personas. Se llenó el tablao de volantes de colores y taconazos, levantaban el polvo asentado en la madera que se confundía con el humo del tabaco. El murmullo de los presentes se armonizaba con las voces de los camareros que no daban abasto en aquella noche de lleno total en el local. Sin embargo, Pablo estaba abstraído, al margen de todo, no oía ni la música, ni el murmullo, ni los gritos de los camareros; tampoco veía el espectáculo, aunque tenía puesta la mirada en el escenario donde requebraban sus cuerpos continuamente un grupo de mujeres con las caras pintadas de forma excesiva.

			Pablo solo tenía pensamientos para el momento en que estuviera a solas con Patrocinio, imaginaba dónde le daría el primer beso, la primera caricia, como haría el amor con ella; quería adivinar su cuerpo desnudo, su olor, su sabor y el gozo que iba a sentir con aquellos deleites.

			Estaba en estos pensamientos cuando una mano sobre el hombro lo devolvió a la realidad: era Gonzalo, quien regresaba de su charla con Urquiza.

			—¿Qué pasa Pablo, hay triunfo a la vista?

			—Por fortuna no te equivocaste, es mía, y tan mía que esta noche la voy a pasar con ella. 

			—Pero mañana temprano salimos para Madrid.

			—De eso quería hablarte… Hazme el favor de devolver mi billete, yo me quedaré en Sevilla unos días y llegaré a Salamanca antes de dos semanas.

			—No serás tan loco de llevar a tu casa a la Patro, lo que faltaba es que el tío te cogiera con ella en Sevilla; no sé lo que haría, pero puedes imaginártelo.

			—No hay problema, previendo que esto podía suceder pedí a Fernando que me dejara la llave del piso secreto que tiene en la calle San Jacinto; bueno, no es tan secreto pues tú y algunos más sabemos que lo tiene para sus conquistas. Me lo deja encantado; además, él va a estar fuera estos días, todo me viene bien, solo te pido que envíes mis maletas al piso de Fernando.

			—Eso está hecho. Pues nada, me alegro por ti, espero que la disfrutes plenamente, la moza merece la pena. Pero ten cuidado no sea que te ponga un dogal, esas mujeres saben mucho y a ti te veo muy encaprichado.

			—No hay cuidado, estate tranquilo que sé lo que me hago. Bueno siéntate que vamos a brindar por mi aventura y porque tú encuentres a otra moza en Salamanca, ya sabes lo dulce que son las salmantinas.

			Los dos primos bebieron con generosidad durante el resto del espectáculo. Cuando hizo su aparición Patrocino, Pablo la miró con los ojos brillantes, encendidos por el alcohol y el deseo; la joven le dedicaba sus más sensuales miradas y requiebros, pensar que ese cuerpo sería suyo le provocaba un vértigo placentero. Terminado el espectáculo, los minutos de espera para que saliera Patrocinio se le hacían eternos, estaba impaciente y, a la vez, nervioso; Gonzalo le observaba e intentaba tranquilizarlo.

			—Pablo, pareces un novato, tranquilízate, si esa mujer es tuya, no te la va a quitar nadie, por lo menos estos días —decía con una sonrisa algo maliciosa—. Mírala, allí viene, y con qué meneos, si se mueve igual en la cama que en el tablao te va a exprimir como una naranja. ¡Los hay con suerte!

			Los tres salieron del local. Gonzalo, para no estorbar, manifestó su cansancio y su deseo de retirase, excusó que al día siguiente tenía que madrugar y enfrentarse a un largo viaje. Tomó un coche de punto y se despidió de la pareja; dio un beso a Patrocinio y un abrazo a su primo al que cariñosamente pellizco en la mejilla y guiñó un ojo.

			La joven pareja había quedado sola; a Pablo no le resultaba elegante proponer directamente que fueran al piso, le parecía demasiado directo y no era su estilo. Pensó en llevarla a algún local de copas, pero era tarde; los que podían visitar ya habían cerrado y los abiertos a esa hora no eran recomendables para entrar en ellos con una mujer como Patrocinio. El piso estaba en Triana y en lugar de tomar un coche propuso a Patrocinio dar un paseo por la ciudad. Según se desarrollaran los acontecimientos le propondría ir antes o después al piso de Fernando. La joven aceptó el paseo, pero puso como condición que iría descalza, le dolían los pies por el baile; colocó su mano izquierda sobre el hombro de Pablo para no perder el equilibrio y se fue descalzando los zapatos de una forma sensual, estudiada, dejando ver generosamente sus largas y bien formadas piernas. 

			Los acontecimientos no pudieron ir mejor, las calles estaban vacías y poco iluminadas. Pablo había comenzado una conversación insustancial, pues no tenía planeado aún cómo llegar a mayores. Sin esperarlo el joven, Patrocinio lo arrinconó contra un portal oscuro y cerró su boca, que no paraba de hablar, con un beso profundo y apasionado. Somoza sintió como la mano de la bailaora abría los botones de la camisa y empezaba a acariciar su pecho. El sofoco le sumió en un estado de deseo incontrolable, ahora se arrepentía de no haber tomado un coche de punto, Triana quedaba lejos y él no podía aguantar más estar sin poseerla.

			—¿Sabes lo que te digo Patrocino? —dijo con voz ahogada en un instante que pararon de besarse para mirarse a los ojos—. Que no voy a permitir que doliéndote los pies vayas caminando.

			Sin decir nada más la cogió en brazos y cruzó una calle que llevaba a la plaza de la Magdalena, allí había una parada de carruajes que hacían guardia ante las puertas de los hoteles de la zona. Tomaron uno y pidió al cochero que los llevara a San Jacinto; durante el paseo arreciaron los besos y las caricias.

			La ciudad estaba en pleno silencio, el sofoco de la tarde de verano se había apaciguado y la temperatura era agradable. El riego de las calles hacía que un olor intenso a tierra mojada invadiera el ambiente, se mezclaba con el aroma de los jazmines y damas de noche que adornaban algunos arriates. Cruzaron el puente de Isabel II, la luna llena se reflejaba en las tranquilas corrientes del Guadalquivir y la claridad de la noche dejaba ver la oscura silueta de la torre parroquial de Santa Ana. El acompasado trote del caballo era el único sonido que llegaba a los amantes.

			Subieron las escaleras del edificio haciendo paradas en los rellanos para besarse locamente, sin freno alguno. El aliento a manzanilla que desprendían los jóvenes era como un elixir embriagador que aumentaba sus deseos. Desde la puerta del piso hasta el dormitorio había quedado un reguero de prendas tiradas por el suelo, signo de la impaciencia de los dos amantes. Sobre la cama los jóvenes dieron rienda suelta a sus deseos; Pablo empezó a quitar cuidadosamente la ropa íntima que aún vestía Patrocinio, estaba descubriendo el ansiado secreto del cuerpo de la bailaora hasta ahora solo adivinado por el tacto de sus manos. Pero la joven, volviendo a sorprender a Pablo, se echó bruscamente sobre él y tomó la iniciativa. En un primer momento no le gustó que ella fuera quien mandase en el encuentro, pero pronto desechó aquel pensamiento; comprobó cómo el Careto había enseñado a Patrocinio todas las artes amatorias más atrevidas, algunas incluso desconocidas para él. Ello provocaba en Pablo un doble sentimiento; de un lado el gran placer que sentía con aquellas caricias y con la danza corporal que la joven bailaba sobre él, moviendo su cuerpo con las más enrevesadas contorsiones, como si estuviera en el escenario; por otro lado, sentía aprensión, e incluso le asqueaba, saber que aquella mujer había aprendido el arte amatorio con aquella escoria de la sociedad.

			Después del encuentro quedaron los dos tendidos sobre la cama, desnudos y sudorosos; no se dirigieron palabra durante un buen rato, solo miradas y caricias más calmadas. Pablo cogió los pies de Patrocinio y empezó a masajearlos para calmar el dolor que aún debía de tener en ellos; la joven se echó hacia atrás, extendiendo su esbelto cuerpo se dejó hacer, demostrando en su rostro el gran alivio y placer que le producía aquel masaje. Mientras que estaba en ello, Pablo continuaba pensando en lo mismo: no se podía quitar de la cabeza que aquel hombre miserable hubiera enseñado tantas cosas a una mujer que entonces era casi una niña.

			Pronto se dio cuenta de que sus pensamientos eran absurdos y peligrosos, le parecieron celos, estaban más justificados en un enamorado, pero no era su caso, al menos no debía de serlo. Lo de Patrocinio sería una aventura que duraría más o menos, lo que fuera, pero nunca nada serio, no era mujer para él, no debía enamorarse de ella. Además, muchos señores tenían aventuras con mujeres humildes del pueblo y sabían para lo que eran, tan solo para el placer y nada más. Confortado con este pensamiento cerró los ojos e intentó dormir. Patrocinio, al notar que dejaba de acariciar sus pies, se volvió hacia él y al verlo con los ojos cerrados, posó la cabeza sobre su pecho y también cerró los ojos.

			A la mañana siguiente la fina mano de Patrocinio sobre el hombro de Pablo lo despertó, le mostró su otra mano en la que sostenía un alambre con dos docenas de calentitos de papa ensartados en él, lo besó en los labios y le dijo:

			—Son las once, ya es hora de haber desayunado, también he subido dos cafés del bar de la esquina, están en la mesa del salón, allí te espero.

			Pablo se levantó de la cama; aún tenía mucho sueño, se había dormido muy tarde. Se lio al cuerpo la sábana blanca y, como un tribuno romano togado, fue al cuarto donde esperaba Patrocinio, la moza se echó a reír cuando lo vio llegar de aquella guisa.

			—Hijo, pareces una estatua, solo te falta el pedestal.

			—Pues precisamente no creo que fuese lo que me compraría mi padre si me viera ahora.

			—Bueno, ¿te gustó lo de anoche?

			—¿Tú qué crees? —devolvió Pablo con otra pregunta.

			—He preguntado yo primero.

			—Pues claro, no me va a gustar, eres increíble, no había conocido nada igual, no me extraña que el Careto no quisiera perderte.

			—No me gusta hablar de ese.

			—Pues a él le tendré que agradecer lo que sabes... —dijo Pablo con un tono interrogador, a la vez que algo incómodo con su propia pregunta.

			—Te he dicho que no quiero hablar de ese... Además, a ti qué te importa con quien he aprendido o no he aprendido yo. ¿No estoy contigo?, pues entonces... Anda que se nos enfrían los calentitos y luego no se pueden comer.

			Devoraron el desayuno, el ejercicio de la noche anterior les había abierto el apetito. Mientras que Pablo comía observó aquel lugar a la luz del día; desde luego, Fernando sabía hacer bien las cosas: el piso, sin ser grande, era espacioso y tenía gran luminosidad gracias a sus tres balcones a la calle y a una galería que se nutría de la luz de un patio interior. Las paredes estaban pintadas de un color rosa muy pálido, lo que resaltaba las molduras doradas de los cuadros que la adornaban; representaban escenas mitológicas con ninfas desnudas, muy propias para el fin que tenía aquel piso. No había ningún cuadro con representación religiosa, ni fotografías del dueño o de su familia; ante todo había que tener discreción. 

			La sala donde se encontraban era la mayor habitación de la casa, con dos balcones; el otro estaba en el dormitorio. Presidía la estancia un piano de pared de la fábrica Piazza franqueado por dos maceteros en los que se posaban sendas esculturas de alabastro, compradas por Fernando en París, que representaban mujeres medio desnudas. Encima del piano colgaba un gran repostero con motivos heráldicos y a ambos lados unas cornucopias doradas muy barrocas.

			En la pared opuesta se hallaba un estrado de caoba cubana, forrado en damasco de seda amarilla, sobre él un gran espejo dorado estilo imperio con el cristal biselado y algo plomizo por la antigüedad. Terminaba de amueblar la estancia la mesa central con cuatro sillas y, en la pared lateral a los balcones, un buró abierto en el que había una escribanía de plata.

			Durante el desayuno hablaron extensamente, Pablo le contó el motivo por el que no había podido estar antes con ella. Le explicó que su estancia en el piso de Fernando debía ser un secreto; no podían frecuentar lugares donde lo conociera la gente. Tenían más de una semana para estar los dos juntos, luego debía de partir hacia Salamanca; él intentaría hacer alguna que otra escapada desde allí para visitarla. 

			Aunque quedó algo desorientada cuando supo de su inminente marcha, Patrocinio aceptó todos los planes de Pablo. Se levantarían tarde, pues las noches eran enteras para su juego amoroso, almorzarían en alguna de las ventas a las afuera de la ciudad; allí era prácticamente imposible que alguien lo reconociera y fuera al padre con el cotilleo. A las nueve entraba Patrocinio a trabajar en el Salón Novedades, él la recogería a la una de la madrugada en coche, sin bajarse para no ser reconocido. 

			Patrocinio concertó un reservado en una casa de comidas de Triana para cenar todas las noches después del trabajo. Pablo se planteó estudiar las asignaturas pendientes durante las horas que estaba la joven fuera, así se le haría más corto el tiempo de espera y no se sentiría tan enclaustrado; todo estaba planeado al detalle, no podía salir mal. 

			Esa noche tras recogerla fueron a cenar al sitio convenido. Pablo se mostró alegre durante la cena pero, aunque Patrocinio respondía a sus sonrisas, el joven notó en aquella mujer cierto rictus de preocupación; intuía que algo pasaba. 

			—¿Cómo te ha ido hoy? —preguntó para iniciar la conversación que lo llevaría a averiguar lo que preocupaba a la joven.

			—Como siempre, me imagino que bien, lo mío es bailar y creo que quien me ve queda satisfecho.

			—Sabes que eres la mejor, no sé por qué esas dudas. ¿Y tus admiradores?

			—Pues también como siempre; hoy me han hecho un buen regalo, míralo, es un perfume... Dicen que de París, pero yo no entiendo de eso.

			—¿Siempre aceptas los regalos?

			—Siempre que no vengan con una contraprestación impuesta; a quienes me los ofrecen los acepto, si los hombres tienen otras miras a mí me da igual, no van a conseguir nada. Me han llegado a ofrecer una pulsera de brillantes a cambio de mi cuerpo y eso es como venderme; yo me dejo querer y ya está.

			—Pero eso es peligroso, en cierta forma es dar juego a los hombres.

			—Una mujer pobre, como yo, no puede desaprovechar las oportunidades que le da la vida, no soy una de esas señoritas que tratas; si los hombres disfrutan viéndome bailar y me quieren obsequiar por ello, considero los presentes como un pago a mi trabajo.

			—Pero sabes que ellos no piensan así, un hombre siempre pide más...

			—Sí, pero yo no se lo doy; además, siempre lo he hecho así, parece que te molesta.

			—No, no es eso, es que cualquier día te puedes encontrar en alguna situación comprometida y no saber cómo salir de ella.

			—Pablo, yo sé cuidarme muy bien sola; no puedo negar que algún susto me he llevado cuando estaba con ese individuo al que no quiero nombrar, él me empujaba a aceptar todo; además era un ambiente peligroso, cuando alguno se pasaba él la montaba: tú lo sabes por experiencia propia; pero en el Novedades es diferente, allí va gente con clase, que sabe estar, que tiene las manos quietas y no va más allá de las proposiciones.

			—Bueno, bueno, dejemos el tema, veo que no te gusta.

			—Es que pareces un novio celoso, esta mañana también me lo pareciste, tanto preguntarme por el Careto.

			—Perdona si te he molestado, no era mi intención, solo me preocupo por ti.

			—Pues deja de hacerlo, haces que me sienta culpable de no sé qué realmente, ya soy mayorcita para saber lo que me hago; además, te vuelvo a decir que ahora estoy contigo, es lo único que tiene que importarte. ¿Te pregunto yo acaso por tu vida?, aún a sabiendas que dentro de unos días te vas y quién sabe si volveré a saber algo de ti.

			—Pregúntame lo que quieras —dijo Pablo intentando variar la conversación, creía haber averiguado la preocupación de la joven: su próxima partida.

			—Pues ya que lo dices, no es una pregunta, es una opinión: creo que todavía estás muy apegado a tus padres... Un hombre de tu edad no tendría que tener tantos miedos ni tomar tantas precauciones para que su padre no sepa lo que hace; al menos yo pienso así.

			—Mujer, compréndelo, aún soy estudiante y me debo a lo que mi padre exija, no es cuestión de estar apegado o no, solo de obediencia. No tengo más remedio que recordarte que tú has obedecido ciegamente a un hombre durante años y no era precisamente tu padre.

			—Pero eso es otra cosa, era una relación diferente; además, allí había miedo, no te puedes ni imaginar hasta qué punto; pero entre padres e hijos no debe tener lugar ese mal sentimiento.

			—Yo no les temo, bueno... algo a sus enfados y castigos. Además, no soy tan mayor, al decirme tú lo «de mi edad» me has puesto años; te repito que soy un estudiante y quiera o no estoy subordinado a ellos, mientras viva en su casa y dependa económicamente de mis padres he de intentar obedecerles aunque ya ves que no siempre lo hago.

			—Deben de quererte mucho y darte todo lo que les pides, pues un joven que gasta el dinero con la alegría y rumbo que tú lo haces no es muy corriente.

			—Patrocinio, no me quejo, me dan mucho más de lo que necesito, siempre han sido muy generosos conmigo y a mí me gusta serlo con los demás; ya te lo iré demostrando.

			—Pablo para el carro, no pienses que te he hablado de dinero porque quiera sacar algo; estoy contigo para mostrarte mi agradecimiento, porque me encuentro bien junto a ti y me apetece, no te he pedido nada y nada te voy a pedir a cambio aunque te extrañe después de lo que hemos hablado.

			—La verdad es que me sorprendes Patrocinio… Tienes un carácter fuerte que me gusta mucho; eres una mujer clara, sin rodeos y eso me agrada.

			—Yo nunca miento, el día que no me apetezca estar contigo te lo diré y lo mismo te pido que hagas conmigo, cuando ya no te divierta prefiero que me des puerta antes que aguantar algo que ya no deseas.

			—Llevamos pocos días juntos y ya estamos hablando de una posible ruptura. 

			—Eres tú el que te vas a ir dentro de poco.

			—Ya sabes que no puedo hacer otra cosa; pero volveré en cuanto pueda, te prometo que pronto; esta conversación parece la de una pareja enfadada. Vamos a dejarlo, solo quiero vivir el momento contigo: segundo a segundo, hacerte feliz y que tú me hagas a mí; lo demás no debe importarnos, el tiempo lo dirá. —Mientras hablaba, Pablo se había ido acercando a Patrocinio y selló la conversación con un largo y ardiente beso en los labios de la joven. Luego la acurrucó bajo su hombro derecho y comenzó a acariciarle el cabello.

			Esa noche fue de un amor tumultuoso, los jóvenes se dedicaron a saciar sus instintos más íntimos con un frenesí incontrolable y así continuaron todos los días hasta la marcha de Pablo. Allí no había amor, pero sí estaba comenzando a forjarse un fuerte cariño; algo más allá de un mero deseo carnal.

			El día de su partida Pablo pudo observar cómo Patrocinio hizo un gran esfuerzo para que no se le escaparan las lágrimas; el joven le dejó su medalla de oro con la Virgen del Carmen para que la llevase en el pecho y lo recordara en su ausencia, le escribiría a diario y le hizo prometer que contestaría.

		

	
		
			V

			El mes de julio lo había pasado Justo en el pueblo de sus padres, don Silvestre y doña Rosario le llenaban de atenciones: siempre pendiente a sus deseos, mimándolo hasta la saciedad. Intentaban a toda costa sobrealimentar a su hijo pues continuaba con la delgadez de siempre y, según sus padres, eso no era síntoma de buena salud. Ante tantos cuidados, Salcedo tomó algo de peso y el color de su cara se cubrió con un rosado que manifestaba una buena robustez.

			Se dedicó a pasear por el campo, a la lectura de libros de contenido político y al estudio de las asignaturas que debería preparar para el año siguiente. El buen resultado de las realizadas el pasado curso lo había motivado, estaba decidido a terminar su carrera lo antes posible matriculándose de varios cursos. El escribir las chuletas para los primos le descubrió una forma de aprender sin esfuerzo, a partir de entonces su técnica de estudio consistía en copiar las lecciones de su puño y letra hasta aprendérselas; además, esos escritos servían para cumplir el pacto acordado con los primos Somoza: hacerle las chuletas.

			Pero había una motivación interior mucho más intensa, era la presencia permanente de Isabel en su pensamiento. Ella se manifestaba como una mujer altiva, fría, que le había ignorado de forma ostensible; esto le dolía, más cuando sus sentimientos hacia ella iban creciendo día a día sin explicarse claramente el porqué. Creía que la joven Quiñones lo consideraba poco para ella, a pesar de tomarle por un buen estudiante del último curso de Derecho. Se preguntaba a qué aspiraba aquella mujer que le tenía ganada la voluntad; era urgente terminar su carrera y buscar una posición cómoda y sólida, ello le daría más seguridad en sí mismo.

			Su mala experiencia de días pasados no le había ayudado precisamente a tener buenas expectativas sobre una posible relación con Isabel.

			Como todos los años, a finales de verano Justo abandonaba la estancia en su pueblo durante unos días para acudir a la función solemne de la Virgen de la Vega, patrona de la ciudad, el 8 de septiembre. Ese año no pudo seguir la pontifical con el recogimiento de los anteriores, al poco de llegar a la catedral observó cómo Isabel estaba con sus padres en uno de los primeros bancos del crucero. Durante toda la función no tuvo ojos nada más que para ella; Isabel, ajena a la presencia de su admirador, seguía la misa con gran concentración. A la hora de la comunión, Justo con el pulso acelerado buscó la esquina del pasillo central donde estaba la joven para ir a comulgar; envaró su cuerpo al máximo y pasó junto a ella con la esperanza de que lo viese. Solemne y recogido; sin querer mirar, pero con el deseo de ser visto, volvió por el mismo lugar. Al llegar a su banco se arrodilló y miró hacía la joven: sintió una gran desilusión, Isabel estaba de rodillas con los ojos cerrados, rezando, no lo podía haber visto. Pidió a san Juan de Sahagún, patrón de la ciudad, que lo ayudara en su empresa, le prometía ser mejor estudiante y dedicarle unas novenas si la joven mostraba algún interés por él.

			Al terminar el oficio divino salió veloz hacia la puerta, no quería que la señorita Quiñones pensara que estaba esperándola, el encuentro debía de ser para ella algo casual, no premeditado. Se apostó en una esquina de la catedral, a la espera de que la familia apareciera en la portada del templo, buscaría la mejor ocasión para hacerse el encontradizo. Observó, algo frustrado, que don Olallo de Quiñones y su esposa se despedían de la hija y tomaban otra dirección. Esto rompía los planes de Justo, pues había pensado acercarse al jefe de la familia para saludarlo y entablar alguna conversación delante de Isabel en la que se pusieran de manifiesto sus vastos conocimientos políticos. Era una buena excusa, pero su estrategia se había truncado; no debía abordar en la calle a la joven que tanto le había ignorado, su encuentro debía ser fortuito aunque fuera solo un mero saludo.

			La siguió de lejos y vio que Isabel se dirigía hacia la Plaza Mayor. A una distancia considerable de ella, y bajo los soportales de la plaza, seguía todos los movimientos de la joven, emboscándose en los pilares de piedra cuando creía que esta podía volverse. Observó cómo la joven se paraba en diversos escaparates y luego continuaba su recorrido. La mala suerte se volvía a cebar en Justo, Isabel entraba en la confitería regentada por los padres de su antiguo amor; allí, evidentemente, él no podía entrar para forzar un encuentro, se apostaría enfrente de la pastelería y a la salida se haría el encontradizo. 

			Su corazón se abatió cuando Isabel, nada más pisar la calle, fue abordada por un joven capitán de Caballería; tras una breve charla el oficial ofreció su brazo derecho a la joven y continuaron juntos el recorrido.

			Justo maldecía su mala suerte, se dio por vencido y, con el ánimo en mínimos, decidió ir a tomar un café en el Novelty. Cabizbajo entró en el local, apenas sin mirar a nadie, iba a pedir al camarero una mesa cuando oyó que alguien lo llamaba por su apellido. Fue grande su sorpresa, don Olallo de Quiñones, puesto en pie, le ofrecía un lugar en su mesa, estaba solo: su mujer había ido de visita a casa de una prima. El rostro y el ánimo de Justo cambiaron velozmente, fraguó una íntima esperanza en su interior; quizás el señor Quiñones estuviese esperando a su hija.

			—Señor Salcedo, qué alegría de volverle a ver.

			—Lo mismo le digo don Olallo, es todo un placer encontrarle y poder hablar con un hombre de sus grandes conocimientos.

			—Joven, se vende usted caro, no le vemos desde la última visita de mis sobrinos a Mogarraz.

			—Tenga usted en cuenta que sus sobrinos ya están de vacaciones en Sevilla y, por lo tanto, no he podido acompañarles en ninguna otra ocasión a su casa.

			—Excusas, excusas… A usted no le hace falta la presencia de ellos para venir a visitarnos, creo que ya se lo dije; pero si no es así, se lo digo ahora.

			—Le quedo muy agradecido y créame que haré uso de su gentil invitación.

			—¿Y qué tal Justo?, ¿cómo van esos apasionantes estudios jurídicos y políticos?

			—Los estudios jurídicos van muy bien, tan solo resta alguna que otra asignatura que pienso liquidar el próximo año si Dios quiere. En cuanto a mi ilustración política sigo bebiendo de los discursos parlamentarios más importantes de la historia, son apasionantes.

			—Sí que es verdad joven. ¡Qué tribunos aquellos que enardecían el cuerpo y el espíritu! Hoy, salvo muy honrosas excepciones, no abundan esos brillantes oradores. Eran otros tiempos en los que los diputados no estaban tan ligados a los partidos y podían manifestar sus opiniones sin reservas, aunque no estuvieran muy en consonancia con el grupo al que se suponía que representaban; era una gloria nacional tener a aquellos padres de la patria en las Cortes.

			—Por ello me gusta leer los discursos parlamentarios antiguos; también sigo los de actualidad, pero más como información política que como fuente donde encontrar el arte de la oratoria.

			—Si tuviese que elegir un discurso, ¿con cuál se quedaría? Sé que me va a decir que hay muchos y que es difícil, lo comprendo, a mí me pasaría lo mismo; pero siempre hay uno que te gusta leer y releer por su contenido claro, contundente y efectivo.

			—Tiene usted razón, son muchos. Pero sí, efectivamente hay uno que me llama la atención, el pronunciado por don Juan Donoso Cortés en el Congreso de los Diputados el 4 de enero de 1849, motivado por la crisis revolucionaria del cuarenta y ocho. Imagínese lo interesante de su contenido para que el diario francés L’Univers lo tradujera y lo publicara íntegramente en sus páginas.

			—Tiene usted una magnífica visión, se ha dicho que es el mejor discurso que se ha dado desde la tribuna. Sabrá que produjo efectos no solo en Francia y en España, sino que fue comentado y debatido ampliamente en todas las cancillerías europeas donde el año cuarenta y ocho estaban las cosas tan revueltas como en España.

			—Fue un fiel católico y magnífico diplomático; es emocionante cuando dice que la libertad, la igualdad y la fraternidad eran dogmas que no venían de la República sino del Calvario.

			—Es magnífico, no recuerdo bien ahora su contenido, pero sé que disfruté leyéndolo; no lo tengo, le agradecería que me lo dejara si es tan amable.

			—Descuide don Olallo, yo se lo llevo a donde usted me indique.

			—Le quedaré muy agradecido, aproveche la ocasión para venir a pasar el día a mi casa. Mañana salgo de viaje, pero a partir del próximo lunes puede presentarse cualquier mañana sin avisar ya sabe que será muy bien recibido. Pero hombre, tanto hablar y no le he pedido nada para tomar, ¡qué despiste el mío!

			El señor Quiñones levantó la mano para avisar al camarero. Justo pidió solo un café, don Olallo una bebida refrescante pues en el local hacía algo de bochorno. Continuaron con la conversación, pronto el viejo político dio rienda suelta a su palabrería, no paraba de hablar; mientras Justo asentía con la cabeza a todo lo que el prócer decía, pero la mente de Salcedo estaba en otros pensamientos. ¿Vendría Isabel al local para recoger a su padre? Era lógico, pues con él debía regresar a la finca, pero si no fuera así ya tenía brindada una ocasión para ir a la casa de la joven: su padre lo había invitado con insistencia e incluso dado una fecha en la que esperaba que le llevase el discurso.

			Súbitamente el corazón de Justo se aceleró y la cara se le encendió de un rojo que no podía evitar, se sintió sofocado en extremo. A través de la cristalera del café vio cómo Isabel se acercaba a la puerta del mismo, continuaba acompañada de aquel oficial al que cogía del brazo.

			Don Olallo no se percató de que su hija estaba llegando al café, pero sí del sofoco en el rostro del joven. 

			—¡Justo, que buenos colores se le han puesto a usted!

			—Si señor —contestó Salcedo algo desconcertado, mientras buscaba una justificación— me ocurre a menudo con el café, me exista bastante, pero me gusta tanto que soy incapaz de dejar de tomarlo; además, el calor también me produce sofocos.

			—Eso es señal de buena salud. ¡Hombre mire usted!, ahí viene mi hija Isabel.

			La joven se acercó al padre y le besó en la mejilla, el oficial había quedado unos pasos tras ella. A Justo le temblaban las piernas nerviosamente y para disimularlo intentaba estirar su cuerpo lo más posible.

			—¿Te acuerdas de don Justo de Salcedo, el amigo de tus primos?

			—Claro que me acuerdo, encantada de saludarle don Justo —dijo con una amplia sonrisa que al estudiante se le antojó una visión celestial, mientras inclinaba levemente su cabeza.

			—El gusto es mío. —Fueron las únicas y escuetas palabras del joven, le era imposible articular ninguna otra; no intentó besar su mano para que la joven no notase el temblor de las suyas, solo le devolvió una respetuosa inclinación de cabeza.

			—Papá, te voy a presentar a un amigo —dijo Isabel mientras con la mano pedía al joven oficial que se acercara—. El capitán don Lorenzo de Gamboa, destinado en Salamanca desde hace seis meses, mi padre don Olallo de Quiñones y su amigo don Justo...

			—De Salcedo —completó Justo su apellido al ver el apuro de la joven que no lo recordaba, a pesar de acabar de oírlo por palabras de su padre.

			—Papá —dijo Isabel sin prestar atención alguna a Justo durante el resto de la conversación— Lorenzo y otros oficiales están organizando un baile de gala con objeto de recaudar fondos para los hospitales que atienden las tropas de África; querían contar con nuestra presencia, es el próximo sábado.

			—Isabel, ese día aún estoy de viaje; sabes que parto mañana para Madrid pero podéis ir tú y tu madre, os doy mi permiso. Dos damas custodiadas por el Ejército español están en las mejores manos.

			La joven se volvió alegremente al oficial, dando un pequeño brinco de alegría mientras frotaba delicadamente sus manos en señal de satisfacción.

			—¿Ves Lorenzo?, no va a haber ningún problema, contarás con nosotras el próximo sábado.

			—Bueno niña, vámonos que tu madre nos espera y queda un buen camino hasta casa. Encantado don Lorenzo —dijo Quiñones mientras le tendía la mano— y a usted don Justo, ya sabe, le espero en mi casa, comentaremos más detalladamente el discurso cuando me lo lleve.

			Don Olallo apretó la mano de Justo, luego Isabel se despidió de él con su amplia sonrisa; Salcedo y el capitán se intercambiaron un frío y protocolario gesto de saludo inclinado la cabeza. 

			Cuando salieron del café, Justo se dejó caer sobre la silla como si pesara sobre él toda la desesperanza del mundo. Era cierto que la joven lo había saludado alegremente, pero también que en ningún momento le volvió a dirigir palabra hasta la despedida. Además, la presencia de aquel militar le hacía pensar en un probable pretendiente, quizás más que probable, solo había que ver la alegría y el entusiasmo con el que Isabel le comunicó su asistencia al baile de gala. Por otro lado, pensó que la joven también podría haberle ofrecido una invitación para ese acontecimiento, ¿no era un baile benéfico en busca de fondos?, cuantas más personas asistieran sería mejor.

			En su mísero estado de ánimo volvió a pensar que Isabel lo tenía a menos, su desprecio era más que evidente, la joven lo ignoraba; quizás lo considerase como a uno de esos pesados amigos de su padre que solo hablaban de política en los casinos y en las reuniones de su casa, rodeados por el humo del tabaco y el olor a coñac. En ese caso debía de cambiar su estrategia, mostrar más jovialidad, algo más de alegría y desenvoltura delante de Isabel y, por supuesto, intentar entablar conversación con ella. Pero esto último se le hacía una tarea ardua y difícil. ¿Qué podría hablar con aquella joven? Él no era hombre de mundo, no estaba introducido en la sociedad y no servía para las conversaciones vanas que los jóvenes solían mantener en salones de sociedad. 

			Además, estaba aquel militar que le parecía un petimetre vestido de opereta. ¿Qué tendrían aquellos uniformes que tanto atraían a las mujeres?, porque a él no le pareció nada especial el capitán Gamboa; Justo se consideraba así mismo hombre de mayor presencia y, por descontado, de mayor elegancia y altura que el militar. ¿Que los militares tenían paga segura toda la vida?, eso no importaba, un buen abogado ganaba mucho más que cualquier militar. Pero en su interior sabía que aquello no le importaba a Isabel, una joven de familia rica poco podía tener en cuenta el patrimonio de sus pretendientes o, por lo menos, eso creía.

			Consideró que él no era un don nadie: descendía de un héroe de la guerra de la Independencia, lo que daba cierta distinción a su familia; era hidalgo pobre, pero hidalgo. En su estado de febril ensoñación pensó que terminaría la carrera brillantemente; llegaría a ser un político ilustre e ingresaría en alguna Real Academia, cuyos uniformes eran más vistosos que los de los militares.

			No tenía ánimos para volver a su pueblo, se iría a la casa de huéspedes de doña Argimira, siempre le tenía a punto su habitación. Una vez allí le pidió recado de escribir: enviaría con el cosario una nota a su familia para que no se preocupase, había decidido quedarse en Salamanca; total, faltaban pocos días para cumplimentar la matrícula del siguiente curso.

			Doña Argimira se alegró sinceramente de verlo, celebró el buen color del joven, el haber recuperado algunos kilos de peso le hacía tener mejor aspecto. Mientras la gobernanta festejaba la llegada del estudiante y ponderaba su buena presencia, Justo mantenía una sonrisa forzada en su rostro deseando encerrase en su habitación y tranquilizarse. Solo salió de su cuarto para entregar la carta a Argimira, ella se encargaría de hacerla llegar al cosario.

			Se tendió sobre la cama sin desvestirse, su cabeza continuó dándole vueltas al asunto, llegó un momento que le dolía hasta el pensar, se le agolpaban las ideas unas tras otras; asaltaban su mente sentimientos de amor, también de venganza y otros de grandes planes para el futuro. Pasaba de uno a otro sin controlar la situación; intentó leer un libro para apartar aquellos pensamientos, pero no se enteraba de lo que leía, le faltaba concentración, sus ideas seguían brotando sin darle una ansiada tregua. 

			Se refrescó la cara con el agua de la palangana y decidió ponerse a escribir las chuletas de los primos, aquello requería más atención y le haría olvidarse del asunto. Así estuvo distraído hasta que sonó una llamada en la puerta, era doña Argimira: la comida estaba en la mesa y lo esperaba para comenzar a cenar. Justo dejó de escribir, suspiró profundamente y, después de estirar su cuerpo, que estaba agarrotado por los nervios, se colocó la chaqueta y se dirigió al comedor.

			—¿Y qué Justo?, ¿cómo ha estado la función de la Virgen de la Vega? —preguntó Argimira.

			—Muy solemne, como siempre —contestó el joven escuetamente mientras se servía el guiso de la fuente que ocupaba el centro de la mesa.

			—Yo este año no he podido ir; me he levantado con un dolor insoportable en la pierna derecha, la tenía muy inflamada, ya parece que se me va calmando, no estaba para funciones; la Virgen me perdonará, pero no podía dar un paso.

			—Doña Argimira, usted debe de cuidarse, tenía que llamar al médico que la viera: esas hinchazones no son nada buenas, alguna pomada le puede curar rápidamente.

			—¡Qué médico ni que ocho cuartos! Lo que tengo es la edad que no perdona, a mis años la que no tiene una cosa tiene otra y no hay médico que lo arregle. Un milagro necesitaba, que me desaparecieran de encima treinta o cuarenta años de golpe; ya verías quien iba a ser yo.

			Salcedo mantenía la conversación forzadamente y no se molestaba en disimularlo; Argimira, mujer experimentada en las lides de la vida, notó al momento que algo no funcionaba, tenía la suficiente confianza con el joven para preguntarle qué le sucedía.

			—Justo, hijo mío, ¿qué te pasa?, tienes buena cara pero llena de tristeza, no me digas que no te sucede nada, no me lo creo, son ya muchos años y te conozco bien. 

			—Doña Argimira, problemas y más problemas… Las soluciones que vemos tan fáciles para las contrariedades de los demás, cuan difíciles se nos tornan si nos incumben directamente a nosotros.

			—¿Pero qué problemas va a tener un buen mozo como tú? Eres joven, apuesto, con un porte distinguido..., un estudiante brillante; que ya me he enterado de tus buenas calificaciones, me lo ha dicho mi amiga Diega. No sé si la conoces, tiene una casa de estudiantes y allí le dijo un inquilino que el profesor te ha felicitado delante de toda la clase

			—Pero hay muchas más cosas doña Argimira.

			—Por supuesto que hay muchas más cosas que nos pueden preocupar, problemas que te irás encontrando a lo largo de la vida, pero a tu edad es muy pronto para amargarse por nada. 

			—¿Eso cree usted? Le aseguro que uno no sufre por gusto.

			—Por supuesto que no, pero te repito que eres muy joven y a esas edades solo comprendo un sufrimiento..., el mal de amores —espetó de sopetón la gobernanta observando la reacción de Justo.

			Justo dejó el cubierto sobre el plato, quedó unos segundos con la mirada perdida; Argimira miraba al joven con cierta angustia. En esos breves instantes Justo decidió contar todo a la gobernanta, necesitaba hablar con alguien, desahogarse y echar fuera ese nudo que le aprisionaba la garganta y le presionaba el pecho. Era una buena mujer, Justo la quería con sinceridad, la consideraba como una segunda madre; tantos años viviendo en su casa le daba plena confianza para sincerarse con ella.

			Le contó desde la primera vez que vio a Isabel hasta el desafortunado encuentro que había tenido esa mañana; le expuso sus dudas, sus miedos, el considerarse poco para ella, se sentía ignorado o, lo que era peor, despreciado. 

			—Quizás le parezca a usted una tontería, sólo la he visto dos veces en mi vida y mire el quebranto que ha causado en mí —dijo con la mirada fija en el fondo del plato, como si en él estuviesen escritas las respuestas a su desasosiego.

			—No es ninguna tontería, en el corazón no mandamos y eso es algo que todas las personas tenemos claro… ¿Por qué sucede así? No lo sé, pero sí que no se puede remediar. Hijo, si te gusta tanto no tienes más remedio que hacer una cosa: luchar por ella y si no sale bien olvidarla.

			—Suena muy fácil, pero no es tan sencillo.

			—Quien ha dicho que lo sea, todo lo que deseamos en esta vida cuesta conseguirlo; a nadie se le da nada gratis y menos en los temas de amores. ¡Tendrías que ver lo que luchó mi difunto hasta que le permití que me cortejara!

			—Pero yo tengo mucho en contra, su mundo es muy diferente al mío; yo para ella debo ser alguien que está en otro nivel, un hombre que no entra para nada en sus planes.

			—Desde luego la hija de don Olallo de Quiñones no es cualquier cosa, pero a todas las mujeres nos gusta que los hombres nos cortejen, eso es tan viejo como el mundo. Además, si no lo intentas nunca sabrás qué oportunidades tienes; debes hacerlo y si no lo consigues peor para ella, tú vales mucho y hay numerosas mujeres que desearían verse cortejadas por ti.

			—Muchas gracias doña Argimira, pero a mí solo me interesa Isabel.

			—Pues con más motivo, ve a por ella, otra fórmula no hay. ¿Por qué no te presentas en el baile?

			—No he sido invitado —dijo Salcedo con cierto ahogo en sus palabras.

			—Quita, quita, eso no importa, es un baile benéfico y va todo el mundo que quiere, solo tienes que sacar la entrada y ya está. De seguro que allí te encontrarás a mucha gente conocida; por descontado, a muchos compañeros de la Universidad, solo no vas a estar.

			—Pero doña Argimira, yo no estoy preparado, no tengo frac, tampoco sé bailar. ¿Qué iba a hacer yo allí, verla bailar con otros? ¿Se imagina mi sufrimiento?

			—Casi todo tiene solución en esta vida, creo que esos inconvenientes los podemos arreglar. Tú vas al baile, como ya la has visto en dos ocasiones debes acercarte a saludarla y le pides que te reserve un vals; ten seguro que, al menos por educación, no te lo va a negar.

			Justo escuchaba a la gobernanta con mucho interés, a la vez que con ansiedad y temor por los planes que estaba pergeñando. El traje de etiqueta no era problema, lo podía alquilar como hacía la mayoría de los estudiantes en aquellas ocasiones; aprender a bailar el vals tampoco era difícil, Argimira le presentaría a quien podía darle unas clases rápidas. Lo demás corría por cuenta del joven, a la gobernanta solo le restaba darle algunos consejos de mujer para intentar interesar a la joven.

			Justo se decidió a asistir al baile; una multitud de sensaciones recorrían su interior, ansiaba el momento, pero lo temía sobre manera. Aquella noche concilió el sueño con dificultad, a todas las dudas anteriores se sumaba la preocupación por el baile. ¿Qué haría?, ¿qué le diría en su encuentro?, ¿y si rechazaba la petición de un vals? No quería ni pensarlo, pero esas ideas se repetían una y mil veces en su cabeza.

			En sus pesadillas se veía rechazado por la joven, la observaba alegremente bailando con el capitán Gamboa, mientras él escondía su vergüenza por haber sido desdeñado públicamente. Otras veces, en su vivencia onírica, se veía correspondido por ella y la sensación de alegría era inmensa, comparable solo en intensidad a la gran desilusión que sentía cuando descubría que aquello había sido tan solo un sueño.

			A la mañana siguiente se levantó temprano, doña Argimira le había dado una dirección donde alquilaban trajes de etiqueta; se dirigió a ella decidido. Fue difícil encontrarle un frac, pues su estatura no era corriente, pero al final hubo suerte, con algún arreglo quedaría impecable el último que se había probado.

			Luego se dirigió al cuartel de Caballería, allí estaban a la venta las invitaciones para el baile. Tenía cierto temor, pensaba que quizás ese baile no fuese público como afirmaba la gobernanta; se quedó en la puerta dudando entrar, no quería llevarse un fiasco. Pero esta vez la suerte le sonrió, vio cómo dos jóvenes se acercaban a la entrada del cuartel, uno era compañero de clase, Pedro Segura.

			—Hombre Justo, tú por aquí —dijo Segura— me imagino que a lo mismo que nosotros, a sacar la entrada del baile.

			—Pues sí, a eso venía —contestó Justo con un gran alivio en su interior.

			—Justo Salcedo, Luis Canalejas —presentó Pedro a su amigo; ambos se estrecharon las manos—. Ahora venía diciéndole a Luis que el baile va a estar muy bien, la banda de Caballería es de las mejores de Salamanca, pero lo mejor del baile son las bellas mujeres que van a asistir.

			—Esperemos que así sea y que, al menos, lo pasemos bien y podamos recrear nuestra vista con tan bellas damas.

			—Seguro que sí, venga vamos para adentro que el número de entradas está restringido, el salón tiene un aforo limitado.

			Los tres jóvenes entraron en el cuartel; no hubo ningún problema para sacar las invitaciones, aún quedaba casi una semana para el evento.

			Fue Justo quien sugirió a los dos amigos tomar unas copas, quería saber si ellos ya habían asistido con anterioridad a un baile de ese tipo, quizás podrían darle alguna información que necesitara; además, les propondría ir juntos, así no tendría que presentarse solo, llegaría acompañado. Los tres se dirigieron a la taberna de Rosaura, una gruesa mujer de mediana edad que tenía un local frecuentado por los estudiantes, pues sus precios eran los más baratos de Salamanca; allí pidieron una botella de tinto, tres vasos y un plato de chorizo de Guijuelo.

			—No sé vosotros —comenzó a hablar Justo nada más sentarse en una mesa baja con tres taburetes— pero yo es la primera vez que asisto a un baile y, la verdad, no sé muy bien qué hacer.

			—Yo he ido a alguno que otro —contestó Pedro Segura—, nunca a uno organizado por los militares, pero me imagino que será igual; total, es benéfico y a los que he asistido también lo eran.

			—No tienen ninguna diferencia —cortó Luis Canaleja— yo en Madrid sí he ido a bailes organizados por el Ejército, mi padre es coronel de Artillería y en la fiesta de la patrona todos los años celebraban uno; la única diferencia es que abunda el elemento militar sobre el civil.

			—Pues va a ser muy dura la competencia —intervino Pedro— estaremos rodeados de uniformes y con lo que les gustan a las mujeres vamos a tener que emplearnos más a fondo con las mozas.

			—Eso he comprobado —dijo Salcedo interesado en el tema— las mujeres se vuelven locas por los militares, no sé si son los uniformes o que los creen superhombres, poseedores exclusivos de una patente de valentía. ¡Qué absurdo!, cuando hay personas que se juegan a diario la vida haciendo el bien a los demás y ni los miran. ¿No están en peligro los médicos, expuestos a graves enfermedades contagiosas?, hacen un servicio impagable a la sociedad y salvan vidas exponiendo las suyas. Pues os lo aseguro: colocad juntos a un buen médico y a un alférez recién salido de la Academia Militar, con su correspondiente uniforme, y el noventa y cinco por ciento de las mujeres se iría sin dudarlo para el militar; es algo incuestionable.

			—Eso sí que es verdad —apoyó Canaleja— yo lo he vivido, y no solo con un alférez, con los simples cadetes de las academias militares ocurre lo mismo.

			—Bueno, ¡qué le vamos a hacer! —dijo Pedro Segura— ya sabemos con los bueyes que aramos. Tendremos que estar rápidos y con mil ojos sobre las damas que nos gusten; además, tenemos una ventaja, nosotros somos de aquí y, al menos yo, conozco a muchas de las jóvenes que van a asistir y puedo presentaros, mientras que la mayoría de los militares son forasteros, si llegamos antes tenemos mucho ganado.

			—¿Y cómo lo vamos a hacer? —preguntó Justo con cierto nerviosismo.

			—Me dices que nunca has ido a un baile; no sé si sabrás que las damas tienen un carné de baile: un librito que cuelgan de una cinta atada a sus muñecas, en él van anotando las peticiones de baile que le hacen los galanes; como conozco a muchas seremos los primeros en solicitarlas.

			—¿Y eso nunca falla? —volvió a preguntar Salcedo.

			—¡Claro que puede fallar! —respondió Luis Canaleja—. Si no les gustas te dicen que ya están pedidas para el baile o te ponen mil y una excusas de las más variadas.

			—Tienes razón Luis —cortó Pedro— pero si llegamos de los primeros pocas peticiones pueden tener.

			—Pues para eso están las otras mil y una excusas que te he dicho —replicó Luis.

			—Bueno, bueno... Lo que tenemos es que presentarnos con la moral bien alta, pedirles bailes a todas las que podamos e intentar pasarlo lo mejor posible. Y tú Justo anímate, parece que fueras a ir a un entierro en lugar de un baile… Además, ¿qué tenemos que envidiar a los soldaditos?, nosotros somos futuros letrados, jurisconsultos de los que se va a nutrir el Gobierno de la nación; así que lo dicho, moral alta y decisión.

			Este último requisito no solía estar entre las cualidades de Justo y menos en los temas tocantes a las mujeres; la única vez que plantó cara a la timidez por defender su amor le salió mal, los pasteleros le humillaron y eso creó aún mayor desconfianza en la autoestima del joven. Tenía una absoluta falta de seguridad en sí mismo, por ello era persona retraída, con pocos amigos; gustaba de estar solo y cuando alguien invadía su aislamiento tomaba una postura de altivez, no era más que una autodefensa en contra del intruso.

			Se despidieron los amigos, antes habían quedado para asistir juntos al evento social del año. Como era temprano, Justo decidió acercarse a casa de la profesora de baile que le había recomendado Argimira. La gobernanta la conocía desde hacía años, cuando la profesora era institutriz de los hijos de una acaudalada familia madrileña; pasaban temporadas en su casa de Salamanca. Los niños fueron creciendo y los servicios de la institutriz se hicieron prescindibles; de la noche a la mañana se encontró en la calle, con una edad poco propicia para empezar de nuevo a domar niños mal criados. 

			Desde joven había sentido una gran afición por el baile de salón, hasta el punto de aprender por su cuenta y, con posterioridad, perfeccionar las técnicas dando clases con algún profesor; este conocimiento le daba ventajas a la hora de presentar sus referencias a las familias que solicitaban sus servicios. Cuando fue despedida decidió no volver a trabajar de institutriz, tenía algún dinero ahorrado y dando clases de baile podría tener un pasar holgado.

			Justo subió por una oscura y empinada escalera de estrechos escalones hasta la tercera planta; en la puerta del piso indicado por la gobernanta había una tarjeta que se sujetaba a la misma mediante una chincheta. El descansillo estaba mal iluminado, pudo leer con dificultad: «Delfina Próxita. Profesora de bailes de salón». Salcedo llamó a la puerta, una mujer de mediana edad le abrió; Justo manifestó su deseo de hablar con doña Delfina y entregó su tarjeta de visita para que se la hiciera llegar a la interesada. La mujer le pidió que pasara al recibidor de la casa y le rogó que esperase unos segundos; al poco se encontraba delante de una mujer entrada en años, alta, fina de cuerpo, con el pelo blanco recogido en un moño alto, tenía los ojos azules claros, mirada viva y penetrante. Vestía un traje negro con discretos adornos en pedrería de azabache, terminaba en un cuello alto coronado de encajes que adornaba un collar de perlas de tres vueltas y un camafeo en el centro. Ella alargó su mano hacia Justo, este con una respetuosa inclinación la besó a la vez que mostraba su satisfacción por conocerla.

			—Don Justo —dijo Delfina con una dulce y armoniosa voz—, me habló de usted mi amiga Argimira para anunciar su visita, por ello le esperaba; veremos qué podemos hacer, espero que quede satisfecho con mis servicios.

			—Pondré todo lo que pueda de mi parte, aunque creo que me va a ser difícil aprender a bailar —contestó Salcedo.

			—No se preocupe, aunque tenemos poco tiempo, seguro que aprenderá lo necesario para quedar bien en el baile.

			—Eso es lo que deseo.

			—Se nota que hay baile en la ciudad, en estos días han venido cuatro jóvenes para solicitar mis servicios; ya no es como antes, cuando en la educación de los caballeros se incluía los bailes de salón, eran imprescindibles para cualquier gala en la corte, ahora solo se busca salir del paso en algunas ocasiones aisladas como esta. Los bailes han dejado de ser lo que eran, encuentros habituales de la alta sociedad, cuando los salones de las casas señoriales se abrían para recibir a invitados… Pero bueno, eso es lo que hay y a lo que tenemos que acostumbrarnos.

			—Usted lo ha dicho, doña Delfina, todo cambia, el tiempo no perdona nada, ni la vida ni las costumbres, y crea que ello tiene algunas ventajas, pero a cambio hay que renunciar a muchas cosas que van quedando en el olvido o en desuso.

			—Bueno, debemos concretar: le puedo recibir todos los días, hasta la fecha del baile, a las doce de la mañana, pues las otras horas ya las tengo comprometidas. ¿Puede usted a esa hora?

			—No hay ningún problema, me tendrá usted puntual a partir de mañana.

			—Lo que da lugar a enseñarle en tan apretado tiempo es el vals, también puedo darle algunas nociones de otro baile habitual, pero el vals es el fundamental y el más frecuente; a las damas solo tendrá que solicitarle el siguiente vals y quedará muy correcto, ellas ignoran si usted conoce otro baile.

			—Lo que usted diga doña Delfina.

			—Aunque empecemos mañana las clases quiero demostrarle hoy que no es difícil, tenga la amabilidad de seguirme.

			Delfina salió de la pequeña sala de estar en la que se encontraban, tomó un largo corredor decorado con grabados franceses de mediados del siglo anterior y apliques de bronce y cristal; Justo seguía a la señora Próxita, pudo observar su recto y elegante andar. Llegada a una puerta doña Delfina paró y pidió al joven que pasara, Justo declinó y dijo que después de ella; la galantería de Salcedo gustó a la dama, quien inclinó su cabeza en señal de agradecimiento.

			El salón era amplio, con dos ventanales a la calle; rodeaba la pared una sillería estilo Luis XVI dorada y tapizada de damasco azul Prusia, el mismo que vestía las paredes de la habitación, el suelo era una tarima de madera muy bien pulida. Como únicos muebles había un piano de media cola y un perchero, el centro del salón estaba diáfano; adornaba la pared frente a la ventana varios retratos: dos damas de mirada grave vestidas de negro y con mantillas de encajes del mismo color cubriéndoles el cabello, y dos de señores con levita: uno grueso con amplios mostachos y monóculo, el otro enjuto con una generosa barba estilo franciscana; ambos con caras severas. Justo pensó que serían antepasados. En las paredes laterales solo había dos grandes espejos de estilo Imperio que llegaban al suelo, en ellos podían los alumnos observarse y seguir mejor todos los movimientos del baile.

			—Fíjese usted en mí don Justo, los pasos del vals son sencillos, hacia adelante y hacia atrás... mire usted... un, dos, tres, un dos tres, esta es la base del baile; no se preocupe que no es difícil, le haré una demostración con música.

			Doña Delfina hizo sonar una campanilla, al instante entró en la habitación la mujer que había abierto la puerta.

			—Clara, has el favor de ponerte al piano y toca un vals, pero con un ritmo más lento, quiero que don Justo vea con atención cómo los pies marcan y siguen el compás.

			Con el vals El Danubio Azul de Johann Strauss como fondo, doña Delfina comenzó a bailar colocando sus manos sobre un imaginario caballero. Su esbelta figura cobró aún mayor agilidad cuando empezó a dar vueltas alrededor del salón. A Justo aquel baile le pareció imposible de aprender, compaginar los pasos con la música, con tantas vueltas seguidas, se le hacía un mundo inaccesible; la profesora notó la cara de escepticismo de Justo y mandó parar la música.

			—Le repito que no se preocupe, es fácil, tan solo tres pasos y unas vueltas que irá mandando la música, le será más sencillo viendo a dos personas bailar.

			Delfina se dirigió hacia el piano, sobre él había una gran caja de música con una tapa que abrió; dentro se encontraba un cilindro repleto de púas, dio cuerda al artefacto y las púas comenzaron a golpear un teclado de finas láminas metálicas, dejando sonar una agradable melodía que Justo identificó como otro vals; Clara y Delfina empezaron a bailar alrededor del salón.

			—¿Ve usted don Justo?, fíjese en mis pies, un, dos, tres, un, dos tres, un, dos, tres... y para dar la vuelta el pie derecho hacia atrás a la vez que, con una leve presión con la mano derecha bajo el hombro de su acompañante, le indica que va a realizar esta maniobra.

			Terminada la demostración doña Delfina intentó disipar la preocupación de Justo, no iba a tener problema alguno con el aprendizaje, ella se lo garantizaba. Contaban con el tiempo suficiente para dominar el baile con soltura y si había que dedicarle más horas ella las buscaría con tal de que Justo se sintiera totalmente seguro de sí mismo.

			Salió Salcedo de la casa con un regusto agradable por su visita. Aquella mujer le había impresionado favorablemente, tanta vitalidad y elegancia en una dama de su edad no eran corrientes. 

			Al día siguiente se encontraba a las doce en punto en la puerta del piso de doña Delfina; Justo ponía toda su atención en el aprendizaje y la señora Próxita se encontraba a gusto con aquel alumno; la elegancia y saber estar del joven le habían ganado el ánimo. Casi siempre sus clases se prolongaban algo más de lo normal, teniendo que esperar unos minutos el alumno que tenía cita a la una de la tarde: un insoportable y maleducado arquitecto de cierta fama, nuevo rico, que trataba a doña Delfina con displicencia como si fuera uno de sus subordinados. 

			A partir del tercer día doña Delfina tomó la costumbre de ofrecer un café con bollería a su elegante alumno, nunca lo había hecho con nadie; luego hablaban durante un buen rato de lo divino y lo humano, empezando la clase pasada las doce y media. Ello provocó malestar en el impertinente arquitecto, pero la señora Próxita no estaba dispuesta a renunciar a su media hora de agradable charla por aguantar los desaires de aquel maestro de obras venido a más. Le mandó recado en una carta anunciándole que tendría que posponer media hora su clase diaria. Pero esto no gustó al irascible personaje y no se le ocurrió otra cosa que presentarse de improviso en casa de la profesora y, haciendo caso omiso a las advertencias de Clara, quien le dijo que la señora estaba ocupada, irrumpió en el salón sin llamar a la puerta profiriendo protestas en alta voz. 

			—¡Doña Delfina, esto es intolerable! Usted tiene un compromiso conmigo que ahora se niega a cumplir, espero que me dé las oportunas explicaciones. 

			La señora Próxita y Justo se levantaron impetuosamente del tresillo ante la intrusión de aquel maleducado; no dio tiempo a que la profesora abriese la boca, pues Justo interpeló al grosero visitante.

			—Óigame usted; lo que es intolerable es que entre en una habitación sin ser anunciado, sin llamar si quiera a la puerta y levantando la voz a una dama; le ruego que haga el favor de abandonar la estancia.

			—¿Quién es este señor? —dijo ignorando a Justo mientras se dirigía a doña Delfina. La figura del arquitecto era ridícula, no había tenido la delicadeza de destocarse un bombín negro con el que cubría una incipiente calvicie; vestía un traje de cuadros pequeños negros y blancos, con un llamativo chalequillo rojo, tanto la chaqueta como los pantalones estaban entallados exageradamente y los últimos algo cortos para enseñar unos botines acharolados.

			—Usted lo ha dicho, un señor que tiene la autoridad suficiente para decir lo que ha dicho —contestó la profesora con el tono de voz indignado—. Durante mis clases no se ha distinguido usted precisamente por su exquisita educación, pero esto... esto es impropio de quien se cree un caballero, su comportamiento es inexcusable.

			—Ya ha oído a la señora, le ruego que tenga la bondad de abandonar la casa —continuó Salcedo.

			—No me voy sin una explicación, es lo menos que debe ofrecerme —dijo el arquitecto con la voz más calmada.

			—A usted no se le debe nada, no me obligue a tomar una medida más expeditiva; se lo advierto por última vez, abandone esta casa de inmediato. —Mientras decía estas últimas palabras Justo se acercó al arquitecto con ademán desafiante y la mirada fija en él, quedando a menos de medio metro del ridículo personaje. 

			El arquitecto pudo observar la gran altura de Salcedo, él era bajo y, aunque relleno en carnes, no aparentaba la menor preparación física con la que salir airoso en un enfrentamiento con Justo. El orgulloso personaje mostró su mayor indignación poniéndose de puntilla mientras protestaba, ya con voz más calma:

			—Esto no se quedará así, ya lo verán ustedes; buenos días.

			Abandonó el salón con una solemnidad rayana en lo caricaturesco, con la cabeza erguida para darse mayor importancia, pero con tan mala fortuna que no vio el escabel del estrado: tropezó con él cayendo aparatosamente al suelo. Como un gato se levantó en segundos, recogió su bombín que había quedado a los pies de Salcedo y, haciendo oídos sordos a las no disimuladas risas de la profesora y Justo, abandonó la estancia corrido de vergüenza.

			Este hecho hizo que doña Delfina apreciara aún más a Justo; la confianza que ella mostraba al joven fue correspondida por este, quien le hizo cómplice de todas sus cuitas y temores. Le confesó su pesadumbre por no ser correspondido por Isabel de Quiñones y, sobre todo, el temor de verse solo durante el baile de gala; lo que supondría una humillación ante la joven. Delfina decidió ayudar al estudiante durante el baile, al día siguiente le expondría su plan.

			—Mira Justo, te voy a contar algo que te puede gustar —dijo la señora Próxita tuteándole— conozco a Isabelita de Quiñones, yo fui su profesora de baile.

			El corazón de Justo dio un vuelco y palideció su rostro; quedó sin decir palabra a la espera de lo que iba a exponerle doña Delfina.

			—Como te digo, hace años que fui su profesora: era una niña muy bonita y encantadora, imagino que ahora será toda una mujer. Desde entonces no la he vuelto a tratar, mi relación con ella era muy buena; no se puede decir que hubiera amistad, pero sí la suficiente confianza como para poder hablar con ella.

			—Me deja turbado, ¿pero qué podría hacer usted?, ella me ignora y le gusta demostrármelo, al menos eso creo.

			—No pienso que sea la cosa tan grave como la pintas… A las mujeres nos gusta la coquetería, el juego, si no entras en él y solo te muestras distante y altivo ante ellas, poco vas a conseguir con una dama que se precie de serlo.

			—Pero ya le he dicho que yo no tengo mundo, no sabría qué hacer, cómo empezar una conversación.

			—Por ello no te preocupes; yo estoy invitada al baile, siempre que hay uno me invitan, pero hace años que no asisto a estos acontecimientos sociales; ya soy mayor para ello. Sin embargo, en esta ocasión iré, e iré acompañada por ti. Allí reconoceré a muchas jóvenes a las que he dado clase, no tengo más que indicarles que eres un buen alumno para que se presten a bailar contigo, pero tienes que pedirlas tú. Yo antes haré el trabajo de presentaros, después todo vendrá de forma natural; las cosas son así, no tienes que temerlas. Además, si Isabelita te ve con otras mujeres de seguro que despertarás mayor interés en ella.

			—No puede imaginar cuánto se lo agradezco, me salva usted la vida misma.

			—No tienes que agradecerme nada, lo hago de todo corazón, verás como todo sale bien.

			Justo salió de la casa de doña Delfina con la moral alta. Disfrutó del día, era luminoso y fresco, el sol estaba radiante pero no quemaba, al contrario, hacía cierta brisa agradable en la que se paseaban las blancas nubes que embellecían el celeste cielo. El bullicio de las calles llenaba de alegría la ciudad por todos sus rincones, las tabernas estaban llenas. El verano había poblado Salamanca con una gran densidad de visitantes, forasteros, turistas y personas que venían a pasar la temporada en ella; esto gustaba al joven, sentía un agrado especial con aquel ajetreo que invadía la ciudad.

			Los tenderos habían sacado sus mercancías a la calle, el tiempo era propicio para hacerlo; ello daba una tonalidad de mil colores, muy diferente a las calzadas sombrías en invierno. El olor de los puestos de especias, las fragancias que desprendían los tenderetes de flores y el aroma de la bollería, recién salida de las tahonas, invadían el espacio despertando recuerdos dormidos de la infancia de Justo. Algunos lo llevaban a la cocina de su casa durante la niñez, junto al fogón en el que su madre preparaba la comida, él observaba con interés cómo cogía de unos tarros de cerámica amarilla un puñadito de especias que luego echaría sobre el guiso; recordaba el sabroso aroma del pan acabado de hornear que le servía junto al tazón de leche por las mañanas. 

			Las floristerías le hacían revivir sus hazañas en el jardín de la casa, cortando con la vieja hoja del sable del antepasado las flores que luego regalaría a su madre.

			Las fachadas de las casas le parecían más alegres, el verdoso musgo de invierno al secarse se había convertido en un amarillento adorno que contrastaba con la oscuridad de los exteriores de piedra oscura. Los escudos heráldicos de las viejas casonas cobraban un vistoso relieve con ese musgo entre sus figuras.

			Sin proponérselo se encontró frente a la sastrería donde le estaban arreglando el frac para el baile, decidió entrar para ver cómo iba la compostura. Estaba casi terminada, el sastre aprovechó esa visita inesperada para hacer los últimos retoques; le quedaba perfecto, Justo se sentía con aquella prenda como si siempre la hubiera vestido, se encontraba a gusto con ella. Recordó las ilustraciones de revistas en las que salían abocetados políticos vistiendo el frac durante las solemnes recepciones en el Palacio Real o las que reproducían la protocolaria toma de asiento de algún nuevo miembro en las Reales Academias. Le llamaban la atención las condecoraciones que lucían sobre el frac; pensó que aquella vestimenta estaba confeccionada a propósito para lucir esas medallas; un frac sin condecoraciones se le antojaba la vestimenta de los camareros de algunos salones de la ciudad. Estaba en estos pensamientos cuando recordó algo que le contaba el padre de vez en cuando: su antepasado, el héroe de la guerra de la Independencia, se había encontrado en los sitios de Gerona y por ello fue condecorado con la medalla que conmemoraba esta hazaña. La condecoración tenía el Privilegio Real de ser heredada por sus descendientes; por lo tanto, él tenía derecho a su uso, recordaba haberla visto en un viejo estuche que guardaba don Silvestre de Salcedo.

			Tuvo un primer impulso de enviar una carta mediante el cosario a su padre para que este se la enviara y poder lucirla en la solapa. Luego pensó que quizás don Silvestre estuviese equivocado y no existiese tal derecho hereditario para usar esa medalla. Presentarse en un baile militar con una medalla que no debía usar sería arriesgado; cualquiera podría ponerle en evidencia, lo que sería en extremo bochornoso, tendría que informarse antes de dar un paso en falso. 

			Se acordó de don Lope de Alaminos, catedrático jubilado de Derecho Romano, cuya pasión era la numismática y el coleccionismo de antigüedades; en su juventud fue oficial del Ejercito alfonsino durante la última guerra carlista, tenía una importante colección de medallas militares y civiles. Había escrito algunos artículos en revistas de historia sobre esa materia, era la persona más apropiada para sacarlo de dudas.

			Cuando llegó a la residencia de doña Argimira pidió recado de escribir, enviaría una nota a don Lope solicitándole que le recibiese; el señor Alaminos tenía todo el tiempo libre, se dedicaba a leer y a sus colecciones, lo convocó para la mañana siguiente.

			Justo se presentó puntualmente en la casa a la hora acordada. Le abrió una mujer de mediana edad, con rostro pálido y fino, cara inexpresiva y algo remilgada; era la única hija de don Lope, se había quedado soltera. Su padre siempre pretendió para ella a un hombre de leyes, pero los alumnos que estaban en edad de cortejar a la joven temían entablar relaciones con ella por miedo al padre. Esto, y que la joven no era agraciada, hizo que pasaran los años y Eugenia, que así se llamaba, no encontrara el pretendiente adecuado; se resignó a la soltería al cumplir lo treinta y cinco años y dedicó su vida a cuidar del padre. 

			Eugenia hizo pasar a Justo a la biblioteca, allí lo esperaba el viejo catedrático. Cuando el joven entró, don Lope se levantó del sillón dejando el libro que leía sobre la mesa y tendió la mano a su antiguo alumno.

			La biblioteca era impresionante, tallada en maderas nobles, llegaba hasta el techo de la habitación, estaba adornada en su balda final con rosetones barrocos en el que se dibujaban con letras doradas las iniciales de don Lope de Alaminos entrelazadas. En varias esquinas de la habitación había unas mesas vitrinas de la misma noble madera, forraban su fondo unos paños de terciopelo burdeos sobre los que se exponían antiguas y bellas monedas, condecoraciones y algún que otro objeto militar. Resaltaban con gran brillo los denarios de plata, los sólidos y los áureos romanos; Justo no sabía dónde fijar la vista, le cautivó aquella estancia, pero no quería caer en la falta de educación de no mirar a su anfitrión mientras lo saludaba y dirigía sus primeras palabras.

			—Hombre, don Justo de Salcedo. ¡Cuánto tiempo sin verle!, es un placer tenerle en mi casa.

			—Don Lope, desde hace tres años cuando usted se retiró de la enseñanza; pero el placer de estar en su hermosa casa es todo mío —respondió Justo con exquisita educación.

			—Y me fui con la pena y disgusto de no poder aprobarle a usted; pero déjeme que le haga un inciso, no, yo no me retiré..., me retiraron. Al llegar a ciertas edades, algunos chupatintas de la función pública piensan que la persona merma en sus facultades, en su capacidad intelectual y deciden jubilarla. Evidentemente uno no posee el cuerpo que tenía a los veinticinco años; pero la preparación y capacidad intelectiva son muy superiores, se encuentra en el punto más alto de su poder creativo. Pero nada, llegan unos funcionarios y deciden que a estas edades uno ya no vale para nada, te dan una pensión y te envían para casa a la espera de pasar a mejor vida.

			Don Lope decía estas palabras con cierta tristeza, se notaba que era un hombre con ganas de hablar, su retiro obligatorio le hacía pasar días enteros encerrado. Para mayor desgracia, una artrosis en la rodilla derecha le impedía salir todos los días a la calle, pasaba el tiempo dedicado a la lectura ordenando y estudiando sus colecciones sin nadie que viniera a visitarlo. Solo el domingo asistía a misa de doce en la catedral con su hija, luego almorzaban en un buen restaurante de la ciudad y tras un corto paseo regresaban a su casa. La mayoría de sus amigos habían fallecido o, al ser funcionarios de la enseñanza, habían sido trasladados a otras universidades; los que aún mantenían relaciones se reunían cada quince días en las diferentes casas y otra vez al mes en el casino para almorzar. Los lunes y los jueves recibía a los anticuarios que venían a ofrecerle algunas piezas o a coleccionistas que deseaban consultarle algún asunto sobre su especialidad.

			Era un hombre de mediana altura y fuerte complexión, de cara angulosa y generosa frente seguida de una calvicie que intentaba disimular dejándose crecer el cabello del lado derecho de su cabeza y peinándolo hacia el izquierdo, el pelo era aún de un intenso color negro, al igual que sus pobladas cejas. Vestía impecable levita, del ojal colgaba una fina cadena de oro terminada en un monóculo del mismo metal.

			Después del saludo ofreció asiento a Justo en un sillón al otro lado de la mesa de su despacho; esta se hallaba repleta de libros y documentos sobre los que se encontraban piezas arqueológicas menores a manera de pisapapeles, también había diferentes aparatos para medir y pesar, así como un juego de lupas de distintos tamaños. Una potente lámpara de pie iluminaba el centro de la mesa, en esta ocasión daba luz a una bandeja con varios sestercios romanos. Aunque don Lope era especialista en monedas del Imperio romano, las coleccionaba de todo tipo hasta el reinado de Fernando VII.

			—¿Qué tal sus estudios Salcedo? ¿Los ha finalizado ya? —preguntó el viejo catedrático antes de interesarse por el asunto que le traía a su casa.

			—En ello se está don Lope, crea que he abandonado mi época de mal estudiante y este año espero terminar mis estudios. Me he matriculado de todas las asignaturas que tenía pendientes y del último curso, creo que podré con ello.

			—No sabe cuánto me alegra oírle decir eso.

			—Tiene usted un bonito e interesante despacho —dijo Salcedo con sinceridad, admirado por los objetos que allí veía.

			—Como comprobará: continúo con mis colecciones, son mi único entretenimiento; cincuenta años coleccionando me han proporcionado una interesante colección. Algunas piezas son de familia o encontradas por mí; otras, las que he podido ir comprando a particulares o anticuarios y muchas son regalos de amigos y sobre todo de alumnos que querían darme coba. De esta última procedencia tengo buen número de monedas antiguas, esta zona de España es rica en yacimientos arqueológicos; al llover tanto la tierra se remueve y no es difícil encontrar monedas a ras del suelo. Yo mismo he ido a buscarlas en mi juventud y no tan joven también; rastreaba cerca de antiguos poblados romanos o ibéricos; casi siempre tenía suerte: las monedas de bronce y cobre eran las más habituales en aparecer, aunque también las más difíciles de ver; las de plata, si no estaba oscurecida, y las de oro brillaban con intensidad nada más que les diera algo de luz. Era apasionante cuando encontrabas una pieza, sentías una honda satisfacción por dentro, habías conseguido tu meta; luego, ya en casa, te dedicabas al estudio y catalogación de lo hallado.

			—Tiene usted razón, debe ser apasionante dedicarse a buscar restos del pasado, rescatarlos del olvido y poder disfrutar de ellos estudiándolos y admirándolos en esas hermosas vitrinas que usted tiene.

			—Acérquese —ordenó don Lope a Justo, mientras se levantaba y se dirigía a una de las mesas vitrinas—. Estas que ve usted aquí, en la parte superior, son todas del Imperio romano, César, Claudio, Tiberio, Nerón etc.; la parte inferior son piezas del bajo Imperio, en la otra vitrina podrá usted observar monedas de la época republicana de Roma y algunas ibéricas.

			Justo miraba atentamente aquellas hermosas monedas que relucían en sus expositores. Las había de diferentes tamaños y metales, todas con un excelente estado de conservación pues don Lope solo coleccionaba las que estuvieran flamantes; le llamaron la atención algunas piezas de broce y unos objetos que no eran monedas.

			—¿Y aquellas piezas que son, don Lope?

			—Son fíbulas romanas, ibéricas y visigodas; las fíbulas eran broches que servían para que los patricios y soldados romanos se sujetaran las togas y capas al hombro. También las había para señoras, son muy bellas, opino que esas deben ser de altos cargos civiles y militares. Esas diferentes piedras que usted ve son entalles, coja aquel —señaló uno que con gran cuidado tomó Justo—, verá que tiene un bajorrelieve, en este caso es Mercurio con el caduceo en su mano: se ven con todo detalle las dos serpientes entrelazadas que lo forman, así como el pétaso, que es el casco, y las sandalias, ambos alados. Se encuentra sobre un ara, observe abajo los atributos militares; si usted lo presiona sobre lacre sale un precioso relieve que contiene hasta el más mínimo elemento. Se tallaban en muchos tipos de piedras, cornalina, como la que tiene usted en su mano, ágatas de diferentes colores, rubíes, etc., también se hacían en pasta vítrea para las clases más humilde.

			—Son bellísimas, es increíble que en aquella época se pudiera llegar a la perfección y labrar los minúsculos detalles que tienen estas joyas; me imagino que no tendrían muchos medios.

			—No minusvaloremos las habilidades y técnicas del pasado, los artesanos que los trabajaban entraban desde pequeños en los talleres; generalmente eran jóvenes con una vista muy aguda, o miopes que tienen una gran visión de cerca. Los tallaban con distintas herramientas, pero la principal era un punzón de cobre afilado; los artesanos mojaban su punta en aceite de oliva y luego la introducían en polvo de corindón, con la dureza de este polvillo iban raspando el ágata o la piedra que se quisiera tallar. Observe usted. —Don Lope sacó de los cajones bajos de la vitrina unas bandejas llenas de compartimentos cuadrados pequeños, en ellos se ordenaba una colección de entalles y sus lacres con las figuras en relieve que había obtenido de aquellas joyas.

			—Son extraordinarios, hoy estoy aprendido con usted cosas muy interesantes, se lo agradezco de todo corazón —dijo Justo mientras depositaba el entalle de cornalina en su lugar.

			—Bueno joven, sentémonos y dígame que es lo que le trae por mi casa, me adelantó que quería asesorarse sobre una medalla.

			Justo le consultó sobre los privilegios de la medalla de los sitios de Gerona, quería conocer si los descendientes de los héroes sitiados tenían derecho a su uso, más concretamente si él podía llevarla.

			—Efectivamente es así, su padre tiene razón; es una condecoración que pueden usar los descendientes de quienes la ganaron, no recuerdo ahora el Real Decreto que regula su uso, pero sí que era hereditaria. Lo mismo sucede con la del sitio en Cádiz; ahora bien, no es exactamente la misma medalla que las ganadas por los que lucharon, para los descendientes la cinta es de otro color y el metal en lugar de plata es de bronce, en realidad se trata de la medalla del centenario de los sitios de Gerona; tengo en mi colección algunas. 

			El catedrático mostró a Justo la pieza, era una medalla en forma romboidal, en su anverso había una cruz de San Juan, de cuyas cuatro esquinas salían unos castillos, en el centro de la cruz, sobre una plataforma ovalada, aparecía lo que Justo interpretó como el patrón de Gerona y a su alrededor el lema: «Sitio de Gerona»; el reverso era igual, pero en la plataforma en lugar de la imagen había un texto: «Primer Centenario 1909».

			—Es una medalla relativamente corriente, la siguen usando muchos militares pues también se concede en ocasiones contadas, por lo tanto está a la venta. Yo tengo varias, le ruego que me acepte este regalo pues la de su antepasado no la puede usar, es solo para militares, la de descendiente es esta. 

			—Pero don Justo, yo no puedo aceptar...

			—No diga tonterías, se la doy con todo gusto, usted tiene más derecho a tenerla que yo y, como le digo, tengo varias. —El señor Alaminos metió la medalla en un bonito estuche de piel y se la entregó a Justo. Este se deshizo en agradecimientos, no tenía palabras para magnificar aquel gesto. No sabía con qué podía compensar a su antiguo profesor, estaba aturdido; encima de haberle importunado en su casa recibía un regalo inesperado.

			—Don Justo, me gustaría invitarle a almorzar un día que usted pueda —dijo Salcedo para corresponder.

			—No se preocupe, Salcedo; se lo agradezco, pero salgo poco. Me daré por correspondido con que usted se acuerde de vez en cuando de este viejo y le haga una visita. Podremos seguir hablando de muchas cosas, veo que le interesan las antigüedades y eso me gusta.

			—Será todo un placer, le prometo que vendré a verle y aprenderé de sus grandes conocimientos.

			Justo se despidió de don Lope de Alaminos; estaba radiante de satisfacción. Ya se veía luciendo su condecoración sobre el impecable frac, pensaba el efecto que podía hacer en Isabel que lo tenía por tan poca cosa. Al día siguiente recogería el frac del sastre y comprobaría cómo quedaba aquella medalla sobre la solapa, el resultado le pareció muy satisfactorio.

		

	
		
			VI

			A pesar de la insistencia de su hija y de las autoridades militares salmantinas, en aquella ocasión el senador no podría asistir al baile de gala. Era cierto que tenía un importante viaje a Madrid, pero de los resultados de este dependería seguir hacía Sevilla o regresar a Salamanca.

			Eran las doce de la mañana cuando Quiñones bajaba del lujoso coche cama en el que había llegado hasta la estación sevillana de la Plaza de Armas. Aquel vagón se enganchaba en contadas ocasiones, la compañía Madrid-Zaragoza-Alicante lo utilizaba solo para los viajes de las más altas jerarquías de la nación; don Olallo era uno de los que tenía aquel privilegio, no solo por los cargos políticos que había ocupado, también por ser accionista importante de aquella compañía de ferrocarriles así como la de Cáceres-Portugal.

			Don Pedro Somoza y don Felipe de las Infantas lo esperaban en el andén; pasos detrás aguardaban varios criados de la casa en espera de una orden para recoger el equipaje.

			Los cuñados se saludaron afectuosamente y, enseguida, Somoza le ofreció ir a su casa para refrescarse y descansar un rato.

			—Muchas gracias, Pedro —dijo Quiñones— no hace falta, este vagón está mejor equipado que un hotel de lujo; además he dormido toda la noche, ya sabéis que tengo un sueño profundo y no me lo quita viajar en coche cama. Solo me acercaré a presentar mis respetos a vuestras esposas y luego nos vamos los tres a almorzar al Círculo; tenemos mucho de qué hablar antes de mi regreso.

			El antiguo tribuno elogió la elegancia y belleza de sus cuñadas; le habían preparado un pequeño aperitivo antes del almuerzo: vino de Jerez y jamón serrano, que encantaban al senador de reino. Informó de las visitas de sus hijos y de la buena amistad que tenían con un joven de futuro prometedor; esperaba que influyese positivamente en ellos. La visita fue breve, pues había muchos negocios que discutir y pronto marcharon al casino. Regresarían antes de anochecer, sus cuñados habían preparado una cena a la que invitaron a viejos compañeros del partido de Quiñones.

			El reservado del Real Círculo de Labradores era acogedor y elegante; lo rodeaba un zócalo de brillante caoba rematado en una pequeña moldura, semejaba a los dibujos lineales de los frisos griegos. La lujosa vajilla era de la famosa fábrica de losa sevillana La Cartuja, la cubertería y demás menaje de plata maciza tenían grabado las iniciales del casino, RCL.

			La mesa la iban a servir tres camareros, quienes, como era de rigor en el casino más elitista de Sevilla, vestían de frac. Debían llamar cada vez que fuesen a entrar en la habitación, pues habían dado orden de que no permaneciera ninguno dentro de la estancia; el menú fue elegido días antes, solo entrarían para servir y retirar los platos; había un repujado y dorado llamador en el zócalo, con el que se avisaba al servicio.

			Durante el almuerzo hablaron sobre la marcha de los negocios familiares; los sevillanos pusieron al día a Quiñones de los que ellos administraban y don Olallo de los que él debía gestionar. Pero del motivo de la visita del senador a Sevilla se hablaría en la sobremesa.

			Don Pedro pidió una botella de Pedro Ximénez y una caja de habanos, que trajeron en una bandeja junto a un labrado cortapuros de plata; luego ordenó que nadie lo molestase, solo debían estar atentos a cualquier llamada del timbre.

			—Ya os adelanté por teléfono algo sobre la naturaleza del negocio; todo lo que podía deciros antes de mis últimas reuniones en Madrid —dijo mientras quitaba la tapa al habano con el corta puros y comenzaba a encenderlo con parsimonia; tras una profunda calada expulsó la aromática bocanada y continuó hablando—. Todas las trabas se han solventado con mucho tacto, evidentemente; eso cuesta dinero como ya habréis supuesto… No es algo nuevo lo que vamos a hacer: las informaciones reservadas y privilegiadas hay que pagarlas, no sería la primera vez que nos beneficiamos de ellas e imagino que tampoco será la última. Pero el coste de esa información va en proporción al beneficio que se saca de ellas, aún más si vienen de altas esferas... No es lo mismo gratificar a un subsecretario de estado, a un jefe de negociado o de administración, que a gente que está muy por encima de ellas, que como sabéis son pocos y contados…

			—Eso lo entendemos, Olallo —intervino Somoza—, pero antes de entrar en el terreno económico es muy importante saber la autenticidad de una información tan reservada y, sobre todo, que quien la ofrece guarde absoluta discreción sobre ella una vez pagada. No debemos olvidar que la más mínima imprudencia podría traernos graves problemas.

			—Pedro, son lógicas todas esas prevenciones y de ahí mis viajes a Madrid, sobre todo este último, donde me han dado toda clase de garantías y asegurado una absoluta discreción en la operación… Además, ellos son los primeros interesados en que esto no se descubra.

			—Me gustaría saber cuáles son las garantías que te han ofrecido; es algo muy arriesgado por la cantidad que debemos desembolsar y los intereses que intervienen en ese negocio —intervino don Felipe.

			—A un antiguo ministro de Fomento, cuyo nombre es innecesario que os diga, se le encargó por el actual titular de esa misma cartera un estudio de viabilidad para la construcción de una nueva línea de ferrocarriles; el estudio gustó en el Consejo de Ministros y fue aprobado. Se ha convocado concurso público, mediante oferta en sobre cerrado y lacrado, para las sociedades que opten a esta empresa... Señores, aquí entramos nosotros en escena; sabemos cuáles han sido las ofertas que contienen esos sobres, ya que fueron abiertos para ser estudiados; no se eligen los más bajos sino a compañías que puedan responder, las de mayor garantía. Y aquí, querido Felipe, se demuestra la absoluta solvencia y discreción de cuanto rodea a esta operación, ya que solo tres personas: un exministro, un ministro y un director general, son los únicos que conocen dichas ofertas; el informador sería descubierto si comete alguna indiscreción y os aseguro que no lo hará… Con un millón y medio ese negocio es nuestro y, como mínimo, nos hará ganar casi el doble de lo invertido; con ese dinero negociaré las contratas con la constructora una vez que tengamos la concesión. Pasado mañana regreso a Madrid para hacer un borrador de contrato con esa compañía; se firmará en cuanto ganemos el concurso. Además, tengo un importante paquete de acciones en la compañía por lo que no parecerá extraña mi intervención.

			—Está fuera de toda duda que si tú lo dices será así, nos has tranquilizado con respecto a la absoluta discreción del negocio… —dijo don Felipe—. Pero un millón y medio de pesetas es una cantidad desorbitada que ahora mismo nos sería imposible reunir. No olvidéis que tenemos importantes inversiones realizadas, cuya recuperación y beneficios no obtendremos hasta dentro de seis meses y, aun así, tendríamos que pedir créditos hipotecarios.

			—Por eso no os preocupéis, sabéis que he sido presidente y soy accionista principal de una compañía que nos adelantaría el dinero, casi sin interés; no es la primera vez que lo hacen con sus socios preferentes. En seis meses recuperaremos alguna de esas inversiones que tenemos pendientes y, entonces, empezaremos a pagar la deuda; además, el Gobierno comenzará a desembolsarnos parte del dinero según la marcha de las obras; es un beneficio enorme y seguro. 

			—Bueno —dijo Somoza— si ves el negocio tan claro, está todo previsto y bien sujetado; por mí adelante, Olallo.

			—Lo mismo digo —terció don Felipe— va a ser el mayor negocio que hemos realizado y, como dices, prácticamente sin riesgo alguno.

			—Entonces, no hay nada más que hablar —dijo Quiñones— yo me encargo de todo, os llamaré para comunicaros la concesión oficial y la firma con la constructora. Vosotros solo tenéis que encargaros de que ese dinero invertido en negocios de aquí se recupere en el tiempo concertado.

			Dos días después regresaba a la corte para negociar la contratación con la compañía que haría la obra. Realmente era un negocio muy seguro con el que obtendrían una enorme ganancia; su pliego de condiciones iba a ser elegido entre todos los concursantes. El dinero lo adelantaba la compañía de la que fue director don Olallo; se devolvería pronto con los primeros pagos desembolsados por el Gobierno y con la recuperación de las inversiones familiares; nada podía fallar.

			Don Olallo era un creyente profundo y realizaba una labor social muy importante; sin embargo, aunque sabía que aquel modo de obtener información privilegiada no era legal, también era consciente de que la mayoría de las concesiones se hacían por esa vía a cambio del correspondiente soborno; si no quería ver mermada su actividad empresarial debía entrar en el juego de corruptelas e influencias políticas.

		

	
		
			VII

			Por fin llegó el día de la fiesta, tan ansiado como temido por Justo. Era una mañana de cielo claro y despejado, la temperatura acompañaba, no hacía calor, era buena señal de que el clima sería propicio toda la jornada. Se levantó temprano para acudir al barbero, solicitó un perfecto rasurado y un leve recorte del cabello; después fue a comprar unos guantes blancos de piel, pues lo había dejado para última hora por si decidía no asistir al baile. Luego volvió a la residencia y almorzó con doña Argimira que estaba casi tan nerviosa como él; la patrona le recomendó que descansara después del almuerzo, una siesta le vendría bien, la noche iba a ser muy larga y debía tener buen aspecto.

			Justo tuvo en cuenta las recomendaciones de Argimira, se retiró a su cuarto e intentó dormir; por el nerviosismo le era muy difícil conciliar el sueño, pero al final logró quedarse dormido. Le despertó el sonido de los nudillos de la gobernanta sobre la puerta; miró el reloj, ya era la hora de levantarse y arreglarse para el acontecimiento. Argimira le traía una jarra con agua caliente y unas toallas limpias; después de colocar la jarra sobre la palangana se acercó al armario de Justo, lo abrió y, con sumo cuidado de no arrugarlo, cogió el frac que depositó extendido sobre la cama.

			—Bueno, ya está todo preparado —concluyó Argimira—. Ahora olvídate de los nervios y piensa solo en lo bien que lo pasarás, estoy desando verte arreglado, vas a ser blanco de las miradas de todas las damitas.

			—Eso es lo que yo quisiera, le agradezco su ánimo, pero estoy que no vivo.

			—Anda, olvídate de eso; muchas quisieran pescar a un buen mozo como tú. Te recuerdo que el cochero estará abajo a las siete en punto.

			—Ya lo sé, seré puntual.

			Argimira se retiró y Justo empezó a acicalarse. Cuando llegó la hora de vestir el frac lo hizo con gran ceremonia, rayando casi en lo maniático, tendría mucho cuidado para no arrugar la ropa, sobre todo la raya del pantalón. Luciría los pasadores de oro del padre, se los regaló cuando fue a estudiar a Salamanca; también engancharía en el chalequillo del frac el reloj de plata dorada de su abuelo. Como último paso se colocó delante del espejo y, calculando con máximo cuidado de que estuviera recta, prendió la condecoración sobre la solapa. Quedó unos minutos observando el resultado en el espejo, estaba plenamente satisfecho.

			Luego se dirigió al salón, Argimira lo esperaba. Todo fueron piropos y ponderaciones a la prestancia de su inquilino, le vaticinó que sería el joven más elegante de la fiesta, que tendría un éxito fulgurante con las mujeres. Pero a él solo le interesaba tenerlo con una, Isabel, y el desasosiego le invadía el ánimo pensando en el momento del encuentro. Observó que junto a la gobernanta había un hombre delgado, de cara cetrina, pelo negro entrecano y labios belfos; pensó que era el cochero, pero se extrañó de verlo en el piso. Argimira aclaró la presencia de aquel hombre, era un fotógrafo: la patrona quería inmortaliza el momento; al principio Justo sintió vergüenza, pero después de la primera foto las siguientes fueron de pose perfecta. Primero se fotografió solo, una vez junto a la chimenea del salón, con el codo apoyado sobre ella, una mano en el bolsillo y la pierna derecha cruzada sobre la izquierda; otra en el sillón de la casa y la última, muy envarado y serio, sujetando el sombrero de copa y los guantes blancos. Luego se hizo varias fotos con Argimira, se había vestido para la ocasión con sus mejores galas, un traje de raso azul que no se ponía desde que falleció el marido; adornó su cuello con una cadena de oro y sus manos con varios anillos y pulseras del mismo metal.

			Salcedo salió de la casa con la vista velada por los fogonazos del fotógrafo, en el portal esperaba el cochero. Se dirigieron a la casa de doña Delfina Próxita y subió al piso para recogerla; impresionó al joven la elegancia de aquella señora. Había peinado su brillante cabello con un moño alto recogido por una trencilla de perlas, en el cuello lucía la cinta negra con el camafeo isabelino, nunca se desprendía de esa joya, era herencia materna. El traje estaba confeccionado en tafetán de seda burdeos, con una discreta cola en la parte trasera que rozaba levemente el suelo, portaba un bolso de malla de plata dorada y sobre el brazo un chal de seda haciendo juego con el traje. 

			Justo le besó la mano parsimoniosamente y le dedicó un halago con toda sinceridad.

			—Esta usted bellísima doña Delfina, estoy muy orgulloso de llevar a tan gran dama como compañía, es un gran honor para mí.

			—Muchas gracias, Justo; tengo que decir lo mismo de ti. Eres el auténtico caballero español que siempre has demostrado ser, pero olvídate de mi compañía y está presto a tratar a las jóvenes que te voy a presentar, no debes perder el tiempo con esta vieja.

			—Le aseguro que nunca pierdo el tiempo con usted, muchas jóvenes quisieran tener su prestancia, elegancia y saber estar.

			Dicho esto, Justo ofreció su brazo a doña Delfina, bajaron las escaleras y al llegar al coche Salcedo le abrió la puerta para que entrase, él subiría por la otra. La mente de Justo no paraba de especular sobre lo que depararía aquel baile; doña Delfina notó su ansiedad, trataba de tranquilizar al joven con palabras de ánimo que quitaban importancia a la situación que viviría en breves momentos. Salcedo oía los consejos de doña Delfina y asentía con la cabeza a todo lo que decía, pero realmente no escuchaba: su dialogo interior era más fuerte que cualquier plática que le dirigieran.

			¿Qué haría cuando viese a Isabel? ¿Le molestaría verlo allí? ¿Cuál sería su reacción? Seguramente lo ignoraría, pero él debía permanecer impasible ante cualquier atisbo de desprecio; no se encontraría solo, además de doña Delfina estarían en la fiesta sus compañeros Pedro Segura y Luis Canaleja con los que había quedado. También se rodearía de las jóvenes que iba a presentarle su profesora de baile. Isabel no debía nunca notar su malestar si era rechazado, pero… ¿podría dominar la situación? Temblaba nada más que de pensarlo; no entendía cómo se le había complicado la vida desde que conoció a Isabel, le parecían absurdos sus sentimientos; ella no le daba motivo ni esperanza alguna para ilusionarse, antes bien, su postura respecto a él no podía ser más clara: una manifiesta indiferencia, cuando no desprecio.

			No quería volver a sufrir de nuevo, su relación con la hija de los pretenciosos pasteleros le había dejado el corazón desgarrado demasiado tiempo. Pensar que podía pasar otra vez por lo mismo era algo que lo sobrecogía; tendría que hacer frente a un nuevo desamor si era rechazado, pero en esta ocasión su situación era aún más adversa, pues la hija del confitero sí le correspondió. Maldecía mil veces su testarudo juicio que no podía combatir aquel profundo sentimiento hacia la joven; era consciente de la gran diferencia social que les separaba, aunque él descendía de hidalgos no dejaba de ser un hombre sin fortuna y con un futuro incierto. Ella lo tenía todo: familia, dinero, belleza e incluso pensaba que bondad, aunque esta última no la había demostrado con él.

			El coche llegó al Gobierno Militar; dos soldados vestidos de gran gala abrieron ambas puertas para que bajasen los ocupantes del vehículo; uno de ellos extendió su mano a doña Delfina para ayudarla, quien mostró su agradecimiento con una inclinación de cabeza; luego Justo le ofreció el brazo y entraron juntos en el edificio militar. Subieron por una gran escalinata de mármol, cuyos lados franqueaban soldados uniformados de la época napoleónica que sostenían alabardas. La escalinata terminaba dando paso a un profundo y espacioso salón decorado con panoplias, tapices que representaban los escudos de los regimientos y cuadros de militares ilustres. A la entrada se encontraban recibiendo a los invitados el gobernador militar y su esposa, el comandante de plaza de la Guardia Civil y otros altos rangos militares; doña Delfina no necesitó de presentación, era una mujer muy conocida, fue ella quien introdujo a Justo.

			—Doña Delfina, se vende usted muy cara —dijo el gobernador mientras besaba su mano— la hemos echado de menos en los últimos acontecimientos sociales. 

			—La verdad es que ya no estoy para muchas fiestas, pero a este evento sí me apetecía asistir y volver a saludar a buenos amigos como vosotros.

			—No olvide reservarme un vals, es todo un placer bailarlo con usted.

			—Estaré encantada.

			—Espero que usted y don Justo disfruten de la velada.

			—Muchas gracias excelencia.

			Dicho esto, la señora Próxita y Justo se despidieron del gobernador militar y continuaron su camino, querían examinar el lugar y elegir una zona discreta donde poder observar a todos y, a su vez, intentar pasar desapercibidos. Pero esto último era difícil para doña Delfina, a cada paso le paraban amigos y conocidos que le cumplimentaban y celebraban su presencia en el baile. La profesora aprovechaba estas ocasiones para presentar a Justo, quería introducirlo en sociedad; ello no le iba a resultar difícil por la prestancia del joven que, junto a su altura, lo hacían más que evidente.

			Cuando se acercaban damas jóvenes doña Delfina se detenía con mayor interés, siempre buscando la ocasión de halagar a su acompañante frente a ellas; antes de cruzar el primer salón ya tenía Justo tres compromisos de bailes con bellas jóvenes, antiguas alumnas de la señora Próxita.

			Justo desde su altura privilegiada intentaba, con gran disimulo, vislumbrar todo lo que sucedía a su alrededor; buscaba a Isabel, pero no daba con ella. Quizás estuviera en el salón de baile o en otro posterior donde se encontraban largas mesas con las bebidas y manjares que se ofrecían a los asistentes. El baile no había comenzado, en la pista solo se encontraban los músicos militares y algunos corrillos de personas que hablaban animosamente entre ellas.

			Cruzaron el salón de baile hasta llegar al siguiente en el que estaban las mesas; tenía una decoración similar al de recibimiento, pero en este se habían colocado sillones y sillas para el descanso de los asistentes. Doña Delfina eligió un sofá rodeado de sillas que se hallaba en un lateral de la estancia, era buen sitio para observa a los invitados. Por allí debían pasar los que deseaban llegar a las mesas y, a su vez, estaba lo suficientemente retirado como para no tener que saludar más que a quien le interesara.

			Una vez que doña Delfina hubo tomado asiento, Justo se ofreció a traerle una bebida; se decidió por un ponche. El joven se dirigió a la espaciosa mesa central, adornada con candelabros de plata y grandes centros de cristal con vistosas flores de múltiples colores. Estaba servida por soldados ataviados de impecables chaquetillas blancas, botonaduras doradas con el relieve de las armas del cuerpo al que pertenecían y pantalón azul marino con galón rojo. La mesa estaba bastante concurrida y tuvo que esperar unos instantes hasta que le sirvieron; aprovecho esos momentos para buscar a Isabel, pero sus pesquisas seguían sin tener resultado, la joven tampoco estaba allí. Comenzó a temer que no acudiese y ello le llenó de angustia, habría hecho tan grandes esfuerzos para nada. Luego se animó pensando que era temprano, tampoco habían llegado sus compañeros Pedro Segura y Luis Canaleja, y estos era seguro que asistirían.

			Cuando volvió al lugar donde estaba doña Delfina vio que se encontraba rodeada de varias jóvenes, estaban sentadas junto a ella. Algunas ya se las había presentado al entrar, otras le eran desconocidas, la profesora hizo las pertinentes presentaciones de las nuevas. Justo se ofreció a irles por la bebida, pero en ese momento se acercó un camarero con la bandeja llena de vasos con ponche. Se ahorró el viaje y empezó una conversación con las damas, asistido del saber hacer de doña Delfina que marcaba la dirección de la conversación hasta poner como centro de la misma a Justo y ponderar lo buen mozo que era y lo bien que sabía bailar.

			Justo se extrañó de la soltura con la que se estaba desenvolviendo entre aquellas jóvenes, él mismo se encontraba desconocido, hubiera jurado que sería incapaz de hacerlo, pero allí estaba en animada conversación rodeado de bellas y elegantes damas. Quizás fuera la seguridad que le daba la presencia de doña Delfina; pero temía que no fuese así ante la presencia de Isabel, si es que acudía al baile.

			Comenzaron a sonar los compases del vals que abría el evento. La mayoría de los asistentes abandonaron las mesas y se acercaron a la pista de baile; el gobernador militar lo abrió con su esposa, luego entraron en la pista los militares de mayor graduación y, con posterioridad, lo hicieron los demás invitados. Doña Delfina miró fijamente a Justo: con los ojos le indicaba que sacara a bailar a la joven que tenía a su derecha, pero Justo se acercó a su profesora y después de hacerle una reverencia, le solicitó el vals; ella se sintió halagada, agradeció el gesto y tras ofrecerle su mano se dirigieron a la pista de baile.

			Apenas llevaban unos minutos bailando cuando ya eran el centro de atención de los asistentes. Aquella distinguida señora de edad avanzada tenía un cuerpo esbelto que movía a los sones de la música con un estilo y elegancia inimitables; Justo le acompañaba sin ningún fallo, parecía un experto bailarín, pero era doña Delfina quien disimuladamente marcaba el ritmo. Al rato, Salcedo sintió una mano sobre su hombro: era el gobernador militar que le solicitaba cambio de pareja, aceptó tras saludarse protocolariamente y terminó el vals con la esposa del gobernador.

			Al final, los cuatro hicieron un grupo aparte en el que unos a otros se deshicieron en elogios ponderando lo bien que bailaban sus parejas. Durante el tiempo que estuvieron junto al gobernador fueron perfectamente atendidos, los camareros se acercaban continuamente para ofrecerles las bandejas.

			El salón de baile era redondo, en sus cuatro laterales había dos parejas de altas columnas de mármol rosa cuyas basas y capiteles de estilo corintio eran de broce dorado. El suelo se cubría del mismo mármol rosa, pero en él se dibujaban geométricas líneas en color blanco. Entre las parejas de columnas se abrían unos grandes ventanales pintados de blanco; de las paredes no colgaba cuadro alguno, estaban tapizadas de un damasco crudo con estampados dorados; las cortinas, recogidas en sus alzapaños, hacían juego con ellas. Del techo pendía una impresionante lámpara de bronce dorado y cristal de roca, la mandó traer un antiguo gobernador militar de la Real Fábrica de la Granja en Segovia; completaban la iluminación unos apliques del mismo metal en el centro de las paredes.

			Volvió a sonar la música de nuevo y el gobernador sacó a su señora, Justo lo iba a hacer con doña Delfina, pero esta lo impidió: le tomó por el brazo y lo llevó hasta las jóvenes que se habían acercado a la pista para verlos bailar. 

			—Todo vuestro —dijo la señora Próxita dirigiéndose a las damas.

			Justo volvió a colocarse los guantes blancos y solicitó el baile a la joven que tenía más cerca, era una bella mujer de tez blanca, pelo cobrizo y algo remilgada; durante el baile no cruzaron palabra, Justo no quería perder el compás, además debía de fijarse en un punto para no marearse durante las vueltas del vals. Doña Delfina le había dicho que la mejor forma de no tener mareos era mirar fijamente a su pareja, pero Justo se cortaba: no era capaz de hacerlo. A este baile siguieron otros con las demás jóvenes; Salcedo estaba inquieto, pues mientras bailaba no dominaba el salón, quizás hubiese llegado Isabel, podría estar observándolo sin él darse cuenta.

			Terminado el tercer baile el joven vio con alivio cómo Pedro Segura y Luis Canaleja se acercaban, aprovechó para presentarles a las jóvenes, de esa forma bailarían con las damas y él tendría la ocasión de echar un vistazo por los salones en busca de Isabel. 

			Un vuelco le dio el corazón, al filo de la pista estaban doña Mercedes Somoza y su hija Isabel, hablaban animadamente con el gobernador. Era seguro que lo había visto y probablemente el insigne militar le hubiera comentado algo sobre él mientras bailaba; quedó azorado, intentaba no cruzar su mirada con la joven. Se quitó con nerviosismo los guantes pero se le cayó uno, lo que aprovecho para recogerlo dando la espalda a la joven ya que esta no mostraba señas de querer saludarle; luego fue en busca de doña Delfina para anunciarle la llegada de Isabel.

			—Bueno, pues ahora es cuando más debes controlar tus nervios —le aconsejó doña Delfina—. Deja de pensar que no ha querido saludarte, en estos bailes se conoce casi todo el mundo y las personas van atendiendo a sus conocidos según el momento en el que se encuentran. No hubiera sido muy correcto dejar a su madre sola y al gobernador con la palabra en la boca para saludarte; además, debes ser tú el que salude a la dama.

			Doña Delfina le propuso que esperase sentado junto a ella, era más que probable que la joven se acercara a la mesa principal, entonces podría saludarla. Así lo hizo, tuvo una espera tensa, apenas le salían las palabras para contestar a los consejos de la señora Próxita. Esta no se había equivocado, pasados unos minutos Isabel entraba en el salón acompañada de una amiga; cuando se acercaba a la mesa, la joven miró casualmente hacía la esquina donde estaba Justo con doña Delfina, sus miradas se cruzaron y el joven se sintió en la obligación de levantarse e ir a saludarla; iba a dar los pasos necesarios para llegar hasta Isabel cuando vio que era ella quien se dirigía hacia donde él estaba, quedó confundido. La joven pasó sonriente por delante de Justo y fue a saludar a doña Delfina, ello turbó más a Salcedo, pensó que aquella actitud ya no era desprecio sino una falta notoria de mala educación.

			—Buenas noches doña Delfina, qué alegría verla por aquí, hace tiempo que no tenía la ocasión de saludarle —dijo Isabel con su dulce voz.

			—Buenas noches Isabelita, yo también me alegro de verte; hija estás bellísima, ya desde niña apuntabas la hermosa mujer en la que te has convertido; perdona un instante, deseo presentarte a un distinguido amigo. —Doña Delfina buscó la cara de Justo que estaba tras Isabel—. Don Justo de Salcedo, la señorita Isabel de Quiñones.

			Isabel se volvió, sabía que Justo se encontraba tras ella, le ofreció su mano y este la besó.

			—Ya conozco a don Justo —aclaró Isabel mientras lo miraba sonriente— es un buen amigo de mis primos y apreciado contertulio de mi padre, a los dos les apasiona la política.

			—Y todo un caballero, no puedes imaginarte el éxito que está teniendo esta noche, no ha parado de bailar.

			—Ya lo he visto en la pista, imagino que será alumno suyo.

			—Como lo fuiste tú, pero este es el mejor que he tenido entre los varones; además, antes que alumno es amigo, un buen amigo al que tengo en gran estima.

			Los sentimientos de Justo chocaban unos con otros, no le gustaba el desdén con el que le había recibido Isabel al principio y menos que lo catalogara como uno de los contertulios de su padre, esos viejos señores que llenaban su casa con el humo de los habanos mientras mantenían conversaciones sobre política. Quizás la unigénita de los Quiñones solo viera en él a uno más de aquellos caballeros; por otro lado, también le resultaban embarazosas las claras ponderaciones que de su persona estaba haciendo doña Delfina, pensaba que eran demasiado directas y quizás Isabel pudiera sospechar algo. Prefirió no pensar en ello, doña Delfina era una mujer de gran experiencia y sabía lo que se hacía. 

			Decidió tratar a Isabel cortésmente pero con cierta frialdad, su orgullo había vuelto a ser herido en lo más profundo por la joven; debía estar correcto, sumamente atento, pero en su sitio, sin muestras de ningún tipo de vasallaje. Esta resolución le hizo sentir cierta calma en el interior: si Isabel no había mostrado el más mínimo interés, no iba a ser él quien implorara un afecto que parecía no querer otorgarle.

			—Anda Justo, tráele unas copas de ponche a nuestras amigas —le pidió doña Delfina.

			—No se moleste, por favor —intervino Isabel.

			—No es ninguna molestia.

			Mientras Justo estaba en la mesa pidiendo las bebidas, doña Delfina se las arregló para que las jóvenes se sentaran junto a ella; colocó una a cada lado intentando sentar a Isabel al lado de una silla vacía, con objeto de que la ocupara Justo a su vuelta. Salcedo desde la mesa observó a Isabel: su perfil era perfecto, sensual y elegante, vestía un traje confeccionado con brocado de seda blanca entallado al esbelto cuerpo, mangas largas hasta las muñecas y cuello alto con encajes de Bruselas, se peinaba con moño artísticamente recogido sobre la nuca. La cola del traje se sujetaba en la cintura del vestido, cayendo como una catarata de seda que terminaba antes de tocar el suelo.

			Justo estaba ensimismado con aquella visión, pero también dolido; el nerviosismo se había tornado en una exasperación latente, no debía permitir que esa joven le tratara de forma tan descortés. Tenía que tomar una postura contundente pero sin menoscabo de su caballerosidad, no se dejaría manipular por su belleza ni aceptaría los desaires que ella le dedicaba.

			Se acercó al grupo de mujeres con las dos copas de ponche, las jóvenes agradecieron el gesto y continuaron en animada charla con doña Delfina. Esta rogó a Justo que tomara asiento en la silla libre, así lo hizo, pero se mantuvo al margen de la conversación no mostrando interés alguno en Isabel y mirando hacia la pista de baile donde danzaban alegremente los asistentes; hacía caso omiso a la joven.

			—Justo —intervino doña Delfina—, decía a Isabelita y a su amiga que observo por aquí a muchos alumnos míos; ver que algunos ya peinan canas me hace sentir lo vieja que ya soy.

			—No diga usted eso —cortó Isabel— es usted una mujer fantástica y aún joven; además, la juventud se lleva en el espíritu no en el calendario, ¿verdad Justo? —le interpeló tuteándole.

			—Tienes razón, Isabel —contestó Salcedo con el mismo tuteo—, doña Defina es una mujer de espíritu joven, pero también lo es de cuerpo y de pensamientos. 

			La señora Próxita agradeció aquellas palabras. Justo, por un lado, estaba satisfecho con el tratamiento de confianza que le había otorgado Isabel al tutearle, pero, por otro, pensaba que las palabras de la joven quizás tuvieran un doble fondo y le estuviese acusando de ser un hombre de espíritu viejo.

			—Justo —Isabel se dirigía de nuevo a él con cierta sorna mientras observaba la condecoración sobre su frac— ¿en qué batalla ganó usted esa medalla?

			Salcedo quedó azorado con aquella maliciosa pregunta, totalmente salida de tono, no sabía qué responder; la joven le había puesto en un gran aprieto, pero doña Delfina salió al quite para socorrer a su amigo.

			—Hija mía, Isabelita, no solo los militares llevan condecoraciones, aquí mismo puedes ver muchas muestras de ello; tu padre las lleva siempre y, que yo sepa, ninguna es militar. La que luce Justo es un gran honor que solo se concede a los descendientes de héroes militares de la guerra de la Independencia; muy pocos pueden tener el orgullo de lucirla.

			Isabel se dio cuenta de que había ido demasiado lejos con su impertinencia e intentó cambiar la conversación. 

			—Doña Delfina, me han dicho que usted ha estado sensacional durante el vals de apertura; lástima que yo no estuviera cuando bailó con Justo, tiene que regalarnos otra vez la vista con su saber hacer.

			—Habrá tiempo para todo —replico la profesora—, a mí también me gustaría verte bailar, quiero ver cómo has progresado desde mis clases; en Justo tienes la mejor pareja, desearía veros bailar juntos.

			—Pero doña Delfina —interrumpió Justo con orgullo— quizás Isabel tenga pedidos todos los bailes y la estemos poniendo en un compromiso.

			—La verdad es que tengo pedidos casi todos los bailes, pero quiero satisfacer a mi querida profesora; mira, te apuntaré en mi carné de baile para no olvidarme. Dentro de cuatro valses estaré libre y podremos contentar la curiosidad de doña Delfina, ahora os ruego que me disculpéis pero me espera mi madre y otros compromisos.

			La joven y su amiga se levantaron, de inmediato lo hizo Justo; las amigas se despidieron e Isabel volvió a emplazar a Justo para el baile prometido.

			Salcedo veía con dolor cómo las frases de la joven eran frías y calculadas; bailaría a petición de doña Delfina, pero no porque deseara hacerlo con él; por ello hubiese preferido no tener que sacar a bailar a Isabel. Continuaban los desaires de la joven y aumentaba su desasosiego: la señora Próxita se dio cuenta del malestar de Justo.

			—Justo, no te preocupes, sé en lo que estás pensando, pero por algo se empieza. Las mujeres debemos poner las cosas difíciles a los hombres, ya te lo dije… Y, en el peor de los casos: ella se lo pierde, ya ves que mujeres no te van a faltar.

			Quedó Justo con doña Delfina, no le apetecía estar en la pista y ver bailar a Isabel una y otra vez con todo el que la hubiese solicitado. Con él lo haría de compromiso y por satisfacer a la profesora; le zahería aquella idea, pero no quería retirarse y desilusionar a doña Delfina con el plan argüido por ella, al fin y al cabo estaba allí por él. Sonaban imparables los sones de la música; sin poder impedirlo, de vez en cuando a Justo se le iba la mirada hacia la pista de baile en busca de Isabel, la bulla alrededor de los danzantes hacía difícil poder encontrarla. A veces, como un veloz relámpago, la veía volátil y fugazmente por el estrecho hueco dejado entre los cuerpos de algunos espectadores; sentía una mezcla de pena e indignación indescriptibles para él.

			Justo despertó de su abstracción cuando notó la mano de doña Delfina sobre su hombro.

			—Joven, este es nuestro baile, ¿Isabelita no quería vernos?, pues será satisfecha; el siguiente vals es el que te corresponde bailar con ella, nos pondremos cerca para que no tengas que ir a buscarla una vez terminado.

			Sin ilusión alguna Justo tomó la mano a la señora Próxita y se dirigieron a la pista de baile; volvieron a ser el centro de atención de todos. Isabel bailaba en ese momento con el gobernador, quien indicó a la joven la presencia de doña Delfina en la pista; ambas parejas se intercambiaron saludos al cruzarse durante el vals.

			El corazón de Justo se aceleraba a medida que sonaban los últimos compases de la interpretación; doña Delfina condujo a su alumno cerca de Isabel para quedar junto a ella cuando terminase el baile. Concluido el mismo, Justo se encontró a pocos pasos de la joven, el gobernador hablaba con ella y no quería interrumpir; por lo que aprovechó ese momento para acompañar fuera de la pista a doña Delfina, no era correcto que una dama la abandonase sola.

			Al oír los compases del vals que le tocaba bailar con Isabel se volvió con rapidez para solicitarla, pero el mundo se le vino abajo: el capitán Lorenzo de Gamboa había usurpado su puesto y ella no le puso impedimento alguno, incumpliendo la promesa hecha a doña Delfina y a él mismo. El rostro de la señora Próxita se cubrió de indignación; el de Justo de ira contenida, pero supo reaccionar: se fue directo hacia la joven que le presentó Isabel como su mejor amiga y le solicitó el baile, esta aceptó. Durante todo el vals ignoró a Isabel: no quiso cruzar la vista con ella, por muy cerca que se encontraran, y así continuó el resto de la noche, bailando una y otra vez con las jóvenes que le habían presentado. Cuando la orquesta interpretaba algún baile que desconocía, aprovechaba para acercarse a doña Delfina que siempre estaba bien acompañada; de camino hacía una visita al bufé para solicitar una copa de cualquier licor, Justo no era un hombre bebedor y a la cuarta copa sentía un estado etílico que le era muy agradable. 

			Se encontraba desinhibido, como flotante en una nebulosa que lo protegía de los pensamientos dañinos. Sí, veía a Isabel con aquel soldadito de plomo con quien no había dejado de bailar, pero en ese momento su dolor se encontraba anestesiado por el alcohol. Las rápidas vueltas del vals aumentaban el vértigo de Salcedo, hacía que las luces del salón tuvieran una especie de aura fantasmal que se exhalaban hacia el exterior, intentando escaparse de su lugar de origen. 

			Doña Delfina se dio cuenta del estado de Justo, nadie más notaba nada anómalo en el joven; pero la profesora sabía que aquel comportamiento no era el de su amigo, la bebida había hecho estragos en él. La noche estaba avanzada y decidió que era el mejor momento para abandonar el baile, esperó que Justo terminase y se dirigió hacia él para decirle que estaba cansada y deseaba retirarse si él no tenía inconveniente. El deseo de la señora Próxita era una orden para Justo; tras despedirse de las damas y amigos con los que se encontraba empezaron a caminar hasta la puerta del salón de recibimiento. Justo colocaba el chal sobre los hombros de doña Delfina cuando oyó una voz a su espalda.

			—¿Pero os vais ya? —Era Isabel, quien se había aligerado para salirles al encuentro.

			—Es tarde, estoy cansada y no me encuentro muy bien —respondió secamente doña Delfina.

			—Si aún tengo que bailar con Justo, os lo prometí —continuó la joven con ciertas carantoñas en sus gestos.

			—Creo que hace tiempo que mi turno pasó —intervino Justo, también serio, pero sin mostrar contrariedad alguna.

			—Os ruego que me perdonéis; sabía que ese era tu baile, pero me cogieron por sorpresa, fue un compromiso que no supe rechazar.

			—Bueno en otra ocasión será —concluyó Salcedo mientras ofrecía su brazo a doña Delfina y se disponían a abandonar el lugar.

			En ese momento empezaron a sonar los compases de un nuevo vals, inesperadamente Isabel cogió de la mano a Justo para retenerle, este se sobresaltó y su corazón volvió a acelerarse.

			—Un solo vals, Justo; tenemos que satisfacer a doña Delfina..., y también me apetece bailar contigo, lo haces muy bien.

			Justo miró a la señora Próxita, esta sin perder la seriedad asintió con la cabeza.

			—Bueno, me encuentro algo mejor, veré cómo lo hacéis —concluyó doña Delfina.

			La profesora observaba a los jóvenes durante su baile; opinaba que formaban una pareja perfecta, pero también comenzó a pensar que aquella mujer quizás no fuese la apropiada para Justo; sabía embaucar a los hombres y tenerlos a sus pies, Justo podía sufrir mucho con ella si no controlaba la situación.

			Salcedo se volvió a sorprender de sí mismo: no experimentaba una agitación excesiva mientras bailaba con ella, quizás fuera el atrevimiento que producía el espíritu del vino. Sentía la cálida mano y la estrecha cintura de la joven, le embriagaba aquella situación; el olor de Isabel le penetraba por los sentidos y su sonrisa le arrebataba el ánimo. Por primera vez durante la noche decidió mirar fijamente a los ojos de su compañera de baile, ella le sostuvo la mirada al principio, pero al poco, con cierto rubor, bajó su cara para luego volver a mirarle de nuevo; Justo adivinó en Isabel cierto azoramiento que no sabía interpretar. El enfado del estudiante se había trocado en felicidad, pero era consciente de que debía dominar sus sentimientos: un baile no significaba nada. 

			Terminado el vals le seguía otro; en esta ocasión fue Justo quien retuvo de la mano a Isabel para continuar bailando, ella se dejó hacer sin ofrecer resistencia alguna. Como en el vals anterior: no se cruzaron palabra alguna, tan solo miradas fijas que Isabel esquivaba de vez en cuando.

			—Como afirmó doña Delfina, bailas muy bien —dijo la joven al terminar.

			—Tú también lo haces perfectamente, ha sido todo un placer. —Luego la llevó hasta el extremo de la pista donde se encontraba la señora Próxita.

			Doña Delfina había cambiado su pose, ahora se mostraba más distendida y amable; les dijo lo mucho que había disfrutado viéndolos, lo bien que lo hacían y la perfecta pareja de bailarines que formaban.

			—Bueno doña Delfina —dijo Isabel— espero que no tenga que pasar tanto tiempo para volverle a ver, cualquier día le haré una vista por su casa.

			—Cuando quieras Isabelita, ya sabes que siempre eres bien recibida.

			—Y a ti Justo, ya te veré por casa aunque veo que no has cumplido la promesa que hiciste a mi padre de visitarnos; él te invitó con sinceridad, le caíste muy bien.

			—Esperaba que vinieran tus primos para hacerlo —contestó Salcedo.

			—Excusas, solo excusas; ya sabes lo que te dijo papá, que vinieras cuando quisieras a casa, a ver si es verdad.

			Todos se despidieron cortésmente. En el coche de caballos doña Delfina hizo ver a Justo que había dado un primer paso; pero que aquel baile no significaba nada especial, pues era corriente que las jóvenes bailasen con muchos hombres durante los mismos; aunque también había notado un cambio en la actitud de Isabel al final de la noche. El tiempo pondría todo en su sitio, solo había que esperar e intentar hacer bien las cosas. La señora Próxita le dijo que no debía olvidar la invitación que le había recordado Isabel, era una buena excusa para encontrarse con ella y conocerla mejor.

			Justo acompañó a doña Delfina hasta la puerta de su casa; luego despidió al cochero, quería pasear por las calles de Salamanca. La noche era fresca, agradable y la luna iluminaba la ciudad haciendo visible sus bellos edificios; algunos viejos y oscuros caserones se le antojaban como si fueran monstruos dormidos en la penumbra. Los ventanales eran los ojos y los soportales las fauces que se tragaban a los pocos viandantes que se atrevían a deambular a esas horas de la madrugada.

			Volvió a examinar lo sucedido aquella noche. Era evidente que la Isabel de primera hora de la noche no era la misma que se había despedido al finalizar la fiesta. Se mostró simpática y amable e incluso le recordó la invitación que el padre le hizo para visitar su casa. Durante el baile la notó azorada, ¿por qué sería?, ¿qué la turbó?, no tenía contestación para ello. ¿Sentiría algo por él?, no lo creía en tan poco tiempo, era absurdo y quizás él fue demasiado lejos al clavarle sus ojos fijamente durante el baile; pensó que ello podía haber desagradado a la joven; pero no, no podía ser, al terminar el baile estaba más afable que nunca. No se perdonaba tener tan poca experiencia con las mujeres.

			Quizás no debería perder la ocasión y presentarse en la finca de los Quiñones en breve plazo de tiempo. Sopesó los pros y los contras. Si iba solo todo el tiempo estaría acaparado por el senador, ello sería negativo pues la joven podría volver a etiquetarlo como uno de los amigos viejos de su padre. Y aunque pudiera dedicar algún tiempo libre a Isabel serían el centro de mirada de sus padres, lo que le intimidaría para mantener alguna conversación con la joven. Además, el senador estaba de viaje: no volvería hasta dentro de una semana. Pensó más prudente esperar la llegada de sus buenos amigos de Sevilla, quedaba poco tiempo. Con ellos tendría más seguridad, debía confesar a los primos sus sentimientos y pedirles ayuda; ambos le comprenderían y podrían hacerle los quites necesarios para que estuviera libre, sosegado, y así poder entablar conversación con Isabel. Decidió esperar la llegada de los Somoza.

			Tras deambular sin rumbo fijo un buen rato, decidió irse a dormir, pronto empezaría a clarear el día. La intensidad de la noche había hecho mella en sus fuerzas, estaba tenso, pero también muy cansado.

			Entró en la casa sin hacer ruido: no quería despertar a doña Argimira, aunque estaría a punto de levantarse pues era una gran madrugadora. No le apetecía tener que contarle el baile con todo detalle a esas horas, como le había prometido que haría a su vuelta; no estaba muy lúcido para hacerlo, tampoco tenía ganas de hablar.

			Entró en su cuarto; se desvistió del frac, que volvió a colgar con gran esmero después de quitar la condecoración, se colocó el camisón de dormir y entró en la cama. Sintió un gran alivio al notar su espalda sobre el colchón, los músculos agarrotados por los nervios empezaban a relajarse; colocó la almohada bajo su nuca, el cansancio agradecía aquel descanso. 

			Sin embargo, aunque el cuerpo se distendía no así su mente; no podía parar de pensar y hacer elucubraciones; estaba visto que esa mujer, por uno u otro motivo, le quitaba el sueño. Clareaba el cielo cuando Justo pudo conciliarlo, pero ni aun así logró ahuyentar su obsesión. En su onirismo se vio en la pista de baile de un gran salón desconocido; creía que bailaba con Isabel, no le veía la cara pero intuía que era ella. De pronto se vio rodeado de muchas parejas que danzaban a su alrededor, pero todas eran las mismas personas: el capitán Gamboa con Isabel, reían atrevidamente mientras lo observaban con descaro; entonces él miró la cara de su pareja y quedó horrorizado: era una mujer sin rostro, sin facciones, un ente irreal que le impedía desasirse de él, se encontraba atrapado por aquella visión que le agarraba con tal fuerza en sus manos que le llegaban a herir, presionándole como garras. 

			Por fin consiguió soltarse de aquel espectro; intentó huir fuera de la pista, pero siempre se lo impedían cientos de parejas de Lorenzo e Isabel que le cortaban el paso. Como pudo las esquivó y comenzó a correr por un oscuro pasillo que a cada paso se le hacía más largo, aquello era un pandemónium. En su carrera notó cómo se le desprendía la medalla de la solapa, no quiso parar; entonces sonaron unas diabólicas carcajadas, volvió la cabeza y vio quietas, inmutables, a las innumerables parejas que extendían su mano derecha sujetando todas ellas, con dos dedos, la misma medalla mientras reían estentóreamente.

			Al final del pasillo había una puerta de la que surgía una luminosidad blanca y brillante, consiguió llegar a ella y quedó parado en su umbral. Estaba ante el salón de baile del Gobierno Militar, en el centro de la pista solo bailaba una pareja, los músicos tocaban dando la espalda a los danzantes, nadie más había en el recinto. Aquella pareja era él e Isabel, su corazón paró el ritmo acelerado que había tenido hasta entonces; pero volvió a desbocarse cuando vio cómo Isabel le besaba los labios. El placer que sintió fue inmenso, jamás había notado algo igual, quería que el tiempo se parase en aquel instante, su felicidad era plena. Sin embargo, algo le decía que aquello era un sueño; quiso resistir ese aviso, pero solo consiguió desvelarse. Abrió los ojos y se encontró en su dormitorio, empapado en sudor. Una profunda tristeza invadió su ánimo; la luz de la mañana ya entraba por los huecos de las cortinas, cubrió su cara con la almohada y, al rato, volvió a dormirse; esta vez sí pudo descansar.

			Fue al salón a la hora de almorzar, allí le esperaba doña Argimira impaciente, deseaba conocer con todo lujo de detalles lo que Justo había vivido aquella noche. El joven le contó lo que quiso: no habló del primer desplante de la joven, ni de la sorpresiva despedida de Isabel. Le explicó que había bailado con muchas jóvenes, entre ellas la mujer que le quitaba el sueño, pero poco más. Se extendió con todo detalle en los grandes y lujosos salones y en la elegancia de los asistentes al baile, sabía que esto era lo que más gustaba a Argimira.

		

	
		
			VIII

			Agosto estaba próximo a su fin, las tardes comenzaban a ser más cortas y frías; la gente salía menos al anochecer. Reinaba cierta tristeza, pues muchos veraneantes regresaban a sus lugares de origen y los estudiantes que vendrían de fuera, llenando la ciudad de alegría, aún no habían llegado. Justo deseaba con impaciencia la presencia de sus amigos, les eran muy necesarios para llevar a término sus planes con Isabel.

			Gonzalo llegó el último día de agosto, tenía que examinarse de unas asignaturas pendientes y requería de la habilidad de Justo para hacer las chuletas con las que copiar, pues no las había preparado. También traía el encargo de hacer las de su primo Pablo, que había quedado en Sevilla «...enganchado a unas faldas». La presencia de Gonzalo animó a Salcedo, pero prefirió no decir nada de sus sentimientos hasta que los dos primos estuviesen juntos.

			Justo se levantaba temprano para hacer las chuletas de sus amigos y estudiar, se había aplicado al estudio y no necesitaba de artimañas para aprobar los exámenes. Se propuso matricularse en todas las asignaturas que le quedaban y terminar su carrera en las diversas convocatorias del curso académico y, si era necesario, en otras que pediría de gracia para concluir sus estudios lo antes posible. Su amigo el excatedrático de Derecho Romano, don Lope de Alaminos, le ayudaría a conseguirlo, ampliando sus conocimientos con otros manuales que ya no eran los reglamentarios. Comenzó a sentir un gran placer por el estudio del derecho. ¿Quién se lo iba a decir tan solo un año atrás?

			Tres días antes de los exámenes de septiembre llegó Pablo Somoza de Sevilla. Lo primero que hizo fue invitar a su primo y a Justo a cenar, luego recorrieron la ciudad de mesón en mesón para beber hasta saciarse. Informó a Salcedo sobre su hermosa conquista sevillana, le contó cómo era Patrocinio y que había sentido cierta pena al despedirse de ella. Tenía planes para hacerle una visita secreta tras terminar los exámenes; durante su ausencia Gonzalo se encargaría de matricularle en el nuevo curso, lo tenía todo planeado.

			—Te dije que tuvieras cuidado con esa belleza —dijo Gonzalo—, es demasiado hembra para ti y te ha enganchado. Te veo muy enamorado.

			—No digas tonterías. Sí que me gusta... y le tengo cariño, pero de ahí a enamorarme hay mucha distancia. No creas que voy a perder la cabeza por Patrocinio, no estoy loco y sé la clase de mujer que es, cualquier hombre de dinero puede quitármela. —Estas últimas palabras le hicieron sentirse mal, pues intuía que no eran ciertas del todo, sabía que Patrocinio lo quería y que no tenía ojos para nadie más.

			—Perdona que no pueda aconsejarte —cortó Salcedo— pero ya sabéis mi poca experiencia con las mujeres. De todas formas, si te gusta y la llegas a querer no sé qué tiene de malo esa joven. Formar una familia con la mujer amada es la meta de todo hombre cuerdo.

			—No digas perogrulladas —continuó Gonzalo—. Primero, ningún hombre verdaderamente cuerdo se enamora locamente de una mujer: sería su fin; hay que saber dominar, dejarse querer más que ser querido, si no estás perdido. Segundo, cómo iba a casarse mi primo con esa mujer: una bailaora de tablao con un turbio pasado, habría que oír a mis tíos, ¡la que se podía formar sería menuda!

			—Bueno, bueno, dejemos el tema —intervino Pablo, al que le incomodaban los derroteros que estaba tomando la conversación—. Yo sé lo que me hago. ¿Y a ti qué Justo, como te ha ido? Nosotros nada más que hacemos contarte cosas y tú no abres boca, me imagino que algo habrás hecho este verano.

			—Poco tengo que contaros; julio y parte de agosto en casa de mis padres; como veis por mi aspecto me han cuidado y sobrealimentado. Eso no me ha venido nada mal, pues me encuentro mejor. El resto de agosto lo dediqué a preparar las asignaturas para el próximo curso. He salido poco, con varios conocidos he tomado algún que otro café, pero siempre me retiraba temprano: quería aprovechar el tiempo para estudiar.

			—Te nos has vuelto muy estudioso, eso es bueno, no todos vamos a ser unas balas perdidas —dijo Pablo—. Pero algo más habrá… ¿No has visto a mi prima? —preguntó con cierta intención y la mirada cómplice de Gonzalo, que Justo trató de aparentar no ver.

			—Ahora que lo dices sí que la he visto una vez, en el baile del Gobierno Militar.

			—¿Has ido al baile y no nos lo has contado? Eso es imperdonable, así que empieza a desembuchar. Somos todo oído.

			—Fui al baile de los militares acompañado por una dama de edad, gran amiga mía. Tenía curiosidad por conocer cómo era aquello y me decidí a vivirlo. Vosotros habéis asistido a muchos en Madrid y Sevilla, pero yo ignoraba cómo sería.

			—No te estamos pidiendo explicaciones, somos amigos, solo que nos cuentes cómo te fue —cortó Gonzalo.

			—La verdad que muy bien, conocí a muchas hermosas señoritas que os presentaré en la primera ocasión que tenga. Ahora..., tened presente que son verdaderas damas y no me dejéis en evidencia.

			—¿Pero con quién te crees que hablas? —dijo Pablo en tono alegre y de broma—, sabemos comportarnos. ¡Cómo íbamos a dejarte en mal lugar!, eres nuestro mejor amigo. Dime, estaba Isabel allí. 

			—Sí que estaba y más bella que nunca, deberíais haberla visto. Pero dedicó toda la noche a ese amigo suyo militar, el capitán Gamboa, me imagino que será algo más que un amigo. —Terminó la frase con la esperanza de que los primos le aclarasen algo de aquella relación.

			—Que yo sepa —intervino Pablo recogiendo la insinuación de su amigo— no hay nada, creo que nos lo hubiera dicho. Ya sabes que tenemos mucha confianza con ella; aunque nunca suelta prenda cuando le preguntamos por sus amores, pero si hubiera algo creo que lo sabríamos nosotros. ¿Habló contigo?

			—Sí, estuvo muy amable y al final de la noche, tras estar todo el tiempo con Gamboa, me dedicó un vals.

			—¡Que calladito te lo tenías! Bailas con mi prima y no nos dices nada.

			—Hombre, no es nada de importancia, lo hizo por agradar a su profesora de baile y nada más. No sé qué estáis insinuando —dijo Justo con cierto ahogo.

			—Nosotros nada —contestó Pablo—, solo que es una mujer que puede gustar a cualquiera y tú tienes ojos.

			—Y vosotros también.

			—Claro que sí, y si no fuera nuestra prima otro gallo cantaría; pero está vetada para nosotros por muchos motivos.

			—¿Qué motivos?, si se pueden saber —preguntó Justo con cierto desinterés para disimular.

			—Mira —continuó Pablo— en mi familia hay mucha endogamia, los casamientos entre primos y parientes han sido muy habituales. Ello no es bueno para los genes, nacen hijos débiles por estos matrimonios, más cuando los padres y abuelos han contraído matrimonio con parientes. Mi padre y la madre de Gonzalo tienen repetido el apellido Somoza en varias ocasiones. Fíjate cómo será la cosa, que hay una cláusula testamentaria de nuestros padres en la que se deshereda al que intente casarse con algún pariente.

			—Pero en el caso de nuestra prima la cosa es aún peor —intervino Gonzalo—. El padre de Isabel es quien maneja todos los intereses comerciales de nuestra familia en Madrid. A él se le abren muchas puertas que estarían cerradas para nosotros, ya conoces sus fuertes influencias en la corte; no hay negocio de los Somoza en el que no intervenga tío Olallo. Nuestros padres nos conocen, no sé si tendrán informado a nuestro tío de las sonadas calaveradas que hemos protagonizado, no me extrañaría, sería lógico para apartarnos de posibles tentaciones con Isabel. Como te digo, nos está vetada directamente por la familia, cualquier barrabasada que pudiera hacer daño a una posible relación entre Isabel y alguno de nosotros traería graves consecuencias. Así que a la prima ni mirarla..., bueno mirarla sí porque es bellísima, pero nada más.

			—Lo cierto es que vuestra familia parece muy extraña, hay cosas que no llego a comprender. Pero como dice el refrán, más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena.

			Dicho esto, pidieron otra botella de vino, era la cuarta y los primos tenían ya una gran borrachera encima. Justo no había bebido: quería repasar las asignaturas durante la noche, por ello se había tomado tres cafés que lo mantendrían despierto.

			—¿Y a ti qué? —soltó de sopetón Pablo sobre Justo—. ¿No te gusta mi prima?

			—Hombre, físicamente es una maravilla pero no sé más de ella, no la conozco y...

			—Déjate de tonterías, primero te gusta una mujer y después se va a por ella. En nosotros tendrías los mejores aliados.

			La conversación estaba tomando un camino que no le gustaba a Justo. Si los amigos hubieran estado sobrios hubiese sido el mejor momento para abrirles su corazón; pero juzgó acertadamente que no era la situación adecuada, mañana no se acordarían de casi nada. Él tenía que hablarles con tranquilidad y seriedad, aquella no era la ocasión propicia de hacerlo.

			—Dejémonos de charlas, pasado mañana tenemos exámenes a primera hora. Al menos tendréis que leer las chuletas para saber dónde están los temas que pueden tocar, si no de poco van a serviros. Así que levantemos campo, vosotros a dormir y a descansar. Yo me retiro a estudiar; mañana os espero a las cinco para que leáis las chuletas y sepáis localizar su contenido.

			Estas palabras fueron acogidas con poco entusiasmo por los primos, pero no podían hacer otra cosa. La borrachera hizo que se les olvidara la conversación que tanto estaba incomodando a Justo; pagaron la cuenta y salieron del mesón. Los primos apenas podían sostenerse de pie, por lo que solicitaron el servicio de un coche de punto; invitaron a Justo a subir con ellos, lo llevarían a su casa, pero este declinó la invitación. Por un lado, quería despejarse la cabeza del humo de aquel lugar; por otro evitaba que durante el trayecto pudiera surgir de nuevo la incómoda conversación sobre Isabel.

			Justo volvió a su casa dando un gran paseo, el frescor de la noche le agradaba. Durante su caminar lamentaba que aquella conversación no hubiese tenido lugar en un momento más propicio, pero se consoló pensando que no faltarían ocasiones para ello.

			Estudió hasta las diez de la mañana, le cundieron mucho aquellas horas nocturnas de preparación. Sentía la seguridad del estudiante que se sabe conocedor de los temas objeto de futuros exámenes a los que iba a enfrentarse. Desayunó con Argimira y luego se echó a dormir; pidió que lo despertase a las cuatro, pues una hora después había quedado con los primos para preparar sus exámenes.

			A las cinco en punto estaban Gonzalo y Pablo en casa de doña Argimira. La casera dispuso para los tres jóvenes una contundente merienda con chocolate y variada repostería. Les había dejado el salón del comedor, allí podrían estudiar cómodamente el resto del día; la mañana siguiente era la de los exámenes y debían estar cómodos, sin que nada ni nadie les molestase.

			La mesa del comedor era amplia, en un extremo se sentaron los amigos para dar cuenta de la sabrosa y nutritiva merienda de Argimira. En la parte opuesta de la mesa Justo había colocado unos libros de derecho, varios cuadernos de notas sobre los que había plumas y lápices; una lámpara de pie alumbraba el espacio destinado al estudio.

			No abundó la conversación durante la merienda. Justo se dio cuenta de que los hermanos se habían despertado hacía bien poco, Gonzalo tenía mala cara, lo que le llevó a sospechar que la noche no había terminado para ellos tan pronto como él pensaba. Conociéndolos no le extrañaba nada que hubieran ordenado al cochero llevarlos a algún tugurio de la ciudad, pero prefirió no indagar.

			—Bueno —dijo Justo— debemos ir terminando la merienda; tenemos mucho por delante y poco tiempo, sobre todo vosotros y no os veo de lo más despierto para la jornada... Así que vamos.

			Los primos aceptaron de mala gana el inicio de la jornada de estudio. Justo pidió a Argimira que retirase la mesa y le dio orden de que no fuesen molestados por nadie, cerró la puerta del comedor por dentro y tomó asiento en el centro, entre los dos primos.

			—Como sabéis —continuó Salcedo— o al menos creo que deberíais saberlo... —dijo con cierta guasa que contagio a los primos, quienes empezaban a despejarse del estado de sopor en el que se habían sumido durante la merienda—, mañana tenemos dos exámenes importantes: Derecho Penal y Derecho Civil. El primero es el de Civil, a las ocho de la mañana en el Aula Magna; el segundo será en el mismo lugar a las once, eso sí que no debéis olvidarlo.

			Luego abrió un libro y sacó cuatro montones de finas hojas del tamaño de papel para envolver tabaco; todas estaban llenas de letras con un número encima de cada hojilla. Entregó dos a cada primo y continuó explicando.

			—Estos dos son las que contienen la materia de Derecho Civil: cada hoja lleva el número del capítulo correspondiente y el título, es lo que ha de serviros como referencia. Por lo que, al menos, tenéis que aprenderos el título de cada capítulo para que lo podáis encontrar con más facilidad. 

			—Bueno, esto es como siempre —dijo Gonzalo que continuaba sin ganas algunas de estar allí—, ya lo hemos hecho otras veces, ¿no?

			—No, no es lo mismo que otras veces; estas materias son más extensas que otras asignaturas; hay mucha doctrina, muy diversa, y debéis saber con exactitud dónde está cada cosa. Ya os advertí ayer que ibais mal de tiempo. 

			Pablo se puso nervioso con aquellas palabras y comenzó a leer rápidamente las diminutas letras de aquellos papelillos, subrayaba las partes que consideraba necesaria para no desorientarse. Sin embargo, Gonzalo continuaba con su desgana: pensaba que la forma de copiar era la misma en todas las asignaturas, con repasar por encima las chuletas creía que tendría bastante.

			—Mirad, yo os las voy a ir explicando muy por encima, pues no da tiempo de todo. Si me hacéis caso veréis como sale bien, además a mí me servirá de repaso. Tengo preparado muy bien estas asignaturas y esto me las refrescará.

			Comenzó Justo con el Derecho Civil: iba bastante rápido ya que no se trataba de enseñarles las materias, sino de explicar en qué lugar de los papelillos estaba ubicada y dentro de qué epígrafes. 

			Pablo no perdía pie en las explicaciones de Justo, tomaba nota de todo con mucho cuidado, el tiempo se le pasaba con rapidez angustiosa. Por el contrario, Gonzalo se encontraba abstraído y apenas seguía la lectura de los renglones de aquellas letras pequeñas; ni una sola vez hizo anotaciones sobre las chuletas. Al contrario que a su primo, el tiempo se le hacía lento e insufrible.

			A las ocho habían terminado con el repaso del primer examen, el más extenso y difícil para ellos. Rápidamente, sin descanso alguno, comenzaron con el Derecho Penal. Aún no había pasado una hora de explicación de esa materia cuando Gonzalo se levantó de la mesa.

			—Lo siento, pero yo no aguanto más, no sé lo que me pasa hoy pero no puedo concentrarme. No os preocupéis, en mi habitación me encontraré más relajado y esta noche leeré tranquilamente lo que me queda. Ahora disculpadme, pero necesito tomar aire fresco.

			Justo miró a Pablo, quien bajó la cabeza sin decir palabra lamentando la situación. Gonzalo abandonó el salón y los dos amigos continuaron con el repaso de la asignatura. Justo leía en voz alta los epígrafes, lo más importante del contenido y Somoza hacía anotaciones. Apenas llevaban unos minutos cuando Pablo dejó la pluma sobre la mesa, miró a su amigo y comenzó a hablarle.

			—Perdona a Gonzalo... Ayer no fue un día bueno para él.

			—No tienes que pedir disculpa ninguna, él ya es mayor y sabrá lo que le conviene. No me honra lo que estamos haciendo: copiar en los exámenes es algo que jamás me había planteado, yo nunca podría hacerlo, pero sois mis amigos y os ayudaré siempre en lo que pueda.

			—Ayer no terminó el día como tú imaginas. Al montarnos en el coche mi primo me pidió que lo llevase a una casa de citas; intenté negarme, pero se enfadó. Me dijo que yo venía muy aliviado de Sevilla y que solo pensaba en mí, no tuve más remedio que acompañarle. Allí continuó bebiendo, pocas veces lo he visto tan borracho. Se encaprichó con una joven y se fue con ella, pero la cosa fue a peor: la borrachera le impidió poder hacer nada con la prostituta y a la salida estaba hecho una piltrafa humana. Estoy seguro de que esta noche quiere volver allí, no le gusta dejar asignaturas pendientes.

			—Él sabrá lo que hace... —dijo Justo mientras ojeaba por encima un libro de texto, para levantar al poco la cabeza y continuar—. De verdad que no os comprendo, y perdona que te meta a ti también en el saco... Hay algo más en esta vida que la juerga y la diversión desenfrenada. Ya sabes que no soy un hombre de mundo, pero ese que frecuentáis de vez en cuando es algo que no llego a comprender. Tenéis todo lo que un joven de vuestra edad puede desear; sin embargo, no sé qué os empuja a beber de la forma en que lo hacéis: no lleva a nada bueno, me remito a los hechos. 

			—Tienes razón, pero en nosotros esta vida es ya una costumbre muy difícil de cambiar: empezamos muy jóvenes a frecuentar la noche. Teníamos dinero y relaciones que nos metieron en ese mundo y te aseguro que engancha... Al principio era todo novedad y nos atraía mucho, ahora es rutina. Quizás no sepamos salir de esta vorágine que nos empuja a comportamientos nada recomendables, de verdad que lo pienso mucho; pero cuando uno tiene las horas bajas y solo sabe aliviarlas de una manera, es a la que se aferra desesperadamente.

			—Pero hay otras formas de enfrentar los problemas.

			—Puede que no tengamos fuerza de voluntad para hacerlo, y tomamos la vía más fácil para nosotros. Nos aislamos de los contratiempos de la única forma en que sabemos y podemos; no es la más recomendable, pero en su momento es efectiva aunque luego te sientas peor. No deja de ser un alivio muy necesario, no pensamos en el después.

			—¿Y vuestros padres que piensan?

			—No me creerás si te digo que al principio, cuando comenzamos a hacer de las nuestras a muy temprana edad, mi padre y mi tío se reían con las travesuras y las tapaban para que sus esposas no se enterasen. Pero a medida que nuestras juergas y saraos iban a más, hasta tener abandonados los estudios y provocar escándalos sonados, nuestras madres eran quienes las ocultaban para evitarnos castigos. Tenían ordenado al servicio que no dijeran nada a nuestros padres; que ocultasen nuestras correrías, algunas tan sonadas que salían en periódicos. Pero, incluso en este caso, el servicio ayudaba a encubrirnos. Por la mañana el mayordomo planchaba los periódicos y…

			—¿Planchar los periódicos? —cortó extrañado Justo.

			—Pues sí, es una costumbre habitual en algunas casas; ya sabes cómo los echa el repartidor: doblados en cuatro o seis partes, según sus tamaños, lo que hace su lectura muy incómoda y difícil cuando se despliegan. Al estar planchados se ahorra mucho tiempo en su lectura… Como te iba diciendo, mi madre ordenó al mayordomo que, si durante el planchado leía alguna notica poco edificante con nuestros nombres, provocara una pequeña quemadura sobre ellos; era lo mejor. Los papeles de periódico son finos y es habitual que sufran ese accidente. Pero Sevilla es una ciudad en la que es imposible guardar un secreto, tarde o temprano se enteraban nuestros padres y venía el castigo. Lo que no pudimos ocultar fue nuestro sonoro fracaso en la Universidad, y por ello estamos aquí.

			—Pues debéis empezar a cambiar cuanto antes, os lo digo porque aprecio vuestra amistad sinceramente. Todos tenemos problemas y la forma de enfrentarlos no es la de huir de ellos, yo sé de qué os hablo, vosotros habéis sido testigo de mi cambio, y conste que no os estoy juzgando, solo quiero ser útil y, si puedo, ayudaros.

			—Te lo agradezco de todo corazón y espero que podamos reunir fuerzas y coraje para cambiar lo perjudicial; pero ello requiere de mucho tiempo, que es un mal enemigo cuando los problemas te angustian continuamente. Las relaciones con nuestros padres son difíciles, estamos aquí castigados, casi desterrados de la tierra que nunca hubiéramos querido dejar. Estudiamos una carrera que han elegido por nosotros y con la que no podemos… Todo ello va creando un malestar y unos remordimientos que paliamos como sabemos.

			Justo no quiso continuar con el tema, a las ocho era el primer examen y aún quedaba tarea por repasar. No compartía las ideas de sus amigos, pero tampoco era el momento de hacer reflexiones sobre ello. A las once de la noche se retiró Pablo al hotel. Salcedo pidió a doña Argimira que le despertarse a las seis y media, quería contar con tiempo suficiente para dar un último vistazo a sus apuntes.

			A la hora indicada la patrona llamó a la puerta de Justo, en quince minutos tendría el desayuno sobre la mesa. El joven comenzó a acicalarse para tener la misma presencia impoluta de siempre. Luego escogió unos apuntes que se llevaría al comedor para repasarlos mientras daba cuenta del gran desayuno preparado por Argimira.

			Aún no había terminado el desayuno cuando sonó el timbre de la casa. Era Pablo, se encontraba en un estado de nervios que difícilmente podía controlar. Por la mañana se había acercado al cuarto de Gonzalo para despertarlo y encontró que no se hallaba en él, no había pasado la noche en la habitación, la cama estaba sin deshacer. Pensaba que algo grave le debía haber sucedido.

			—Bueno cálmate —le dijo Justo—. No es el momento más adecuado para ponernos nerviosos. Ya conoces a tu primo, es probable que hiciera lo que tenía pensado y haya pasado la noche en la casa de esas mujeres. De todas formas es un inconsciente. Vámonos a la facultad, me imagino que estará por allí, si no es así ya tomaremos las medidas oportunas.

			Ambos se dirigieron con gran celeridad a la Facultad de Derecho. Aún había poca gente en la zona, no eran más que las siete de la mañana. Entraron en el patio y buscaron por los pasillos, por si Gonzalo se encontraba en ellos. Comprobaron que dentro de las dependencias de la Universidad no estaba.

			—No te preocupes, todavía es temprano, puede aparecer en cualquier momento. Así que tranquilízate. —Justo decía esas palabras, pero sentía su corazón acelerado, con una desazón que no le dejaba pensar con claridad. Aquella situación era la menos apropiada para enfrentarse a un examen, pero no podía hacer otra cosa—. Vamos a sentarnos en el café de los estudiantes y allí esperaremos.

			Aún no habían llegado al café cuando pudieron divisar de lejos un cuerpo tendido a lo largo de un banco; Pablo reconoció a su primo, se dirigieron rápidamente hacia él. Estaba con los ojos cerrados, la tez pálida como nunca y unas profundas ojeras negras que le daban la apariencia de un hombre gravemente enfermo. Pablo le sacudió en el hombro, pero no reaccionaba, perdió los nervios y tuvo que intervenir Justo. Lo sentó sobre el banco y comenzó a darle cachetes para que despertara. Por fin abrió los ojos, al principio asustado y desorientado, no reconoció ni al primo ni a Justo, pero al poco reaccionó y sonriendo dijo:

			—¡Ah, sois vosotros!, creía que no ibais a venir —dijo ampliando su sonrisa, que se hacía grotesca en la mala cara del joven.

			—¿Estás bien? —preguntó Justo.

			—Perfectamente, preparado para el examen. Os estaba esperando, pero me quedé dormido; menos mal que me habéis despertado, podía haberme quedado aquí horas, tengo un sueño atroz.

			—Tú lo que tienes es la cabeza perdida —le cortó Pablo elevando el tono de voz—. ¿Te parece bien lo que has hecho?, con un examen dentro de una hora. Del susto aún me tiemblan las piernas, eres un inconsciente.

			—Pablo, sabías dónde iba a estar, no sé por qué te enfadas. ¿No estoy aquí?, pues déjame ya, no necesito ahora ninguna reprimenda. Además, tú no eres el más apropiado para darme lecciones de nada...

			—Bueno, vamos a dejarlo —intervino Justo—. Lo que te hace falta ahora es un café bien cargado, el día va a ser largo.

			Los tres se dirigieron al local, pidieron dos cafés para Gonzalo y ellos tomaron una infusión de tila doble. Poco antes del comienzo de los exámenes aconsejaron a Pablo que entrase en el baño para refrescarse la cara y peinarse, tenía un aspecto desastroso, luego se dirigieron a la facultad. El aula se encontraba abierta y los profesores iban sentando a los alumnos a medida que entraban en ella. Los colocaban en bancas alternas, para evitar la tentación de copiarse unos de otros.

			Justo quedó en una fila posterior a los primos. Una vez llena el aula los profesores indicaron el tiempo que duraría el examen: debían administrarlo en las preguntas, por lo que aconsejaban contestar primero las que sabían y dejar para el final las que tuviesen alguna duda. Dicho esto, comenzaron a dictar los temas objetos del examen.

			Salcedo vio con satisfacción que conocía perfectamente todas las respuestas del examen, podría sacar una nota alta. Se le quitó la intranquilidad y comenzó a escribir con gran ligereza, solo tenía miedo a no poder exponer por escrito todo lo que sabía del temario por falta de tiempo. Vio que los primos también comenzaban a escribir, pero no quiso mirarlos más para no perder el tiempo.

			Los bedeles de la facultad paseaban entre los pasillos de las bancas vigilando que ninguno pudiera copiar. En una de estas rondas un bedel se quedó parado delante de Gonzalo, que estaba sentado en la esquina del pasillo, pero no dijo nada. Luego el empleado se dirigió a la mesa de la tribuna en la que estaban los profesores y le dijo algo al presidente de la misma. Al poco se encontraba el catedrático junto a Gonzalo.

			—Caballero —se dirigió a Gonzalo—, ¿quiere usted hacer el favor de levantarse un momento? —El joven así lo hizo—. Ahora le ruego que me enseñe lo que usted tiene oculto en la mano izquierda. 

			Lentamente Gonzalo fue abriendo la mano, preso de un gran nerviosismo comenzó a temblarle todo el cuerpo. Las pequeñas chuletas se le cayeron, llenado el suelo de papelillos escritos con letra minúscula.

			—Le ruego que recoja del suelo esos papeles y abandone el aula... Espéreme fuera hasta que termine el examen.

			El cuerpo de Gonzalo comenzó a hacer unas extrañas convulsiones; su cara parecía aún más pálida que cuando lo encontraron Justo y Pablo, los ojos hinchados, brillantes y enrojecidos estaban casi ocultos por las negras ojeras. Los dos cafés que se había tomado le produjeron una reacción negativa en el estómago, apenas había caminado unos pasos cuando se derrumbó en el suelo a la vez que comenzaba a vomitar. Toda el aula se llenó de un intenso olor a vino agrio. Los alumnos habían dejado de escribir, atentos a lo que estaba sucediendo. El catedrático pidió al bedel que ayudara a Gonzalo a salir del aula y ordenó que viniera una mujer de la limpieza para arreglar el desaguisado. Hasta que no estuviera todo en orden no continuaría el examen, ese tiempo no sería computado dentro del horario.

			Justo vio cómo el bedel sujetaba a Gonzalo que tambaleante abandonó el aula. Al poco llegaron dos limpiadoras con una caja llena de serrín y dos cubos de agua. Estuvieron haciendo su tarea unos minutos. En ese tiempo muerto nadie podía escribir. Justo observó a Pablo, este le devolvió una mirada aterrorizada, estaba lívido, su cara era el reflejo del pánico contenido. Pudo observar cómo Somoza metía con gran sigilo la mano en el bolsillo izquierdo de su pantalón para guardar las chuletas que tenía escondida; no quería arriesgarse a ser expulsado, que era el castigo para los alumnos a los que se cogía copiando.

			El catedrático había salido al pasillo y un leve murmullo recorrió el aula, pero uno de los bedeles ordenó silencio. El profesor volvió a entrar y se dirigió hacia donde estaba Pablo, este se mostraba más nervioso a medida que lo tenía más cerca.

			—Su primo se encuentra mejor, se ha llamado al médico para que lo atienda. Le ruego que ocupe el lugar del señor De las Infantas junto al pasillo, esperemos que esta práctica de copiar no sea familiar o de amigos… —dijo echando una amenazadora mirada contra Justo que se encontraba detrás. 

			Salcedo, que había empezado a ponerse nervioso, tras esas palabras cambio el desasosiego por un sentimiento de indignación.

			Colocaron a un bedel permanentemente junto a los dos amigos, lo que resultaba muy incómodo a Justo; sentirse vigilado le impedía concentrarse todo lo que necesitaba. A pesar de ello pudo terminar el examen e incluso le dio tiempo a repasarlo. El suceso le había afectado y hubiese escrito algo más de no encontrarse en aquella situación, pero el resultado era más que bueno, por lo que esperaba una alta calificación.

			Terminado el examen se dirigió a la tribuna para entregarlo, Pablo había salido antes que él. El catedrático se levantó para recoger lo escrito y le dijo con ojos inquisitoriales:

			—Espero que su notoria mejoría del pasado año no se deba a la misma práctica de su amigo.

			El rostro de Justo se encendió de ira, pero no dijo nada y abandonó el aula. Fuera lo esperaba Pablo: no había podido terminar el examen, lo entregó con una pregunta respondida y otra a medio hacer, las dos últimas las dejó en blanco. Intentaron ver a Gonzalo, pero ya había sido llevado al despacho del decano; se acercaron al decanato y estuvieron esperando a que saliera sentados en los bancos del pasillo.

			Los dos amigos hablaron poco del suceso, bastaban las miradas. Justo no quiso decir a Pablo las palabras que le había dirigido el catedrático al entregar su examen, meditaba sobre ellas una y otra vez. Pensó que debía haber contestado contundentemente aquella directa insinuación, pero le faltó valor para ello. Siempre su indecisión, la maldita indecisión que sumada a su cortedad natural le habían puesto trabas en muchos momentos importantes de la vida. Así le iba, si no era capaz de defender su inocencia ante un profesor cómo iba a ser capaz de enfrentarse cara a cara con la mujer que amaba. Tenía claro que debía ser una persona más decidida, oponerse abiertamente a los problemas con brío y coraje, ya estaba harto de aquellas taras psicológicas que lo inmovilizaban en los momentos más inoportunos. ¿Pero cómo hacerlo? 

			Envidiaba la locuacidad y los prontos de algunos amigos suyos; no entendía cómo una persona que había leído tanto como él: no solo a los grandes oradores sino a los autores clásicos de la literatura, no se había impregnado de una rapidez mental capaz de salir airoso de cualquier lid verbal o de situaciones comprometidas en las que la agilidad de mente y de palabra era el arma que auguraba un triunfo seguro. 

			Volvió a su memoria la frase del catedrático, no debía permitir aquello, tenía que hablar con él y alejar toda sospecha sobre su correcto comportamiento. En ese preciso instante vio que el profesor entraba en el pasillo camino del despacho del decano, se levantó sin pensarlo dos veces y se dirigió a él.

			—Profesor —dijo Justo— creo que mi comportamiento debe estar fuera de toda duda; además, sus palabras me han ofendido.

			—Mire usted caballero: mi experiencia me ha enseñado que muchos de los alumnos que no se aplican en los estudios suelen estar unidos por un lazo de amistad fuerte, y casi todos están cortados por el mismo patrón. Usted ha tenido un cambio sorprendente de la noche a la mañana; de ser un mal alumno durante años pasó a destacar como uno más que brillante, precisamente desde que conoció a los señores de Sevilla y se hicieron íntimos amigos, esto es vox populi. No he querido ofenderle, pero permítame que me quede el beneficio de la duda.

			—Perdóneme, pero no puedo permitirle ese beneficio que afecta tan desfavorablemente a mi persona. —En ese momento a Justo se le encendió una luz interior y vio clara la solución—. Le ruego que convoque un tribunal que me examine oralmente de la asignatura, cuanto antes mejor. Lo mismo solicito que se haga con respecto a la asignatura de Derecho Penal de la que debo examinarme dentro de media hora, le suplico humildemente que lo haga.

			El profesor quedó unos instantes callado, pensativo, mientras miraba fijamente a Justo.

			—Bien, sea como usted desea... Mañana por la tarde estará preparado ese tribunal. Ha dado un paso muy peligroso, espero por su bien que no haga el ridículo.

			—Tenga por seguro que no lo haré. Muchas gracias, profesor.

			Dicho esto, el catedrático entró en el despacho del decano. Justo y Pablo tuvieron que esperar cerca de una hora a que saliera Gonzalo. El joven tenía el mal aspecto que evidenciaba su estado, la cara seguía pálida. Se desabrochó el botón del cuello y aflojó la corbata, miró a Justo y a Pablo y dijo:

			—Me han expulsado, pero os ruego que ahora no me digáis nada… No os podéis imaginar cómo me siento.

			—Venga vámonos. —Mandó Pablo, quien luego comunicó a Justo la decisión de no acudir al examen de Derecho Penal: estaría vigilado y no podría hacer uso de las chuletas. Salcedo lo comprendió, no dijo nada.

			Los tres abandonaron la Facultad de Derecho, antes Justo contó a los amigos que había solicitado examen oral de las asignaturas. Apenas intercambiaron palabras durante el camino, Salcedo los acompañó hasta la puerta de su residencia. Aconsejaron a Gonzalo que se acostara, estaba agotado y nervioso, con el pulso acelerado por los sucesos. 

			Justo se despidió de los primos. Por el camino hacia la casa de doña Argimira advirtió que había logrado un cambio importante en su talante, se sintió orgulloso de haberse enfrentado al catedrático con éxito, ello aumentaba su seguridad en sí mismo. Ocupó la tarde en repasar las asignaturas de Derecho Penal y Civil, de las que se examinaría la tarde siguiente.

			El tribunal se convocó de forma extraordinaria y urgente en el despacho del decano; además de este y de los catedráticos de las dos disciplinas objetos del examen, había varios profesores como testigos del encuentro. Sorprendió a Justo el lugar de la convocatoria, esperaba que hubiese sido un aula pequeña, como solía hacerse. También le produjo sorpresa el elevado número de profesores que asistía; algunos cuyas asignaturas ya tenía aprobadas con buenas notas, quizás sospecharan de sus pasados aprobados. Pero no se dejó intimidar por ello.

			Antes de comenzar, uno de los profesores, que hacía las veces de secretario de la mesa, leyó con gran solemnidad un acta en la que se indicaba la solicitud extraordinaria pedida por el señor Salcedo. Continuó leyendo el nombre de los componentes del tribunal y luego dio paso al catedrático de Derecho Penal, para que lo examinase de su disciplina.

			Tras la primera pregunta, Salcedo quedó pensativo unos instantes, que al jurado le parecieron demasiado largos, comenzaban a mirarse unos a otros intercambiando gestos que hacían evidente que el alumno no conocía la respuesta. El decano tosió fingidamente, dando muestras de la impaciencia del tribunal.

			Justo pidió disculpas por la tardanza y comenzó a responder la pregunta. Al principio titubeante, con la voz tan baja que tuvieron que rogarle que elevase el tono. A medida que hablaba iba tomando más seguridad en sí mismo, se sabía la materia perfectamente. Poco a poco fue perdiendo el miedo al tribunal y exponiendo brillantemente el temario. Con las siguientes preguntas sucedió lo mismo, se encontraba a gusto desarrollando la materia. Después le tocó el turno al catedrático de Derecho Civil; su actuación fue brillantísima, respuestas exactas y claras. Ante ello este último profesor declinó seguir preguntando, pues unas respuestas tan contundentes eran muestra suficiente de que el joven conocía perfectamente la asignatura.

			Pero Salcedo pidió permiso para poder seguir desarrollando más algunas de las materias objeto del examen, ya que no lo hizo plenamente al temer que se le amonestara por el tiempo. El tribunal aceptó la petición y Justo empezó a completar cada una de las preguntas con lo estudiado en otros textos no oficiales. Aplicó el derecho comparado, haciendo referencia a códigos extranjeros, e incluso hizo remisiones a discursos de las Cortes en los que se basaban algunas de las leyes objetos de las preguntas.

			Continuó hablando durante más de una hora sin interrupción. El tribunal quedó sorprendido por la brillantísima intervención de Salcedo, incluso hubo un conato de aplauso entre alguno de los presentes. Fue felicitado por el decano y los miembros del tribunal. El catedrático de Derecho Civil esperó a hacerlo el último y le estrechó la mano mientras le dirigía unas palabras:

			—Señor Salcedo, es de sabios rectificar. Le pido que acepte mis más sinceras disculpas y le felicito por su más que excelente exposición. Es más, estaría encantado de contar con usted entre los meritorios que tengo en mi cátedra.

			—Será un honor para mí, cuente con ello; sabré estar a la altura de lo que se me exija.

			—No lo dudo joven. Buenas tardes.

			—Buenas tardes, profesor.

			Justo se sentía rebosante de alegría, había sido el momento más importante de su vida. A partir de entonces sería otro hombre, sus miedos debían quedar atrás; a muy pocos alumnos se les abrían las puertas de las cátedras como meritorios. Quería contar lo sucedido, hacer partícipe de su alegría a la gente. Pensó en sus amigos, pero consideró que no era el momento oportuno para vanagloriarse ante ellos de sus éxitos académicos. Hubiera deseado fervientemente decírselo a Isabel, pero no tenía confianza alguna para hacerlo. 

			El primer desahogo de su felicidad lo tuvo con doña Argimira, ella participaba de la alegría de su inquilino como si de un hijo se tratara. Por la noche escribió a los padres para darles la buena nueva de su ingreso en el departamento de Derecho Civil a petición del profesor; evitó decir que aún le faltaba un año y algunas asignaturas pendientes para terminar la carrera, porque estaba seguro de que el próximo curso la concluiría con éxito.

			A los primos les quedaba pasar el peor trago. Debían comunicar al senador la expulsión de Gonzalo de la Universidad y el fracaso de los exámenes de Pablo; el tío sería el encargado de poner en conocimiento de sus padres tan malas noticias.

			De nuevo, los tres viajaban camino de la finca familiar de los Quiñones en Mogarraz. Los primos no sabían cómo encarar el tema ante don Olallo, siempre lo habían considerado un hombre severo y de estudios. ¿Cómo iban a contarle el fracaso universitario de ambos y con una expulsión deshonrosa de por medio? El primero en hablar sería Gonzalo, quien se había llevado la peor parte. En aquel viaje no menudearon las bromas, ni apareció el nombre de Isabel con doble intención hacia Justo por parte de sus primos. Imperaba el silencio, estado que había sido el más habitual en las últimas reuniones de los jóvenes.

			Justo solo pensaba en Isabel, por fin la vería. Desde el baile no sabía nada de ella, tampoco la había visto pasear por Salamanca como en anteriores ocasiones, parecía que la hubiese tragado la tierra. Pero ahora tendría la oportunidad de verla; quizás no pudiera hablar con ella si don Olallo lo invitaba a presenciar el encuentro con sus sobrinos, pero algo o mucho era el poder mirarla.

			Por fin llegaron a la finca, un sirviente abrió la puerta del coche en el que viajaban; en esta ocasión no estaban los tíos esperando en la puerta de la mansión. El mayordomo los hizo pasar al despacho del senador, allí esperaba el matrimonio la llegada de sus sobrinos. La habitación se encontraba forrada de oscuras maderas, con una gran biblioteca donde había infinidad de libros amontonados unos sobre otros: se había quedado chica para tantos volúmenes; las mesas auxiliares, junto a la principal del despacho, se llenaban de carpetas y legajos. La luminosidad de la mañana hacía que los lomos de piel de los libros resaltasen con sus diversos colores y letras doradas. El despacho era amplio pero muy acogedor, el lugar perfecto para retirarse a disfrutar de una buena lectura. Entraba el aroma del césped recién regado y el canto de los pájaros que anidaban en las inmensas arboledas de la finca.

			Los primos estaban extrañados de ese recibimiento; besaron primero a su tía y después al marido. Justo besó la mano de la primera y estrechó la de don Olallo expresándoles el placer de volver a verlos. Observó con algún desasosiego que no se encontraba Isabel en la estancia, quizás estuviese de viaje; eso desbarataba los planes de contarle su último éxito académico.

			Después del saludo comenzó a hablar Quiñones:

			—Queridos sobrinos, os voy a ahorrar el mal trago de tenerme que contar lo sucedido en vuestros exámenes… Ya me ha informado mi amigo el decano de la facultad con todos los pormenores. Ahora quiero conocer vuestra versión, si es que la hay y tenéis alguna justificación para hacer lo que habéis hecho. Debo informar a vuestros padres lo antes posible e intentar, si se puede, arreglar este desaguisado.

			La voz del senador era ronca y demostraba una severidad no habitual en él. Doña Mercedes permanecía de pie, detrás del sillón de su marido sin decir palabra alguna.

			—Don Olallo —interrumpió Justo— perdone, pero creo que yo no debo presenciar esta reunión de familia; son asuntos que han de quedar entre ustedes y no deseo incomodaros.

			—Su presencia siempre es grata y de ninguna manera nos incomoda, pero si se encuentra violento con esta situación comprendo que quiera ausentarse de la reunión. Puede pasar al salón y pedir un aperitivo al mayordomo; creo que en el jardín está Isabel, ella le atenderá en lo que desee.

			A Justo se le iluminó el rostro. Levantándose inclinó la cabeza y se despidió de los presentes. Con gran ansiedad se dirigió al jardín de la casa, era muy grande y lo desconocía, por lo que comenzó a pasear con la mirada atenta en busca de Isabel. La encontró sentada en un banco junto a un gran perro con el que jugaba. Vestía un traje de color celeste claro que le hacía resaltar el color de sus ojos, tenía el cabello recogido hacía arriba, como le gustaba a Justo. Cuando vio que el joven se acercaba se levantó y fue hacia su encuentro; el perro la seguía jugueteando y dando salto delante.

			—Hombre Justo, tú por aquí; sabía que venían mis primos, pero ignoraba tu asistencia. —Salcedo miraba de reojo al gran animal que se le acercó para olisquearle—. No tengas miedo, es inofensivo.

			—No, si no tengo miedo, me gustan los animales, mis padres tienen dos perros. Pero siempre hay que guardar precaución cuando alguien se acerca a saludar a quien viene acompañado de uno de estos animalitos. Imagínate que interpreten un saludo como una agresión, no sería la primera vez que pasa —dijo esto mientras besaba la mano de Isabel.

			—Veo que te has quedado al margen de la reunión familiar.

			—Precisamente por ello, por ser una reunión familiar, yo no pinto nada allí y así se lo he manifestado a tu padre.

			—¡La que han armado mis primitos!, sobre todo Gonzalo. Esos dos no tienen remedio, no me gustaría estar en su lugar cuando se enteren los padres.

			—Son jóvenes y hay que disculparlos, un fallo lo comete cualquiera. No sería el primero a quien se coge copiando en un examen, ni será el último.

			—Sí, pero en el caso de mis primos ya llueve sobre mojado. No están en Salamanca como premio a su magnífico comportamiento en Sevilla, sino todo lo contrario. Ya te digo que no tienen remedio; son muy divertidos, pero también unas cabezas locas.

			—Bueno, ya verás cómo el tiempo los hace cambiar: sucede con todos. Nadie es igual a los treinta años que a los veinte, la gente madura y va asumiendo responsabilidades.

			—Debes tener razón, esperemos que sea así. ¿Y a ti qué tal te va?, he oído que has tenido un gran éxito académico. —Estas palabras llenaron de orgullo a Justo, pero quiso mostrarse humilde ante Isabel.

			—Bueno, la verdad es que he tenido suerte. A un profesor le gustó mi examen y me pidió que ingresara en su departamento como meritorio, eso es todo.

			—No seas modesto, ese ofrecimiento es muy importante; me lo ha dicho mi padre. —Justo se sorprendió de que él hubiera sido motivo de conversación entre padre e hija—. Hablando de otra cosa, ¿cómo van tus clases de baile?

			—La verdad es que ahora tengo menos tiempo, quiero terminar este curso la carrera; con los estudios y las nuevas obligaciones en el departamento de Derecho Civil tengo poco tiempo para diversiones. Eso sí, visito a doña Delfina todas las semanas una o dos veces; en ocasiones ensayamos algunos bailes; pero la mayor parte del tiempo la pasamos hablando, es una gran conversadora y disfruto con su presencia.

			—Yo le prometí que iría a visitarla, pero aún no he podido. Mi padre viaja mucho y no quiero dejar sola a mi madre en casa, tengo pendiente esa promesa. Es una magnífica profesora, para muestra solo hay que verte bailar.

			—Muchas gracias Isabel, pero tenía una gran compañera de baile: lo hacías de maravilla.

			—Otra vez con tu modestia; de todos los hombres con los que bailé, tú fuiste el mejor compañero. 

			—La verdad es que te vi ocupada toda la noche, no paraste de un baile a otro; no sé cómo no te cansas.

			—Para una vez que hay un evento divertido en Salamanca debo aprovecharlo. Por cierto, una de mis amigas quedó encantada contigo, quedaré con ella cuando vaya a Salamanca y podremos tomar unos cafés juntos.

			Estas palabras desconcertaron a Justo, parecía que Isabel quisiera meterle por los ojos a su amiga, no le gustaba nada ese plan y no pudo disimular la contrariedad en su cara. Isabel volvía a mostrarle que no tenía interés alguno por él; pero en esta ocasión no se arredró y le soltó una galantería directa.

			—Siempre será un placer para mí estar en una reunión en la que tú estés presente.

			Esta vez la desconcertada fue Isabel. No supo qué responder y se ruborizó un poco; ella notó el calor sobre sus mejillas e intentó cambiar el tema.

			—Bueno, tengo que entrar en casa para ordenar el almuerzo, acompáñame, a menos que te quieras quedar en el jardín. Solo daré unas órdenes y después estaré de nuevo contigo, debo ser una buena anfitriona.

			—Te acompaño con sumo gusto.

			La joven entró en la casa y pidió a Justo que la esperase unos instantes en el salón mientras ella daba las directrices oportunas al cuerpo de casa. Salcedo quedó solo y tomó asiento en un sillón delante de un amplio ventanal que daba al jardín. Durante la espera analizó todas sus palabras y el comportamiento de Isabel. Estaba desorientado, pero orgulloso de haber mostrado su interés a la joven: aunque solo hubiera sido con una insinuación tan leve. Para él aquellas breves palabras habían supuesto toda una proeza y se encontraba satisfecho de ello. Por hoy estaba bien, no debía mostrar más su inclinación hacia la joven durante aquella visita.

			Pasó cerca de un cuarto de hora hasta que Isabel entró de nuevo en el salón. Justo se levantó cortésmente.

			—Perdona Justo, pero una lo tiene que hacer casi todo. Mira que dices las cosas mil veces, pero nada, al final te encuentras que no están cumplidas las órdenes como debieran y tienes que volver a disponerlo todo.

			—Para ser una buena anfitriona, como me has dicho, se debe estar en todo, eso es lógico. Las cosas no se preparan solas.

			—Tienes razón... Parece que la reunión se prolonga más de lo esperado. No sé en qué terminará todo esto, espero por el bien de mis primos que tenga alguna solución.

			—Claro que sí, la tendrá. Todo debe tener una solución en esta vida.

			Estaba claro que había una mayor confianza entre los jóvenes; sin embargo, Justo notó cómo Isabel evitaba la mirada directa de sus ojos, por lo que intentó no cruzarla demasiado a menudo con la de ella. Se encontraba disfrutando del momento, ambos se habían sentado delante del amplio ventanal y continuaban hablando con la mirada perdida en el jardín.

			Al rato se abrió la puerta del salón, entraba doña Mercedes seguida de su marido y los dos primos. Justo volvió a levantarse. No encontró los rostros de los primos demasiado abatidos, al contrario, parecía como si se hubiesen quitado un gran peso de encima después del encuentro. Era lógico, lo peor había pasado y ya sabían que sus padres serían informados por Quiñones después de unas gestiones que haría con el rector de la Universidad.

			—Bueno Justo —dijo don Olallo— ya está hablado todo lo que tenía que hablarse. El resto depende de estos zagales y de la influencia que yo pueda tener con el rector de la Universidad, aunque veo la cosa muy difícil. Ahora pasemos al comedor.

			Durante el almuerzo se hicieron dos grupos diferenciados de conversación. Don Olallo bombardeaba a Justo, a quien había sentado a su derecha, con anécdotas políticas en las que fue protagonista o tomó parte como testigo. Entre ellos había una charla amena, Justo disfrutaba de aquel momento y olvidó por unos instantes la presencia de Isabel. El otro coro de conversación lo formaban los tres primos, doña Mercedes se integraba en este último, pero más como oyente que como protagonista. El tema de la expulsión estaba proscrito en la mesa. Isabel recordaba su último viaje a Sevilla, durante las fiestas de primavera de hacía dos años; quedó maravillada, aquella tierra tan distinta a la suya natal la había fascinado.

			Terminado el postre, don Olallo pidió que sirvieran el café en el salón; allí se desplazaron todos y continuaron con la charla cada grupo por su cuenta. El azar había querido que el asiento de Justo quedara delante del estrado en el que estaba sentada Isabel entre sus primos. Esto distrajo al joven de la conversación con Quiñones, lo oía pero apenas atendía al contenido de sus palabras. Cada vez que podía robaba la imagen de Isabel con su mirada, después la retenía en su retina para recordarla mientras escuchaba al padre.

			Una doncella pidió permiso para entrar, detrás venía otra portando una gran bandeja con un juego de café de repujada plata Christofle. Colocaron la bandeja sobre la mesa y distribuyeron las tazas entre los presentes. Iban a servir cuando doña Mercedes ordenó que se retiraran, esa tarea la desempeñaría Isabel; primero sirvió a sus padres, luego se dirigió a Justo:

			—¿Cómo te gusta el café?

			—Solo y con un terrón de azúcar, por favor.

			—Igual que a mi padre, veo que tenéis más de una cosa en común.

			Salcedo no supo interpretar aquellas palabras, podían ser un halago, pero también un reproche; aunque por las muestras de cariño que Isabel tenía en cada momento hacía su padre prefirió pensar que era lo primero. La joven se inclinó delante de Justo para servirle, quedó su cara muy cerca de él, el futuro letrado sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, no quitó la vista de la joven ni un solo segundo. Los primos observaban atentamente a su amigo y sobre sus rostros volvía a lucir una sonrisa pícara de complicidad entre ambos. Terminada la ceremonia el senador volvió a tomar la palabra:

			—Lo que voy a decir ahora me hubiera gustado hacerlo con una copa de coñac en la mano, pero mi médico me lo ha prohibido y mi mujer es la guardiana de las órdenes del galeno. Ello no quita que le ofrezca a Justo y a mis sobrinos degustar el magnífico que conservo en la bodega. —Los tres declinaron el ofrecimiento por consideración hacía el señor Quiñones—. Bueno —continuó— entre tantas noticias que nos han preocupado estos días ha habido una buena, se me ha dado a conocer el brillante curriculum que tiene Justo. —Salcedo se sorprendió al verse como centro de la conversación y se le aceleró el pulso—. Sé que fue brillantísima la exposición de las asignaturas delante de un severo tribunal. Me aseguran que este joven tendrá un brillante porvenir en el mundo jurídico, y quien sabe si en el político…, y yo quiero contribuir a ello...

			Don Olallo hizo una pausa mientras llevaba la taza de café a sus labios. Todos habían quedado expectantes, no sabían qué iba a decir el anfitrión. A Justo se le habían subido los colores al verse halagado, no pudo evitarlo e Isabel y los primos se dieron cuenta, él trató de disimular lo mejor posible.

			—Como decía —continúo Quiñones— quiero contribuir a ello y no solo por mero altruismo, también lo hago por mi propia conveniencia. Ya tengo cierta edad y pronto no podré viajar tan a menudo, ni atender algunos asuntos con la asiduidad y rapidez con las que hasta ahora los he resuelto. He decidido pedir a Justo que trabaje para mí, claro está si él lo desea... —No esperó respuesta alguna para continuar con su exposición—. En Salamanca tengo una oficina con dos escribientes, me gustaría que él se pusiera al frente de la misma y fuera conociendo algunos asuntos en los que me puede auxiliar. También se encargaría de realizar viajes de menor importancia que ya no me apetecen hacer. En poco tiempo se haría con el manejo de los negocios que se le encomendarían. ¿Qué tiene que decir, hijo? —Miró a Justo.

			—Don Olallo, me abruma usted. No esperaba que me tuviera en tan alta estima y consideración; por descontado que acepto su ofrecimiento que agradezco de todo corazón. Sepa usted que sabré estar a la altura de las circunstancias, no le defraudaré.

			—En esta tarjeta le escribo la dirección de mi gabinete en Salamanca. El lunes mismo se presentará allí, ya tendrán dadas las órdenes oportunas para ponerle al corriente de los papeles y asuntos más urgentes que debe resolver; no serán muchos, pues no quiero estorbar sus brillantes estudios. Bueno, esto hay que celebrarlo... Lo siento Mercedes —dijo mirando a su mujer— pero vamos a tomarnos todos una copita de coñac, el médico no se va a enterar por esta vez.

			Todos los presentes se rieron y brindaron por el nuevo trabajo de Justo. Los primos estaban felices, lo abrazaron y le dieron la enhorabuena efusivamente; Isabel se dirigió al agasajado y, tras felicitarlo, le dijo: 

			—Mira por donde nos vamos a ver más a menudo de lo que pensaba. Vas a estar en muchas reuniones en las que yo me encuentre... —dijo con picardía, haciéndole recordar las palabras atrevidas que le dedicó Justo en el jardín. Salcedo le devolvió una mirada sonriente. Sin embargo, seguía sin entender las maquinaciones de la joven pero no deseaba pensar en ello. Se encontraba feliz, tan buenas noticias en tan poco tiempo era algo que le superaba por momentos.

			La tarde terminó en animada conversación. Don Olallo no dejaba a Justo, le iba previniendo sobre lo que se encontraría en el despacho. Salcedo atendía cuidadosamente a todas las indicaciones; no quería fallar y era necesario estar atento, más en los primeros días de trabajo. Por delicadeza no quiso hablar del tema económico, además era incapaz de hacerlo. Pero en un momento de la conversación el viejo senador le dijo que no se preocupara por el sueldo, era un hombre generoso y sabía pagar bien la responsabilidad que ponía en sus manos.

			Aquella noche los tres amigos celebraron la buena nueva en los mesones de Salamanca. Comieron abundantemente y bebieron con moderación, en esta ocasión se evitó que el alcohol terminara fastidiando la feliz jornada. Regresaron cada uno a su casa con un punto de alegría motivado por el vino, a Justo le hacía sentirse como en una nebulosa agradable y a los primos les servía para evadirse un poco de los graves problemas que aún tenían.

			A la mañana siguiente Justo se levantó muy temprano. Era una persona de profundas convicciones religiosas y quería agradecer los bienes que había recibido en tan poco tiempo. Se dirigió a la catedral y oyó la misa de ocho. Luego tomó un desayuno y mandó recado a su antiguo catedrático, don Lope de Alaminos, para comunicarle que lo visitaría sobre las once, si no había inconveniente. Tenía ganas de contarle las novedades; el viejo profesor contestó que le esperaba allí, ese día no iba a salir. A la hora convenida estaba Justo en el despacho de Alaminos.

			—La verdad, joven, es que me llena de alegría tan magníficas noticias y me satisface más por la pequeña parte que yo haya podido tener en ellas. 

			—Don Lope, sin su ayuda y sabios consejos no lo habría conseguido, le estoy profundamente agradecido; sus horas de enseñanza, consejos, los libros que me ha recomendado y dejado, algunos de gran valor, todo ello ha sido fundamental.

			—Sinceramente, nunca hubiera pensado que usted tendría un cambio tan radical. Compréndalo, en varios años no pude aprobarle mi asignatura y conste que lo intenté. Pero me encuentro muy orgulloso de usted; ayudante en una cátedra y su primer empleo… Sin embargo, como le aprecio tengo que advertirle de algunas cosas que creo necesarias.

			Justo se sorprendió de aquellas palabras y estuvo atento a lo que don Lope iba a decirle.

			—En la cátedra puede tener usted un brillante porvenir, pero en su nuevo trabajo debe de andarse con mucho ojo. Todos sabemos quién es don Olallo de Quiñones, una de las personas de mayor influencia que hay en Salamanca, yo le conozco hace muchos años. Es un hombre simpático y culto; sus manos llegan a muchos lugares importantes, en los ministerios se mueve como pez en el agua. Gracias a ello ha ido amasando una inmensa fortuna, el dinero fuerza voluntades y hay veces que estas voluntades no deberían haber sido forzadas por el vil metal. ¿No sé si me comprende usted?

			—Perfectamente don Lope, le ruego que continúe —contestó Justo con la mayor de las intrigas.

			—En no pocas ocasiones se han puesto en tela de juicio los métodos de Quiñones para conseguir algunas concesiones y prebendas del Estado, que al final solo beneficiaban a él y a sus socios. Si bien no eran métodos ilegales, sí se puede decir que rayaban la legalidad… Digamos, para entendernos, que eran poco ortodoxos; ya le he dicho a usted que el dinero fuerza muchas voluntades. Hace tiempo se intentó investigar, mediante una comisión del Congreso, una concesión para proveer al Ejército de carnes para su consumo. Casualmente la concesión recayó en manos de unos socios andaluces de don Olallo; pero ganaderos de la competencia se indignaron, ya que no había salido la oferta a pública subasta y denunciaron ante el Gobierno los hechos. A punto estuvo de formarse esa comisión investigadora, pero Quiñones pudo impedirlo. Y así son muchos de los negocios que mantiene; por ello le recomiendo tener ojo avizor, no vaya a verse usted envuelto en algún escándalo del que no pueda salir.

			—No sabe cuánto le agradezco su consejo —dijo Justo, para quien las palabras del catedrático eran oráculos—. En algunas ocasiones había oído habladurías de la gente sobre el tema; pensaba que eran cosa de la envidia o mala fe, pero ahora veo que hay algo de verdad en todo ello. Me andaré con mucho cuidado; de todas formas, la responsabilidad final de todo debería recaer sobre él. 

			—No necesariamente, repase el Código Penal, puede haber implicados colaterales. Usted siempre con la ley en la mano, Salcedo, ¡con la ley en la mano! ¡Lea siempre varias veces lo que vaya a firmar!

			Tras pasar un rato más hablando de política, historia y de cómo transcurría la vida en Salamanca, Salcedo se despidió de su antiguo profesor. La conversación le había producido una honda preocupación; su primer trabajo, que iba comenzar con tanto entusiasmo, podía ser comprometido; aunque él pensaba que el senador nunca lo metería en ningún mal asunto. Era amigo de sus sobrinos y de su hija, también él ya se consideraba amigo del propio Quiñones; no obstante, andaría con cautela en todos los negocios que le fueran encomendados.

			No solo estaba exultante por su nuevo trabajo, sino porque este le facilitaba un mayor contacto con Isabel. Sabía que cuando don Olallo iba a Salamanca solía acompañarle su hija; tendría más ocasiones de encontrarse con ella, podría hablar a solas con Isabel, invitarla a un paseo o tomar un aperitivo. 

			En su mente, enfebrecida por vivir anticipadamente aquellos encuentros con Isabel, planeaba cómo actuaría con ella, la forma de iniciar la conversación y de llevarla hasta el terreno propicio para conseguir una cita a solas. Después, se perdía en un torbellino de pensamientos que se le agolpaban uno tras otro sin descanso; como le sucedía constantemente desde que conoció a la joven. Llegó a verse besando a Isabel en un bello parque, los dos solos, rodeados del más idílico de los parajes. Se le erizó el bello del cuerpo y decidió volver a la realidad. De momento no había nada y, realmente, tampoco existían indicios de que pudiera haberlo. 

			El lunes se levantó muy temprano y se aseó con el mismo esmero que lo hacía habitualmente, pero en esta ocasión se vistió con su traje de días de fiestas. Quería causar la mejor impresión ante los dos escribientes que tenía don Olallo en el despacho. Como siempre llegó puntual, la oficina se estaba abriendo. 

			Fue recibido por dos hombres que parecían cortados por el mismo patrón. Ambos eran de baja estatura, con una calva generosa que disimulaba uno de ellos cubriéndola con el pelo largo que dejaba crecer a un lado de la cabeza para extenderlo luego a la superficie alopécica. Este también tenía un generoso bigote con puntas hacía arriba, cuyas canas encubría de mala forma el abundante tinte negro que había usado. Los dos vestían levita negra y un corbatín del mismo color que contrastaba con la blancura impoluta de sus camisas. El bigotudo empleado fue el primero en tomar la palabra; por su decisión parecía ser el de mayor rango, aunque a Justo no le habían advertido que existiera jerarquía alguna entre ellos.

			—Don Justo, me llamo Práxedes Quiroga y mi compañero don Augusto Sobrado, es todo un placer conocerle, estamos a su entera disposición.

			—Señores, el gusto es mío. Ya me ha informado don Olallo de lo eficiente que son ustedes y espero que, con paciencia, me vayan poniendo al día sobre la marcha de la oficina y de los asuntos que con mayor urgencia se deben resolver. 

			—Para ello estamos aquí —contestó sonriente Práxedes, mientras Augusto, con la misma sonrisa en sus labios, asentía con la cabeza a todo cuanto decía su compañero de despacho.

			La oficina se encontraba en un amplio piso de una vieja casona próxima a la catedral. Estaba muy cerca del domicilio de Justo, ello le venía muy bien para cualquier urgencia que se planteara. El despacho principal daba a la calle, tenía tres ventanales por los que entraba abundante luz. Se hallaba amueblada confortablemente y con cierto lujo; la mesa que iba a ocupar era muy amplia, de oscura caoba cubana con tallas en sus esquinas que asemejaban columnas acanaladas; entre ellas cajones con bellos tiradores. Un sillón grande y confortable, junto a los dos que tenía enfrente para las visitas, formaba un conjunto del mismo estilo. Presidía el despacho un gran marco de talla dorada con los retratos de los reyes, flanqueados por unos apliques de bronce a juego con el marco. 

			El lateral de las ventanas se cubría con grandes cortinas de damasco azul, recogidas en los alzapaños por artísticos cordones de pasamanería a juego, terminados en tallados borlones de madera forrada en hilo de seda del mismo color que el cortinaje. Completaba el mobiliario del despacho un tresillo colocado en la pared contraria a la mesa, tapizado en capitoné de piel; sobre él colgaban dos grandes mapas, uno de España y otro de Salamanca. Iluminaba la estancia una gran lámpara de bronce con ocho brazos terminados en cabezas de dragones coronados, de sus fauces abiertas salían las bombillas.

			Una habitación la habían habilitado como archivo, tenía grandes estanterías que llegaban al techo, sus anaqueles se llenaban con legajos y carpetas cubiertas con una leve capa de polvo en su parte superior. Junto a esa estancia se encontraba la biblioteca; no solo había libros de consulta jurídica o técnica, también la formaban los que Quiñones había leído o le habían regalado y no los consideraba dignos de formar parte de su magnífica biblioteca privada. El despacho de los escribientes era amplio, con una decoración austera; no usaban mesa sino dos grandes burós enfrentados a la pared. Varios armarios completaban el mobiliario de la oficina; las paredes se vestían con cuatro viejos grabados de cinegética, descoloridos y atacados por la humedad; junto a ellos, sujetado por una puntilla mohosa, un gran calendario en el que estaban tachados los días pasados. En una vieja percha de cuatro brazos colgaban los gabanes y sombreros los empleados. Al final del pasillo, que dividía las estancias secundarias con las principales, había un pequeño cuarto de aseo.

			Don Práxedes enseñó a Justo las dependencias del piso, indicándole en qué se empleaba cada una de ellas, don Augusto les seguía con su amplia sonrisa sin decir palabra; Práxedes disfrutaba al sentirse protagonista de aquel recibimiento. El despacho asignado a Justo era el que ocupaba don Olallo cuando venía a Salamanca. 

			Le fueron entregadas todas las llaves de los cajones y armarios, todas excepto una: la de un pequeño contador que era de uso exclusivo del señor Quiñones y nadie debía abrir. Según le dijeron los escribientes, allí guardaba los asuntos principales que solo él podía solucionar, siempre llevaba la llave consigo.

			A continuación, pidieron a Justo que tomase asiento en la mesa principal; le trajeron varias carpetas con las tareas más importantes pendientes de solucionar. Don Olallo había dado las oportunas directrices para que se fuera informando de esos negocios. Una vez en sus manos comenzó a leer los documentos; se trataba de varios escritos con sellos notariales, tres para renovar arrendamientos de tierras que el señor Quiñones arrendaba a varios colonos, y otro un expediente de licencia de obra y apertura de un local destinado a su posterior alquiler.

			Justo no sabía cómo iniciar su cometido; la teoría contractual la dominaba, pero en la práctica jamás había realizado contrato alguno. Sintió cierta preocupación: sabía que el contrato que redactase lo debía repasar y estudiar el notario, temió que le sacara faltas a su primer trabajo.

			Debía de tener confianza con sus empleados, lo consideraba fundamental para el buen funcionamiento de la oficina, y les mostró su inquietud. Práxedes sugirió que podía consultar con don Olallo, pero ese consejo no satisfizo a Justo; exponer una duda el primer día de trabajo no le parecía de recibo, más cuando el señor Quiñones pretendía quitarse trabajo de encima. ¿Cómo iba a acudir a él?, para hacer eso no lo necesitaba. Tímidamente Augusto tomó la palabra por primera vez.

			—Si usted me permite… —dijo con una voz entrecortada que apenas le salía del cuerpo— son contratos tipo, con uno que se haga ya están hechos los demás, solo hay que cambiarle el tiempo de duración, el aumento de la renta y, en el caso de que hubiese nuevos arrendadores, poner sus nombres. Yo he sido, hasta ahora, el encargado de hacerlos; luego los revisaba el abogado que don Olallo tiene en Madrid…, y no es que sea para vanagloriarme, pero siempre me los ha dado por buenos y no ha cambiado una sola coma de lo que escribí. En cuanto a los permisos municipales, es muy fácil: hay que aplicar la normativa municipal vigente, la tenemos en el despacho, se hace el escrito y ellos contestan dándolo por bueno o pidiendo ampliación de datos, eso es todo; como le digo, no es difícil.

			Práxedes miraba a su compañero con cierto desdén, no le gustaba que tomase el protagonismo, pero en este caso no tenía más remedio. Los contratos pertenecían al área de Augusto; era licenciado en Derecho por la Universidad de Alcalá, aunque nunca ejerció la carrera por su extrema cortedad y por el pánico que le producía hablar ante un tribunal.

			—En el caso de renovar los contratos de arrendamiento —continuó Augusto con su tenue voz— solo habría que cambiar los datos que ya le he comentado..., si a usted le parece bien. En esa carpeta están los viejos protocolos, léalos e indíqueme si desea hacerle algún cambio que estime oportuno.

			Salcedo sintió un alivio profundo con las palabras del señor Sobrado; pidió a Quiroga que se retirase, este lo hizo inclinando la cabeza y con cierto gesto de contrariedad en su rostro. Una vez solos Justo y el tímido empleado, Salcedo le rogó que tomase asiento: quería hacerle algunas preguntas.

			—Me dice usted que en Madrid don Olallo tiene un abogado que repasa todos los contratos...

			Augusto se asustó pensando que había hablado demasiado o dicho algo que no debiera. Comenzó a entrecortar las palabras nerviosamente, su cara se había mudado a un color pálido.

			—Bueno, sí, sí... hay un abogado, pero no sé... no sé mucho de él.

			—Tranquilícese don Augusto, no se preocupe por nada, son preguntas de rutina, cuyas respuestas debo conocer para el buen gobierno de los negocios que nos tienen encomendados. Le agradeceré todo lo que pueda decirme.

			—Efectivamente hay un abogado..., cuya dirección puedo facilitarle ahora mismo si usted lo desea... —Hizo ademán de levantarse para ir a buscarla y salir de aquel apuro; pero Justo le pidió que permaneciera sentado, no era necesario aquel dato ahora.

			—Es lógico que tenga don Olallo buenos abogados en la corte, son muchos y muy importantes los negocios que mueve en toda la nación como para no estar bien asesorado jurídicamente.

			—Tiene usted razón... Hubo un tiempo que tenía tres letrados a su servicio, dos en Madrid y otro en Sevilla. Aquí en Salamanca, entre él y yo nos la arreglábamos para asuntos de menor importancia... Como usted sabrá, el señor Quiñones es un magnífico abogado... y yo... yo soy... yo soy licenciado en Derecho por la Universidad de Alcalá. Modestamente recuerdo algunas cosas de cuanto estudié la carrera, y... y en mi tiempo libre me gusta ponerme al día; cosa muy necesaria para este despacho.

			Justo acogió con agrado la disposición del empleado, era un hombre que le sería muy útil. Continuó hablando con él gran parte de la mañana; para romper el nerviosismo del que hacía gala su interlocutor cambió el sentido de la conversación. Le confesó que le quedaba un año para terminar sus estudios y, con objeto de mostrarle su confianza, le pidió consejo sobre algunas asignaturas de la carrera. Ello gustó al señor Sobrado, que dejó de titubear aunque continuaba hablando en voz baja. Al terminar la mañana Justo se había metido en el bolsillo la voluntad y apoyo del apocado licenciado.

			No quería hacer diferencias ningunas entre Práxedes y Augusto, no era bueno para regir el despacho. Por ello, tras hablar con Sobrado, llamó a Quiroga. Hizo la misma operación, lo sentó delante de la mesa e intentó mostrar la confianza que ponía en él. Pero con Práxedes tendría que tomar otra táctica y creyó la mejor empezar por adular el ego del escribiente.

			—Ya me ha informado don Olallo —dijo Justo— de la gran eficiencia con la que trabaja. Será para mí un placer contar con usted en este empleo que ahora comienzo. Ya he visto lo bien que se desenvuelve en temas burocráticos y eso aquí es fundamental, sepa que cuento con su inestimable apoyo y ayuda.

			La cara de Práxedes se iluminó de satisfacción y le dio las más rendidas gracias mientras se ofrecía para ayudarlo en todo cuanto estuviese a su alcance. Justo hizo durar la conversación el mismo tiempo que la mantenida con Augusto, así estaban igualados en su atención. Le consultó varias cuestiones sin importancia, que eran contestadas por el escribiente como si de un delicado asunto se tratase.

			Con el tiempo descubrió que Práxedes era el perfecto gestor, una persona muy resolutiva capaz de desenvolverse como pez en el agua en cualquier negociado, a todo le daba rápida solución. Por su parte, Augusto era inigualable para cualquier problema de índole jurídico que se presentase; aprendería mucho de sus conocimientos, comenzó a tener un sincero aprecio por los dos.

		

	
		
			IX

			–Querido amigo Olallo, sabes que no he tenido más remedio que tomar esta determinación con tu sobrino Gonzalo. De no haberlo hecho, todo el claustro se me hubiera echado encima y con razón. Es muy grave su comportamiento, copiar y vomitar la borrachera en medio del examen.

			—Lo comprendo decano —que así llamaba Quiñones a su amigo desde que consiguió aquel nombramiento gracias a él— pero una expulsión es demasiado. No debería recordarte, pues no es muy correcto por mi parte, las influencias que moví para tu ascenso al decanato; creo justo que reconsideres tu postura o al menos la suavices.

			—Ya sabes lo agradecido que estoy por tu ayuda, pero créeme que no puedo hacer nada. Ya no está en mis manos; es más, nunca lo estuvo: fue el claustro completo quien votó la expulsión de Gonzalo.

			—Ya veo… Lo malo es que esto le inhabilita para estudiar en la mayoría de las universidades… y eso es un castigo demasiado severo.

			—Ahí sí que puedo ayudarte. En teoría debo escribir un informe negativo de su expediente académico, lo que ciertamente le cerraría las puertas de otras universidades. No obstante, nadie tiene que conocer el contenido de dicho informe, lo suavizaré y recomendaré el estudio en otra universidad. Esto lo puedo hacer, tengo amigos que me deben favores, al igual que yo a ti.

			—Te lo agradezco y sé que no puedes hacer más, pero debes entender que debía de intentarlo. Me unen muchos intereses importantes a los padres de mis sobrinos.

			—No me explico cómo no han aprendido de don Justo de Salcedo, son uña y carne los tres, y este es un destacado alumno. Tan es así que le han ofrecido en la cátedra de Civil un puesto de meritorio.

			—Ya me lo dijiste; es un joven brillante: lo he contratado para mi despacho de Salamanca, no soy joven y debo descargarme de trabajo.

			—Has tomado una buena opción, Salcedo no te defraudará.

			Terminada la conversación, don Olallo se despidió de su amigo el decano. A pesar de haber conseguido suavizar el castigo de su sobrino se encontraba contrariado. Tener que comunicar a sus socios la expulsión de Gonzalo y las pésimas notas de Pablo no era un buen trago, pues él se consideraba algo responsable, ya que había aceptado la custodia de los dos jóvenes. 

			Se armó de valor y llamó a Sevilla para informar sobre las malas noticias. Se tranquilizó cuando el padre de Gonzalo le contestó que no le extrañaba la acción de su hijo y del sobrino. Es más, calmó a don Olallo que mostraba su grave preocupación por el suceso; ello hizo que Quiñones se sosegara.

			Don Felipe de las Infantas había tomado una decisión tras consultar con doña Concepción Somoza, enviaría a su hijo Gonzalo a la Escuela Naval de El Ferrol; allí harían un hombre de él. Pereo sobrepasaba en algunos años la edad límite en la que se admitían aspirantes al Colegio Naval, por lo que movieron nuevas influencias para que fuese admitido. Ni que decir tiene que don Olallo se encargó de buscar ese favor.

			A Gonzalo le horrorizaba la idea de la Academia Militar, pero tal y como estaban las cosas mejor era no protestar. Le preocupaba llevarse tres años de diferencia con los demás alumnos aunque pronto desechó aquella idea, pues en la Facultad de Derecho, de tanto repetir curso, estaba en la misma situación.

			Pablo también recibió un castigo por las malas notas, se le retiró la asignación mensual para gastos superfluos. Su padre le enviaría el dinero directamente al tío Olallo, quien sería el encargado de pagar los gastos del sobrino. Lo más que le daban era para un café al día. De esta manera el joven tendría más tiempo para estar en su cuarto y estudiar. 

			Justo dio una buena idea al señor Quiñones, lo convenció para que hablase con el padre de Pablo y le pusiera como profesor particular al excatedrático don Lope de Alaminos; la propuesta fue bien acogida tanto por el senador como por su socio sevillano. Esa tutoría comenzó a dar buen resultado pasado unos meses.

			Don Lope poseía una gran preparación humanista, con un don especial para la enseñanza, era un hombre muy ameno con el que Pablo se encontraba a gusto. En cuanto comenzaron a notarse los buenos frutos de esas clases, el padre de Pablo aumentó la asignación al hijo; no en exceso, pues no quería que se distrajera una vez que viera aumentado sus ingresos.

			La noche antes de que Gonzalo partiera a la Escuela Naval de El Ferrol, Justo, que ya contaba con los ingresos de su trabajo, dio un gran homenaje a sus amigos. Apartó un reservado en el mejor restaurante de la ciudad. Se inauguró la noche con una mariscada, donde no faltaron los mejores frutos marinos, siguieron sabrosas carnes a la brasa; todo ello regado con magníficos vinos de la tierra que subieron el tono de alegría en los comensales. La noche prometía ser larga.

			Gonzalo, fiel siempre a su sangre caliente, propuso ir a una casa de citas donde trabajaba la joven que le costó el disgusto el día del examen. Justo se negaba rotundamente a ello, pero su amigo no dejaba de insistir.

			—Anda Justo, vamos. Te encantarán las mozas que hay allí. Además, aún me queda algún dinero, puedo invitaros yo, la mía me hace un precio especial.

			—No es eso Gonzalo…, es que no me gusta frecuentar lugares como ese.

			—¿Has estado alguna vez en uno? —preguntó con picardía su amigo.

			—No, la verdad que no. Pero tampoco tengo interés alguno en ello.

			—Yo creo que tienes miedo —terció Pablo.

			—¿Miedo de qué? —preguntó Justo, quien se imaginaba por dónde iban los tiros.

			—De que va a ser, de las mujeres... Seguro que nunca has estado con una.

			—¡Qué cosas dices! —dijo Salcedo con cierto apuro mal disimulado por el alcohol—. Es que de esas cosas no se habla, yo soy un caballero.

			—Sí, sí, todo lo que tú quieras, pero estamos hablando de putas, no de señoritas. Estoy seguro de que te da miedo porque aún no has catado hembra alguna. ¿Me equivoco?

			—No pienso responder, te vuelvo a decir que soy un caballero.

			El acoso de los primos a Justo aumentó. Le hicieron beber hasta la extenuación y, sin saber cómo, Salcedo se encontró en el salón del prostíbulo rodeado de mujeres en ropa interior que se sentaban sobre sus rodillas.

			Los primos se reían de aquella situación, pues la embriaguez de Salcedo aún no le dejaba ver claro dónde estaba. La dueña del local preparó una bebida para que reaccionara; no quería que ese joven diera un espectáculo en su local: había sido advertida por los primos de que era un primerizo, ambos estaban seguros de ello.

			Justo, algo recuperado de su borrachera, intentó incorporarse, pero vio que una joven estaba sentada sobre sus rodillas, con las tiras del corpiño caídas bajo los hombros dejando ver un generoso pecho al aire. 

			—Perdone señorita, pero creo que aquí hay un grave error.

			—No tienes que temer nada, Justo; no me como a nadie… a menos que quiera.

			Justo tosió de forma nerviosa; apartó con sumo cuidado a la prostituta e intentó levantarse, pero un fuerte mareo se lo impidió y cayó sobre el sillón con todo su peso. La meretriz volvió a su acecho y se sentó otra vez encima de las rodillas de Salcedo.

			—No te preocupes… Me llamo Flora, la verdad es que estás hecho un asco.

			Justo no articulaba palabra alguna. Se limitaba a tener los ojos cerrados, notando cómo la cabeza le daba vertiginosas vueltas que no podía controlar.

			Junto a Flora había una cubitera llena de hielo, en ella se enfriaba una botella de champaña. La joven quitó una servilleta que la envolvía, la mojó en el agua fría de la cubitera y la colocó sobre la frente de Salcedo. Esto calmó algo el bochorno que Justo sentía.

			—Anda, vente conmigo a la habitación… No va a pasar nada que tú no quieras que pase; tus amigos se han retirado con unas compañeras y no te puedes quedar aquí solo, no lo permite la dueña. Tendrías que salir de la casa y estamos algo apartado de la ciudad.

			Dicho esto, Flora se incorporó, subió la tira del corpiño que le dejaba el pecho al aire y ayudó a Justo a levantarse. Salcedo se apoyó en ella sin decir palabra alguna, estaba deseando echarse en cualquier cama y dormir la borrachera. Una joven bajita sobre la que se sostenía un hombre de gran altura, daba cierto aire cómico a la escena.

			Flora tenía una gran fuerza, metió su cabeza bajo el hombro derecho del joven y lo ayudó a llegar al cuarto. Cuando Justo vio la cama respiró con alivio y cayó sobre su borde como un fardo de gran peso, dejando medio cuerpo fuera. Lo último que notó fue que Flora le subía los pies y le quitaba los zapatos.

			Unas suaves caricias sobre su pecho le hicieron despertar, seguía con un intenso mareo y tenía ganas de dormir. Pero vio con gran sobresalto que se encontraba completamente desnudo sobre aquella espaciosa cama y Flora, también desnuda, le acariciaba con la yema de sus dedos el velludo pecho.

			Instintivamente Justo tapó sus partes pudendas; ello hizo reír a Flora.

			—No pasa nada Justo. Estoy acostumbrada, además estás muy bien hecho, me gusta verte.

			—Pero yo…, yo…

			—No, no digas nada e intenta seguir durmiendo si lo deseas.

			Sin embargo, algo se había encendido en el interior de Salcedo. Un placer desconocido le invadía todo el cuerpo al notar las caricias de aquellas manos expertas; abrió sus brazos y se dejó hacer por aquella joven diestra, que lo cabalgó de una forma desenfrenada.

			Justo jamás había experimentado algo igual. Tenía mil sensaciones encontradas que se le agolpaban sin definirse claramente, dejándole en un agradable estado de enajenación. Al terminar la faena, Flora recostó la cabeza sobre su pecho y cerró los ojos. Salcedo sentía vibrarle todo el cuerpo; los fuertes latidos del corazón de la joven, extenuada por su trabajo, se confundían con los de él. Las desconocidas emociones y el cansancio le hicieron dormirse al rato.

			Unos bruscos golpes lo despertaron. Ya había amanecido, Justo vio que Flora aún permanecía desnuda y dormida junto a él. Con suavidad la despertó, ignoraba quien podía llamar de esa forma a horas tan tempranas. Flora se colocó una bata de llamativos y fuertes colores con motivos chinescos, se acercó a la puerta y la abrió. No le dio tiempo a decir nada, como un torbellino entraron los dos primos con gran algarabía.

			—¡Por fin! Ya era hora —dijo Gonzalo.

			—¿Hora de qué? —preguntó Justo algo incómodo con la escena, que se le antojaba bastante ridícula. Estaba tendido en la cama, desnudo y con la sábana tapando la mitad del cuerpo; sus largas piernas sobresalían de la misma.

			—De qué va a ser, de que te dejaras llevar por las pasiones de este mundo.

			—No, no…, estáis equivocados —intentó justificar Salcedo, como si tratase de defender la pureza y el honor de una casta dama descubierta en un desliz—. No es lo que creéis…, solo hemos dormido.

			—¡Ya! —intervino Pablo—. Y por eso te encuentras desnudo sobre la cama y esta prenda estaba en el suelo —dijo mientras mostraba colgado de su dedo índice la ropa interior de Flora.

			Justo no pudo contestar, sentía una gran vergüenza con aquella situación, no sabía cómo reaccionar.

			—Flora es mucha hembra. ¿Verdad Florita? —dijo Gonzalo dirigiéndose a la joven mientras le pellizcaba el trasero—. ¿Qué? ¿Cómo se ha portado nuestro amigo?

			Los colores se encendieron en la cara de Justo, estaba deseoso de salir de aquella situación.

			—Muy bien, es todo un experto —contestó la joven, intentando echar un cable a su cliente primerizo.

			Pero los primos soltaron una ruidosa carcajada, pues sabían que aquellas palabras no eran ciertas.

			—Anda, vístete y vámonos —habló Pablo—. Tengo un hambre terrible y podemos tomar algo antes de que este salga para El Ferrol. Hay poco tiempo y debemos recoger las maletas, te esperamos fuera.

			Justo comenzó a vestirse con lentitud. No sabía qué hacer; tenía que pagar los servicios de la joven, pero ignoraba cuanto era y cómo debía preguntárselo, en su inexperiencia temía ofenderla. Flora notó su azoramiento y le ayudó con la vestimenta. Al final Justo optó por sacar la cartera, sin decir nada miró a la joven para que esta le indicara el coste de sus servicios.

			—No es nada, Justo. Ya me pagaron ayer tus amigos; además, me ha gustado estar contigo, es bonito hacer el amor con un hombre que es su primera vez.

			Estas palabras volvieron a sacar los colores de Salcedo, pero intentó disimular. Extrajo un billete de su cartera y lo dio como regalo a Flora. La joven quedó muy agradecida por el detalle y lo besó en los labios.

			—Justo, cuando quieras ya sabes dónde encontrarme… No eches cuenta de tus amigos, lo he pasado muy bien.

			Salcedo no contestó nada, solo inclinó su cabeza y le dedicó una franca sonrisa de agradecimiento; luego salió de la habitación y se reunió con los primos.

			Desayunaron en un café cercano a la catedral. Gonzalo y Pablo no abandonaron en ningún momento su cara sonriente mientras veían la circunspecta de Justo, esto incomodaba al recién iniciado en el sexo.

			—Bueno, dinos algo —intervino Gonzalo mientras cortaba un delicioso bollo de leche—. Estamos ansiosos por conocer tu experiencia.

			—Dejadlo ya. Sabéis que no me gusta hablar de estas cosas, me incomoda mucho.

			—Pero somos tus amigos…

			—Ya lo sé, y por ello debéis tener en cuenta que todo esto es nuevo para mí; tengo que meditar sobre lo sucedido.

			—¿La volverás a ver? —preguntó Pablo—. Flora es una bella mujer y muy dulce.

			Fue entonces cuando Justo se dio cuenta de que no había disfrutado de esa belleza plenamente. La luz apagada, su continuo mareo, el miedo y la vergüenza le hicieron apartar la mirada de ella casi todo el tiempo. Había notado su cuerpo, sus caricias, vislumbrado sus contornos cabalgando sobre él en la penumbra, pero no podría dar testimonio del color de su pelo o de sus ojos. Solo le quedaba un agradable aroma y el grato placer que había sentido; en ese instante tuvo la tentación de volver a verla en otra ocasión.

			—No, no creo… bueno no sé. Pero os ruego que respetéis mi decisión de no hablar de ello, por lo menos ahora.

			Los primos aceptaron esa petición. El resto de la jornada, hasta que Gonzalo tomó el tren, la dedicaron a hacer planes y a hablar sobre la vida del futuro militar.

			—Pues qué quieres que te diga, Gonzalo; no, no te veo de militar —dijo Pablo a su primo.

			—¡Toma!, ni yo tampoco. Ahora ve y díselo a mi padre, a ver qué te contesta... No quiero más problemas con la familia, voy a donde me manden.

			—Sabes que la vida militar es muy dura —intervino Justo—, más la de los marinos. Así que se te van a acabar todas las correrías nocturnas.

			—Me imagino que así será, pero ya habrá algo para divertirse. Si no, no me explico cómo hay tantas solicitudes y enchufes para entrar en las academias militares. No ha tenido que ser pequeño el de mi familia para que me admitieran con algunos años de más. Lo que es un cadete, lo que se dice un cadete de menor edad, no lo voy a ser.

			Los tres rompieron a reír con la ocurrencia de Gonzalo. Entre risas y copas pasaron el resto del tiempo hasta que subió al tren Gonzalo de las Infantas, camino de la Escuela Naval Militar de El Ferrol.

			En el camino de regreso apenas hablaron Justo y Pablo. Sentían que se les había ido una parte de ellos, la más atrevida y alegre, ya no sería nada igual. Echarían de menos las locas ocurrencias de Gonzalo, sus geniales arrebatos y la alegría que siempre emanaba.

			Estaban muy cansados, por lo que se despidieron sin acompañar uno al otro. Salcedo continuó solo el camino hasta la casa. Volvía a tener un barullo de sentimientos que iban de uno a otro sin darle tregua. Eso, unido al permanente mareo que tenía desde el día anterior, pues no habían parado de beber, le hacía cavilar que su cabeza no obedecía a sus órdenes. No quería pensar, deseaba una tregua en su mente, unos instantes relajados que lo apartaran de tantas novedades y sentimientos encontrados; maldijo su obsesión de analizarlo todo buscando un porqué lógico.

			Le apenaba la partida de Gonzalo; pero súbitamente se le ponía delante el cuerpo de Flora, la hermosa prostituta que había saciado sus deseos más primitivos por primera vez. En esta visión mental intentaba descubrir los rasgos de la joven, aquellos que la borrachera y la oscuridad no le habían dejado gozar plenamente. Al momento aparecía la cara de Isabel y Justo percibía cierto remordimiento; no lo comprendía, pero sentía que la había traicionado. Enseguida intentaba apartar esta idea. ¿Por qué iba a traicionarla si no había nada entre ellos? Eran sentimientos sin lógica ni razón, se decía. Sin embargo, él estaba enamorado de Isabel y eso podía ser una traición a sus sentimientos.

			Luego volvía la imagen de Flora maniobrando sobre él en la penumbra. Sin saber cómo, o sabiéndolo y no queriendo reconocerlo, se figuró en el cuerpo esbelto de Flora la cara de Isabel. Esto le erizó el vello y disfrutó algunos segundos con esa imagen, pero con rapidez desechó aquel pensamiento por creerlo inmoral. Además, esas prácticas tan liberales en la cama no las podía tener una señorita de la educación de Isabel. Pero, al fin de cuentas, ¿el qué entendía?, si era la primera vez que estaba con una mujer y se había perdido la mayoría de los detalles. Esto le llevó plantearse que debía repetir la experiencia, más como aprendizaje que como un vicio; al menos esa era la excusa que se quería imponer. Aunque ahora, sin Gonzalo, las cosas iban a ser más difíciles, pues Pablo cada vez que tenía ocasión se iba a Sevilla para estar con Patrocinio.

			Cuando llegó a la casa, Argimira estaba en la cocina. Olía de maravilla, pero Justo tenía el estómago revuelto de tanta bebida; la gobernanta se dio cuenta de su estado.

			—Justo —dijo Argimira— yo aprecio mucho a tu amigo Gonzalo, y no me tomes a mal lo que te voy a decir, pero menos mal que se ha ido. A este paso te iba a desgraciar, tú no estás hecho para estos trotes de vida nocturna… Mira, mira la pinta que traes… Anda ve a tu cuarto y refréscate. Te voy a llevar una sopa, luego acuéstate y duerme hasta mañana, no olvides que tienes que ir a trabajar muy temprano.

			—No lo olvido Argimira. Muchas gracias haré lo que me dice.

			Dicho y hecho. Tras quitarse el olor a vino agrio y tomar el caldo que le llevó la gobernanta, se acostó con miedo de que su mente no lo dejara conciliar el sueño; pero en esta ocasión estaba tan cansado que durmió de un tirón hasta la mañana siguiente.

			Fue Argimira la que tuvo que despertar a Justo, no había oído el despertador y se le hacía tarde. Desayunó rápido y, sin ninguna gana, se dirigió al despacho.

			Al entrar estaba don Práxedes Quiroga esperándolo con un cartapacio bajo el brazo, le pareció que tenía los mostachos más tiesos y brillantes que nunca. Le hizo una reverencia en exceso protocolaria mientras le daba los buenos días.

			Hecho esto, el escribiente comenzó a hablar para informarlo de las novedades y los asuntos pendientes que debían resolver ese día. A Justo le pereció que habían dado cuerda a Quiroga, no paraba de hablar y de enseñarle papeles. Él estaba muy rígido, con la mirada atenta en el subordinado para no hacerle un feo, pero con el pensamiento en otro lugar. Sentía un profundo malestar y un fuerte dolor de cabeza.

			—Bueno —dijo Justo cuando se dio cuenta de que Práxedes había terminado con la retahíla— deje los papeles sobre mi escritorio, los estudiaré detenidamente y más tarde os convocaré para una reunión.

			—No tiene buena cara don Justo. —Le espetó el ceremonioso oficinista—. ¿Se encuentra mal?

			—La verdad es que tengo un terrible dolor de cabeza.

			—Es este tiempo; a los que no son de la capital, tan bruscos cambios les producen esos dolores con frecuencia.

			—Puede ser —dijo Justo con cierta desgana y sin querer continuar la conversación.

			—Si me permite, dos calles más abajo hay una botica. Tienen un magnífico remedio para el dolor de cabeza, puedo ir por esa medicina.

			—Buena idea Práxedes, se lo agradezco. Y si no es demasiado abusar de usted, ¿podría traerme un café bien cargado?

			—Eso está hecho don Justo.

			El resto de la mañana se desarrollaba tediosa e inaguantable para Salcedo. No sabía por qué, disfrutaba con aquel trabajo, deseaba llegar a la oficina, le gustaba lo que hacía, pero aquel día estaba desganado, no sentía satisfacción alguna por estar sentado en esa mesa. Lo achacó al abuso del vino la noche anterior y a la partida de Gonzalo. Aunque también tenía la culpa el recuerdo del cuerpo de Flora, que deseaba, cada vez con mayor fuerza, gozar de nuevo.

			Estaba en plena reunión con Práxedes y Augusto cuando sonó el timbre de la puerta. El primero se levantó con prontitud para ver quién era. Justo escuchó cómo su empleado se deshacía en cortesías hacia la visita; de pronto oyó una voz que le era muy conocida, la de Isabel. 

			Se levantó con rapidez del sillón, colocó bien su traje y esperó que la joven entrara, había envarado su cuerpo. Augusto observaba la maniobra sin decir nada.

			—Buenos días Justo —dijo la joven.

			—Buenos días Isabel. Qué agradable visita.

			Eran palabras sinceras, aquella presencia le había hecho olvidar el tedio de la mañana. De pronto, todos sus males desaparecieron y su cara recobró el buen color de siempre.

			—Quería hablar contigo sobre asuntos de la familia.

			—Pues nada, siéntate, enseguida te atiendo. —Luego se dirigió a los empleados—. Señores: ya saben lo que tienen que hacer, no es necesario que yo intervenga en lo que hemos hablado.

			Los empleados se retiraron prodigando grandes reverencias a la pareja.

			—Tú dirás…

			—Como sabes, si a mi padre se le mete una idea en la cabeza, o quiere algo, no cesa hasta conseguirlo. Ahora le ha dado por decir que soy su única heredera y que debo de interesarme por los negocios de la familia. Imagínate, ¡yo entendiendo de cuentas, facturas y esas cosas horribles…!

			—Me parece que don Olallo tiene sobrada razón. Yo mismo, en más de una ocasión, le he aconsejado que te mantuviese al tanto de los negocios que posee. Eres hija única y tu padre no va a vivir para siempre.

			—No seas agorero.

			—No es eso, es que tienes que ser relista. El día que falte solo estaréis tú y tu madre para administrar vuestra gran fortuna. Debes tener alguna idea o mejor dicho bastante idea de lo que es vuestro y no confiar solo en administradores; son muchas las fortunas que se han ido al traste por culpa de ellos y la desidia de sus administrados.

			—Pero tú estás con nosotros y nunca nos perjudicarías.

			—Así es; sin embargo, la vida da muchas vueltas, quien te dice que con el tiempo yo quiera cambiar de trabajo. El hombre aspira a ascender en la vida y, aunque acabo de empezar, mi sueño es un gran bufete de abogados en Madrid o alguna capital importante. —Salcedo dijo esto, más para comprobar la reacción de Isabel ante su posible ausencia, que para exponer un futuro que aún estaba muy lejano.

			—La verdad es que sería una pena que nos abandonaras… —dijo con voz queda. Justo quiso adivinar sinceridad en sus palabras y cierto disgusto. Sin embargo, ello no indicaba que la joven lo apreciara más que cómo un buen empleado de la familia que las sacaría de los apuros cuando su padre ya no estuviera.

			—Bueno, eso pasaría a largo plazo. Dime, ¿qué opinas sobre esa propuesta?

			—La verdad es que no la he asimilado. Yo entre papeles, pleitos y cuentas, no me veo, no tendría ni idea por dónde empezar.

			—Pues aprendiendo, todo se aprende en esta vida. —Aquella frase le hizo pensar traicioneramente en Flora.

			—Eso es lo que dice mi padre, y me ha pedido que venga un día a la semana para que tú me vayas instruyendo en algunos asuntos.

			El rostro de Justo se iluminó de alegría, pero quiso disimular. Aquello era más de lo que podía soñar, todas las semanas un día entero junto a Isabel; los dos solos en la mesa, codo con codo, sintiendo su aliento, oliendo su perfume y admirando su belleza. Tendría ocasión sobrada para demostrarle su afecto poco a poco, soñaba con enamorarla.

			—¿Y cuándo empezarías? —preguntó Justo.

			—La semana que viene; parece que papá tiene prisa, le ha dado por ahí y ya sabes que siempre consigue lo que se propone.

			—Pues, por mi parte, estoy encantado; haré todo lo necesario para que puedas gestionar correctamente tus propiedades y negocios en un futuro.

			—Bueno, se está haciendo tarde, es la hora de almorzar y aún no sé dónde voy a ir. Mi padre no viene a recogerme hoy, lo hará el chófer a las cinco para llevarme a casa.

			—Si no te importa me gustaría invitarte. —Se ofreció Justo con cierto miedo por su atrevimiento. 

			—Me parece muy buena idea, así que cuando quieras.

			Salcedo dio las últimas órdenes a los subordinados y se fue con Isabel. La llevó a una casa de comidas caseras a la que solía acudir cuando no tenía tiempo de volver a su residencia. Era un lugar muy limpio y con fama de comerse bien. Pidieron unos entrantes de queso y chacinas, Isabel continuó con un mero a la sal y él con una sabrosa carne de buey a la brasa; todo regado generosamente con un buen rioja.

			Al principio la charla entre los comensales fue insustancial; hablaron sobre lo primero que debía aprender Isabel. La animó y dijo que no debía tener miedo, nada era tan difícil que no se pudiera aprender con tiempo e interés. Pero cuando el vino alegró a la joven, esta le soltó de sopetón:

			—Bueno, dejemos la teoría, ya aprenderé con la práctica. Ahora dime, ¿cómo fue la fiesta para despedir al primo Gonzalo? Me imagino que habría de todo, conozco bien a los primitos y sé cómo se las gastan.

			A Justo, sin poderlo remediar, se le subieron los colores; Isabel vio que había dado en el blanco e insistió en conocer todo lo que hicieron. Salcedo estaba confundido: temió que Pablo le hubiera contado su «hazaña» a la prima, ya que tenía gran confianza con ella, lo que le pondría en un grave apuro; pero quiso pensar que no le habría referido lo de la casa de citas.

			—Pues la verdad… —paró un momento para carraspear y recuperar el tono de voz— es que lo pasamos muy bien. Comimos y bebimos toda la noche; hablamos del futuro de Gonzalo como militar, al que no veo muy convencido de su vocación castrense.

			—¿Gonzalo?, ninguna. Con lo tarambana que es va a aprender de golpe lo que es una vida de dura disciplina, levantarse antes de amanecer y acostarse antes de las once de la noche.

			—Creo que le vendrá muy bien.

			—Yo también… Pero dime, ¿qué más hicisteis? —preguntó con una sonrisa picarona—. Sé que nunca terminan una juerga grande sin mujeres…

			—No, por favor, cómo vas a pensar eso de tus primos…

			—No quieras ser el perfecto buen amigo. ¿Me tomas por tonta? Mis primos siempre me detallan sus correrías, hasta las más íntimas, no tienes por qué encubrirlos.

			Esas palabras incomodaron a Justo. Solo pensar que Pablo le hubiera contado su estreno en las artes amatorias con una prostituta, y a su edad, le ponía los bellos de punta. Intentó indagar para averiguarlo.

			—Si te lo dicen todo no necesitas que yo lo haga. No soy nadie para contar, sin su permiso, lo que han hecho.

			Descansó al darse cuenta de que Isabel aún no sabía nada. Lo primero que iba a hacer tras dejar a la joven sería buscar a Pablo y advertirle seriamente que no dijera nada de su historia con Flora.

			—Tienes razón. Entonces, dime qué hiciste tú.

			—Pues ya te lo he dicho, comer, beber y charlar. Lo mejor que se puede hacer cuando están tres buenos amigos juntos.

			—No me lo creo, pero ya me enteraré —dijo con una amplia sonrisa que embelesaba a Justo.

			—Bueno, y si hubiésemos estado con mujeres, ¿qué te aportaría el saberlo?

			—Aportarme nada o poco, pero sí algún conocimiento más sobre los hombres. Porque pienso que todos, desde los calaveras a los que parecen más formales —dijo esta palabra con retintín mirando a Justo— al final son lo mismo. Se pierden por unas faldas.

			—Puede ser, pero yo no soy de esos —replicó con cierto dolor por engañar a la mujer que amaba.

			Terminado el almuerzo tomaron un café con tarta rusa en una cafetería de la Plaza Mayor, luego la acompañó hasta el coche que la llevaría a la finca familiar.

			A continuación, se fue a la oficina y escribió una carta urgente a Pablo: en ella le prohibía que contara su historia a Isabel. Hizo que Práxedes la llevara con la máxima urgencia, la entregase en mano y trajera una respuesta. Tras leerla, Pablo dijo al emisario que comunicase al señor Salcedo que haría lo indicado en la misiva; no tenía por qué preocuparse.

			Las semanas siguientes fueron maravillosas para Justo; esperaba impaciente la llegada del día que Isabel iba a la oficina. Estaba junto a ella, rozando su cuerpo cuando tenían que ver algunos documentos juntos, oliendo su perfume y gozando de su belleza. Además, Pablo había hecho una de sus largas escapadas a Sevilla para estar con Patrocinio, ello evitaría los sarcasmos del amigo sobre él y su prima.

			Ver a Isabel tan cercana, estar a su lado y no poder tocarla, enardecía su espíritu, se despertaban continuamente sus más bajos instintos: eran incontenibles y no sabía cómo satisfacerlos plenamente. Llegó a tanto su ardor que decidió visitar a Flora, era el único remedio posible para apagar el fuego que sentía.

			La primera vez que fue a la casa de citas se le hizo un mundo. Compró unas gafas oscuras sin graduar y un gran sombrero que le cubría parte del rostro; así era más difícil que alguien lo identificara. Se llevó más de una hora indeciso, sin atreverse a entrar, viendo quienes eran los asiduos al lugar, por si conocía a alguien. Pero su fiebre pudo más que su miedo y por fin entró.

			Lo recibió la dueña de la casa.

			—Caballero, sea bienvenido a mi casa. Pero pase, pase, no se quede en la puerta. En el salón hay bellas mujeres y magníficos licores; dispondrá usted del tiempo necesario para elegir la que desee.

			—Perdone señora, pero vengo buscando a Flora… —dijo con gran timidez y miedo.

			—Está libre, la podrá encontrar en el salón.

			—Pero… pero busco absoluta discreción, si pudiera evitarme el salón se lo agradecería.

			—¡Ah!, entiendo. No se preocupe usted, no es el único casado que nos visitas; al decir verdad, casi todos nuestros clientes ya han pasado por la vicaría.

			—No, no es eso…

			—No se preocupe —cortó la dueña—, pase a esta salita; la haré venir.

			Salcedo entró en una estancia pequeña, adornada con gran recargamiento de cortinajes imitando a la seda, muebles dorados y jarrones horribles; aquello le pareció deprimente. La breve espera se le hizo eterna. Cuando sintió que se abría la puerta se aceleró su corazón, más, cuando vio entrar en la habitación a Flora sonriendo.

			—¡Ah, eres tú!, pensé que no ibas a venir más… Después del mal rato que te hicieron pasar tus amigos.

			—Tengo que agradecer tu ayuda y cómo intentaste dejarme bien delante de ellos.

			—No fue nada. Además, estoy acostumbrada a esas cosas. Son muchos los que traen a sus amigos por primera vez y al final ocurre siempre lo mismo, el jolgorio y las burlas.

			Justo quedó callado, no le salía palabra alguna. Flora era una gran profesional, sabía que tenía que tratar a los primerizos con gran delicadeza.

			—¿Qué te parece si vamos a mi habitación?

			—Bien, bien, como digas... Pero podrías evitarme pasar por el salón... No quiero que nadie me vea.

			—No te preocupes, subiremos por la escalera de la entrada, es lo que se hace en los casos que el cliente desea anonimato.

			Aquellas palabras hicieron más patente a Justo que aquel encuentro en el dormitorio era tan solo una transacción comercial. El cliente pagaba por la compañía de una mujer; le pareció muy frío e incluso sórdido, pero era el único remedio para calmar su ardoroso estado.

			Una vez en el cuarto la joven comenzó a desnudarse, pero él permanecía inmóvil, muy envarado. Cuando estuvo desnuda se acercó a él y con delicadeza comenzó a desvestirle.

			—No debes de tener miedo —dijo la joven—. Déjame hacer a mí.

			—Perdona…, pero es que… es como si fuera la primera vez… El otro día estaba borracho y apenas me di cuenta de nada, no sé qué tengo que hacer.

			—No te preocupes, tus instintos y yo haremos que todo vaya bien.

			En esta ocasión no se había apagado la luz y Justo pudo contemplar la belleza de aquella mujer en todo su esplendor. Era muy joven, morena de ojos verdes, cara alegre, pequeña de cuerpo pero perfectamente formado.

			Al quedar desnudos Flora se acercó a él, lo abrazó y empezó a besar su pecho. Justo observó la acción reflejada en la luna de un viejo armario que había en la habitación. Él se veía muy alto y blancuzco, pegado a su cuerpo el de Flora, tan escueta de estatura que la cabeza le quedaba por debajo de su cuello. Pudo observar el perfecto contorneado de las piernas, glúteos y cintura de la joven. En un momento sintió cómo Flora le tomaba las manos y las colocaba sobre su redondeado trasero, pidiéndole que la acariciara. Él se dejó llevar por sus sentidos, pero cuando cerraba sus ojos ponía el rostro de Isabel en el de Flora. En esta ocasión no le pereció indecente aquel atrevimiento.

			Aunque Justo sintió remordimientos tras estar con Flora, no fueron tan fuertes ni tan prolongados como la primera vez. Es más, había acordado con la joven verse una vez a la semana. Ella lo recibiría por una puerta trasera a la hora convenida, así estaría libre de miradas indiscretas y su anonimato quedaría a salvo.

			Estos encuentros le enseñaron todo lo que debía saber sobre las artes amatorias. Además, Flora se hizo su confidente; él le consultaba dudas sobre cómo actuar con las mujeres y ella le ofrecía buenos consejos para triunfar en las lides de amores. Aquel aprendizaje aumentó su confianza en sí mismo y esa confianza se reflejaba en el trato que daba a Isabel, más atrevido y desinhibido, pero siempre dentro de la absoluta corrección. Se sentía más hombre de mundo, ese cambio también lo notó la joven y le agradaba.

		

	
		
			X

			A mitad del nuevo curso Pablo viajó a Sevilla, deseaba sorprender a su amante, Patrocinio ignoraba aquella visita; hacía varios meses que no se veían. Arregló todo con su amigo Fernando para que le dejase el piso del que aún tenía la llave. El joven paró en Madrid y compró un bonito vestido que le llevaría de regalo, contaba los minutos que restaban para darle la sorpresa y, luego, disfrutar de ella.

			Entrada la noche llegó el tren a la estación de Córdoba en Sevilla. Lo primero que hizo fue dejar el equipaje en casa de Fernando, refrescarse un poco y tomar camino hacia el Salón Novedades.

			Eligió una mesa en la penumbra para observar a Patrocinio sin ser visto. Su aparición en el escenario fue espectacular, lucía un traje blanco adornado con cintas de raso roja, se le ceñía sobre el esbelto cuerpo como un guante. Contorsionaba el talle, al compás del cante y la guitarra, de forma que ponía los vellos de punta a Pablo; se le erizaba la piel nada más pensar que en unas horas tendría ese cuerpo vibrante y acróbata sobre él.

			Ella seguía con su peligroso juego de provocación: coqueteaba con los hombres, sobre todo con los más adinerados, ofreciéndoles esperanzas sin fechas de cumplimiento, dejándose querer sin mostrar cariño, aceptando regalos sin nada a cambio, excitando sutilmente sin admitir que lo hacía.

			Pablo veía el deseo en la encendida mirada de los espectadores. Sentía un gran regusto interior al saber que aquella hembra era solo suya y que en breve la tendría entre sus manos. Con parsimonia sacó un habano, se puso de pie y encendió un fósforo. Su cara quedó iluminada por la llama, lo hizo a propósito para que Patrocinio lo viera. La joven se percató al instante de aquella llamarada y vio que era su amante o alguien que se le parecía mucho. Quería comprobarlo y, sin dejar de bailar, intentó fruncir los ojos para confirmar si era efectivamente Pablo.

			Somoza observó la sorpresa en el rostro de Patrocinio, le pareció unos instantes que su gesto mostraba cierta contrariedad. Solo segundos después la joven le sonreía, alegraba su cara y le guiñaba un ojo.

			Pablo esperaba impaciente que la bailaora se cambiase y fuera a su mesa. Había pedido al camarero una botella de champán frío para celebrar aquel reencuentro. Al igual que en otras ocasiones, pudo comprobar cómo muchos hombres la paraban para felicitarla, besar su mano, entregarle regalos y alguna que otra misiva con proposiciones carnales.

			Él se levantó ante su llegada y le besó la mano, luego retiró la silla para que tomara asiento. Las galanterías le gustaban a Patrocino, nunca había sido objeto de ellas hasta que conoció a Pablo.

			—¡Qué sorpresa! —dijo la joven—. No te esperaba, hace meses que no disfruto de tus visitas; me tienes abandonada.

			—Ya sabes cómo es mi vida, pero te he mandado cartas.

			—Lo sé y me han gustado mucho…; pero no es lo mismo, por mucho calor que les pongas son frías. Un papel no es igual que una caricia…

			—Te devolveré esta noche todas las atrasadas —dijo Somoza mientras besaba de nuevo la suave mano de Patrocinio.

			—Hijo tenías que haberme avisado… esta noche no voy a poder… el dueño del local tiene concertado un espectáculo de baile privado en casa de un señor que celebra su cincuenta cumpleaños.

			—Tú no te preocupes que eso lo soluciono yo ahora mismo. Voy a hablar con el empresario y se arreglará todo —dijo mientras hacía ademán de levantarse de la silla.

			—No, no —contestó la joven deteniéndolo con su mano— prefiero hacerlo yo; no quiero que empiecen las habladurías sobre nosotros en el trabajo.

			—Bueno, lo que tú quieras, pero no tardes.

			Patrocino se levantó y se dirigió hacia los camerinos. Pablo pensó que se había vuelto demasiado precavida, hacía tiempo que todos sabían que era su amante. Seguramente querría evitar mayores habladurías, para que los señores que le ofrecían caros regalos no se espantasen. Pudo observar cómo la joven salía de nuevo, se metió tras la barra del local e hizo una llamada de teléfono. Luego volvió a la mesa de Pablo.

			—Ya está todo arreglado —dijo sin sentarse—. Mi jefe es una gran persona, tenemos toda la noche para nosotros, así que ya nos podemos ir.

			Al pasar por el guardarropa Pablo sacó una ficha de su bolsillo, la dio a la empleada y esta le entregó una gran caja envuelta en papel de regalo. Dejó una peseta de plata de propina.

			—Esto es para ti.

			—Pablo muchas gracias, no tenías que haberte molestado. Eres estudiante y sé que tu padre te ha recortado la asignación.

			—No me importa, deseaba hacerte este regalo.

			Ambos salieron a la calle; Patrocinio abrió el paquete y vio un hermoso y caro traje de noche. Sin decir nada abrazó a Pablo y le dio un fogoso beso en los labios que hizo vibrar todo el cuerpo del joven.

			—Venga, vamos, cogeremos un taxi en la Campana.

			—No, no, espera… Tengo una sorpresa para ti, solo tienes que seguirme.

			Patrocinio tomó de la mano a Pablo, bajo su otro brazo sujetaba la caja con el regalo. Somoza se dejaba llevar por estrechas y oscuras calles. Aprovechaba la ausencia de personas para acorralar a Patrocinio en algún rincón, besarla locamente y acariciar su cuerpo con atrevimiento.

			Se adentraron en el barrio de San Pedro. Allí, al final de la calle Doña María Coronel, Patrocinio se paró delante del portal de una casa. Era de pequeña y blanqueada fachada, con dos plantas, de las ventanas colgaban grandes macetas de geranios. La joven buscó en su bolso de malla de plata, regalo de un admirador, sacó una llave y abrió la puerta.

			—¡Sorpresa! —dijo Patrocinio triunfante—. Esta es mi casa y desde ahora la tuya.

			—Pero, ¿cómo…?

			—No digas nada ahora, solo bésame, luego te contaré.

			Pablo la volvió a besar tras la puerta de la casa y comenzó a acariciar su cuerpo con mayor atrevimiento.

			—¡Estate quieto ya! ¿Qué vas a dejar para luego? Voy a enseñarte mi casa; después te diré cómo la he comprado.

			Pablo quedó extrañado con la prosperidad de su amante. En apenas un año había pasado de vivir en un mal corral de vecinos a una casa propia, muy modesta, pero no dejaba de ser una vivienda individual y eso ya era mucho.

			Patrocinio le enseñó la planta baja. Tenía tres cuartos pequeños que utilizaba para guardar la ropa y algunos viejos muebles que le habían regalado; estaba todo desordenado, no tenía tiempo de colocar nada.

			Cuando iban a subir la estrecha escalera que daba a la parte alta, Pablo la arrebató del suelo y la subió en brazos, mientras volvían a besarse.

			La planta superior era un poco mayor, resultado del extraño repartimiento de alguna herencia antigua. Tenía un salón confortable, con mejores muebles que los almacenados en el bajo aunque no eran de gran valor. Junto a él había una cocina pequeña y un aseo estrecho, pero suficiente para cumplir su cometido. El dormitorio era amplio, con una gran cama cubierta de una bonita y cara colcha de damasco, la pieza más lujosa del inmueble.

			—Ven, te voy a enseñar la azotea.

			Subieron por una empinada y angosta escalera de madera. Al final había un pequeño lavadero con dos pilas de barro. Una puerta vieja de cuarterones, muy corroída por los años y la carcoma, daba paso a la azotea.

			—¡Mira qué maravilla! —dijo Patrocinio señalando el paisaje.

			A pesar de la oscuridad de la noche, el reflejo de la luna llena dejaba ver la silueta dormida de la ciudad. Se adivinaban las espadañas y torres cercanas a la iglesia de San Pedro: Santa Catalina, Santa Marina y el convento de Santa Inés. Más lejanas se divisaban las de la Anunciación y todas las iglesias de la carrera de San Luis. Al fondo la inmensa mole de la catedral con la airosa Giralda que custodiaba los sueños de la ciudad.

			—De verdad que es una vista maravillosa, Patrocinio.

			—Cuando no tengo que trabajar me paso horas en esta azotea, viendo la ciudad soy muy feliz. La vida me ha cambiado mucho y todo te lo debo a ti... Bueno, tengo hambre, no he comido apenas, vamos a cenar algo, haré unas tortillas de papas, me salen muy buenas.

			Los dos bajaron, Patrocinio entró en el dormitorio para cambiarse de ropa; apareció ante Pablo con un sugerente camisón que le hacía transparentar su hermoso cuerpo desnudo. Ello avivó los deseos de su amante que no quería cenar; solo anhelaba ir con ella al dormitorio, pero esperó con paciencia a que terminara la cena.

			—¿Podrás pagar el alquiler de esta casa? —preguntó Pablo mientras se asomaba a la puerta de la cocina donde estaba Patrocinio.

			—¿Quién te ha dicho que es alquiler? Es mía, ya te lo dije. La he comprado, bueno aún no está pagada del todo pero puedo hacerlo sin problemas.

			Esto desorientó a Somoza.

			—¿Pero con tu sueldo es imposible?

			—Tienes razón, esta casa ha sido una ganga. Me dijo una compañera de baile que la vendía por la mitad de su valor. Cosa de testamentarías, ¿sabes? Hice cuentas y dando una buena entrada podía arreglarme con el banco para pagar unos plazos no muy grandes.

			—¿Y de dónde has sacado el dinero de la entrada?

			—De dónde va a ser, es mío. Ya sabes que, aunque no te guste, siempre he aceptado los regalos de mis admiradores; no les doy nada a cambio, ellos lo hacen porque quieren. Tenía una caja con varias alhajas, eran bastante buenas; las llevé a un joyero y obtuve el suficiente dinero para la entrada, y eso que estoy segura de que me engañó. También me ha subido la paga el dueño del negocio, soy la bailaora que más clientes le trae al salón. Además, siguen haciéndome regalos; con esto y mi sueldo pagaré la casa en poco tiempo. Mira lo que me ha regalado hoy un admirador.

			Salió de la cocina y buscó en el bolso de malla. Era un bonito broche cuajado de pequeños brillantes, con una generosa perla en el centro.

			—Yo creo —dijo Pablo, que se sentía en posición inferior al no poder hacerle regalos de ese tipo— que es peligroso aceptar cosas de tanto valor. Nadie da nada sin algo a cambio, sabes que esperan algo más de ti.

			—Ya hemos hablado más de una vez de eso. Yo no les doy nada… —dijo algo enfadada— y si lo hiciera a ti no debía de importarte, soy libre, y estoy contigo porque quiero. Te debo lo que soy…

			—O sea, que estás conmigo por agradecimiento —cortó Pablo con gesto grave.

			—No seas tonto, estoy porque lo deseo, porque te quiero, lo paso muy bien y porque quiero estar, ya está.

			Esas palabras alegraron a Pablo. Él también quería a Patrocinio a su manera; era un cariño unido a un desenfrenado deseo. Soñaba con hacerla su amante permanente, pero solo eso.

			Después de cenar, Patrocinio cogió la caja con el traje que le había regalado Pablo. Delante de él dejó caer su transparente camisón al suelo y quedó desnuda en todo su esplendor. Luego se vistió con él y besó a su amante. Este la agarró por la cintura y, sin dejarla de besar, la llevó al dormitorio.

			Pasaron dos días maravillosos. Pablo la esperaba a la salida del Novedades, cenaban algo y se retiraban a la casa para seguir dando rienda suelta a sus deseos.

			El tercer día Patrocinio le dijo que no fuese al salón a recogerla. Ella no trabajaba allí esa noche; el dueño había apalabrado otro espectáculo privado para una fiesta, terminaría muy tarde. La joven dejó preparado un guiso para la noche, volvería cuando terminase la actuación. Además, el dueño del local le iba a dar el día siguiente libre; por lo que podrían estar juntos todo el tiempo.

			Pablo se compró un libro para pasar la tarde solo pero, apenas leyó unas hojas, no le atrajo nada el tema. Encerrado en esa casa pequeña, sin Patrocinio, se ahogaba. Tampoco podía dedicarse a pasear por las calles de Sevilla a horas que no fueran nocturnas; al ser tan conocido en la ciudad alguien podría contarle a su padre que lo habían visto.

			Era un hombre nocherniego y no soportaba aquel encierro. Decidió acercarse a una tasca cercana donde había un teléfono, llamó a su amigo Fernando para ver si estaba libre y, si era así, lo recogiese para ir a cenar a las afueras de Sevilla. Fernando aceptó con gusto aquella proposición; lo recogió en su flamante coche a las diez de la noche, hora discreta.

			—Me alegro de verte, Pablo. Estás totalmente perdido —dijo Fernando tras los saludos—. Entre tu estancia en Salamanca y la Patro no hay quien te vea.

			—Tienes razón, pero esas dos excusas tienen el suficiente peso para que así sea.

			—Puede ser… Bueno, he apartado mesa en una magnífica venta cercana a Santiponce. La comida es buena, además hay asiduas visitantes de la noche que se dejan querer si las solicitas. Claro, que tú estarás ya saciado —dijo Fernando con retintín.

			—Bastante saciado, pero que me guste disfrutar de un buen solomillo no quiere decir que de vez en cuando quiera degustar otro plato más modesto.

			Ambos rieron con aquella ocurrencia. Durante el camino hacia la venta los amigos se contaron las novedades. Fernando se había echado novia, una rica heredera gaditana, su padre era propietario de una conocida naviera que hacía la ruta de las Américas. Se llamaba Adelaida, joven muy bella, pero algo sosa y bastante tímida.

			—No sé dónde vas a meter el dinero —dijo Pablo— entre el de tu familia y el de tu futuro suegro no tendrás tiempo ni de contarlo.

			—Ya se le dará buen fin, descuida que sabré disfrutarlo.

			—Lo sé, te conozco hace muchos años.

			Pablo le contó las últimas noticias de Salamanca, el escándalo montado en la Universidad por Gonzalo, su pase a la Escuela Naval Militar y el reencuentro con Patrocinio.

			La venta era un lugar acogedor. Había pocos comensales, casi todos noctámbulos como ellos. Pidieron unas raciones de jamón serrano y caña de lomo ibérica que acompañaron con una fría manzanilla; luego, unas carnes a la brasa, especialidad de la casa, con un magnífico vino de Rioja.

			Como le había avisado Fernando, en el lugar se encontraban varias señoritas de compañía: eran jóvenes y algunas muy atractivas. A pesar de las noches con Patrocinio, el espíritu de Pablo seguía encendido y no hacía más que mirar a una joven, con cara de niña, que le pareció muy atractiva y llena de erotismo.

			—Qué, te gusta alguna, ¿verdad?

			—Gustarme me gustan todas, pero esa rubita de la esquina es una monería.

			—Tienes razón, no la había visto nunca por aquí, debe ser nueva. Te advierto que la mayoría de estas no son prostitutas profesionales; digamos que lo son a tiempo parcial, por hacer una analogía, cuando desean dinero para regalarse algo. Como habrás visto son mujeres de lujo; reservan alguna mesa y esperan a que alguien se les acerque. Si el cliente es de su gusto, y acepta su alta tarifa, se van con él sino esperan a tener mejor suerte otro día. A estas nunca las encontrarás en un burdel; algunas están casadas, los maridos ignoran la doble vida de sus esposas, suelen ser viajantes o personas que trabajan fuera de la ciudad por temporadas.

			—Es atrayente lo que me dices, no son prostitutas profesionales pero venden su cuerpo para saciar caprichos. Eso es algo nuevo que desconocía. ¡Cómo están los tiempos!

			—Si te gusta esa mujer, cuando terminemos de cenar me puedo acercar a ellas y proponerles nuestra compañía. A mí me atrae su compañera pelirroja, así todo será más fácil. Además, aquí mismo hay reservados donde sirven la comida primero y luego haces lo que quieras con tu pareja; son esas tres puertas que están detrás mía.

			—Ya veremos, cenemos antes y después tendremos tiempo de pensar en ello.

			—¿Le guardas fidelidad a la Patro?

			—No, no es eso…, además te he dicho que no la llames la Patro, suena a fregona de taberna y no me gusta.

			—Bueno, no te enfades, tampoco es una princesa.

			—Ya lo sé, pero ahora está conmigo y quiero que la respeten.

			—¡Chico, te ha dado fuerte por la moza!

			—Que no hombre, que no. Es solo que me gusta y le tengo cariño; pero como comprenderás no es mujer más que para disfrutarla.

			Al terminar la cena ambos amigos estaban muy alegres por las bebidas ingeridas. Pablo no paraba de mirar hacía la rubita con cara de niña que tanto le atraía.

			—Espera un momento —dijo Fernando; se levantó de la mesa, dejó sobre el cenicero un puro que había encendido poco antes y se acercó donde estaban las dos señoritas.

			—Buenas noches. —Se dirigió a aquellas dos mujeres—. Mi amigo y yo nos preguntábamos si desearíais tomar una copa con nosotros, si no os incomoda…

			La rubia miró a Fernando y luego dirigió sus ojos hacia Pablo para ver el porte y condición de sus solicitantes. Luego volvió la mirada a la pelirroja, que fumaba en una larga boquilla de plata un cigarrillo americano.

			—No veo porqué no —contestó la pelirroja mientras se levantaba y recogía el bolso de la mesa. La rubia de cara aniñada la siguió.

			—Los tres se dirigieron hasta la mesa donde estaba Pablo, este se levantó y abrochó su chaqueta de hilo blanco para recibirlas correctamente.

			—Amigo Pablo estas señoritas son… —calló en espera de que estas dijeran sus nombres.

			—Yo soy Paola —dijo la pelirroja— y ella es mi amiga Lucía.

			—Me llamo Fernando y, como habéis oído, este caballero Pablo. Ambos amigos retiraron las sillas para que las jóvenes tomaran asiento.

			—No os hemos visto nunca por aquí —intervino Fernando que deseaba llevar la voz cantante al no ver muy decidido a su amigo.

			—La verdad es que venimos poco. Hoy hacía mucho calor en Sevilla, aquí se come bien y está el tiempo más fresco.

			—Es una buena elección. Nosotros, como veis, hemos hecho lo mismo. ¿Verdad Pablo? —inquirió a su amigo con idea de invitarle a tomar parte en la conversación.

			—Es cierto —dijo lacónico, mientras observaba la cara de la rubia que le parecía muy hermosa.

			—Tu amigo es de pocas palabras —soltó la pelirroja de sopetón a Fernando—. Quizás no le guste que estemos aquí.

			—No, no es eso —se excusó con rapidez Fernando—. Es que tiene un terrible dolor de cabeza —inventó para salir airoso del trance—. Además, Lucía tampoco es muy habladora que digamos.

			—Es algo tímida, pero con una copa se le pasa enseguida.

			—Así me gusta. —Fernando llamó al camarero y pidieron una botella de güisqui, una cubitera de hielo y agua de Seltz.

			Fernando sirvió las bebidas. Estaba en ello cuando Pablo se dirigió a la rubia.

			—Lucía, eres muy joven, ¿verdad?

			—Acabo de cumplir los dieciocho.

			—Pareces mucho menor.

			—Eso me dicen todos. —Empezó a hablar con mayor desparpajo—. Y me agrada, si continúo así cuando llegue a los cuarenta años parecerá que tengo la mitad.

			—Muy joven y muy guapa… —terció Fernando, corrigiendo seguidamente lo que estimaba una pequeña metedura de pata—. Bueno, lo de muy guapa va por las dos. Sois unas encantadoras señoritas.

			—Muchas gracias —contestó Paola por las dos—. Mira Pablo, tengo aquí unas pastillas que son muy buenas para el dolor de cabeza, si quieres te doy una.

			—No muchas gracias, ya se me está pasando.

			—Como tú quieras.

			—¿Qué os parece si pedimos que nos den uno de los reservados? Esto está muy cargado y no me gustan las miradas indiscretas.

			Ambas amigas asintieron con las cabezas. Fernando llamó al camarero y solicitó que le abrieran el reservado; tuvo suerte, solo quedaba uno libre. Los cuatro se dirigieron a la habitación; el camarero detrás, en la bandeja la botella de güisqui, la cubitera, el agua y los vasos.

			La habitación era muy amplia, con una mesa rectangular en medio. Estaba franqueada por dos grandes sofás tapizados en terciopelo burdeos, propios para cualquier destino que quisiera dárseles, su anchura permitía toda clase de cómodas posturas para dos personas.

			La bebida fue animando a los cuatro y la conversación cada vez se hizo más atrevida, Pablo se estaba encaprichando con Lucía. Al principio tenía cierta aprensión a lo que consideraba, en cierta forma, una infidelidad a Patrocinio, pero luego recordó las palabras de ella. Estaba con él porque quería, sin ningún compromiso por ninguna de las partes. Si ella coqueteaba con los hombres delante de sus narices, ¿por qué él no iba a tener un pequeño desliz?

			Aunque Pablo no se quedaba atrás, Fernando tenía más práctica a la hora de consultar con delicadeza las tarifas de las mujeres que requería. Mientras Somoza intimaba con Lucía él concertó el precio de sus servicios con Paola.

			Al poco, Pablo vio cómo Fernando ponía su brazo sobre la pelirroja. Esta se dejaba hacer, minutos después la estaba besando; no quiso quedar atrás y echó manos a la obra. Lucía era una mujer realmente deliciosa, aquella cara pálida y despejada, de infantil mirada y ojos celestes claros, le había ganado el ánimo. Los besos de la rubia eran delicados y suaves, sus pechos jóvenes y atrayentes.

			Ambos se habían recostado sobre los sillones, desapareciendo tras la mesa; esta comenzó a cubrirse con la ropa de los cuatro.

			Pablo no deseaba entrar rápido en faena, tenía ganas de hablar con Lucía.

			—¿Por qué te dedicas a esto?

			—¿A qué te refieres?

			—A que va a ser, a vender tu cuerpo.

			—No soy una puta si es a lo que insinúas —dijo algo indignada—. No vendo mi cuerpo a cualquiera; de hecho, esta es la tercera vez que lo hago y es por necesidad.

			—¿Por necesidad? Lleváis buenas alhajas, sé distinguir las falsas.

			—Bueno, dejemos el tema, no me gusta hablar de ello. Seguro que a tu amigo no le importa lo que hacemos o quienes somos.

			—Perdona si te he molestado —dicho esto comenzó a acariciarla.

			En el reservado contiguo había un gran jolgorio, se oía un continuo aporrear junto a la pared en la que estaba apoyado el sillón de Pablo y ello le molestaba. Llamó al timbre del servicio; el camarero apareció en breves instantes, con la mirada perdida en el techo para no ver lo que allí ocurría, así lo tenía ordenado.

			—Los señores dirán —dijo el enjuto y hierático mesero.

			—¿Oye usted el escándalo que están formando en la habitación de al lado? Le ruego que intente remediarlo, nos incomoda. 

			—Veré lo que puedo hacer, pero no hay otra habitación libre.

			Al rato de irse el camarero cesó el molesto ruido unos instantes, pero pasado varios minutos volvió con más fuerza. Para colmo, los inquilinos de la habitación continua parecían querer molestar a propósito; pues empezaron a oírse porrazos en la pared, provocados por un puño o por algo contundente. Pablo se indignó y volvió a llamar al servidor; este apareció con la misma postura y antes de que Pablo dijera nada, tomó la palabra.

			—Lo siento señor, pero no puedo hacer nada más. Le he dicho al caballero de la habitación contigua que estaba molestando a los demás. Se ha reído y no debo decirle los apelativos que me ha dedicado a mí y a ustedes. Está borracho, es un hombre principal y no podemos hacer nada.

			—Veré si tiene narices para dedicarme a mí esos apelativos personalmente —dijo indignado mientras se colocaba la chaqueta sobre la camisa de la que había desaparecido la corbata.

			—Por favor, señorito no vaya usted a formar un escándalo. Es un hombre con poderosas influencias, no creo que tarde mucho en irse.

			—Tiene razón —dijo Fernando, al que incomodó tener que parar su expedición en el cuerpo de Paola.

			—Yo no dejo que nadie me insulte —cortó con las palabras trabucadas por el alcohol—. Voy a arreglar esto enseguida y usted traiga otra botella de güisqui y algo para picar —dicho esto salió del apartado y llamó a la puerta contigua. Era imposible que los inquilinos de la habitación lo oyesen, pues se oía un incesante aporrear de madera.

			Pablo esperó unos minutos a que abrieran, pero nadie lo hacía. Mientras, se le iba espesando la sangre y despertando su agresiva naturaleza. No pudo más y de un violento empujón abrió la puerta. Lo que vio allí le heló la sangre: sobre la mesa, desnuda de cintura para arriba, estaba Patrocino taconeando y un hombre vestido de etiqueta aplaudiendo el espectáculo. Con el ruido no se dieron cuenta de la presencia de Pablo hasta que este agarró a Patrocino por un brazo y la bajó de la mesa de un tirón.

			—¡Eres una mala puta…! —dijo a Patrocinio. La bailaora estaba tan borracha que solo sonreía.

			—Hola guapo… —le contestó ella sin darse cuenta quien era realmente—. ¿Quieres una copita…?

			—¡Cómo se atreve! Salga inmediatamente de esta habitación —terció aquel hombre.

			—¡Váyase usted a la mierda!

			El hombre ofendido se levantó, tomó un bastón de ébano negro que tenía junto a él y lo levantó con ánimo de golpear a Pablo; pero este se adelantó y le soltó un derechazo que lo tumbó contra el sillón; comenzó a sangrar abundantemente por la nariz. Sin embargo, era un hombre fuerte y se incorporó de inmediato, cogió una botella de champán y fue a estrellársela contra la cabeza. Pablo reaccionó con rapidez, esquivó el golpe; sin embargo, no pudo impedir que le atizase fuertemente en el hombro. Sintió un dolor profundo, pero no se arredró, saltó sobre su agresor y lo atenazó por el cuello con gran fuerza; este intentaba desasirse. Al instante entraron en la habitación el camarero, el dueño del local y Fernando, que cuando vio a Patrocinio semidesnuda tirada en el suelo supo lo ocurrido.

			Desde fuera miraban horrorizada Lucía, Paola y los clientes que había en la venta. Fernando y el camarero, no sin esfuerzo, lograron separar a los dos contendientes. El hombre tenía la cara congestionada por la asfixia. Fernando empujó a Pablo fuera de la habitación, este intentó revolvérsele pero López de Mesa era un hombre de gran tamaño y lo atenazó mientras le pedía calma.

			El camarero y el dueño del local fueron rápidamente a atender al cliente, que era persona muy principal.

			—Don Carlos, ¿se encuentra usted bien? —preguntaron al hombre que tosía insistentemente— ¿llamamos a la policía?

			—No, no quiero policía alguna…. Esto tiene otra forma de arreglarse. Ese niñato me las pagará…, claro que me las pagará.

			Patrocinio se había levantado del suelo y salía tambaleándose de la habitación con una gran sonrisa en la cara. Pablo esquivó a Fernando y se dirigió a ella, le dio una sonora bofetada y la tomó de la mano.

			—¡Tú te vienes conmigo, zorra!

			Patrocinio comenzó a llorar, pero siguió a Pablo.

			—¿Dónde va usted? —Sonó la voz de don Carlos que ya se había recuperado.

			Pablo se volvió con ganas de arremeter contra él, pero Fernando y el camarero lo impidieron.

			—Si es tan hombre para agredir a un señor y a una mujer borracha, también lo será para responder ante mí —dicho esto arrojó un guante a la cara de Pablo y luego le tiró su tarjeta de visita al suelo—. Espero, si es usted un caballero, a sus padrinos. —Y volvió a meterse en la habitación, donde fue atendido por el dueño de la venta.

			Pablo recogió la tarjeta y la guardó en el bolsillo. Luego salió empujando a Patrocinio, esta no dejaba de llorar. Fernando pagó la cuenta y se disculpó ante Lucía y Paola, a las que también retribuyó aunque no hubieran terminado sus servicios.

			—Espero veros otra vez en más apacible ocasión —dijo Fernando mientras se despedía de ellas.

			Subieron a Patrocinio en la parte trasera del coche, ella se tumbó sobre el asiento: al poco de ponerse el coche en marcha quedó dormida. Pablo tomó asiento junto al conductor y no abrió la boca durante el trayecto. El aire que entraba por la ventanilla del coche le empezó a despejar.

			—Espero que esto no se convierta en una costumbre —dijo Fernando socarronamente para entablar conversación y quitarle importancia al asunto.

			—¿A qué te refieres?

			—A que cada vez que os veo a ti y a Patrocinio juntos acabas a mamporrazos…

			—Muy gracioso, pero no tengo ganas de bromas.

			—Anda, dame esa tarjeta, que sé lo que tengo que hacer con ella.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Romperla, ¿qué quieres que haga? Estabais los dos borrachos, es mejor olvidar esto.

			—Ni hablar, me ha ofendido y retado, yo no soy ningún cobarde.

			—No digas tonterías, un duelo por una pelea en una ventucha miserable, y por la Patro…

			—Te he dicho que no la llames así.

			—Bueno, espero que mañana veas las cosas con más claridad.

			Fernando dejó a la pareja en casa de la bailaora. Pablo despertó a Patrocinio, aún tenía los síntomas del alcohol en sus venas.

			—Déjame en paz…, no quiero verte…

			Pablo no le echó cuenta y, empujándola hasta el piso de arriba, la llevó al cuarto de baño y metió su cabeza bajo el grifo de agua fría. Ella chillaba y se resistía, pero Somoza la tuvo un buen rato bajo el caño, así se despejaría del todo. Luego la soltó bruscamente y le tiró una toalla a la cara para que se secara. Salió del cuarto de baño y se echó en un sillón del salón.

			Se encontraba derrotado y dolido; consideraba una gran infidelidad la acción de Patrocinio. Ese dolor le era incómodo, pues denunciaba que sentía algo más por la bailaora que un mero deseo carnal. Ello no podía ser, una mujer de esa condición no debía entrar en su vida y hacerle sufrir; como querida valía, pero para nada más, y eso lo tenía muy claro.

			Al rato salía Patrocinio del baño, con el pelo recogido por un turbante hecho con la toalla, estaba muy hermosa. Miró a Pablo con gran desprecio, pasó a su lado sin decir nada, entró en su cuarto y se tiró sobre la cama.

			Pablo quedó sentado más de media hora con la cabeza gacha; no dejaba de darle vueltas a sus sentimientos y a lo sucedido aquella noche. Tenía que apartarse de Patrocinio, lo sabía, pero solo con plantearse aquella idea sentía un profundo dolor. Llegó a pensar que la solución sería el admitir compartirla con otros hombres, era su vida y él no podía hacer otra cosa por remediarlo. No tenía derecho sobre el espíritu libre de la joven y tampoco medios para mantenerla como amante, esas que se abandonan cuando te cansas de ellas. 

			Intuía que tarde o temprano uno de los dos repudiaría al otro. Ella podía encontrar un hombre de dinero, sin escrúpulos al pasado, que la retirase para casar con ella. Tampoco era Patrocinio una prostituta, estaba seguro de que no hubiera pasado más allá de bailar semidesnuda delante de aquel hombre; pero ello podía acarrearle la mala fama de ser lo que sabía que no era.

			Luego pensó en aquel hombre, metió la mano en su chaqueta, cogió la tarjeta y la leyó. Carlos de Castro y Rodríguez de la Vega. Jefe Superior de Administración Civil.

			Recordó que había oído aquel nombre en su casa, quizá al padre o al tío Felipe de las Infantas. Esto le hizo pensar en el duelo y en su familia. ¿Qué haría su progenitor si se enteraba del engaño al que lo tenía sometido?, sus visitas secretas a Sevilla, su comportamiento indecoroso y el escándalo de un duelo; aunque estos ya no abundaban en la ciudad, era muy difícil mantenerlos en secreto. Estaba en esos pensamientos cuando oyó la voz de Patrocinio que salía llorosa del dormitorio.

			—Te he dicho que te vayas de mi casa, no quiero volver a verte.

			Pablo se levantó de la silla y entró en el dormitorio. Tomó asiento en la cama y colocó su mano sobre el hombro de Patrocinio; la joven de un brusco empujón se la quitó de encima.

			—¿Estás sordo?, te he dicho que te vayas…

			—¿Por qué me has hecho esto…? —preguntó Pablo con voz entrecortada.

			—Yo no te he hecho nada... Mi vida es mía y no tengo que dar explicaciones a nadie, menos a ti… Me has pegado y eso nunca te lo perdonaré.

			—¡Bien que se lo perdonabas al Careto cuando te daba las palizas!

			—Eres muy ruin al echarme eso en cara…, él no era un señor como tú, o al menos como deberías serlo. 

			Estas palabras desagradaron y ofendieron a Pablo, pero no quiso empeorar la situación con un enfrentamiento mayor.

			—Tienes razón, nunca debí abofetearte, pero estaba bebido al igual que tú… Me dolió tu engaño, lo que vi dentro de esa habitación.

			—Te he dicho que me dejes en paz. ¡Vete! —gritó con fuerza.

			—No sin que me des una explicación.

			—Ya te lo he dicho, mi vida me pertenece solo a mí, y no tengo que dar explicación ninguna a nadie… Estaba contigo porque lo deseaba y te quería. Tú sabías —dijo con fiereza mientras se incorporaba en la cama y miraba fijamente a Pablo— que yo tenía otra vida…, que dependo de los hombres para poder vivir. No soy ninguna puta si es lo que estás pensando… 

			—Sin embargo, bailar desnuda delante de un señor no creo que sea algo corriente…

			—Veo que eres un niñato como dijo don Carlos. Yo no considero que eso sea malo, nunca he llegado a más. Solo ha habido dos hombres en mi cama: el que me has recordado esta noche, sin miramiento alguno, y tú… Pero esto se acabó. ¿Sabes una cosa?, desde muy joven he posado desnuda para algunos pintores famosos de la ciudad; no estaba mal visto, hay modelos de pintores famosos en la ciudad y por ello no se las tiene por putas.

			—Sí pero eso es muy diferente.

			—¿Diferente por qué?, ambos pagaban por ver mi cuerpo, solo eso verlo, sin nada más…, unos me plasmaban en sus lienzos, el otro solo me observaba unos instantes… Me pagaba bien por ello, necesito el dinero, lo sabes; tú no puedes dármelo, ni yo te lo pediría, sé que no dispones de fondos… 

			—Total, todo por unas monedas… —dijo despreciativamente Pablo.

			—Tú no, no sabes lo que es pasar hambre de verdad, comer sólo algunos días, la mayoría con las sobras que traía el Careto de las fiestas en las que tocaba o de la caridad… Soy aún joven y tengo que velar por mi futuro ahora que puedo… Cuando pierda la atracción de los hombres no tendré nada; tú serás el primero en abandonarme, lo tengo muy asumido, y no quiero volver a pasar hambre… ¡Te enteras, hambre!... Pero ahora se ha terminado todo, te ruego que me dejes sola. Si no tienes donde dormir esta noche puedes quedarte en el sillón que hay en el cuarto de abajo; pero por la mañana, cuando despierte, no quiero verte en mi casa.

			—Te lo agradezco, pero tengo donde ir —respondió Pablo con gran dignidad, aunque su voz entrecortada denotaba un intenso sufrimiento.

			Dicho esto, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta de salida. Mientras bajaba la escalera pudo oír el llanto de Patrocinio.

			Deambuló por las calles en busca de una tasca donde ahogar sus penas. Encontró una abierta en la Alameda de Hércules, llena de borrachos y busconas de la noche. Allí bebió hasta notar que no pudo más; luego hizo que llamaran a un taxi y se fue al piso secreto de Fernando.

			Le costó gran esfuerzo subir la escalera y conseguir meter la llave en la cerradura. Se echó sobre la cama con el deseo de que el sueño y el alcohol le vencieran para dejar de pensar, pero no lo conseguía. Sintió un gran dolor de estómago, algo se removía dentro de él, rápidamente llegó al baño con el tiempo justo de poder vomitar; luego se enjuagó la cara y volvió a la cama.

			No se le quitaba de la cabeza la visión de Patrocinio medio desnuda bailando sobre la mesa del apartado. Por mucho que ella dijera estaba totalmente borracha, cómo iba a impedir que su cliente le exigiese más si no pudo ni reconocerlo a él cuando irrumpió violentamente en la habitación. Si lo había engañado en esto también podía haberlo hecho en otras cosas. Empezó a creer que estaba equivocado y que su amante bien podía ser la de otros hombres; pero para su tranquilidad intentaba desechar esa idea que, por otro lado, cada vez tenía más arraigada.

			Deseaba recuperarla, aun sabiendo que tarde o temprano debería abandonar aquella relación; pero ahora no quería pensar en ello. Caviló que el duelo era la mejor forma de mostrarle su cariño, así la joven vería lo que sentía por ella. Un duelo a primera sangre no era tan peligroso como uno a muerte, la ofensa no había sido tan grave como para ello. También pensó que alguien, como era costumbre habitual, mediaría para impedirlo. Él quedaría como un hombre al aceptar el desafío y al final no tendría lugar; estaba convencido de que así sucedería. Amanecía cuando lo venció el cansancio y quedó dormido. 

			Eran más de las tres de la tarde, sintió que alguien le zarandeaba, abrió los ojos y vio delante de él a Fernando.

			—Anda despierta truhan, vaya la que armaste ayer.

			—¿Qué hora es? —pregunto con los ojos aún pegados.

			—Son las tres y cuarto, hora para ir a comer algo.

			—Por favor, no me hables de comida que me da fatiga. No podría tomar nada, tengo un terrible dolor de cabeza. ¿Cómo sabes que estaba aquí?

			—Fui a casa de Patrocinio y al no estar allí imaginé donde podía encontrarte. No ibas a ir a casa de tus padres.

			—¿La has visto?

			—Sí.

			—¿Y has hablado con ella? ¿Te ha dicho algo?

			—De momento que no quiere oír hablar de ti, está muy enfadada.

			—¿Y yo cómo tenía que estar?

			—Esa respuesta solo la tienes tú. Si esa mujer es un capricho pasajero, como siempre afirmas, no tenías que estar muy dolido. Digas lo que digas sabemos ambos qué tipo de hembra es… Ahora, si sientes algo más por ella eso es otra cosa.

			—No me gusta que insinúes que es una fresca.

			—Tampoco es una monjita de la Caridad; ha sido la amante de otro hombre, un degenerado, la tuya y quién sabe si de alguien más... Además, el espectáculo de anoche no era de lo más edificante.

			—Si lo que quieres saber es si estoy enamorado de ella te diré que no, que no lo estoy; aunque la deseo con todas mis fuerzas, será un deseo carnal, pero es muy intenso —dijo esto sin estar muy convencido de sus verdaderos sentimientos.

			—Tú sabrás lo que haces, pero no olvides lo que sucedió anoche, eso puede repetirse.

			—Ya lo sé, prefiero no pensarlo.

			—Además, ella parece muy segura de no querer volver a verte.

			—Ya se le pasará.

			—Bueno, vamos a cosas más importantes... Espero que hayas tirado la tarjeta de ese hombre.

			—No, no lo he hecho y pienso aceptar el reto.

			—¡Pero tú estás loco! Un duelo por esta tontería, seguro que ese hombre ni se acuerda hoy de lo que pasó anoche.

			—Pues yo se lo recordaré.

			—Anda, déjate de decir tonterías y acompáñame a almorzar algo, estoy hambriento.

			Fernando fue a una discreta casa de comidas en la calle Don Pedro Niño; no quería que nadie reconociera a su acompañante, podía llegar a oídos del padre su escapada a Sevilla.

			—Bueno, ahora con el estómago lleno estoy más pronto a escuchar. Espero que no hablarías en serio cuando me dijiste que vas a aceptar el reto.

			—Completamente en serio —dijo secamente.

			—No sé si te has vuelto loco o tonto, y tampoco sabría decir cuál es peor de las dos opciones. No conoces a ese hombre, quién sabe, quizás sea diestro con el florete o las pistolas; que yo sepa tú no eres ni lo uno ni lo otro. Un duelo es ilegal y, además, hay excomunión para los que intervengan y asistan a él… Sé muy bien lo que te digo.

			—Ya lo sé. Me has contado varias veces lo del duelo de tu padre con el gobernador por esa preciosa cubana.

			—¡Exacto! —dijo Fernando López de Mesa mientras encendía un puro, luego daba una larga calada y exhalaba el humo parsimoniosamente. Pablo esperó que terminara con el ceremonial para continuar hablando.

			—¡Pues con más motivo! Es un ejemplo a tener en cuenta, sería muy difícil que el duelo se celebrase. Yo acepto el reto, quedo de maravilla delante de Patrocinio, ella vuelve a mí y después todo queda en aguas de borrajas; dos o tres mediaciones y no hay duelo. —Pablo estaba abatido y deseaba que todo fuera así, necesitaba creerlo para no hundirse más en su desesperación y en la miseria interior en la que se encontraba sumergido.

			—O sea, que todo lo haces por esa mujer. ¡Tú estás peor de lo que yo creía! Además, no olvides que ese hombre puede no querer mediaciones: estaba furioso. Si es así te vas a ver en un apuro muy serio, pues si aceptas el duelo: o te tienes que enfrentar a él o verdaderamente quedarás como un cobarde si te rajas a última hora. Más vale que no te persones; él no sabe quién eres, con la oscuridad y la cara hinchada que le dejaste no te podría reconocer nunca. Dime, ¿qué experiencia tienes con las armas?

			—Alguna que otra cacería y ya está, pero con florete y pistola nada de nada. Creo que no he cogido una en mi vida.

			—Empezamos bien. Piensa lo que te digo, desaparece, él no sabe quién eres y se le pasará enseguida.

			—Sí, pero Patrocinio fue testigo del reto y no quiero, no puedo quedar como un cobarde delante de ella… Estoy seguro de que todo se arreglará antes del duelo.

			—Eso es lo tú quieres creer, no conocemos al contrincante. ¿Cómo se llama?

			—En la tarjeta pone su nombre. —Volvió a sacarla del bolsillo y se la entregó a su amigo.

			—Carlos de Castro y García de la Vega. Jefe superior de Administración Civil. ¡Lo que faltaba!, ¡con valiente bicho has ido a dar!

			—¿Lo conoces?

			—Yo y la mayoría de la gente, aún más los abogados. Es colega nuestro; ya no es jefe de Administración, lo han ascendido de categoría a un rango superior, pero ignoro cuál ocupa ahora. Solo sé que es persona influyente, sin escrúpulo alguno para conseguir lo que desea. Seguro que tus padres lo conocen. Es un radical, aunque sirve a la monarquía hay quien dice que es republicano convencido. Se jacta públicamente de no ser creyente, así que no le iba a afectar mucho la condena de excomunión por un duelo; es lo que se llama en toda regla un gran hijo de puta.

			—Hijo, ¡eres único para dar ánimos!

			—Pues aún hay más. Sus continuas correrías nocturnas han sido sonadas en Madrid y Sevilla. Se le conocen, al menos, dos duelos en su juventud; no sé el resultado, pero si hubo muertes debió de tener influencias políticas importantes ya que su carrera no se ha visto afectada por ello; es más, va a cumplir los cuarenta y sigue subiendo peldaños políticos. Hay quien dice que es masón. —Esto lo dijo Fernando en voz baja, como si alguien pudiese escucharlo.

			—No me voy asustar, seguro que no llegaremos hasta el final y yo necesito recuperar a Patrocinio; no puedo quedar como un cobarde delante de ella —dijo con la voz quebrada, a punto de llorar.

			—Tu padre se enterará.

			—No tiene por qué.

			—Nada más que se nombren los padrinos del duelo toda Sevilla lo sabrá. ¡Parece que no conoces esta ciudad!

			—No tendré padrinos imprudentes, tú vas a ser uno de ellos y sé de tu discreción.

			—¡Ah, no!, de eso nada. A mí no me metas en este feo asunto. No seré buen católico, pero creo en Dios y me asusta la excomunión. Además, no quiero ser cómplice en la muerte de un amigo, me pides demasiado.

			—Eres mi mejor amigo en Sevilla, solo te tengo a ti. Te lo ruego, estoy desesperado y pido tu ayuda, no me la puedes negar… Todo quedará en nada, ya lo verás… No habrá excomunión y dentro de unas semanas nos reiremos de todo esto. —Denotaba en su voz y ademanes una gran desesperación.

			—¿Quién sería tu otro testigo?

			—No lo sé, no puedo pensar ahora. Elígelo tú, alguien discreto y de tu plena confianza. Eres hombre de mundo y mi gran amigo, sabrás pactar el duelo con las mejores condiciones para mí. Un desconocido no lo haría igual.

			—Bueno, acepto por ti, alguien que no fuese tu amigo no conseguiría buenas condiciones. Ya estoy deseoso de ir al canónigo penitenciario para que me perdone este pecado, pero no podré hacerlo hasta que pase el duelo.

			—Quizás haya alguna forma de impedirlo, pero yo no puedo rechazarlo —dijo Pablo, casi sin voz y el ánimo vencido.

			Fernando trazó un plan muy estudiado. Debía ganar el mayor tiempo posible; durante el mismo, Pablo acudiría a jornadas intensivas de tiro a pistola pues estaba convencido que debía elegir aquel arma. Con el florete no tenía la más mínima oportunidad, el contrincante lo desarmaría en un segundo y luego lo traspasaría. Si era a primera sangre no sería probable que Carlos de Castro buscara su muerte, pero ignoraba la opinión de este. Con la pistola tenían más posibilidades de fallar ambos contrincantes.

			Debía de conseguir un mes para que Pablo recibiera una mínima preparación como tirador. Fernando, pasados cuatro días, enviaría carta al señor de Castro pidiéndole cita para la semana siguiente, encuentro en el que acordarían las condiciones del duelo. Esto le daba ya un tiempo de dos semanas de preparación. En la cita expondría que el duelo debía aplazarse dos semanas más, la excusa sería que el otro testigo era forastero. Por ese motivo había elegido como segundo padrino a Justo de Salcedo, el otro gran amigo de Pablo, al que no conocía pero podía demostrar plenamente que venía de lejos y así justificar el retraso del duelo.

			—Actúa como creas conveniente, pero te ruego que me quites la carga de escribirle a Justo, hazlo tú por mí. No tengo ánimos para nada.

			—Mañana comenzarás las clases con el coronel Blanco, un gran tirador que tiene fama de ser el mejor profesor.

			—Haré todo lo que tú me digas. Ahora creo que debemos irnos; me siento desfallecer, me duele todo el cuerpo y, lo que es peor, tengo enferma el alma.

			Fernando sintió una profunda pena por su amigo. Veía el temor en su rostro, intentaba paliarlo con hipotéticas ilusiones, pero aún percibía un mayor dolor por haber perdido a Patrocinio. Lo acompañó hasta su estudio y esperó que se durmiera. Lo recogería al día siguiente para llevarlo al salón de tiro del coronel Blanco.

			Esa misma noche Fernando López de Mesa escribió a Justo. Tras presentarse, le explicó al mínimo detalle los graves acontecimientos de Sevilla y el hundimiento moral y físico de Pablo por todo ello. Necesitaba de su ayuda; su presencia podía justificar, sin desdoro alguno para el honor del amigo, el atraso del duelo, que no escondía otra cosa que las clases de tiro intensivas que iba a recibir. Por último, le rogó que no dijera nada a nadie, menos a la prima de Pablo. Todo era confidencial.

			Justo llevaba tres semanas en la gloria. Su confianza ante Isabel había aumentado considerablemente; gozaba de plena felicidad, aunque la joven no dejaba vislumbrar ni la más mínima inclinación hacia su profesor. Ella también se había acostumbrado a Justo y le gustaba hablar con él, siempre de cosas que no rayaran en la intimidad. Cuando Salcedo le dejaba entrever sus sentimientos, esta cambiaba rápidamente de conversación haciendo como si no lo hubiese oído. Sin embargo, Justo no cesaba en su empeño, aunque sin obtener fruto alguno.

			Isabel se encontraba muy sola; la mayoría de las amigas ya tenían novio, por lo que su entorno se había reducido considerablemente. Para colmo, la ausencia de los primos hizo que desaparecieran las visitas semanales que le hacían. La casa se le caía encima, el padre casi nunca estaba y doña Mercedes Somoza no era una buena conversadora. Además, con ella no podía tener la misma confianza que con sus primos y amigas en algunos temas.

			Por lo tanto, los días de mayor esparcimiento, cuando mejor lo pasaba, eran los de su formación en la oficina. Sin embargo, le sabían a poco, deseaba salir y frecuentar más la ciudad; se encontraba enclaustrada en la finca, donde los días se le hacían tediosos e interminables. 

			Ideó un ardid para estar más tiempo en la ciudad. Convenció a sus padres para que le permitieran volver a dar clases de baile con doña Delfina Próxita. Era una excusa, luego podría recogerla Justo y pasar otro día lejos del tedio. En realidad, Isabel solo sentía por su instructor un gran afecto; nada más, pero se encontraba muy a gusto con él y se reía de sus ocurrencias. 

			Las prácticas amatorias con Flora habían cambiado en mucho la personalidad de Justo. Ahora era un hombre más risueño, aunque sin rayar en una alegría permanente. Había perdido gran parte de la melancolía y timidez que le caracterizaban, aunque no su gravedad.

			Isabel se dirigió a la academia de doña Delfina, pero esta le dijo que tenía todos los días de la semana completos; hasta dentro de tres meses no podría buscar un hueco para recibirla. Ello le hizo idear otro plan, le pidió dar las clases junto a Justo, alegó que a él no le importaría. La señora Próxita se extrañó de aquella petición; sabía que Justo la aceptaría de mil amores, pero objetó que antes debía consultarlo con él.

			Esa misma tarde doña Delfina envió recado a su alumno favorito; antes del anochecer estaba Justo allí. La profesora le participó la proposición de Isabel y el joven no pudo impedir un salto de alegría. Por supuesto que aceptaría, más tiempo con Isabel era algo que deseaba desde hacía mucho.

			—Pero Justo —dijo doña Delfina— no te vayas a ilusionar demasiado. Isabel es una mujer imprevisible, acostumbrada a disimular sus emociones, está educada para ello, es una señorita.

			—Ya lo sé doña Delfina, pero el trato hace el cariño.

			—Y también se convierte en amistad; no te olvides de eso, no quiero verte sufrir. Sé cómo amas a esa mujer y lo que te ha hecho pasar. Contente y domina siempre la situación, solo así tienes posibilidades de conseguirla.

			—Eso mismo me ha dicho una buena amiga —dijo pensando en Flora.

			—Pues ya somos dos las mujeres que te lo advertimos.

			Justo estaba exultante, no podía contener su gozo. Tendría entre sus brazos a Isabel, pues al ser dos en la clase bailaría con ella. Cuando llegó a su residencia cogió en volandas a Argimira y la besó; luego le dijo que ese día no cocinaba, la llevaría a cenar a un buen restaurante. Aceptó encantada, desde la muerte de su esposo nadie la había vuelto a invitar fuera de casa.

			Esa noche contó a Argimira todas las novedades. La patrona era mujer de mundo y le hizo las mismas advertencias que doña Delfina y Flora, previniéndolo de que no debía ilusionarse demasiado. Pero aquella jornada todas las advertencias estaban de más para Justo.

			Al día siguiente llegó a la oficina, sus empleados le notaron la alegría en el rostro. Así estuvo toda la mañana hasta que leyó una carta que había recibido; la remitía alguien que él desconocía, Fernando López de Mesa.

			Nada más leer la misiva su gesto se tornó en grave, temió por la vida de su amigo. ¿Cuándo dejarían de meterse en líos los dos primos?, ya tenían la edad suficiente para haber madurado; sabía que para ellos la madurez solo se reflejaba en las contiendas de amores. ¡Qué equivocados estaban!, pensó Justo mientras maldecía la hora en que Pablo conoció a aquella bailaora que le tenía ganada la voluntad.

			Lo primero que hizo fue ordenar a Práxedes que solicitase una conferencia telefónica con Sevilla, al número que venía en el papel timbrado de la carta recibida.

			—¿Don Fernando López de Mesa?

			—Sí, dígame, soy yo.

			—Mi nombre es Justo de Salcedo. Acabo de recibir una carta suya que me ha dejado sumamente preocupado, necesito saber cómo va ese feo asunto.

			—Encantado de conocerlo, aunque me hubiese gustado que fuera por otro motivo… No ha cambiado en nada, la cosa se pone peor por día. Pablo no ha desistido de su empeño y mañana tengo cita con el señor Castro que, como le explico en mi carta, es un mal bicho. 

			—Es muy preocupante todo este asunto, Pablo ignora dónde se mete.

			—No atiende a razones, ni quiere oír hablar de ninguna solución que no sea la de aceptar el duelo, opina que este no se llevará a término. Su presencia aquí es muy necesaria, pero no antes de cinco días: hay que dar tiempo al profesor de tiro... Si las cosas vienen mal dadas, es lo único que puede valerle.

			—Esperemos que no se llegue a ese extremo... Le agradezco su carta y todo lo que hace por nuestro común amigo.

			—Si no le importa, podríamos tutearnos, ya que somos colegas, según tengo entendido de la misma edad y gozamos de una amistad en común.

			—Me parece muy bien, Fernando. Te llamaré dentro de unos días por si hay alguna novedad; hasta entonces un saludo.

			—Muchas gracias por todo, saludos cordiales.

			Justo, después de colgar el teléfono, se desmoronó sobre el sillón. Estaba lívido; aquello ya no era una correría de gente joven sin seso sino algo de mucha gravedad, una gravedad que podía llevar a Pablo a la muerte.

			Después pensó en Isabel, no podía decir nada del duelo. Le fastidio sobremanera tener que dejar Salamanca ahora que iba a tratarla más asiduamente, pero el asunto lo exigía. Ignoraba cómo le explicaría el motivo de su viaje a Sevilla. Con los asuntos de la oficina no podía justificarlo, pues era don Olallo quien programaba los viajes necesarios. Pensó que mejor sería decir parte de la verdad, no toda; quizás quedara satisfecha, aunque Isabel era una mujer curiosa por naturaleza.

			—¿Que te vas a Sevilla y a un asunto que no es de la oficina? ¿Mi padre lo sabe? —inquirió Isabel.

			—No, y es ahí donde necesito que me eches una mano. No sé cómo justificar el viaje, pero es importantísimo que vaya.

			—Pues entonces he de saber de qué se trata, te aseguro que no lo diré a papá.

			—Te ruego que no me insistas, es un asunto tan reservado y grave que no puede saberlo nadie.

			—Me estás asustando. ¿Pero qué interés tienes tú en Sevilla?... A menos…, a menos que sea alguna invención de mi primito Pablo. Eso es, ha preparado una de sus famosas jaranas en Sevilla y te pide que vayas. Podías decirme la verdad. —Isabel se embalaba hablando, dejando mostrar su enfado por el secretismo de Justo—. A mí qué me importa lo que hagáis, al fin y al cabo no tengo nada que ver con vosotros, mis primos son mi familia y tú mi amigo.

			Esta puntualización dolió a Justo. Sabía que lo dijo para herirle, enfadada porque no había tenido confianza en ella.

			—Estás muy equivocada, no voy a ninguna fiesta, ojalá fuese así. Voy a un asunto de suma gravedad… Y te diré solo algo; sí tiene que ver con tu primo, pero te ruego por su bien que no lo comentes con nadie, menos con tus padres.

			—Me vuelves a asustar…

			—No es mi deseo, pero he de partir ineludiblemente dentro de cuatro días. No creas que me apetece ir; estaba deseando conocer Sevilla aunque no en estas circunstancias, no tendré tiempo de hacer turismo.

			—Veré lo qué puedo hacer con papá, ya me inventaré algo para que te dé permiso esos días.

			—Voy a echar de menos a mi alumna y ahora compañera de baile. Pero si todo se arregla, en breve tiempo tendrás a tu amigo —dijo con retintín esa palabra— de nuevo junto a ti.

			Ella se dio cuenta que había dado en el blanco en su reproche anterior, sonrió y no dijo más. Luego se fueron a almorzar.

			Había algo en la cabeza de Justo que no dejaba de darle vueltas. ¿De qué le sonaba tanto el nombre de Carlos de Castro y García de la Vega? Sabía que lo había leído en algún lugar, pero no acertaba a recordar dónde. Según Fernando era también abogado, quizás hubiera escrito un libro o apareciera su nombre en reseñas o artículos especializados sobre Derecho.

			Llamó a su antiguo catedrático don Lope de Alaminos, le pidió cita para hacerle algunas consultas; lo recibió esa misma tarde en su casa. En esta ocasión lo hizo pasar al salón, donde la criada sirvió un chocolate con dulces.

			—La verdad es que no me suena de nada el nombre de Carlos de Castro. Si fuera autor de libros jurídicos le conocería, pero estoy seguro de que no es así. Dices que es político, quizás leyeras su nombre en alguna gaceta.

			—Puede ser, pero no me suele quedar un nombre hasta que lo leo varias veces. Intentaré recordar.

			—El otro asunto que me consulta, el del duelo de su amigo, es muy delicado. Parece mentira que a principios del siglo XX aún se den esos trasnochados y peligrosos lances de honor. Como sabe, está prohibido por la Ley y también por el Derecho Canónigo con pena de excomunión para los duelistas. Además, debe tener muy presente que si interviene en ese asunto, aunque sea de padrino, usted también estará excomulgado ipso facto.

			—Desconocía este último punto... Soy una persona religiosa y es lo peor que puede sucederme en la vida.

			—Pero las cosas son así. Es la Ley divina: no matarás. El brazo civil condena este delito con penas que llegan hasta la muerte, el brazo religioso con la excomunión, no puede hacer más.

			—Pero yo quiero intervenir de mediador, deseo impedir este duelo; está en juego la vida de mi mejor amigo.

			—Si es así no tiene nada que temer, su acción es buena y no le implica de lleno en el asunto. Pero no acepte ser padrino del duelo, esto le llevaría irremisiblemente a la excomunión.

			—Lo malo es que me ha rogado que sea su testigo o padrino, no recuerdo la terminología.

			—Pues no debe hacerlo, está en juego la salvación de su alma si muere con esta pena canónica encima.

			—¿Qué debo hacer?

			—No intervenir de forma activa en el desafío. También puede denunciar a la autoridad que va a celebrarse el duelo, para que lo impidan; pero ello iría contra las reglas del honor, caería en deshonra su amigo y lo más seguro es que perdiera esa amistad por haber traicionado su confianza. Solo usted sabe lo que tiene que hacer.

			—Es muy difícil todo esto, ruego a Dios que me ayude.

			—Mire, he cogido este libro de mi biblioteca, son las reglas del duelo. Debe estudiarlo bien por si va a negociar las condiciones del mismo y buscar lo más favorable para su amigo.

			Cuando Justo abandonó la casa del catedrático estaba más preocupado que al llegar. ¡Una excomunión!, no podía ser, para él era como traicionar sus creencias más profundas y estar a las puertas del infierno. A la posible muerte del amigo se sumaba la perdición de su alma; entró en una profunda depresión. Justo no dijo al profesor que era su alumno Pablo el que iba a batirse en duelo, no quería preocuparlo.

			A la mañana siguiente fue a la catedral, consultó con su confesor y este le dijo lo mismo que don Lope de Alaminos; debía intervenir con objeto de evitar el duelo pero nunca ser parte en su ejecución. Oyó misa, comulgó y pidió la mediación de la Santísima Virgen para que el Señor lo ayudara.

			Sin gana alguna volvió a la oficina. Releyó la carta de Fernando una y otra vez intentando buscar una solución al asunto, como si estuviera oculta tras los renglones de tan mala noticia. Sin saber por qué, pidió a don Augusto que le trajese todos los expedientes que había consultado desde que llegó a la oficina.

		

	
		
			XI

			La criada de don Carlos de Castro había hecho pasar al salón a Fernando. El exjefe superior de Administración Civil vivía en un gran piso de la calle Tetuán. Estaba decorado con buen gusto y se notaba que el dinero no faltaba en aquel lugar. Buenos cuadros, algunos de pintores de renombre, varios retratos de antepasados con hábitos de las órdenes militares, tapices, espejos de tallados marcos dorados y una selecta colección de muebles y esculturas.

			Fernando observó una vitrina en la que se exponía una importante colección de armas de fuego, entre ellas dos cajas de pistolas de duelo. En una panoplia, sobre esa vitrina, varios floretes, espadas, sables y puñales se cruzaban artísticamente. El ver este arsenal preocupó a Fernando: las armas estaban limpias y engrasadas, lo que requería un cuidado permanente que, sin duda alguna, le dedicaría el señor de Castro. Era de suponer que sería perito en el manejo de las mismas.

			Al rato entró en la habitación el señor de Castro; aunque vestía traje, se había quitado la chaqueta y colocado un batín damasquino de seda sobre el chalequillo. Eso disgustó a Fernando; no era la forma correcta de recibir a un caballero, más si era colega y aún más si se le había comunicado por carta el asunto, el día y la hora de su visita.

			—Buenas tardes —dijo con gravedad— es usted don Fernando López de Mesa. ¿Me equivoco?

			—No, no puede equivocarse, le anuncié el día y hora de mi visita —dijo sin descortesía, pero mirando descaradamente su batín, dejando reflejar en su rostro el desagrado por recibirle con aquella vestimenta de estar por casa. 

			Era un hombre serio, alto, de fuerte complexión; con cuarenta años muy bien llevados. Tenía la tez morena, ojos y cabellos negros, su mirada era fría y penetrante; sobre sus labios reposaba un cuidado bigote que le daba aún mayor gravedad.

			—Siéntese por favor. —Le indicó un estrado isabelino que estaba en el centro del amplio salón—. ¿Una copa de coñac o alguna otra bebida?

			—No, gracias, no suelo beber tan temprano.

			—Yo sí —dijo mientras se servía de una botella de cristal tallado y gollete de plata que se encontraba sobre una pequeña mesa auxiliar—, para mí es tonificante. No se imagina usted con lo que he de encontrarme todos los días en mi trabajo, esto me ayuda a que sea más llevadero. ¡Pero por favor!, no piense que soy un alcohólico. Una o dos copas al día, bien distribuidas, no hacen daño y ayudan mucho. —Tomó asiento en un sillón junto a Fernando y continuó hablando.

			—Bien, vayamos al asunto. Es usted el padrino de mi contrincante en el duelo. Perdone que lo nombre así, pero se olvidó de darme sus datos en la carta.

			—Le ruego que me disculpe por ello, pero en documento tan comprometido no debe ir reflejado nombre alguno. Un duelo es ilegal, usted y yo como abogados lo sabemos.

			—Estoy de acuerdo con usted.

			—Su nombre es don Pablo Somoza y Quintanilla.

			—Me suena ese apellido. Como usted sabrá no soy de Sevilla; llevo destinado aquí muchos años, pero huyo de la vida social.

			—Pertenece a una conocida familia sevillana con gran influencia —dijo esto con ánimos de amedrentar a don Carlos, pero el político no dio síntomas de preocupación alguna.

			—Me imagino que querrá usted saber las condiciones del duelo. Para ello hubiera sido más correcto que se reuniera con mis padrinos y no conmigo.

			—Tiene usted razón, pero yo intento evitar este duelo.

			—Hace bien, un duelo es siempre un asunto desagradable —dijo sin sentir mucho lo que decía—. Es muy fácil lo que usted se propone, ese caballero solo tiene que pedirme disculpas por escrito o de palabra si no quiere dejar testimonio de su… retractación —recalcó esta palabra por no decir cobardía, pero su intención era clara y la captó Fernando.

			—Lo malo es que en este asunto aún no se ha deslindado quien es el ofendido y quien el ofensor.

			—Caballero, creo que está muy claro, el ofendido he sido yo. Entró en una habitación privada, agredió a la dama que estaba conmigo y luego me golpeó.

			—Perdone don Carlos, pero no veo el asunto tan claro. No sé si me recordará, yo estaba presente en tan desagradable suceso.

			—La verdad es que no le recuerdo ni a usted ni a don Pablo. Si no llega a solicitar este encuentro el asunto se hubiera esfumado, pero ya no puede ser así. —Esas palabras apesadumbraron a Fernando, pues confirmaban los consejos que dio a Pablo.

			—La cuestión es que don Pablo pidió por dos veces al camarero que le rogara moderar el ruido de su reservado. Nos molestaba muchísimo aquel escándalo en nuestra charla; pero el camarero dijo que usted no solo no quiso oírle, sino que le dedicó varios insultos a él y a nosotros. Por lo tanto, ahí tenemos una primera ofenda proferida por usted… El señor Somoza fue a su habitación para pedir explicaciones, llamó correctamente a la puerta en varias ocasiones; pero, por el gran ruido que había, usted no debió oírlo y abrió la habitación para solicitar dichas explicaciones, al haber sido insultado e ignorado por usted.

			—No recuerdo lo del insulto y en cuanto al ruido es cierto; pero su comportamiento con la dama y la agresión a mi persona son asuntos imperdonables.

			Cuando Fernando escuchó la palabra dama referida a Patrocinio no pudo reprimir una mueca de desprecio en sus labios.

			—Lo que voy a decir ahora es algo confidencial, espero de su caballerosidad que no haga uso de ello. Esa… dama, como usted la nombra, es una bailaora que tiene una relación permanente con don Pablo… Imagine su estado cuando la encontró semidesnuda con otro hombre.

			—De eso no sé nada y tampoco en nada me afecta. Yo no la obligué a que estuviera conmigo.

			—No hay duda de ello… Pero ha de tener en cuenta esa eximente y que ambos, usted y él, estaban con más copas de la cuenta encima. Eso era a todas luces evidente.

			—No lo niego.

			—Además, he de recordarle que fue usted el primero que intentó una agresión. Levantó su bastón para golpearle y él se defendió como pudo.

			—Si le soy sincero tampoco lo recuerdo. El único testimonio que he tenido de aquel encuentro es una hinchazón en la cara durante varios días por el golpe que me propinó.

			—Como ya le dije, fue en defensa propia.

			—Me imagino que toda esa argumentación o maniobra que está usted haciendo es para que su amigo pueda elegir arma.

			—Don Carlos —contestó mostrándose serio y ofendido— yo no estoy realizando maniobra alguna, solo cuento los hechos tal como sucedieron. Además, le he dicho que mi pretensión es que este duelo no llegue a realizarse. El primer ofendido fue él... Olvidemos el asunto, no exijamos disculpas a nadie. Un duelo siempre trae graves consecuencias a sus participantes; usted es un hombre conocido, no le convienen escándalos en su vida pública.

			—Perdone, don Fernando, pero de mi buen nombre y reputación solo me ocupo yo. Por otro lado, creo que estamos alargando demasiado una conversación en la que yo no debería ser parte. Para eso están los padrinos.

			—Ya le he dicho que intento evitar el peor desenlace.

			—También le dije yo que para que así sea espero sus disculpas.

			Fernando se dio cuenta que el señor de Castro no tenía ninguna gana de suspender aquel desafío.

			—Está claro que usted no desea arreglo alguno.

			—Le he indicado la forma de terminar con esto.

			—Pero si el primer ofendido fue él, ¿cómo va a pretender usted esa disculpa?

			—Caballero —dijo levantándose del sillón— creo que no tenemos nada más qué hablar. Si en dos días no recibo las disculpas, enviaré a mis padrinos para fijar el duelo a finales de la próxima semana.

			Estas palabras helaron la sangre de Fernando.

			—¿Las armas? —preguntó Fernando como último recurso para elegir la que deseaba.

			Elíjalas usted mismo. ¿No dice, aunque yo no lo crea, que él es el ofendido? Prefiero a espada, pero usted tiene la última palabra.

			López de Mesa sabía que un duelo a espada no sería una cuestión de honor sino un asesinato, Pablo no tenía idea alguna de su manejo. Con las pistolas aún podía abrigar cierta esperanza gracias a las clases aceleradas que estaba tomando.

			—A pistola.

			—Me parece bien, soy igualmente diestro en el manejo de ambas armas.

			Esto provocó un nudo en el estómago de Fernando.

			—¿Será a primera sangre?

			—Tampoco me importa, pero tengo que advertirle que no suelo fallar un blanco; y para asegurar mi vida he de disparar a matar. Si alguno falla y queda herido, eso saldremos ganando; pero le prevengo que dispararé a órganos vitales.

			—Usted sabrá lo que hace.

			—Le diré a mi doncella que le acompañe a la puerta —dijo con suma incorrección.

			—No se moleste, recuerdo el camino. Buenas tardes.

			—Buenas tardes.

			Al salir de la casa, Fernando se dirigió a un bar cercano y se tomó dos copas de coñac de golpe. Estaba asustado, creía que iban a matar a su mejor amigo. No sabía cómo decir a Pablo el resultado de la conversación con don Carlos, el coñac le daría fuerzas.

			Pablo quedó desolado, ahora se arrepentía de su cabezonería. Las cosas no habían ido como él esperaba; jugó con fuego y estaba a punto de quemarse. Sin embargo, se negaba a pedir disculpas a ese rufián; ello le haría quedar en peor lugar aún: no solo ante los ojos de Patrocino, sino de los de toda la ciudad.

			Su desesperación aumentaba por días, más desde que no tenía noticia alguna de Patrocinio; ella había vuelto a decir a Fernando, que hacía de mediador, que no quería verlo más. 

			Fernando insistió a Pablo en que no había desdoro alguno en pedir disculpas, pero Somoza no quería ni oír hablar de ello.

			Estando las cosas así llegó Justo al anochecer; fue a recogerlo Fernando en su automóvil y lo llevó al piso donde se encontraba Pablo. Por el camino se presentaron y manifestaron el deseo de haberse conocido en mejores circunstancias. Salcedo también fue informado de las malas nuevas.

			Justo se espantó del aspecto que tenía su amigo: había perdido mucho peso, estaba demacrado, tenía grandes ojeras y barba de varios días. Sin decir palabra se fundieron en un fuerte abrazo. Los amigos tomaron asiento en un sillón.

			—¡Ya ves en la que me he metido, Justo!

			—Pablo —contestó Salcedo— puedes salirte de esto, ya lo he hablado con Fernando… Has una llamada telefónica a ese individuo y pídele disculpas.

			—No, no puedo hacer eso —dijo mientras escondía su cara entre las manos, como queriendo huir de la realidad.

			Justo miró a Fernando y continuó hablando.

			—Nada que no sea Dios, la patria o la familia —dijo solemnemente— merece que sacrifiquemos nuestras vidas. Menos por una mujer que, según tengo entendido, es de dudosa reputación.

			Pablo levantó la cabeza.

			—Tú no lo entiendes…

			—Mejor de lo que tú crees. Esa mujer no es para ti y no merece tu sacrificio.

			—Por favor, lo que menos necesito es que me recalquéis eso ahora, me hunde más de lo que ya estoy. No estoy bien…, perdonad pero me voy a acostar… Mañana hablaremos, muchas gracias por venir.

			Pablo se levantó y abandonó el salón. Quedaron solos Fernando y Justo. Le dieron muchas vueltas al asunto buscando una solución airosa, pero la cabezonería de Pablo limitaba todas ellas. Justo pensó que si la culpable de todo era Patrocinio, con ella debía hablar. Fernando le dijo que la bailaora no quería saber nada del tema, pero Salcedo insistió en entrevistarse con ella esa misma noche.

			Fernando le invitó a cenar y luego lo llevó al salón donde trabajaba la Patro. Él esperaría en un café cercano el resultado de aquel encuentro; no quería entrar, pues si Patrocino lo veía huiría de ellos.

			Salcedo quedó impresionado por el gran tamaño del local y la afluencia masiva de público. Sus visitas a la casa de Flora habían hecho que aquel ambiente no le fuera hostil; pensó que unos meses antes, entrar allí le hubiera supuesto un enorme sacrificio.

			Llamó al camarero y pidió un café. Tan corta consumición pareció desagradar al mesero, pero la generosa propina de Justo le hizo estar muy solícito.

			—Perdone —paró al camarero antes de que se retirara—, desearía hablar con una señorita que trabaja en este lugar... Se llama Patrocinio.

			—Usted y todos los que están aquí quieren hablar con ella, últimamente está muy solicitada.

			—No, no es para lo que usted cree, es un asunto privado.

			—Todo el mundo dice lo mismo, pero veo que usted es un caballero muy diferente de los asiduos a este lugar.

			Salcedo no supo si tomar estas palabras como un halago o todo lo contrario, pero tampoco le importó.

			—Le quedaría muy agradecido si consiguiera que viniese a mi mesa —le dijo mientras ponía un duro de plata en sus manos.

			—Veré lo que puedo hacer. Esa mujer ha aumentado el número de sus admiradores desde que hay hombres que se baten en duelo por ella.

			—¿Qué me dice? —preguntó sobresaltado Justo, ignorante de que el asunto hubiera salido a luz pública.

			—Lo que usted oye. Por lo visto, hay dos señoritos importantes de Sevilla que se disputan sus favores. Hubo un desagradable encuentro entre ellos y se rumorea que en breve se batirán en duelo por esa mujer.

			—¿Pero cómo es posible que eso sea cierto?

			—Es ella misma quien está propalando la noticia. Eso vende, con decirle que llena el local todas las noches, ya ve usted. Además, ha exigido aumento de sueldo al dueño y este se lo ha concedido. Ahora, eso sí, no suelta el nombre de los dos señores, quizás se lo haya inventado para aumentar su fama.

			Esto indignó a Justo, quien se dio cuenta de la catadura moral de aquella mujer. Iba a ser muy difícil que ella convenciera a Pablo para que no se batiese.

			—Tendrá que esperar a que termine la primera función —continuó el camarero—. Empieza dentro de cinco minutos.

			La aparición de Patrocinio en el escenario impresionó a Justo. Era el tipo de mujer capaz de hacer perder la cabeza a un hombre; más la de Somoza, tan proclive a las pasiones mundanas. Vestía una ajustada bata de cola negra con cintas rojas, sobre sus brazos un mantón de Manila bordado en sedas multicolores. Al son de la guitarra y el cante comenzó a bailar, moviendo su soberbio cuerpo como si fuera una vara de mimbre al viento.

			Observó que el público le tiraba flores al escenario y algún que otro estuche con una tarjeta pegada al mismo. Al final del espectáculo ella recogió los regalos y se retiró al camerino.

			Tardó más de veinte minutos en salir; le costó trabajo al camarero llevarla hasta la mesa donde se encontraba Justo. Continuamente, a cada paso que daba era requerida por sus admiradores.

			—Este es el caballero que desea verla con tanta insistencia —dijo el mesero retirándose después.

			Salcedo se levantó de su asiento, besó la mano de Patrocinio y retiró la otra silla para que la joven tomara asiento. Justo observó la coquetería innata de aquella mujer. 

			—Mi nombre es Justo de Salcedo.

			—Encantada, supongo que ya conoce el mío —dijo con su mejor sonrisa.

			A Justo le molestó aquella alegría cuando sabía que su amante se iba a jugar la vida por ella.

			—No sé de qué —continuó Patrocinio— pero ese nombre me suena, y mira que es raro.

			—Soy amigo de Pablo Somoza.

			Como si tuviera un resorte bajo ella se levantó rápidamente de la silla, cambiando su sonriente cara por la más grave que pudo.

			—Le he reiterado ya a otro amigo suyo que no quiero saber nada de ese señor. Lo siento, pero me tengo que ir.

			—Espere un momento —dijo Justo mientras la sujetaba delicadamente por el brazo— he venido desde muy lejos. Le ruego que me conceda unos minutos, tan solo eso.

			De mala gana volvió a sentarse Patrocinio y dijo escuetamente:

			—Usted dirá.

			—No tengo que recordarle la gravedad del asunto que me trae aquí esta noche. Solo usted puede remediarlo, pues Pablo ha determinado asistir al duelo… No hay nadie que pueda convencerle, pero creo que usted sí podría.

			—Ya le he dicho que no deseo saber nada de ese hombre; me ha humillado y pegado públicamente. Aunque sea un inmaduro ya es mayor para saber lo que hace.

			—Efectivamente, es una persona inmadura, pero está enamorado profundamente de usted y por ello se va a jugar la vida. Su oponente es un buen tirador y él nunca ha cogido una pistola… Irá a la muerte segura si no media.

			—Le diré algo, que no tenía por qué hacerlo. Hablé con don Carlos de Castro y le pedí que olvidase ese duelo. Él me ha dicho que lo haría si Pablo se disculpa, algo tan fácil como eso.

			—Sin embargo, Pablo no quiere hacerlo por usted; piensa que ante sus ojos quedaría como un cobarde.

			—Eso es una tontería.

			—Sí, pero una tontería que puede costarle la vida.

			—Dígale que yo nunca lo tomaría por un cobarde. Me lo demostró el día que lo conocí y me sacó del fango donde estaba. Pero creo que ya se lo he agradecido con creces. No puedo hablar con él, no puedo verlo… Para mí también es doloroso, debe de comprenderlo; hemos terminado nuestra relación y me perjudicaría verlo.

			Justo dudaba de la sinceridad de aquellas palabras.

			—¿Se da cuenta de que puede morir Pablo?

			—No creo que eso suceda, ya mediará alguien…

			La frialdad de esa mujer helaba las venas de Salcedo. Estuvo a punto de gritarle, pero se contuvo. No quería formar otro espectáculo que, a la postre, solo beneficiaría a la fama que Patrocinio estaba adquiriendo en la ciudad.

			—¿Usted le ha amado alguna vez?

			—Me parece que su pregunta es impertinente y fuera de lugar. Lo siento pero he de irme. Dígale que nunca lo tendré por un cobarde, más no puedo hacer.

			—¡Pero sí publicar a los cuatro vientos que dos hombres se van a batir por usted! —dijo enérgicamente Justo.

			—No tengo más que decirle. Buenas noches. —Patrocinio se levantó desairada de la mesa y se fue a otra reunión donde la acogieron calurosamente.

			Justo salió indignado de aquel lugar, recogió a Fernando y le contó su fracaso en las gestiones. Aquella mujer no quería impedir el duelo. Era algo inexplicable, solo tendría cierta disculpa si Patrocinio, en su fuero interno, estuviera convencida de que aquel duelo no se celebraría y que todo era una artimaña para unirla de nuevo a Pablo. Pero ni aun así era justificable su postura.

			Fernando acompañó a Justo hasta su piso: pasaría la noche allí, así vigilaba más de cerca a Pablo. Tenían miedo de que pudiera hacer algún disparate.

			Antes de despedirse de López de Mesa, Justo le pidió la dirección de Carlos de Castro. El joven abogado le dijo que era inútil intentar nada con él, se negaba a escuchar cualquier arreglo que no fuera la disculpa de Pablo.

			Justo se asomó al cuarto de Pablo; estaba dormido boca abajo, en el suelo de la habitación había una botella de güisqui casi vacía y el olor del alcohol impregnaba toda la habitación. Sintió una gran desazón al imaginar a su amigo en la mima postura, muerto en el campo del honor. A pesar de la tensión de la jornada Justo se durmió con rapidez; el viaje había sido muy duro y el final del día, en aquella sala de espectáculos, aún peor. 

			A la mañana siguiente se levantó temprano; Pablo dormía, pero lo despertó para ver como se encontraba. Su cara estaba más blanquecina que el día anterior; los ojos enrojecidos y la barba le daban un aspecto lunático. Sentía un profundo dolor de cabeza, pidió un vaso de agua a Justo para tomarse un calmante.

			—Vamos a desayunar Pablo.

			—Ve tú, yo no puedo salir con esta pinta.

			—Míralo por el lado positivo, así nadie te reconocerá. —Río Justo con la intención de animar a su amigo.

			—Prefiero quedarme; puedes comprar calentitos y desayunamos juntos. En la acera de enfrente hay una churrería, yo iré haciendo el café.

			Salcedo aceptó; Pablo debía tomar algo, se estaba destrozando el estómago con tanto alcohol. Eso no era bueno ni para su hígado ni para el duelo, pues tanta bebida le producía un continuo temblor en las manos.

			Durante el desayuno Somoza agradeció al amigo su presencia. Justo no quiso informarlo de la entrevista con Patrocinio para no hundirle más el ánimo. Le dijo que lo ayudaría en todo cuanto estuviese en su mano; pero que no sería padrino del duelo, la excomunión impuesta a ese delito lo aterrorizaba. Él estaría presente en el desafío hasta el último momento, pero solo para intentar hacer entrar en razón a los dos contendientes y evitar el fatal desenlace. Pablo lo comprendió y no quiso insistir. Valoraba mucho la presencia de su amigo en Sevilla, era consciente del sacrificio que había tenido que hacer para dejar su trabajo y la compañía de Isabel durante ese tiempo.

			Al final del desayuno le aconsejó que tomara un baño, así se relajaría. En media hora Fernando lo recogería para llevarlo a las clases de tiro. Se disculpó de ir con ellos alegando que, ya que estaba en Sevilla, iría al Ayuntamiento para ver unos asuntos de don Olallo, más tarde se reuniría con los dos para almorzar.

			Media hora después, la criada de don Carlos de Castro le anunciaba la visita de Justo.

			—Buenas tardes don Carlos, mi nombre es Justo de Salcedo.

			—¿En qué puedo servirle?

			—Me trae a Sevilla un feo asunto que está en sus manos resolver.

			—Dígame, pues, de qué se trata.

			—Del duelo que va a celebrar con don Pablo Somoza y Quintanilla.

			—Caballero —dijo Castro enérgicamente— esto es del todo incorrecto. La misión de un padrino es pedir explicaciones por la ofensa, discutir las armas a emplear, y no la de mediar. Ya se lo dije a don Fernando López de Mesa, cualquier asunto tocante al duelo habrán de resolverlo nuestros padrinos; ahora le ruego que me disculpe.

			Al igual que Patrocinio, aquel hombre no intentaba evitarlo. No se explicaba la frivolidad de esas personas que trataban irreflexivamente un asunto de tanta magnitud.

			—He de decirle que no va a ser un duelo, usted cometerá un asesinato. Don Pablo jamás ha tomado un arma en sus manos y, sin embargo, es pública su destreza con ellas.

			—Ya he manifestado que me basta con sus disculpas. Si sucede algo irreparable él será el único culpable, no yo; más no puedo hacer.

			—Mejor diría yo que usted no quiere hacer más. Desea quedar por encima de ese joven, ¿verdad? Ello le daría más réditos delante de la bailaora —manifestó despectivamente Justo y con el tono algo subido.

			—Y qué si así fuera. Él hace lo mismo, pero su cobardía le mueve a enviar embajadas para un arreglo deshonroso.

			—¡Don Pablo no es ningún cobarde!, él ignora mi intervención. Yo diría que es más cobardía enfrentarse a quien no es rival para uno…

			—Si ha venido a insultarme a mi propia casa le ruego que la abandone de inmediato.

			—No sería bueno para usted —continuó Justo sin moverse del lugar— dar muerte a un hombre tan conocido en Sevilla, más si se llega a saber su falta de conocimiento de las armas. Ya le he dicho que sería un asesinato. Su carrera política podría verse truncada… —dijo con cierto deje amenazante.

			—No creo que la muerte de un señorito del tres al cuarto me pudiera perjudicar —contestó iracundo por la amenaza.

			—Sí, pero ese señorito del tres al cuarto, como usted califica a su oponente sin pundonor alguno, es sobrino carnal de don Olallo de Quiñones… Le suena el nombre, ¿verdad…?

			El rostro de don Carlos de Castro no supo reprimir la sorpresa por aquella inesperada noticia. Sin decir nada dio media vuelta, se dirigió a la mesa auxiliar de bebidas y se sirvió una copa.

			—Siéntese, por favor. ¿Usted qué toma? —dijo en tono más calmado.

			—No bebo, muchas gracias.

			Una vez sentados, Castro miró fijamente a Justo durante unos instantes que a este le parecieron eternos.

			—¿Qué le hace suponer a usted que ese nombre iba a influir en mi determinación?

			—Quizás los antiguos… llamémosle vínculos que tuvo usted con el señor Quiñones.

			—¿Qué diría si le digo que no le conozco?

			—Que no es cierto, de otra forma no me hubiera invitado a sentarme.

			—Pues no miento, don Justo; jamás he visto a ese caballero.

			—Pero sí le ha escrito; y en esas cartas hay asuntos muy comprometidos, dignos de ser puestos en conocimiento de un juez.

			—¿Es una amenaza? —preguntó con cierta ironía y gesto desafiante.

			—Tómelo como usted mejor desee —dijo Justo, sintiendo cierto miedo interior por la reacción que podía tener aquel hombre.

			—Si esas cartas existieran, que lo dudo, no serían más que las peticiones de un funcionario del Estado solicitando un puesto superior. De esas hay miles en toda España; además, no fue atendida por quien entonces era mi superior jerárquico.

			—Olvida que requirió las influencias de don Olallo de Quiñones a cambio de cierta información privilegiada y secreta que usted poseía por motivo del cargo que ostentaba entonces… Robo de información oficial, falta al deber de custodia sobre la documentación a su cargo y de la obligación de guardar el secreto que marca la ley, prevaricación, ¿continuamos?... Esas cartas no deberían hacerse públicas…, a no ser que usted incurriera en un grave delito, como lo es un duelo... Anticipó en las misivas referidas la naturaleza de algunas de esas informaciones reservadas, y muy comprometidas, como gancho para conseguir la influencia de don Olallo en su ascenso.

			—Eso pasó hace muchos años, ya ha prescrito…

			—No lo creo, más si se demuestra que hay delito de traición… Pero aunque así fuese, esas cartas contienen sobrada información para que trunque su… brillante carrera…

			—¡Bueno, ya está bien de amenazas! —dijo airado—. Pienso seguir adelante con este asunto y le ruego que no me molesten más. La fecha del duelo se ha convenido para el próximo lunes a las siete de la mañana en el campo de Tablada. Hasta entonces absténganse de enviarme más mediadores; es mi última palabra.

			—Y la mía, don Carlos, es que si el señor Somoza sufre el más mínimo rasguño de su parte, me dedicaré, con todo la fuerza de mis conocimientos e influencias, a hundir su carrera y a lograr su procesamiento; no descansaré hasta que usted termine en la cárcel... Y tenga muy presente que don Olallo de Quiñones estará conmigo. Buenos días.

			Dicho esto dio media vuelta sin esperar contestación alguna. El portazo sonó en toda la casa.

			Carlos de Castro quedó pensativo; se miró durante unos instantes en un gran espejo dorado, como si quisiera consultar con su otro yo lo que debía hacer. En un ataque de ira chocó la copa de coñac que tenía en su mano sobre la pared. La criada entró asustada en la habitación, pero Castro la echó a gritos.

			El día era frío y muy luminoso. Cuando el coche de Pablo llegó al campo de Tablada ya lo esperaba Castro con su padrino, un oficial de Infantería, un testigo y otro hombre. Junto a Somoza se encontraban Fernando como padrino y un médico amigo de él. Justo también estaba presente, pero como advirtió, para intentar convencer a su amigo hasta el último momento de que desistiera del duelo.

			Castro vestía una impecable levita negra, corbatín de seda negro anudado al cuello con un alfiler de perla y sombrero de copa, como mandaban los antiguos cánones y usos de los desafíos; Somoza un traje oscuro no muy bien planchado.

			Los padrinos, uno por cada parte, analizaron las armas, el estado del terreno y comprobaron lo pactado sobre las condiciones del duelo. Los testigos velarían por el correcto desenlace del desafío, un comandante de Caballería por parte de Castro y el médico por la de Pablo.

			La distancia mínima de un duelo era a quince pasos y la máxima a cincuenta. No sin discusión, los padrinos acordaron que fuese a cuarenta pasos. Un cuarto concurrente, hombre enjuto y de avanzada edad, venido por parte de Castro, sería el encargado de levantar las dos actas del duelo, una con las condiciones del desafío y otra con el resultado.

			Castro ofreció a Pablo elegir el lugar; sin embargo, este pidió que se echara a suerte. Había mucha luz, pero el sol no perjudicaba a ninguno de los contendientes. Con una moneda al aire se dirimió el asunto.

			Castro y Somoza se colocaron espalda con espalda. Los jueces contarían veinte pasos, al finalizar se volverían y descargarían sus armas. La bala no salida se contaba como buena, por lo que las pistolas debían estar en perfecto estado de uso.

			A cada paso numerado el corazón de Pablo se aceleraba sin control, empezaba a notar un temblor en el cuerpo que no podía evitar. Pidió perdón a Dios por lo que iba a hacer, Él sería misericordioso si moría en el duelo.

			El número veinte retumbó en la cabeza de Pablo como si fuera un martillazo. Ambos contendientes se volvieron y levantaron las pistolas. Pablo observó en segundos cómo le apuntaba su adversario con pulso firme y decidido. Todos los presentes pudieron advertir un gran temblor en la mano de Somoza, de forma tan evidente que la pistola no dejaba de moverse; no podía apuntar al blanco, los nervios y el abuso del alcohol durante esos días habían dañado seriamente sus reflejos.

			Castro se había dado cuenta de ello, tenía tiempo sobrado para apuntar y disparar sin peligro alguno. Justo, cómo último y valiente recurso, intentó dirigirse al campo del honor y colocarse en medio de los duelistas para impedir el fatal desenlace, pero el comandante y Fernando le detuvieron.

			Pablo intensificó su rezo y cerró los ojos en espera de recibir la bala asesina. El estruendo le hizo abrirlos y vio cómo Carlos de Castro había levantado su pistola y disparado al cielo, no quiso hacerlo contra él. Ello calmó sus nervios, pero se sintió desfallecer por la enorme tensión acumulada y bajó de golpe la mano en la que tenía su pistola. Todo el peso del arma cayó sobre el gatillo e hizo que este se disparase, con tan mala suerte que la bala rebotó sobre una piedra y se incrustó en el muslo de Pablo, cayendo desmayado. 

			El médico y todos los presentes se acercaron para asistirlo. El doctor dijo que era bueno su estado de inconsciencia, podría sacar la bala rápidamente sin que lo notara y le aplicaría un desinfectante potente como primera prevención. La herida había sido limpia y parecía no haber afectado al hueso. Una vez extraído el proyectil le ató un fuerte torniquete. Terminada la intervención de urgencia el doctor cogió un frasco de cristal, lo destapó y lo puso bajo la nariz de Pablo; al respirar su contenido despertó sobresaltado. 

			—No es grave, saldrá de esta —le dijo el médico.

			Entre Fernando, Justo y el doctor cogieron en volandas a Somoza y lo llevaron hacia el coche. Pablo rogó que aguardasen un segundo, dirigió su mirada a Castro e inclinó su cabeza en señal de agradecimiento; este contestó con otra leve inclinación de la suya.

			Una vez acomodado en el coche, Justo se acercó a don Carlos y le agradeció su gesto; luego, le entregó las cartas comprometidas que tenía en su poder. Salcedo nunca llegaría a saber a ciencia cierta si la determinación de aquel hombre había sido motivada por su amenaza o a que aún quedaba algo de piedad y humanidad en su duro corazón.

			Trasladaron al herido a la clínica particular del doctor; allí completarían la cura dándole los puntos necesarios. Durante el camino Pablo volvió a perder el sentido, apenas se cruzaron palabras entre los ocupantes del coche.

			En el dispensario le aplicaron un anestésico y cosieron los desgarros musculares del muslo. Tardó más de dos horas en despertar de la anestesia. Al lado de su cama estaban Justo y Fernando, los fieles amigos. Había recuperado cierta viveza en sus ojos, pero aún estaba muy demacrado.

			—Soy un desastre, ¿verdad? El miedo que he pasado solo ha servido para herirme yo mismo… —Tosió con dificultad y sintió ganas de vomitar por el efecto del cloroformo; una enfermera lo asistió con un bacín de metal.

			—Debes dar gracias a Dios de que puedes contarlo —dijo Fernando—. Al final el señor de Castro se ha comportado con honor.

			Justo decidió no contar a nadie la entrevista que mantuvo con don Carlos. Solo Dios podía juzgar las verdaderas motivaciones de su actuación.

			—Me alegro de seguir contando con tu amistad, querido compañero —dijo Justo mientras apretaba su mano tendida sobre la cama.

			Pablo estaba agotado, los amigos se retiraron pronto para dejarlo descansar. El médico le mandó guardar tres días en cama dentro de la clínica, después tendría que pasar un mes en reposo y rehabilitación.

			La tarde siguiente Pablo estaba muy recuperado de ánimos, su rostro había recobrado parte del color habitual. Fernando y Justo llevaron una baraja de naipes a la clínica, así se distraerían hasta la hora del cierre. Cuando se cansaban de jugar hablaban de sus futuros planes. Nadie quiso nombrar a Patrocinio, tampoco lo hizo Pablo.

			Pero hubo un suceso que indignó a los dos amigos del herido, el último día de estancia en la clínica apareció Patrocinio. A Pablo le dio un vuelco el corazón y su cara se llenó de gran felicidad. La bailaora, dando gritos de dolor y haciendo grandes aspavientos que, a todas luces se adivinaban fingidos, se abalanzo literalmente sobre Pablo y comenzó a besarlo. Venía acompañada de varios hombres; súbitamente estos comenzaron a sacar cámaras de fotografía, eran reporteros.

			Los dos amigos no pudieron más con aquella desvergüenza y echaron de la habitación a los fotógrafos. No dijeron nada a Pablo, pues se encontraba muy ocupado besando a su amante.

			—Tiene el cerebro de un mosquito —dijo Fernando a Justo—. Este hombre no escarmienta.

			—No te preocupes, el tiempo pone a todos en su lugar.

			Patrocinio le propuso con la boca pequeña que fuera a recuperarse en su casa, pero el médico había prescrito que debía estar en un lugar amplio, ventilado y vigilado las cuarenta y ocho horas. Ella no iba a poder dedicarle ese tiempo. No insistió ni una sola vez en su ofrecimiento, a los diez minutos ya se había marchado. Pasó junto a Fernando y Justo sin dirigirles palabra alguna.

			—¿Qué ha sido ese barullo? —preguntó el médico, que entró en la habitación asustado por el escándalo que formaron los periodistas al ser desalojados.

			—No ha sido nada —contestó Salcedo—. Tan solo una famosa amiga de Pablo que ha venido a visitarle.

			—Pues esa señorita no pierde pie en su promoción —intervino un enfermero—, nada más salir preguntó a los fotógrafos si habían podido tomar las fotos.

			Los dos amigos miraron a Pablo, que había oído aquellas palabras, bajó la cabeza, luego cerró los ojos y permaneció un buen rato en silencio. Quizás estuviese pensando en el innoble comportamiento de aquella mujer; por ello, los amigos lo dejaron solo y salieron a tomar un refrigerio.

			Pero las sorpresas no habían terminado para Pablo; aquella misma tarde entraron en la habitación de la clínica sus padres. Ya se había corrido por toda Sevilla el desenlace de aquel duelo: entre Patrocinio, la prensa y el malsano cotilleo de la ciudad pronto llegó a oídos de los progenitores el suceso. 

			Somoza temió la reacción del padre. Sin embargo, este nada más verlo le dio un fuerte abrazo y le besó en la frente; la madre lo apretó contra su pecho y también lo besó efusivamente. Ambos tenían enrojecidos lo ojos, pero sin llorar; su educación no les permitía exteriorizar los sentimientos.

			—Hijo mío —dijo el padre— has vuelto a nacer y por ello debes darle gracias a Dios. No me importa qué hacías en Sevilla, ni el motivo de ese loco duelo, no lo quiero saber; solo sé que estás vivo y eso es lo único que le pedía a Dios.

			Pablo no hablaba, tenía los ojos acuosos por la emoción.

			—Hoy mismo te vienes a casa con nosotros —dijo la madre—. Hemos contratado una ambulancia para trasladarte. Tu padre va a hablar con el doctor para saber cómo tenemos que atenderte durante la convalecencia.

			Más tarde don Pedro Somoza se acercó a hablar con los amigos de Pablo. Estos le contaron la parte de los acontecimientos que creyeron más conveniente; no mintieron, solo dejaron en el olvido algunas circunstancias de los mismos.

			Al fin y al cabo, Pablo había defendido su honor y el de su familia ante los insultos del oponente. Eso es lo que dieron a entender a don Pedro. No le ocultaron que todo fue motivado por una mujer, pero el agravio era cuestión de honor.

			El padre, en su fuero interno, estaba orgulloso de que su hijo se hubiera comportado como un hombre. Pensó que ya había empezado a madurar y, la verdad, es que no estaba equivocado; Pablo fue otro hombre a partir de aquel día.

			El cabeza de familia contrató a una enfermera: fea, entrada en carnes y de mediana edad. Bien conocía la inclinación de su hijo por las mujeres e intentaba evitar toda tentación. Los amigos le gastaban bromas sobre aquella «hermosa hembra» que lo iba a cuidar durante todo un mes. Pablo sentía horror cuando esta tenía que limpiarle la herida y lavarlo.

			Justo le propuso delante del padre que, ya que tendría tanto tiempo de ocio, podía enviarle los libros de Salamanca y preparar en Sevilla los exámenes de septiembre; don Lope de Alaminos le despejaría todas sus dudas por teléfono. Ello le pareció perfecto a don Pedro, pero el mohín de disgusto de Pablo fue de lo más expresivo.

			Para convencerlo, don Pedro le dio palabra de que si aprobaba el curso movería influencias para que lo admitieran de nuevo en la Universidad de Sevilla. Ello animó al joven y le pareció bien. De todas formas, no podía hacer otra cosa que ir de la cama al sillón y del sillón a la cama. Con el estudio pasaría el tiempo provechosamente.

			Salcedo volvió a Salamanca con el agradecimiento de Fernando y de toda la familia Somoza. Había demostrado la gran amistad que les unía. Sabían que Justo, hasta el último momento, procuró evitar el duelo aún a riesgo de su propia vida cuando intentó interponerse entre los dos tiradores. Antes de partir, Justo encareció a Fernando que cuidara de Pablo.

			La recuperación de Somoza fue más rápida de lo que habían pronosticado. Entre los cuidados de su madre, las visitas de Fernando, otros amigos y el estudio, pasaba el día. Antes del mes estaba casi recuperado. El médico le dio permiso para dar algunos paseos por la calle, era bueno que fortaleciera las piernas.

			Las primeras salidas las hizo con sus padres, iban a cenar a un restaurante cercano a la casa; el trayecto de ida y vuelta lo realizaba a pie por recomendación del doctor. Al principio, Pablo se ayudaba de un elegante bastó de ébano y mango de plata; pocas semanas después ya no le hacía falta, pero se encontraba a gusto con él y decidió seguir usándolo.

			La primera noche que quedó con Fernando le pidió que lo llevase al Salón Novedades. Ello sorprendió a su amigo, pues desde la visita de Patrocinio a la clínica Pablo no había vuelto a nombrarla. Intentó que desistiera de ese empeño, pero no lo consiguió.

			Cogieron una mesa cercana al tablao, iban a cenar allí. Fernando se sorprendió agradablemente cuando vio que Pablo solo pedía agua para beber, aunque no apostaría nada a que después de verla no solicitara algo más fuerte.

			Patrocinio se sorprendió tras subir al tablao, no esperaba allí a su antiguo amante. Ella le dedicó la mejor de sus sonrisas y bailó cerca de él durante todo el espectáculo; le lanzó el mantón de Manila, como si fuera un premio que había tocado a su admirador preferido.

			Al terminar el espectáculo no fue al camerino, bajó rápidamente y se acercó a la mesa. Saludó fríamente a Fernando y besó en la mejilla a Pablo.

			—Pablo, no sabes lo preocupada que me has tenido. ¡Hacer ese disparate! ¡No sé en lo que estarías pensado! Le he prometido al Gran Poder una medalla de oro que tengo si te ponías bien.

			La actuación de Patrocinio era perfecta. Fernando se daba cuenta del fingimiento de aquella mujer pero estimó mejor no decir nada, más viendo la cara de satisfacción de su amigo.

			—Pues como ves estoy casi bien, el bastón solo lo utilizo por costumbre; así que vete despidiendo de tu medalla de oro. Aunque me imagino que ya tendrás muchas más joyas… —dijo con un tono algo hiriente que solo captó Fernando, quedando sorprendido por ello.

			—Tenemos que hablar de muchas cosas y olvidar lo pasado, que siempre es el culpable de los males.

			—Si lo deseáis —intervino Fernando— me voy… Veo que tenéis que hablar de vuestros asuntos.

			—No, no hace falta Fernando, contigo he venido y contigo volveré a casa.

			—¿No quieres pasar esta noche en la mía? —preguntó con pícara sonrisa Patrocinio.

			—Lo siento, pero no puedo, mañana temprano tengo un asunto pendiente.

			—Por lo menos acompáñame al camerino, quiero hacerte un regalo, no te hagas de rogar.

			—Perdóname un instante Fernando, ahora vuelvo —dijo Pablo.

			La pareja se perdió entre el cortinaje del tablao, Patrocinio llevaba cogido de la mano a Fernando. Una vez dentro del camerino la joven echó el cerrojo de la puerta y acomodó a Pablo en el diván.

			—Espérate que enseguida me cambio y te doy lo prometido. —Se escondió detrás de un biombo chino de un gusto pésimo. 

			—Toma algo si quieres, hay bebidas y vasos en la mesa.

			—No gracias, no me apetece beber.

			—¡Hijo, estás de un poco hablador esta noche! Parece que no te alegras de verme y sin embargo mira yo lo feliz que estoy.

			—No es eso, es que aún se resiente mi pierna al caminar. Si no deseara verte no hubiera venido hasta aquí.

			Pablo observó varios ceniceros, estaban llenos de colillas de puros con la misma vitola. También vio que las botellas de güisqui se encontraban medio vacías y a Patrocinio no le gustaba aquella bebida, estaba claro que allí recibía a otros hombres.

			De pronto, sin avisar, de un salto, Patrocinio salió de detrás del biombo completamente desnuda. La visión de ese escultural cuerpo sirvió de revulsivo a Pablo, sintió un gran sofoco. Hacía más de mes y medio que no estaba con ella, ni con ninguna otra mujer. La joven comenzó a desnudarle con gran pericia mientras no paraba de besarle.

			Pablo se dejaba hacer con la respiración entrecortada; ella montó sobre él y le tomó las manos para que le acariciara su cuerpo desnudo. Somoza sintió una sensación extraña al acariciarla de nuevo, parecía como si lo hiciera por primera vez con una mujer desconocida. La bailaora no paraba de moverse encima del joven; sin embargo, algo que bullía en la cabeza de Pablo le impedía disfrutar de aquel momento. Como fogonazos le llegaron a su mente visiones pasadas: Patrocinio bailando medio desnuda en la mesa de aquel hombre, sus continuos desprecios esa misma noche, su ausencia tan notoria en el grave trance de los días pasados sin una mínima preocupación por lo que le pudiera suceder, la espectacular aparición en la clínica con los periodistas. Y ahora aquella habitación, que parecía y olía a burdel, donde los restos del tabaco y de la bebida de otros hombres eran testigos de la doble vida de la bailaora.

			Con su mano derecha apartó bruscamente a Patrocinio y comenzó a vestirse sin decir nada.

			—¡¿Qué te pasa!? ¡¿Qué te sucede ahora!? —gritó la joven al verse rechazada.

			—Tú tenías razón, lo nuestro ya está muerto y no hay forma de resucitarlo.

			—¿Por qué me tratas así?

			—¿Aún no lo sabes?, no te creo tan poco inteligente. Me has hecho sufrir mucho, sin piedad alguna… Te ha importado poco o nada lo que me sucediera.

			—Eso no es cierto, siempre te he querido…

			Pablo le dedicó una sonrisa llena de ironía y desprecio mientras recogía el bastón del suelo.

			—Ya veo cómo lo demostraste cuando tuviste ocasión de hacerlo. No Patrocinio, los hechos cantan por sí mismo las verdades; me has mentido, me has engañado y te ha dado igual mi suerte.

			—¡Tú siempre has sabido cual era mi vida! Dependo de los hombres, siempre he dependido de ellos, antes con un canalla que me sometía a toda clase de vejaciones… ¡Pero ahora —dijo con la cara desquiciada— soy yo la que mando! Muchos hubieran dado sus fortunas por lo que te he ofrecido…

			—Recuerda que yo te saqué de donde estabas y te agradezco de verdad los momentos sinceros que pasamos juntos…, ahora pienso que fueron muy pocos…

			—¡¿Entonces por qué has dejado que me humille esta noche ante ti?! —dijo gritando—. ¡Has esperado a que me entregara para despreciarme! ¡Es una fría venganza!

			—Eso no es cierto, al verte desnuda solo he recordado lo bueno que me has dado…, pero al acariciarte y tenerte tan cerca he comprobado que ya no es lo mismo, que no te amo como antes. No puedo olvidar todo lo que me has hecho…

			—¿Qué esperabas de una mujer que ha sufrido terriblemente desde la niñez, que solo tiene su cuerpo para poder sobrevivir entre tantos tiburones hambrientos?

			—Por eso te perdono, porque sé los sufrimientos que has pasado y ello justifica, en cierta medida, tu forma de vivir… Pero sí hubiera esperado de ti, al menos algo limpio, sinceridad.

			—Ese es un lujo que ciertas mujeres no podemos permitirnos, más si queremos retener al hombre que amamos mientras tenemos que vivir de otros que aborrecemos.

			—Ya solo puede ofrecerte mi amistad, si es que la quieres —dicho esto, Pablo quitó el cerrojo de la puerta del camerino y abandonó la habitación.

			Patrocinio quedó desnuda, tendida en el suelo llorando la pérdida de aquel hombre que, a su manera, aún quería.

			Cuando Fernando lo vio acercarse observó un gesto extraño en la cara de su amigo, lo notó como abstraído en un pensamiento interno y profundo.

			—He terminado con Patrocinio para siempre —dijo a Fernando escuetamente.

			Durante el paseo de regreso ninguno de los dos amigos soltó palabra alguna. Fernando sentía una profunda alegría por el fin de aquella relación que tanto daño había hecho a Pablo.

		

	
		
			XII

			Justo llegó agotado física y psíquicamente del viaje a Sevilla. Demasiada tensión, la incertidumbre acumulada por la suerte de su amigo, las entrevistas, el duelo; todo había sido excesivamente intenso. Para colmo apenas había podido disfrutar nada de aquella gran ciudad, tan solo salía para almorzar y cenar con Fernando; el resto del día lo pasaba junto al herido, primero en la clínica y luego en su casa.

			Le fastidió llegar el día que tocaba clase con Isabel, pero de noche, ya que suponía esperar una semana más antes de su próximo encuentro. Estuvo tentado de llamarla, pero temió que su madre cogiera el teléfono y no saber que decirle; los padres de Isabel debían ignorar sus intenciones. Pensaba que nunca verían con buenos ojos la relación de su hija, una rica heredera, con un empleado de la casa; aunque fuera un futuro abogado y meritorio en la Facultad de Derecho, no dejaba de ser un profesional contratado por la familia.

			Por ello soñaba con destacar como abogado, tener sus propios casos y abrir un bufete que le independizara del señor Quiñones. Estaba muy agradecido a don Olallo, pero el hecho de ser su empleado no facilitaría una posible relación con la hija. Una vez que tuviese un despacho privado podría continuar llevando asuntos de la familia, aunque ya como profesional independiente. Tenía claro que hasta lograr aquella meta debería que pasar mucho tiempo. Llevaba pocos meses en su primer trabajo e ignoraba cómo podría despuntar en la abogacía si los asuntos que llegaban a la oficina solían ser, casi todos, económicos y materia contractual. De los casos administrativos y penales se ocupaban el propio don Olallo y los abogados de Madrid; así no aprendería nunca lo suficiente para poder independizarse.

			Argimira celebró con gran alborozo su llegada y, cómo no, dijo que estaba más delgado, que no lo habían cuidado demasiado bien en el sur. Contestó que allí no tenía quien velara por él y que el próximo viaje la llevaría para que lo hiciera ella; ambos se rieron de aquella ocurrencia. La casera agradeció mucho el regalo que le trajo Justo: una Giralda de barro cocida y pintada, típica para los turistas que visitaban la ciudad.

			Salcedo dio buena cuenta de la suculenta comida que sirvió su casera; una magnífica empanada, cordero asado y un sabroso pastel de moras que había hecho especialmente para su inquilino, sabía lo mucho que le gustaba.

			No le contó el verdadero motivo del viaje a Sevilla, explicó que eran asuntos de trabajo. Ante las preguntas de cómo era la ciudad, Justo refirió lo poco que había visto con gran lujo de detalle y de algunas cosas que no llegó a ver pero que conocía por fotografías de revistas que traían los primos desde Sevilla.

			Esa noche durmió del tirón; la mañana siguiente se levantó con fuerzas renovadas. Estaba radiante, tenía ganas de ir al despacho y meterse de lleno en los asuntos atrasados. Don Práxedes y don Augusto lo recibieron con grandes aspavientos e inclinaciones del espinazo. En su ausencia no había habido novedad alguna importante; tenía seis o siete carpetas pendientes sobre su mesa, pero aquello lo solucionaba Justo en dos o tres jornadas.

			Añoraba la presencia de Isabel, llevaba más de dos semanas sin verla y transcurriría una más hasta su encuentro para las clases de baile. Al tercer día Justo había terminado con el trabajo atrasado, no quedaba nada pendiente, al contrario, cumplimentó y firmó las nóminas de los empleados de don Olallo antes de tiempo. Tenía muchas ganas de pasear y de hablar con alguien, pero ninguno de sus íntimos amigos estaba en Salamanca. Se acordó de su profesora y amiga doña Delfina Próxita; iría a visitarla por la tarde, así sabría si Isabel asistió a las clases de baile en su ausencia. Lo recibió la criada de doña Delfina, esta había tenido que salir de viaje para un asunto personal y no volvería hasta la semana siguiente.

			Entonces decidió visitar a su antiguo profesor don Lope de Alaminos, le devolvería el libro y comentaría con él todo lo referente al duelo. Sabía que él guardaría absoluto secreto de cuanto hablasen.

			—Muchas gracias por el préstamo de tan interesante manual —dijo Justo una vez que se hubieron saludado—. Me sirvió para aprender lo fundamental sobre los duelos.

			—Entonces, ¿tuvo lugar? —preguntó el excatedrático.

			—Sí don Lope, pero gracias a Dios solo hubo un herido, mi amigo, pero ya no corre peligro.

			Pablo narró con todo detalle las peripecias vividas. Obvió que la mujer motivo del desafío fue una bailaora amante del amigo desafiado, argumentó que se trataba de una dama ofendida. Don Lope era un hombre cuya religiosidad no hubiera aprobado aquel comportamiento, pero en esta ocasión Justo le desveló que Pablo fue uno de los duelistas.

			—Parece mentira que solo usted y otro amigo del señor Somoza intervinieran para impedir el duelo; se ha perdido la decencia y el espíritu cristiano. Alabo su decisión de no tomar parte directa en el desafío. Le recuerdo que la Real Pragmática de Fernando VI, dada en Aranjuez en 1757, exponía que los duelos eran objeto de la maldición de la Iglesia y contrarios al derecho natural. Esa misma ley ratificaba la pena de muerte a los participantes en duelos y ordenaba la confiscación de sus bienes, la pérdida a perpetuidad de oficios, rentas y honores. Claro está que eso casi nunca se cumplía, pues los lances de honor eran siempre entre miembros de la nobleza y se encubrían los desafíos.

			—Es lo que he tenido presente desde un primer momento, por nada del mundo cometería un acto que me llevase a la excomunión de la Iglesia.

			Continuaron hablando de diversos temas hasta el anochecer. Justo expuso a don Lope su idea de montar un bufete propio con el paso del tiempo, así como la inquietud que le producía el saber que su trabajo no le daría la experiencia necesaria para enfrentar esa decisión.

			—No se preocupe, Justo. Usted es joven, ahora que tiene oportunidad profundice en los conocimientos de Derecho Civil; aprenda bien la legislación contractual, es lo que más van a solicitarle. Luego habrá tiempo de hacerlo con el Derecho Penal y otras disciplinas. Tengo buenos amigos que estarían encantados de tenerle a usted como pasante, intentaré que le envíen algunos asuntos privados para que vaya soltándose en el ejercicio forense.

			—Muchas gracias don Lope, lo haré con mucho gusto. No sé cómo corresponder a su continua ayuda a mi persona.

			—Con una visita de vez en cuando me doy por pagado sobradamente.

			—Pero eso no es una carga para mí, sino una satisfacción; hablar con usted siempre lo es.

			Antes de marchar, el profesor Alaminos le regaló el libro sobre duelos; Justo lo rehusó cortésmente, era un tratado antiguo de gran valor.

			—¿Quién mejor que usted lo va a tener? Ya soy muy viejo y cuando falte no sé a dónde irán a parar estos libros. Como sabe, tan solo tengo una hija que no comparte mis aficiones y mis dos sobrinos son unos tarambanas que lo venderían al peso. Es una buena biblioteca; quizás la done a la facultad, aunque ellos ya tienen una gran colección. Sería un placer para mí que usted aceptara alguno de ellos.

			—Don Lope, eso es demasiado.

			—No se hable más, espero su visita. No olvide que este viejo no tiene con quien conversar de temas interesantes. Mi hija bastante hace con llevar la carga de la casa y aguantarme; y mis amigos apenas salen, son ancianos al igual que yo.

			Justo salió muy contento de aquella visita. Su vida había cambiado radicalmente en poco más de un año; todas eran noticias buenas para él; bueno, todas menos el duelo. Tenía un trabajo estable y grandes amigos, veía dos veces a la semana a Isabel; además, su querido profesor le ayudaría en el ejercicio de la abogacía y deseaba obsequiarle con algunos libros de gran valor.

			Los días se hacían eternos en espera de su encuentro con Isabel. Volvió a rondar la idea de llamarla por teléfono, pero tampoco se atrevió.

			Al haber terminado con el trabajo pendiente, y adelantado el de la semana siguiente, Justo salía temprano de la oficina; no tenía horario rígido que cumplir, así se lo había manifestado el senador. Aprovechaba para pasear por Salamanca, merendaba en algún café deseoso de encontrar a alguien con quien hablar; pero no hallaba a ningún conocido, solo algún camarero con el que intercambiar pocas palabras; parecía como si todos se hubieran puesto de acuerdo para desaparecer aquellos días de libertad.

			Necesitaba hablar con alguien, alguien joven que comprendiera sus cuitas; decidió hacer una visita a Flora.

			La joven se alegró mucho de verlo, estaba extrañada de su ausencia durante dos semanas. Lo llevó al dormitorio e inmediatamente intentó desnudarlo, pero Justo la paró con delicadeza; le dijo que solo tenía ganas de hablar. Contó su viaje a Sevilla con todo lujo de detalles, sabía que era una mujer discreta y que guardaría secreto de cuanto oyese. Flora agradecía la confianza que su cliente, y ya amigo, le mostraba. Cuando llegaron al tema de Patrocinio no coincidieron al analizar el modo de actuar de la bailaora; ella encontraba justificaciones.

			—Fue del todo inmoral, Flora; esa mujer nunca debió de proceder como lo hizo.

			—Tú no lo puedes comprender, has tenido una vida relativamente fácil. Tendrías que haberte puesto en el lugar de Patrocinio para poder entenderlo.

			—Aun así había una vida en juego, la de su amante, y no hizo nada para evitarlo, aprovechó el suceso para aumentar su fama.

			—Yo hubiera hecho lo mismo. Una mujer que sale de la miseria y del fango en los que vivió desde su niñez, aprovecha todo lo que pueda servirle para no volver a él.

			—¿Hasta una muerte?

			—Me dijiste que ella no creía que el duelo llegara a celebrarse.

			—Eso, al menos, fue lo que me dijo.

			—Además, tu amigo podía haber rehusado el desafió y no quiso. ¿Por qué echar toda la culpa sobre ella?

			—Yo no exonero de su culpabilidad a Pablo, pero…

			—No Justo —cortó Flora—, él quería aprovecharse de ese trance para demostrarle su virilidad y valentía; tenía un objetivo, recuperar a Patrocinio. Y ella se aprovechó igualmente del momento, sabía que si adquiría fama ya nunca más tendría que temer volver a su vida anterior.

			—No lo sé; puede que tengas razón, pero me cuesta mucho asimilarlo.

			—Mira, yo nunca te he hablado de mi vida y hoy voy a hacerlo. Después me dirás si yo, en su caso, no hubiera estado exonerada de culpa por actuar de la misma forma.

			Pablo la escuchó atentamente. Flora era hija única de un matrimonio de aparceros de Guijuelo; sus padres tenían arrendada una pequeña parcela con huerto y gallinas que apenas le aportaba lo indispensable para sobrevivir. No podían hacer ningún gasto que no fuese destinado a la comida. Los trajes se aprovechaban al máximo, su madre le daba las vueltas cuando estaban muy estropeados. Aun así, toda la vestimenta de la familia provenía de la caridad: ropa usada que regalaban los vecinos o el párroco, quien en más de una ocasión salvó a la familia del hambre.

			El padre era un experto lobero. Durante unos meses al año, cuando ya estaba hecha la siembra, se dedicaba a capturar aquellos animales; luego los paseaba enjaulados por pueblos de la región, donde los ganaderos le daban algunas monedas por haber hecho aquel trabajo que impedía la matanza de sus reses y borregadas. Al lobo lo mantenía vivo en una jaula de madera hecha por él. Con gran habilidad y cuidado sujetaba al animal mediante una horquilla de madera y le colocaba una mordaza de alambre de espinos sobre las fauces para que no pudiera abrirlas por el dolor que le produciría. Al final de su peregrinar por los pueblos mataba a la alimaña y volvía con algún dinero a casa.

			La madre había sido una mujer de gran belleza desde muy temprana edad; pero a los treinta años estaba tan estropeada por el trabajo, los sufrimientos y la durísima vida, que aparentaba tener más de cuarenta y mal llevados. Su padre también había sido un mozo muy celebrado por las jóvenes del lugar; de esa unión no extrañaba que naciera una hija con las características de Flora. La joven era corta de estatura, pues los padres tampoco fueron altos; además, las privaciones hicieron que no pudiera desarrollarse plenamente. Pero su cuerpo, aunque pequeño, estaba maravillosamente proporcionado. Apenas había cumplido los catorce años cuando el padre notó cómo la miraban los caminantes y hombres del pueblo cuando lo acompañaba a la compra. El sueño de sus padres era que algún aparcero o pequeño agricultor de la zona, de mejor pasar que ellos, se prendara de su hija y la pidiera en matrimonio. Así, Flora podría tener una vida más desahogada que la llevada hasta entonces; también sería un alivio considerable para ellos una boca menos que mantener. Desde pequeña la habían enseñado a realizar todas las tareas de la casa; era la joya de la familia, esperaban que un buen hombre la quisiera para él. 

			Pero la mala fortuna se cebó en la desgraciada Flora; una epidemia de gripe se llevó a sus padres, las escasas defensas del matrimonio ante tan virulenta epidemia hicieron que no la pudieran superar, la joven también estuvo a punto de morir. La casa de la caridad de un importante pueblo cercano la recogió y atendió hasta su curación. Una vez repuesta tuvo que volver a su pobre hogar; conocía las faenas de la casa, pero ignoraba casi todo sobre labrar la tierra. A pesar de trabajar con su padre nunca aprendió las faenas del campo, Flora lo acompañaba como una pequeña bracera que ayudaba con las cargas menores. Aunque hubiese conocido cómo faenar su pequeño terreno, ella sola no podía trabajar la tierra, no tenía medios ni fuerza para hacerlo.

			Poco a poco fue consumiendo los escasos víveres y las monedas que habían dejado sus padres. Se alimentó durante meses de los huevos de las pocas gallinas que le quedaban, su salud volvió a resentirse. 

			Pero los males no habían terminado ahí; un día recibió la visita inesperada del cobrador de la parcela; era un hombre de unos cuarenta años muy cascados, entrado en carnes, vestido con un traje viejo y pequeño para su talla. Tenía el pelo negro, lacio y grasiento, y un bigote mal recortado; daba una imagen esperpéntica, portaba una vieja maleta de cuero con las asas rotas bajo su brazo derecho.

			La joven le contó las desgracias por las que había pasado, la muerte de los padres y su enfermedad. No tenía dinero alguno para darle. El hombre quedó pensativo unos instantes mirando a la joven; luego le dijo que no tuviese preocupación alguna, él la cuidaría. Dicho eso se acercó a la niña con cuerpo de mujer, la sentó sobre sus rodillas y empezó a acariciarle el pelo. La niña no sabía nada de la vida, ignoraba todo lo referente a las pasiones humanas, creyó que era un cariño sincero el que había despertado en aquel buen hombre. Pero cuando este intentó meter su fofa mano entre la abertura de su camisa buscando el joven pecho de Flora, la joven se alarmó, saltó de sus rodillas y se apartó de él.

			—No pasa nada, hija —dijo aquel hombre de ronca voz—. Es normal lo que deseo de ti; tú me das tu cuerpo y yo te protejo, tan sencillo como eso.

			El buen sentido de la niña le hizo salir corriendo de la casa y subirse a un árbol en el que jugaba de pequeña. Al poco se acercó aquella grotesca mole enfurecida.

			—Ya sabes, o me das lo que pido o pasado mañana te envío a la Guardia Civil para que te eche de la casa.

			Flora estaba aterrorizada con la presencia de aquel hombre al que, por unos instantes, creyó bondadoso. Pensó ir al pueblo para contar al párroco lo sucedido; pero la noche se echaba, le dio miedo salir al campo y caminar hasta la villa. Iría temprano con objeto de preguntar al cura pilongo qué buscaba el cobrador y contarle su desesperada situación.

			Pero aquella noche sería el comienzo de una vida aún más desgraciada que la llevada hasta entonces. En la mitad de la noche sonó un fuerte golpe en la puerta. Flora se levantó sobresaltada, no había apenas luz en el cuarto pues se le había terminado el aceite de las lámparas. Con otro estremecedor golpe fue vencida la vieja cerradura del portón quedando abierto de par en par. En el hueco de la entrada, con el reflejo de la luna a su espalda, se dibujaba una inmensa silueta jadeante como un perro tras una larga carrera. Avanzó hacia ella, por la claridad que entraba pudo ver que era el cobrador. Este la agarró con violencia y la forzó; tras cometer su criminal acción paró unos instantes junto a la salida, se volvió hacia ella y le advirtió que no dijera nada pues vendría a matarla.

			Flora quedó dolorida y abatida sobre un charco de sangre. Por la mañana se levantó; sacó agua del pozo y se lavó, aunque su pobre vestido continuaba manchado de la sangre. Fue al pueblo en busca de don Toribio, el párroco. Cuando el cura la vio entrar en la sacristía creyó que había tenido un grave accidente. Al conocer lo sucedido se llenó de cólera e indignación; mandó a su criada que avisase al cabo de la Guardia Civil, quien se presentó al rato y comprobó el lamentable estado de la joven; el médico del pueblo la atendió y comprobó que la joven había sido desflorada.

			La Guardia Civil fue en busca del cobrador. Este, conocida la denuncia del párroco, alegó que la joven se le había ofrecido a cambio de que él pagara la renta del mes y que había aceptado más por pena que por ganas; de todas formas, si iba a vender su virginidad a cualquiera por dinero, ¿por qué no a él? Tenía prueba de lo que afirmaba, pues decía que la joven le había robado un reloj de bolsillo. Solicitó a la Guardia Civil que buscaran en la casa, allí debía de estar el objeto del robo.

			Efectivamente, la Guardia Civil encontró el reloj dentro de una vasija junto a la puerta, lo colocó allí el cobrador antes de salir previendo lo que podía suceder. Todo había sido un plan muy premeditado.

			El párroco sabía que aquel hombre mentía, era famosa la falta de escrúpulos e inmoralidad del individuo; pero al final, era su palabra contra la de la niña. Don Toribio la acogería en su casa hasta la celebración del juicio, luego buscaría un hogar donde la recogieran. Pero el resultado del juicio fue muy duro para Flora; ella solo podía probar que había perdido su virginidad, el médico declaró que no había sufrido ningún otro tipo de contusiones, lo que no indicaba un forzamiento. El juez no tuvo en cuenta que a esa mole de hombre no le hacía falta golpearla, con su fuerza la inmovilizó por los hombros y la violentó.

			Lo que sí se había probado era el robo del reloj, ya que apareció escondido en la casa de Flora. Ella lloró y juró que el cobrador lo había dejado allí. Don Toribio respondió de la bondad de la niña; la conocía desde que nació, él la había bautizado y aseguró que Flora era incapaz de tener el comportamiento del que se la acusaba.

			El juez, al conocer que la niña vivía sola y no tenía medio alguno de vida, sentenció su reclusión en un correccional de jóvenes durante un año; allí estaría bajo la protección del Estado. El sacerdote rogó su tutela, pero el juzgador desestimó la petición a causa del supuesto robo del reloj. No obstante, la pena no era demasiado dura si realmente hubiese tenido lugar el robo; lo que dejaba entrever que el juez tampoco creía al cobrador. Opinaba que su sentencia era la justa.

			En el correccional aumentaron sus desgracias. Las jóvenes internas estaban faltas de moralidad en su mayor parte. Había ladronas, prostitutas desde temprana edad, violentas a la que se acusaban de agresiones y también algunas mendigas sin familia. Estas últimas, al estar llenas las casas de beneficencia, fueron enviadas al reformatorio por el juez; así las quitaban del peligro de las calles, por lo menos eso era lo que creía el juzgador.

			Desde un primer momento Flora hizo amigas en aquel grupo, eran objeto de bromas y agresiones por parte de las demás.

			El cuerpo funcionarial del reformatorio lo componían cinco mujeres, todas cortadas por el mismo patrón: secas, duras y carentes de sentimiento alguno. Estaban tan acostumbradas a ver desgracias ajenas y a bregar con las díscolas jóvenes, que su humanidad había desaparecido. Gobernaban el correccional como si de un cuartel se tratase; las penas y castigos eran de gran severidad. Junto a las funcionarias trabajaban un médico externo, pasaba visita tres días a la semana; un sacerdote que celebraba misa los fines de semana y cuatro fornidos celadores, encargados de poner paz en las abundantes trifulcas internas y hacer que se cumplieran los castigos por la fuerza.

			La belleza de Flora no pasó desapercibida por estos últimos; tampoco por sus compañeras más peligrosas, quienes comenzaron a sentir envidia de su agraciado físico. Los bedeles se mostraban muy atentos hacia ella y eso la tranquilizaba, pues sentía cierta protección; pero pronto se dio cuenta de que buscaban lo mismo que el cobrador.

			Algunas internas ofrecían favores carnales a los celadores para recibir en contrapartida un trato privilegiado, así les dejaban pasar faltas menores, concedían prebendas en el horario de recogida; también las tenían a cambio de colonias baratas, jabones perfumados o alguna que otra minucia. Muchas reclusas pensaban que si ya habían vendido su cuerpo en la calle, por qué no lo iban a hacer dentro del reformatorio y así lograr una vida mejor. Además, siempre eran los mismos hombres, no tenían que estar cambiando continuamente.

			Desde su llegada, Flora fue blanco de los celadores; hasta el punto de haberse echado a suerte quien sería el primero que la gozaría. Mientras que el ganador no consiguiera sus favores los demás no podrían actuar. Le tocó la presa a Pascual Ortuño, alias el Repeinao, por lo tirante y engominado que siempre llevaba el cabello.

			Pascual empleó sus mejores artes para intentar deslumbrar a Flora. Estaba muy atento con ella, le hacía continuos regalos de baratijas y pastelillos; la invitó varias veces a pasear por el campo, si iba con él podía salir del correccional. Pero la niña rechazaba todo, las compañeras le habían dicho qué era lo que buscaba. En aquella residencia tenían mejor suerte las feas y poco atractivas, no debían pagar el peaje carnal a los celadores. La resistencia de Flora fue numantina, le repugnaba solo el pensar que tenía que volver a pasar por lo mismo que le hizo el grotesco cobrador. 

			Sin embargo, una oposición tan férrea vigorizaba los deseos del Repeinao. Esperó que le tocase a Flora el turno de limpiar el cuarto de baño y en connivencia con otro celador, que vigilaba la puerta, la violaron allí mismo.

			La niña fue encontrada por una de las internas más respetadas, era una joven de gran rebeldía, considerada peligrosa por la institución; la llevó a su cuarto y entre varias compañeras la atendieron. Flora quiso denunciar el hecho pero le explicaron que era inútil, todas las jóvenes atractivas del reformatorio habían tenido que pasar por lo mismo. Las funcionarias nunca creyeron a las pocas internas que se atrevieron a denunciarlos; para colmo, después de aquellas acusaciones, los celadores hacían imposible la vida de sus víctimas con incesantes castigos y sanciones por hechos inexistentes.

			Aun así Flora se negaba a vender su cuerpo, su experiencia había sido terrorífica. Sin embargo, la veda de los celadores ya estaba abierta: los dos que no la habían gozado buscaban su ocasión y los violadores deseaban volver a disfrutar ese hermoso y joven cuerpo.

			Otro celador intentó forzar a Flora, pero en esa ocasión varias compañeras se dieron cuenta y el rufián abandonó, de momento, a su presa. 

			Después de muchos días de conversaciones con Flora, las compañeras la convencieron de que era mejor aceptar aquella situación. La vida le sería más fácil sin temor a ser asaltada y golpeada en cualquier lugar solitario por aquellos violadores, podía recibir un mal golpe que la matase. Además, conseguiría algunas prebendas que las demás no gozaban y ello suponía mucho en un lugar que no era más que una cárcel.

			Si aceptaba aquellas relaciones, ella sería quien impondría las condiciones en los encuentros. A los celadores no les importaba esperar, pues si no estaban con una se iban con otra. Tendría que sufrir ser la novedad, la requerirían muchas veces pero con el tiempo todo se iría calmando. El último argumento de las internas terminó de convencer a Flora: en una violación podía quedar embarazada, pero si los encuentros eran concertados los celadores tomaban las prevenciones necesarias para que eso no sucediera. 

			Y fue allí, en el reformatorio, donde por primera vez cambio su cuerpo por favores o, mejor dicho, por seguridad.

			Sin embargo, nadie había previsto que Juan el Navarro se enamorara ciegamente de Flora; era el más calmado de los celadores. Nunca había intentado violar a ninguna; solo tenía esporádicos encuentros con ciertas internas, más por voluntad de ellas que por exigencias del vigilante, pues era un joven muy atractivo. A Juan se le hacía un mundo ver cómo sus compañeros abusaban continuamente de Flora; más el Repeinao, que se había enviciado con ella. Aquel asunto terminó muy mal: en un enfrentamiento entre Juan y Pascual, este recibió un navajazo que lo llevó al otro mundo.

			En el juicio contra el Navarro se descubrió toda la verdad de lo que sucedía en el reformatorio. El juez mandó clausurar la institución y encarceló a los tres celadores; las penas fueron muy altas y Juan estuvo a punto de ser enviado al garrote vil, solo la eximente de defensa propia le salvó de la última pena.

			Las internas se repartieron entre varias instituciones de la región. A las que les restaban pocos meses de reclusión se les dio la libertad, entre ellas estaba Flora.

			La joven no sabía qué hacer, no tenía donde ir, su futuro era inexistente. Matea, la interna que la encontró en el baño tras la primera violación, también había sido puesta en libertad al cumplir su pena. La convenció para que fuera con ella a Salamanca. Conocía a una señora que les daría trabajo, esa mujer no era otra que la dueña de la casa en la que ahora trabajaba. Al principio Flora se negó; pero tras estar varias semanas mendigando en las puertas de las iglesias, durmiendo a la intemperie y sufriendo el acoso continuo de mendigos y borrachos, se convenció de que era más seguro hacer lo mismo que Matea.

			—Como verás —dijo Flora—, una mujer que ha sufrido lo que yo, o Patrocinio, pierde todos los escrúpulos y hace lo que sea necesario para no volver a esa vida. Yo hubiera hecho lo mismo que la bailaora. Esta podía estar muy enamorada de tu amigo; pero los amores pasan, más el de los hombres que están con mujeres como nosotras, y hay que asegurarse la vida. Tengo dieciocho años recién cumplidos, llevo aquí algo más de un año y mi única ambición en la vida es que algún cliente, por viejo y decrépito que sea, se encapriche de mí y me retire de este asqueroso mundo. Y si fuera mediando matrimonio sería lo mejor que podría pasarme en la vida.

			Salcedo quedó impresionado con el relato de Flora, sintió una profunda pena por la joven. Ahora comprendía mejor a Patrocinio y la llegó a disculpar en su interior.

			—Bueno Flora, gracias por tu confianza; creo que ya debo irme.

			—¿Hoy no quieres estar conmigo?

			—La verdad es que, después de lo que has contado, sentiría que me estoy aprovechando de ti —dijo mientras sacaba de su cartera el dinero para la joven y lo depositaba sobre la mesita de noche.

			—Pero tú eres distinto, eres mi amigo y me apetece tu compañía. No tengo oportunidad de estar con los hombres que estimo —dijo con carantoñas y acariciando a Justo hábilmente.

			Salcedo sucumbió a los encantos de Flora. Le había cogido un cariño especial, por supuesto no era amor pues aquel sentimiento era solo para Isabel. Pero le agradaba estar con ella y ahora, tras conocer su sórdida historia, sentía una profunda pena por la joven. Fue en ese momento cuando decidió buscar un trabajo para Flora que la sacara de aquella vida llena de sordidez.

			Justo llevaba toda la mañana en la oficina sin hacer nada, el trabajo estaba al día y pasaba el tiempo leyendo algunos libros que le había mandado don Lope de Alaminos. Hacía horas que estaba en ello y notaba cansados los ojos; se iba a levantar para estirar las piernas cuando sonó el timbre de la puerta; su corazón saltó de júbilo cuando reconoció la voz de Isabel, no la esperaba hasta dentro de tres días.

			—Buenos días, o ya tardes, sevillano. ¿Qué tal tu viaje?

			—Muy bien, ya te contaré. Pero dime, ¿qué haces hoy por la oficina? —dijo mientras apartaba una silla para que tomara asiento.

			—Tengo noticias, buenas noticias; aunque primero tienes que contarme todo lo de Sevilla.

			—El asunto de tu primo ya está resuelto, no debes preocuparte. Todo ha salido bien —dijo sin querer desvelar cuál había sido su misión.

			—Bueno, pero quiero saber qué asunto era tan grave como para que viajaras con esa urgencia a Sevilla.

			—Un enredo de los que se mete Pablo, esta vez algo más complicado, pero ya no tiene importancia, todo está arreglado.

			—Sigues siendo un perfecto caballero y un gran amigo. —Esto halagó a Justo—. Sin embargo, ayer mamá habló con tía Elena y le contó todo lo sucedido… El duelo, la herida, tu intervención…

			—Bueno, pues si ya lo sabes, ¿qué más deseas conocer?

			—¡Todos los detalles! ¡Vaya líos en los que se mete mi primito!, y para colmo también te involucra a ti.

			—Soy su amigo, no me importa.

			—Tía Elena ha contado a mamá que todo fue motivado por un insulto, lo recibió Pablo al defender a una dama que estaba con él.

			—Así es…

			—Justo, conozco a mi primo… Nunca fue muy asiduo de frecuentar damas. Busca mujeres más fáciles; como él dice, ya tendrá tiempo de sentar la cabeza. No creo que se tratase de ninguna dama, si fuera así no hubiera viajado de incógnito a Sevilla; sus padres estarían encantados de que mi primo entablara relaciones con una señorita conocida que le retirase de sus generosas juergas. Él nunca ocultaría una relación así, supondría tener más contentos a sus padres y, de camino, recibir más dinero de ellos.

			—Eres muy inteligente…

			—Y muy picajosa. Estoy dolida, no muestras confianza conmigo y eso me molesta. Además, cuando venga Pablo será el primero en contarme lo sucedido con todo lujo de detalles. Él no tiene secretos para mí; no como otros… —dijo con la mirada picarona que volvía loco a Justo. 

			Este la miró unos segundos y luego contestó como si le hubieran sacado la información a la fuerza.

			—Tienes razón…, no se trataba de ninguna señorita, era una bailaora de flamenco.

			—¡Cuéntame! —dijo con curiosidad manifiesta, mientras tomaba asiento en la silla que hacía rato Justo le había ofrecido.

			Salcedo le refirió todos los sucesos con los más mínimos detalles, sabía que no le importaría a Pablo. Isabel disfrutaba con la amena narración de Justo; al finalizar la joven le dijo:

			—No me has contado todo.

			—Sí que lo he hecho. Además, si sabes tanto, para qué me haces repetir lo que ya conoces.

			—Conozco lo principal pero no los detalles; como te digo, se te ha quedado algo en el tintero.

			—¿El qué? —preguntó con cierta curiosidad.

			—Mis tíos están encantados contigo; dicen que eres un magnífico amigo y un gran caballero, cosa que ya sé.

			—Muchas gracias —dijo Justo mientras inclinaba su cabeza con un gesto algo guasón.

			—Tía Elena Quintanilla ha contado a mamá cómo intentaste ponerte en medio del campo de tiro, para impedir el duelo arriesgaste tu vida.

			—¡Ah, era eso! No tiene importancia. Intentaba que no matasen a mi amigo. Puede que hubiera peligro, pero me imagino que ninguno dispararía estando yo entre ellos. Bueno, ahora dime tú las buenas noticias.

			—Te lo diré durante el almuerzo al que vas a invitarme.

			—Encantado.

			Fueron al mesón que siempre frecuentaban. Era un sitio agradable, donde se comía muy bien y se desvelaban por atenderlo con esmero.

			—Bien, espero las buenas nuevas —dijo tras elegir el menú.

			—Me imagino que a ti estará a punto de llegarte una carta con la noticia… Mi primo Gonzalo de las Infantas se casa.

			—¡¿Cómo?!

			—Lo que has oído, Gonzalito se retira del mundanal vicio de las juergas para formar una familia.

			—¡No lo puedo creer! ¡Gonzalo casado y en tan poco tiempo! Me alegro mucho, le va a venir muy bien. ¿Quién es la afortunada?

			—Querrás decir la víctima, pues mi primo tiene narices y pienso que le va a ser muy difícil reformase tan de golpe.

			—No seas mal pensada; pero dime, ¿quién es ella?

			—No la conocemos; es hija de un almirante destinado en El Ferrol. Según dice tía Elena, Pablo le ha contado que se enamoró nada más verla, que es muy guapa y distinguida, algo sosilla, pero él se encargará de espabilarla.

			—¿Para cuándo es la boda?

			—Esa es otra, muy pronto… ¡Dentro de cinco meses! Mi primo no ha querido comunicarlo antes a la familia, temía que su madre se metiera demasiado en los preparativos y no le dejase en paz. El mes que viene será la pedida, los tíos viajaran al Ferrol; a esa ceremonia solo asistirán los novios, los padres, sus hermanos, tíos y primos. 

			—La verdad, es lo mejor que puede pasarle a tu primo, me alegro por él.

			—Además, dice mi tía que está muy contento con la vida de caballero guardiamarina. Saca muy buenas notas, va entre los primeros de su promoción.

			—¡Quién lo diría! Gracias a Dios los primos están sentando la cabeza.

			—¿No lo dirás por Pablo?

			—Pues sí, querida Isabel. —Ese querida lo dijo en un tono premeditado, para desconcertar a la joven. Ella no supo distinguir si era una indirecta o una forma coloquial de expresarse—. También lo digo por Pablo. Por las conversaciones telefónicas que mantengo con Fernando, el amigo de tu primo y ahora mío, sé que ha cambiado mucho. Lo encuentra más maduro, con decirte que él mismo ha dejado a la bailaora. ¡Después de cuanto hizo por ella!

			—La verdad que me parece extraño, Pablo no deja su presa si es una bonita mujer.

			—Es una belleza, Isabel; digna de cualquier hombre si no fuera por la vida que ha llevado.

			—Bueno, en estos meses y hasta la boda nos veremos más asiduamente; no solo en la oficina o en casa de doña Delfina. Mi madre y yo tenemos que encargar los trajes de la boda, queda poco tiempo y las telas que más me gustan vienen de Francia. Debemos venir a las pruebas de la modista.

			Esa noticia alegró a Justo, aunque la presencia materna no lo dejaría actuar con plena libertad. De todos modos, serían días en los que disfrutar de la compañía de Isabel, un regalo permanente para sus sentidos.

			Como siempre, la jornada terminó acompañando a la joven al coche que la llevaría hasta la finca.

			A los cuatro días recibió carta de Gonzalo de las Infantas Somoza, le daba noticia sobre su boda y lo nombraba testigo de la misma. Contaba cómo era su novia, se llamaba Patricia. También le hizo saber que tenía noticias del duelo, había hablado con Pablo por teléfono, pero le pedía más datos de toda aquella historia. Después escribía sobre su vida militar y de lo contento que estaba con ella.

			Justo rezumaba alegría por las noticias que le llegaban. Sus encuentros con Isabel serían más frecuentes; la joven ya no le hacía desaires, aunque siempre evitaba las indirectas sobre sus sentimientos. Los amigos se habían centrado, parecía que sus vidas tomarían un camino recto. 

			Pocos meses después Salcedo terminaba su carrera con las más altas calificaciones, era una noticia que deseaba dar desde hacía mucho tiempo. Había estudiado con ahínco para ello y lo consiguió.

			En esta ocasión sí llamó a Isabel para comunicarle la buena nueva. Ella se alegró sinceramente, hasta su madre se puso al teléfono para felicitarlo. A los dos días recibió una llamada desde Madrid, era don Olallo de Quiñones; se congratulaba por el fin de sus estudios y las magníficas calificaciones obtenidas. Le anunció un aumento considerable de sueldo, pues ya era todo un abogado el que tenía a su servicio. También recibió llamadas de felicitación de los primos.

			Para celebrarlo organizó un almuerzo en un conocido restaurante de Salamanca. Invitó a Isabel y a sus padres: la madre se excusó pues no solía salir mucho fuera de la finca; el padre tampoco pudo ir, continuaba en Madrid. Ello no le importó, al contrario, había quedado bien con ellos y sin su presencia tendría más libertad de acción. Además, estando don Olallo no podría apenas hablar ya que este se erigía siempre en el centro de todas las reuniones.

			A la comida asistieron Isabel, don Lope de Alaminos, doña Delfina Próxita, los empleados don Práxedes y don Augusto, y Argimira. Fue una jornada llena de alegrías y sorpresas, todos les llevaron regalos. Isabel una magnífica pluma de oro, don Lope un antiguo y raro ejemplar de las Siete Partidas, los empleados una cartera de piel con sus iniciales grabadas en oro, la profesora de baile un bonito bastón de ébano con puño de marfil y Argimira unos guantes de cabritilla.

			Agradeció todas las muestras de cariño recibidas y ofreció un corto, pero sincero, discurso que gustó mucho a los presentes.

			A la salida, don Lope dio otra gran noticia; el departamento en el que estaba de meritorio lo contrató para dar el próximo curso dos clases semanales de Derecho Civil. El sueldo era corto pero el prestigio mucho. Don Olallo no tendría inconveniente en cederle esas horas semanales, más teniendo en cuenta que siempre dijo que no iba a estar sometido a un horario establecido.

			El verano había llegado de nuevo y Justo estaba deseando visitar a los padres, pasó en su casa quince días. Les llevó de regalo la mayor parte del dinero que había ahorrado, se quedó con lo necesario para sus gastos. Además, pronto cobraría el siguiente mes.

			Los padres quedaron sorprendidos por el regalo.

			—Pero hijo —dijo doña Rosario— esto es demasiado, ese dinero tienes que guardarlo para ti.

			—De eso nada mamá, yo gano lo suficiente para mí y para que papá deje de trabajar. Ya es hora de devolveros todos los sacrificios, privaciones y desvelos que habéis tenido que hacer por mí.

			Don Silvestre dio un fuerte abrazo a su hijo, estaba orgulloso de él. Fue un instante a su cuarto y salió con una caja entre sus manos, en ella había un reloj de oro que perteneció al antepasado héroe de la guerra de la Independencia, la joya más preciada de la familia.

			—Eres digno de llevar este reloj, cuando mires las horas acuérdate siempre de tus padres.

			—Pero papá, este reloj debes usarlo tú —dijo Justo lleno de emoción.

			—Anda calla, ¿cuándo voy a lucir yo una pieza tan valiosa? Lo llevé el día de mi boda y el de tu bautizo, no he tenidos más ocasiones para ponérmelo; tú le darás mejor uso.

			El padre no quería dejar de trabajar, pero ante la insistencia de Justo le prometió que rebajaría su ritmo laboral. Además, le venía bien estar ocupado, no sabría qué hacer con tanto tiempo libre.

			Lo trataron como a un rey. Durante su estancia en el pueblo fue paseado por todas las casas de los parientes como un trofeo digno de ser mostrado. Un joven abogado con un trabajo estable y profesor de la Universidad era mucho para su familia que, desde el héroe de la Independencia, no había tenido un miembro tan importante; fue agasajado por todos. Cuando regresó a Salamanca había cogido tres quilos que le daba un aspecto muy saludable.

			—Te veo mejor —dijo Isabel en su primer encuentro.

			—Son mis padres, me tratan demasiado bien, más de lo que merezco; se han sacrificado mucho por mí.

			—En tu ausencia —dijo Isabel cambiando de conversación— ha llamado tío Pedro Somoza. Dice que Pablo llega mañana a Salamanca, papá ha conseguido que aplazaran el examen final por su convalecencia. Se examina dentro de dos días, luego tiene que regresar de inmediato a Sevilla para terminar su rehabilitación; se quedará en casa.

			Como le había advertido Justo, Isabel encontró cambiado a Pablo; bromista como siempre, pero más centrado y menos vehemente. Quedó con Salcedo después de los exámenes, no quería descentrarse; había estudiado mucho teniendo presente la promesa de su padre de volver a la Universidad Sevilla.

			Isabel y Justo lo esperaron a la salida del aula donde se examinaba. Pablo estaba satisfecho con los exámenes realizados; no eran para sobresaliente, pero tenía esperanzas de aprobar. Su profesor particular, don Lope de Alaminos, permaneció en el claustro para conocer las calificaciones del alumno lo antes posible. Se reuniría con ellos más tarde.

			Los tres amigos fueron a tomar un refrigerio, habían quedado con don Lope en un café cercano a la facultad. Comentaron todas las novedades: la boda de Gonzalo, el fin de carrera y nuevo trabajo de Justo, el duelo y la ruptura con Patrocinio y, lo más importante, la existencia de una joven por la que se sentía atraído Pablo, hija de una amiga de sus padres.

			—Pues tengo que confesaros una cosa que no vais a creer…, no sé cómo actuar con Ana —dijo Pablo refiriéndose a la joven que le había quitado el sueño.

			—¡Desde luego que no lo puedo creer! —intervino Isabel—. ¡El don Juan de la familia no sabe qué hacer para ganar la voluntad de una mujer!

			—Prima, es muy distinto. Sabes que a mí nunca me han fascinado las señoritas de la sociedad sevillana, me parecían sosas, aburridas y remilgadas. Mi objetivo era otro tipo de mujeres, del pueblo, más alegres, con las que se podía pasar un buen rato en todos los sentidos... Pero ya os digo, me coarta la presencia de Ana y, lo que es peor, creo que ella se da cuenta… Mis amigos dicen que, al principio, se sintió atraída por mi fama de conquistador y hombre de mundo, pero delante de ella aparezco como un primerizo; no sé cómo actuar…

			—Bueno —terció Justo— yo pienso que debes ser tú mismo; claro está, reprimiendo esos prontos que te dan de vez en cuando y que desconcertarían a la más paciente. Has recibido una educación exquisita, solo tienes que aplicarla y ser cortés con ella. Yo, como sabes, no soy un Tenorio, pero es de lógica lo que te digo.

			—Hay otra cosa que me amedrenta. Es una mujer muy distinta a las de su clase: le gusta el estudio, es una apasionada de la literatura, la historia y el arte. Va a entrar en la Facultad de Historia el año próximo y, como sabéis, yo de cultura general ando más bien corto.

			—La verdad es que no abundan las mujeres en las universidades —dijo Isabel.

			—Pero no debes preocuparte —intervino Justo— eso se arregla con la lectura. Has cogido hábito de estudio, debes leer y adquirir cierta cultura humanística. No se trata de estudiar; con la lectura asidua se aprende mucho sin darse uno cuenta. Quien algo quiere algo le cuesta, pero verás cómo te aficionas a ese tipo de libros.

			—Pero Justo, ¿por dónde debo empezar?

			—Yo creo que por la historia y algo de literatura; sería bueno que averiguaras cuales son los poetas favoritos de Ana y te aprendieras diez o doce de sus poesías de memoria, lo mismo con sus artistas favoritos y la época histórica que más le gusta. Te aconsejaré algunos libros, otros te los puedo prestar. Además, don Lope sabrá orientarte mejor que nadie en esas materias.

			—Parece que te ha oído, pues por ahí se acerca —dijo Isabel.

			Los amigos vieron que Pablo se había puesto nervioso, don Lope venía con el gesto serio, debía traer malas noticias sobre el resultado de los exámenes. El viejo profesor saludó a los presentes, tomó asiento en la reunión y habló unos instantes con Justo de algún asunto de su departamento. Luego pidió un café, a Pablo le temblaban las piernas y sentía un nudo en su estómago.

			—Bueno caballero —dijo mirando a Pablo— ya tengo los resultados de sus exámenes. No han sido de gran brillantez…, pero lo suficiente para haberlos aprobado con la mínima nota; le felicito, nuestros esfuerzos no han sido en vano.

			Pablo no pudo reprimir un ¡bien! mientras daba un salto de alegría desde la silla. La prima le dio un beso y un abrazo, Justo lo estrechó entre sus brazos.

			—Muchas gracias don Lope —dijo con gran alegría— sin usted no lo hubiera conseguido.

			—No debe olvidar, señor Somoza, que yo solo le he ayudado en el estudio, en sus dudas y explicándole la materia cuando tenía alguna dificultad. Pero el mérito es solo suyo, el estudiar da sus frutos, no lo olvide. También debe tener presente que ha conseguido dichos frutos en un tiempo relativamente corto, aunque intenso, el de su convalecencia; ello pone de manifiesto que si hubiera estudiado desde un primer momento sus notas serían mejores.

			Pablo los invitó a almorzar en el mejor restaurante de Salamanca; allí comunicó a los presentes que el próximo año volvería a la Universidad de Sevilla. Todos se alegraron por él, pues sabían lo mucho que Pablo echaba de menos la ciudad que lo vio nacer, pero lamentaron perder su presencia entre ellos.

			—No preocuparos —aclaró Pablo— esta bella ciudad me ha ganado el corazón y os prometo que vendré a veros cuantas veces pueda.

			Después del almuerzo, Pablo y su prima partieron hacia la finca; el joven estaba deseoso de comunicar la noticia a los tíos y llamar a Sevilla para dar la buena nueva a sus padres. Al día siguiente partiría en tren hacia su tierra; en un mes volverían a verse en la boda de Gonzalo.

			Justo acompañó a don Lope hasta su casa; por el camino hablaron de Pablo y del futuro que se abría ante él. Ambos deseaban que su carrera en Sevilla no se viera de nuevo truncada por la vida frívola. Parecía un hombre más maduro y, además, había alguien que debía empujarlo a seguir su actual camino, Ana, aquella mujer que le ganó el corazón.

			De vuelta a casa, Justo analizó sus sentimientos. Estaba muy contento por cómo le iban las cosas, pero la pérdida del amigo le dolía. Había vivido dos cursos muy intensos, de íntima amistad con los primos y ahora ninguno de ellos estaba allí. Se consoló con la siempre deseada presencia de Isabel, aunque fueran pocos días a la semana; sin embargo, no sabía cómo llenar las jornadas de paseos y charlas con Pablo y Gonzalo.

			Justo llegó a la residencia; notó que Argimira estaba algo contrariada, no quiso preguntarle el motivo, contó las noticias que traía para animarla. Al final la patrona dijo que la joven interna que la ayudaba en la casa se iba, contraería matrimonio en breve y el futuro marido no quería que siguiera trabajando; era dueño de una carnicería y la necesitaba en su tienda.

			A Justo le vino una idea a la cabeza, pensó en Flora; esta le había dicho que desde pequeña sabía hacer todas las labores de la casa. Sería una magnífica ayuda para Argimira y la joven podría salir del siniestro mundo en el que se encontraba.

			Lo propuso a su patrona, quien le preguntó si era una buena mujer. Él respondió que sí, pues realmente lo era, pero obviando decir a qué se dedicaba; pensaba que, de saberlo, no la querría en su casa. Una vez que la tratase y viera su eficiencia estaría contenta y, si algún día se enteraba del pasado, estaba seguro de que ya no la echaría.

			Argimira aceptó encantada la propuesta de Justo. Le dijo que cada vez estaba más mayor, ya no era como antes, se cansaba con más frecuencia y le era indispensable una ayuda en la casa. Es más, pensaba cerrar dos habitaciones en la que esporádicamente recibía a viajeros recomendados. Justo le expuso que no era necesario: él le alquilaría una para montar su despacho y, con la ayuda de Flora, podría mantener la otra para los forasteros. Argimira estaba contenta y deseaba conocer a la joven lo antes posible.

			Esa misma noche fue a la casa de citas y comunicó a Flora su proposición.

			—Flora, me imagino que ganarás menos que aquí, pero si quieres salir de esta vida es una oportunidad. 

			—Me da igual ganar menos, aunque trabaje más que ahora será un trabajo limpio… Desde luego que acepto, eres muy bueno conmigo —dijo mientras le daba un sincero beso en la mejilla—. Pero hay algo que me asusta: no sé cómo decir a la dueña que me voy, gana mucho dinero conmigo; a lo mejor se opone o me amenaza con algún chantaje.

			—Tampoco tendrás que trabajar mucho, somos dos en la casa más la habitación de los viajeros. En cuanto a la dueña déjalo de mi cuidado, no puede hacer nada, yo hablaré con ella.

			—¿Cuándo empiezo?

			—Mañana mismo o si lo deseas esta noche; aún no es tarde para presentarte a Argimira, la dueña de la casa.

			—Cuanto antes mejor.

			—Pues bueno, ve recogiendo tus cosas, yo hablaré con la patrona.

			Justo mantuvo una entrevista con la regenta del prostíbulo; le dijo que Flora sería contratada como interna de una casa de huéspedes. Esta se mostró muy contrariada; alegó que había invertido mucho dinero en Flora, cosa que Salcedo sabía incierta; al contrario, se benefició en corto tiempo de la belleza de su protegida y se lo hizo ver Salcedo. Sin embargo, la dueña no cejaba en su intento de mantenerla allí, incluso llegó a insinuar que podría informar a su futura señora del trabajo al que se había dedicado hasta ahora. Ello enfureció a Justo, quien subió el tono de voz amenazante; le advirtió que era un abogado con influencias, aunque sabía que lo segundo no era del todo cierto; y que si hacía aquella mala acción, él mismo se encargaría de cerrar su negocio pues era ilegal.

			La dueña se estremeció ante tan seria advertencia e intentó calmar a Justo. Este, al notar el temor de la regenta, fingió el aumento de su enojo para asegurarse de que no iba a intentar nada contra Flora.

			—Es más señora, creo que esta misma noche denunciaré su negocio, puede que todavía duerma usted hoy en el calabozo.

			—¡No por Dios, eso no! —dijo aterrorizada—. Le doy mi palabra de que no haré nada…; además, nada puedo contra ella, es muy libre de hacer lo que quiera.

			—Me alegra que se dé cuenta usted de eso, pero la seguridad de esa joven me empuja a denunciarle a usted y su casa.

			—Le ruego que no lo haga. Mire mi buena fe hacia Flora…, le debo tres meses de trabajo; se los daré ahora mismo con una bonificación, y usted podrá venir a esta casa cuantas veces desee sin tener que pagar por los servicios.

			—Le aseguro que no volveré —dijo indignado al saber que explotaba a Flora y después le retenía el dinero—. No la denunciaré, pero si intenta algo contra Flora ya sabe dónde terminará usted.

			Justo subió a la habitación de la joven. Flora esperaba sentada sobre la cama, vestida con una antigua y humilde ropa y un hatillo con sus pertenencias a los pies. No quería llevar consigo los vistosos trajes con los que trabajaba en el burdel; Salcedo se conmovió al verla, parecía aún más joven con ese pobre atuendo.

			—Toma —le dijo entregándole el dinero que le dio la dueña del local—, esto es tuyo. Está todo arreglado, nos podemos ir ya.

			—Pero esto es mucho dinero, demasiado, ya tengo bastante con lo que has hecho por mí.

			—Te he dicho que es tu dinero, el que te debía esa vieja explotadora más una buena bonificación que me entregó para que no la denunciara. Guárdalo y ve ahorrando, nadie sabe qué puede suceder en el futuro, tú ya conoces lo extremadamente dura que puede ser la vida.

			Antes de abandonar la casa de citas, Flora se despidió de sus compañeras. La miraban con cierta envidia, pero se alegraban de su suerte; la regenta salió muy solícita a despedirlos. Besó efusivamente a Flora y se deshizo en elogios hacia la joven delante de Justo; al final, se ofreció por si necesitaba algo de ella, nada más tenía que llamarla.

			—Señora —intervino Pablo secamente—, agradecemos su ofrecimiento pero Flora no va a necesitar nada de usted.

			Dicho esto, abandonaron la casa. La vieja se quedó mascullando en voz baja contra la pareja; pensó que era mentira lo de ir a servir, no creía a aquel estirado caballero, seguramente la retiraba para ponerle un piso como amante.

			Argimira quedó encantada con Flora; le enseñó su cuarto y la puso al día en las tareas que debía hacer. Luego dijo que podía retirarse a descansar, era tarde y estaría agotada. Sin embargo, Flora se quedó con ella bastante tiempo y la ayudó a recoger la cocina.

			Justo se recluyó en su dormitorio. El día había sido muy intenso pero no estaba cansado, se encontraba satisfecho con la buena obra que había hecho. 

			Tendido sobre la cama cayó en la cuenta de que aquella mujer, que tanto le atraía físicamente, ahora viviría bajo su mismo techo. Le vino a la cabeza que allí podría tener algún contacto con Flora, pero desechó esa idea; no quería convertir la casa de Argimira en lugar de encuentros clandestinos, lo consideraba una traición hacia ella. Además, la vida de Flora había cambiado, ya no tenía que ofrecer su cuerpo a nadie. Repudió aquel pensamiento, leyó un capítulo de unos de los libros regalados por don Lope de Alaminos; luego apagó la luz y se durmió pensando en Isabel.

		

	
		
			XIII

			La hija de don Olallo tardó tres días en hacer una nueva aparición por la oficina; como siempre estaba radiante, iba a la modista y pidió a Justo que la acompañase. El joven permaneció en la calle mientras se probaba; luego fueron a una sombrerería de lujo, estaba indecisa ante tres bonitos modelos. Pidió la opinión de Justo, pero al no estar muy convencida del criterio de su acompañante, decidió comprar los tres; ya vería cual sería el mejor conjuntado una vez terminado el vestido para la boda familiar. Después acompañó a Salcedo para que se encargase un frac, la boda iba a ser de rigurosa etiqueta; ella eligió las telas e hizo algunas indicaciones al sastre.

			A partir de aquel día Isabel dejó de asistir a la oficina y a las clases de baile, tampoco llamó a Justo para que la acompañase a las pruebas de la modista. Aquella situación perturbó al joven abogado, quedaba un mes para la boda y pensó que estarían demasiado atareados en la casa con los preparativos. Sin embargo, no volvió a recibir una sola llamada en todo ese tiempo; no era lógica aquella conducta, había desaparecido de repente, una llamada hubiera sido lo correcto para tranquilizarlo; pero esta nunca llegó.

			Justo se encontraba confundido y muy dolido con Isabel, veía mal pagados sus desvelos por ella; ahora sí estaba completamente solo. El tiempo libre se le hacía eterno; de vez en cuando hablaba con Argimira y Flora, pero estas se encontraban muy ocupadas y tampoco deseaba que lo vieran permanentemente metido en la casa. Visitaba a doña Delfina y a don Lope. El viejo catedrático le dio una brillante idea para ocupar su tiempo libre, debía doctorarse en Derecho; él sería su director de tesis. Además, ese grado académico lo habilitaba para aspirar a un puesto superior dentro del claustro universitario y, quien sabía si en el futuro, poder opositar a una cátedra.

			Esto animó a Justo y comenzó a preparar con don Lope su tesis doctoral; eligieron como tema el antiguo Derecho de Gentes, le atraía la relación jurídica histórica entre países. Pero Justo seguía con el ánimo decaído; se consideraba traicionado por Isabel, aunque ella nunca hubiera mostrado inclinación alguna por él. Volvió a dormir y comer mal, su cara comenzó a demacrarse y perdió peso. Flora y Argimira se dieron cuenta; sin embargo, solo la joven intuía cuál era el mal que le atenazaba. Buscó una ocasión en la que Argimira no estaba en casa para hablar con él.

			—Justo, es Isabel, ¿verdad?

			—A ti no puedo engañarte, me conoces mejor que nadie y has sido mi confidente más fiel.

			Salcedo le contó cómo estaba actuando la Quiñones; no esperaba ni merecía el mal trato que recibía de ella. Hasta ahora todo había ido muy bien, no podía explicarse su repentina ausencia.

			—Justo, siempre has dicho que ella jamás te ha mostrado otro sentimiento que no sea el de amistad.

			—Así es, pero nos encontrábamos muy a gusto juntos, Isabel me lo dijo y, aunque huía de mis indirectas, jamás dejó de asistir a nuestros encuentros... Ni siquiera ha tenido el detalle de llamarme para que no me preocupase.

			—Quizás sea eso, puede que Isabel se haya dado cuenta de que estaba jugando con tus sentimientos… Y si ella no los comparte habrá estimado conveniente quitarse de en medio antes de hacerte mayor daño.

			—¿Pero sin una llamada siquiera que me tranquilice?

			—Puede que espere a que tú la llames, pero me apostaría que tendría alguna excusa para no ponerse al teléfono.

			—Por eso no quiero llamarla.

			—Y pienso que aciertas.

			—La vas a ver muy pronto en la boda de tu amigo.

			—Es lo que más me hace sufrir… No sé cómo puedo reaccionar, ni lo que debo hacer cuando la vea.

			—Tú eres fuerte, trátala de la misma forma con la que te trate a ti y no muestres ningún desdén. De seguro que allí habrá jóvenes hermosas con las que podrás estar; sé amable con ella, pero no solícito. Si Isabel toma una postura distante tú ignórala e intenta encelarla con otras mujeres. Quizás eso le haga reaccionar, pues a una mujer, aunque no corresponda a su admirador, siempre le molesta que este encuentre a otra que la sustituya en su pensamiento.

			—¡Parece todo tan fácil dicho por ti!, pero a mí se me hace un mundo. No sé qué haré y si podré actuar como me aconsejas.

			—Verás como sí. —Después de estas palabras Flora besó su cara. Justo la miró fijamente y la joven comenzó a besarle en los labios.

			—Pero Flora, no tienes por qué…

			—Déjame, me apetece y lo deseo… No te preocupes, Argimira no volverá hasta la noche y quiero darte todo mi cariño; yo también lo necesito y con quien mejor que con alguien al que se le tiene aprecio.

			Los dos se fueron al dormitorio. Justo ya no tenía el absurdo pensamiento de traicionar la confianza de la gobernanta, a ella no le perjudicaba en nada aquella acción y él ahora necesitaba más afecto que nunca.

			Argimira estaba encantada con Flora, la joven le quitaba el trabajo más duro; era mucho más eficiente que la anterior criada, hacía todo mejor y más rápido; la gobernanta encontró tiempo sobrado para frecuentar algunas amistades. Al estar el trabajo siempre a punto, Argimira daba algunas tardes libres a Flora y ella misma empujaba a Justo para que saliera con la joven a pasear; sabía que había una gran amistad entre los dos.

			Algunas tardes Salcedo disfrutaba de su alegre compañía, le hacía olvidar sus pesares. La joven estaba muy contenta con el trabajo y su nueva vida; incluso confesó a Justo que ya tenía varios admiradores en la ciudad, pero le pesaba demasiado su pasado y decía que el hombre que estuviese con ella debía conocerlo. Cuando salía esa conversación Flora entristecía, creía que nadie la querría sabiendo su antiguo oficio; Justo la animaba.

			—Si encuentras un hombre bueno, uno que te quiera de verdad, no le importará tu pasado— le decía.

			No hablaron de su encuentro carnal en la casa de Argimira, ambos necesitaban aquellos momentos de cariño, esa noche no había abierto una puerta para continuadas lides amorosas, fue una excepción. Justo sabía que si la ocasión volvía por deseo de Flora él no la rechazaría, pero jamás lo propondría él.

			Salcedo se alojaba en el mejor hotel del Ferrol, había llegado al anochecer; la boda tendría lugar la mañana siguiente en la iglesia castrense de San Francisco. En el mismo hotel se hospedaban muchos invitados venidos de distintos puntos de España; a los sevillanos los reconocía por su acento.

			Sabía que Pablo y su familia llevaban varios días en El Ferrol, pues lo llamó a la oficina la jornada anterior. Esa misma noche se iban a reunir en una cena los jóvenes asistentes a la boda; pidió a Justo que se apuntara, le presentaría hermosas mujeres solteras. El pensar que allí estaría Isabel hizo que Justo rechazara la propuesta; se excusó alegando que iba a llegar muy tarde a la ciudad porque tenía trabajo pendiente, no podría estar a tiempo para cenar con ellos.

			Salcedo no deseaba salir de la habitación del hotel, pidió que le llevaran la cena a su aposento. Después de cenar preparó su frac para el día siguiente; le sacó brillo a su medalla de los sitios de Gerona y la colocó en el ojal del frac, luego puso el valioso reloj del héroe de la Independencia en la mesa de noche para no olvidarlo.

			Hecho esto se recostó en la cama y empezó a recordar todos los consejos que le había dado Flora para cuando se encontrase con Isabel. Solo el pensar en ese instante le aceleraba el corazón. Tenía una enorme desazón interior, pensó incluso regresar a Salamanca; nadie le había visto llegar, podía alegar una enfermedad o cualquiera otra causa para su ausencia. Pero ¿y si Isabel le daba alguna explicación por su desconsideración? Quizás se tratase de un cúmulo de circunstancias adversas el que habían impedido que la joven pudiera hablar con él. Además, ¿por qué iba a faltar a la boda de uno de sus mejores amigos? No sería fiel con él si le dejaba plantado, menos siendo testigo.

			La primera parte de la noche estuvo pensando en lo que haría o le diría cuando la viese. Analizaba hasta el más mínimo detalle de cómo debía actuar, siempre teniendo presentes las indicaciones de Flora. El agotamiento mental le hizo dormirse más tarde de las tres de la madrugada.

			Se levantó a las nueve de la mañana, quería salir de los primeros para no encontrarse con Isabel en el hotel. Después de tomar un baño relajante se vistió impecablemente, colocó bien la medalla sobre su pecho, guardó el reloj de oro en el chalequillo tras enganchar la cadena en el ojal y bajó a la recepción. El portero le pidió un coche, entró rápido en él y tomó rumbo hacia la iglesia de San Francisco.

			A pesar de lo temprano ya había invitados en la puerta. Por fortuna no conocía a nadie que pudiera darle conversación. Entró en el templo y se dirigió al sagrario, allí rogó para que todo saliera bien, pedía a Dios que le diese fuerza si se veía desdeñado por Isabel.

			Vio un cartel en los bancos reservados para testigos, estaban colocados en los laterales del altar. Tomó asiento en el último de los destinados al contrayente, junto a un gran pilar de piedra, eso le protegía de miradas que lo incomodaban, nadie podía verlo desde el centro de la iglesia.

			Poco a poco se fue llenando el interior del templo, había gran número de militares con uniforme de gala y el pecho cubierto de condecoraciones. Algunos testigos comenzaron a llegar a los bancos. El primer conocido que vio fue don Olallo, el corazón se le aceleró, pues su hija ya debía estar por allí. Quiñones le dio un fuerte abrazo y lo volvió a felicitar por su nuevo estatuto de profesor, pero enseguida lo abandonó; tenía muchos compromisos que atender. Él seguía parapetado en la esquina del pilar, no quería que nadie lo viera, ni mirar a sitio alguno.

			Vio cómo Gonzalo, vestido con un impecable traje de guardia marina; subía al altar junto a su madre, quien cubría su cabello con una maravillosa mantilla de blonda negra sostenida por una artística peineta de carey; allí esperarían a la novia. Gonzalo lo vio y abrió sus brazos en espera de que fuese a darle un abrazo, Justo se levantó y fue a saludar al amigo. Se abrazaron fuertemente, el novio le agradeció su presencia y presentó a su madre; quien le dijo que ya tenía ganas de conocer a tan buen amigo de su hijo y de su sobrino. Mientras la madre hablaba sin parar, echó una disimulada mirada sobre el templo; no estaba Isabel.

			Luego se acercaron otros invitados que atrajeron la atención de Gonzalo y la madre; Justo aprovechó la ocasión para volver a su sitio. Cuando llegó al banco de los testigos se encontró a don Pedro Somoza, padre de Pablo. Saludó cariñosamente a quien tanto se había arriesgado por su hijo y le presentó a otros testigos como abogado y profesor de la Universidad salmantina; aquello halagó el ego de Salcedo.

			Aún estaba con don Pedro cuando llegó Pablo. El encuentro entre ambos amigos fue muy afectuoso; Pablo le pidió que se colocase en el primer asiento de testigos, junto a los familiares, pero Justo rehusó; no le parecía bien estar en primera fila cuando algunos parientes podían quedar detrás.

			De repente comenzaron a sonar los acordes de una orquesta de cámara desde el coro; los testigos se colocaron en su sitio.

			La novia era una mujer muy guapa y elegante; iba del brazo del almirante, que vestía el uniforme de gran gala, se había colocado todas las condecoraciones para tan importante ocasión. Entre los testigos de la contrayente abundaban los militares. Justo observó que algunos debían ser altos mandos del Ejército, pues sus asistentes permanecían tras los bancos, de pie.

			El obispo castrense oficiaría la ceremonia. Apenas comenzada, a Justo le dio un vuelco el corazón, Isabel y su madre llegaban a toda prisa; su amada iba del brazo del capitán Lorenzo Gamboa. Salcedo estaba hundido, le temblaban las manos y las piernas, sentía morirse allí mismo, pero intentaba sobreponerse con todas sus fuerzas.

			Madre e hija se colocaron en la esquina del primer banco de la nave central; el capitán volvía hacia el fondo de la misma. Don Olallo, desde su sitio, sacó el reloj del chalequillo y con disimulo se lo mostró a su esposa; esta se encogió de hombros y señaló a Isabel, culpándola de la tardanza.

			Isabel estaba bellísima, vestía un ceñido traje de cola en tisú dorado. Llevaba el bonito sombrero que compró en Salamanca, el mismo por el que se había inclinado Justo. Su fino cuello se rodeaba de una gargantilla de perlas con un centro de diamantes; también lucía maravillosas pulseras de la misma piedra preciosa sobre los guantes, a juego con el traje. El pelo recogido dejaba lucir la esbeltez de su cuello en todo su esplendor.

			Justo estaba aún más envarado que de costumbre, no quería mirarla, aunque sus ojos se iban hacia ella. Había conseguido aparentar indiferencia ante su presencia sin saber de dónde sacaba las fuerzas para hacerlo. 

			El joven profesor no atendía a la misa, oía como un eco lejano las palabras del oficiante, la música le parecía más un lamento de pena que de alegría. Sus pensamientos eran lo único presente del momento, no había más. Pero de vez en cuando una irresistible fuerza interior le hacía volver la mirada hacia donde estaba Isabel. En una ocasión los ojos de ambos coincidieron, entonces Isabel le dedicó una amplia sonrisa y lo saludó discreta y graciosamente con su mano. Justo forzó una fingida sonrisa e inclinó su cabeza como contestación, luego ya no se atrevió a mirarla de nuevo.

			El momento de la comunión estaba muy organizado; primero comulgaron los testigos de la novia, después los del novio y, por último, los asistentes de la nave central. Al estar Justo sentado al final del banco e Isabel en los primeros asientos de la nave central, se encontraron a la hora de la comunión cara a cara. Justo volvió a sonreír y le cedió el paso, pero ella se negó; él era testigo y debía ir por delante. Salcedo notaba la penetrante mirada de Isabel sobre su espalda como una daga que le atravesaba el corazón; el temblor de sus piernas había aumentado considerablemente, luchaba para contenerlo, no debía darse cuenta Isabel.

			Tras la comunión regresó con gran recogimiento a su puesto, se arrodillo y cubrió el rostro con las manos. Pidió a Dios desesperadamente que aquello fuera un sueño, pero sabía que no lo era. Luego rogó que le diese fuerzas para superar aquel trance y la pérdida de Isabel, pues estaba con otro hombre. Después se avergonzó de rogar por ello; no tenía derecho, Dios le había concedido más de lo que él podía haber soñado, sería egoísta implorarle más. Pensó que si Él no la tenía destinada como su esposa era porque no le convendría; fue generoso y pidió por ella.

			Pero toda su fuerza, su intento de autocontrol y las justificaciones del porqué esa mujer no podía ser para él se esfumaban cuando la miraba.

			Al final firmaron los testigos, él de nuevo en último lugar; volvió a sentir la mirada de Isabel cuando se inclinó para estampar su firma en el pliego. No quiso volverse, se sintió a salvo cuando vio que Pablo lo esperaba.

			—Justo, tú te vienes conmigo —dijo su amigo— hay muchas bellas señoritas que deseo presentarte.

			Salcedo pensó que su amigo quizás supiese el motivo del comportamiento de Isabel, pues conociendo los sentimientos que tenía hacia su prima, ¿por qué le insistía tanto en presentarle a otras mujeres? Pablo e Isabel no tenían secretos entre ellos, es posible que Flora tuviera razón, que Isabel no sentía nada por él y se había quitado de en medio para no hacerle sufrir. Si era así seguro que Pablo ya lo sabía.

			—Mujeres, siempre mujeres… —dijo Justo sonriente, intentado superar el mal trance—. Pero tú tienes una casi novia, ¿ha venido contigo?

			—¡Qué va!, aún no la he conquistado del todo y, aunque lo hubiera logrado, sería demasiado pronto para presentarla en familia. Estoy cumpliendo los consejos que me diste para actuar con ella, intento ser yo mismo, pero conteniendo mis prontos.

			Justo sonrió con cierto rictus de amargura; era una ironía dar consejos a otros, consejos que no valían para él.

			—Por lo tanto —continuó Pablo—, sigo libre como los pajarillos; así que vamos a disfrutar esta noche.

			Ambos se dirigieron a la salida de la iglesia; pero Pablo se paró a saludar a su prima, estaba con ella el capitán.

			—Querida prima, tú tan guapa como siempre; cualquier día te roban la soltería, pretendientes no te van a faltar.

			—No digas tonterías Pablo; vosotros también estáis muy elegantes… Justo te cae de maravilla el frac. Por cierto, ¿conocéis al capitán Lorenzo Gamboa?, está destinado aquí en El Ferrol.

			—Tuve el gusto de conocerle en Salamanca —dijo Salcedo forzando una hipócrita sonrisa—. Tú misma nos lo presentaste a tu padre y a mí en una cafetería, después nos volvimos a ver en el baile benéfico.

			—Es cierto don Justo —dijo el capitán— me alegro de volver a saludarle.

			—Pero a mi primo Pablo no creo que le conozcas —continuó Isabel.

			—Al menos no lo recuerdo.

			—Yo tampoco —contestó Pablo mientras se estrechaban la mano.

			—Bueno prima, nos vamos, hay muchas mujeres que presentar. Nos veremos en el almuerzo y el baile. ¡Guárdame uno! —dijo ya cuando se alejaba.

			—Ese capitán es un cretino —comentó Somoza—. Me ha visto varias veces con mi prima y dice que no me recuerda. No sé quién se habrá creído que es; no me cae nada bien, ese petimetre vestido de militar no le pega nada a mi prima.

			Justo no sabía cómo interpretar aquellas palabras de Pablo. Quizás fuese para hacerle ver que el militar estaba saliendo con Isabel y que él no aprobaba aquella relación. Sin embargo, a Justo ya no le cabía más dolor en su corazón, la daba por perdida desde que la vio entrar en el templo del brazo de Lorenzo.

			Pablo había reservado una mesa en la que estarían sentados Salcedo, Fernando López de Mesa, él y seis hermosas jóvenes solteras; había donde elegir según dijo. Las fue presentando a Justo, pues Fernando conocía a la mayoría.

			Una vez colocados los invitados, el joven abogado observó que Isabel y el capitán estaban en la mesa de sus padres; por lo tanto, aquella relación debía ser formal o estaba a punto de serlo.

			—¿Qué te parece María Blázquez de Gabriel? —le preguntó Pablo—. Una belleza, ¿verdad? Es hija de un primo lejano de mi madre, pero con el que tenemos mucho contacto por negocios. Su segundo apellido es como el de mamá, Quintanilla. El padre es general de Infantería y caballero de la Orden de Santiago, por lo tanto es una aristócrata; el general también ha tenido buen ojo para los negocios, a su fortuna personal ha sumado la de sus inversiones en fructíferas empresas.

			—¿Por qué me dices a mí todo eso? —preguntó Justo con gran desazón, en espera de que su amigo contase toda la verdad sobre Isabel para olvidarla. 

			—¡Toma!, ¿por qué te lo voy a decir? Es la mejor de todas las mujeres de la boda.

			—¿Más que tu prima? —Se atrevió a preguntar Justo.

			Pablo miró fríamente a su amigo con gesto grave, como si fuera a decirle algo importante, pero sonrió y dijo:

			—Para mí sí. A Isabel la quiero mucho, lo que no quita que como hombre la valore en su justa medida, pero María es mucha mujer. Lo tiene todo: cuerpo, belleza, familia, saber estar y dinero. Y esa mirada… esa mirada que derrite a un témpano.

			—¿Por qué no has ido tú por ella?

			—Porque mi corazón está atrapado por Ana, que también es una joven completísima. ¿Sabes?, siempre ha existido una rivalidad solapada entre María e Isabel. La familia está dividida al opinar cuál de las dos era la mejor. María tiene más partidarios; por eso, cuando hablo de ella con Isabel siempre le saca defectos. Tiene pelusilla de su prima.

			Esto último animó a Justo, iba a darle a Isabel su propia medicina. María era realmente espectacular, pero su corazón estaba ganado por la otra joven. Sabía que no tendría nada que hacer con una mujer como la hija del general; si era tan celebrada en Sevilla no le faltarían los mejores y más ricos pretendientes de la ciudad. Se acordó de lo dicho por Flora: a una mujer, aunque no se sienta atraída por un admirador, le molestaba perderlo por otra; más si era su rival.

			Decidió cortejarla toda la noche, al fin y al cabo no podía cambiar la situación. No tenía oposición en su mesa; Pablo estaba enamorado y Fernando lo había intentado en muchas ocasiones con María, pero siempre fue rechazado, se dio por vencido hacía tiempo; por lo tanto, tenía el terreno libre para actuar como quisiera.

			María y Justo congeniaron durante el almuerzo. Era una mujer alegre y culta; pudieron hablar de temas muy interesantes, la mayoría poco conocidos por los demás comensales. En un momento dado, Pablo propuso cambiarse de sitio y dejar a Justo junto a esa prima, ya que se encontraban a cierta distancia y tenían que hacer un esfuerzo al hablar. Justo tenía frente a él la mesa donde se hallaba Isabel, ese cambio de sitio no pasó desapercibido a la hija del senador. Salcedo intentaba no mirar a Isabel; pero cuando lo hizo vio que el rostro de ella se había mudado, si no serio, sí en contrariado; ello motivó a Justo, quien galanteó descaradamente con María.

			Tras el almuerzo tendría lugar el baile. Lo abrió Gonzalo con su ya esposa Patricia a los sones del vals del Emperador, luego salieron a la pista los padres de los contrayentes con las parejas cambiadas. Por último, se le unieron los demás invitados; Justo no lo dudó, sacó de inmediato a María, esta aceptó encantada.

			La joven halagó lo bien que bailaba su pareja; él se encontraba a gusto, de momento había olvidado a Isabel; pero observó que se acercaba ella y el capitán, que danzaba torpemente. Salcedo hizo como si no los viera y continuó con su amena charla, bailaron cuatro valses seguidos. Al terminar los bailarines estaban sofocados por el calor, María sacó un antiguo abanico de nácar. Justo le propuso salir al jardín para refrescarse, volvió a notar la mirada de Isabel sobre su espalda cuando caminaban hacia fuera.

			—Hacía tiempo que no bailaba con alguien tan experto como tú —dijo María.

			—He tenido una buena profesora.

			—Así que eres profesor de la Universidad. Eso debe ser muy interesante.

			—La verdad es que sí, disfruto enseñando. Me apasiona mi trabajo.

			—Lástima que a las mujeres nos estén vedados esos puestos. Es absurdo; está bien visto que podamos ser maestras, pero parece que nuestra capacidad se acaba ahí, como si no diéramos más de sí. Fíjate madame María Curie: una mujer dos veces premio Novel, esto sería suficiente para cambiar los trasnochados criterios de hombres que se consideran de gran cultura.

			—Tienes razón, imagino que eso cambiará pronto.

			—Espero que así sea. 

			—Tú podías ser unas de las primeras que empezara a cambiar el sentido de las cosas; posees una gran cultura y te gusta estudiar.

			—Le he propuesto a mi padre entrar en la Universidad, quiero hacer la misma carrera que tú, Derecho, pero no le gusta la idea. Imagínate, un rudo general con ideas estancadas en el pasado, dice que no es correcto que una señorita esté donde nada más que hay hombres.

			—Seguro que lo convences.

			—En ello estoy.

			Justo sintió pasos a su espalda. Se volvió; era Isabel que se acercaba seguida del capitán, parecía que lo llevase a remolque.

			—Hola María —saludó Isabel mientras la besaba—. Hija, no hemos tenido ocasión de saludarnos hasta ahora. A ti ya te saludé antes. —Se dirigió a Justo—. La verdad es que habéis hecho lo mejor, el salón está muy cargado y aquí se respira mejor.

			—Hace buen tiempo, es muy agradable —contestó María sin muchas ganas de entablar conversación.

			—He comprobado que tú y mi amigo Justo formáis una magnífica pareja de baile.

			—Eso mismo le estaba diciendo. 

			—Bueno, no quiero interrumpiros, luego nos veremos. —Volvió a besar a María y desapareció con el capitán Gamboa por los parterres del jardín.

			—No parece que te caiga muy bien Isabel. —Se atrevió a decir Justo.

			—¿Por qué lo dices?

			—Has estado muy fría con ella.

			—No me llevo ni bien ni mal, simplemente no nos llevamos. Está siempre comparándose conmigo y sé que no pierde ocasión de criticarme cuando puede. No se da cuenta que tenemos parientes comunes y al final me entero de todo. ¿Es muy amiga tuya?

			—Al menos eso creía yo.

			—Parece que lo dices algo dolido... ¿No me digas que eres una de las numerosas víctimas de su coquetería?

			Esas palabras sentaron mal a Justo, pues Isabel no era una mujer frívola.

			—No, no soy ninguna víctima de ella —mintió Justo— aunque, por lo que la conozco, no creo que sea una mujer frívola.

			—Hombre no, no malinterpretes mis palabras. No me refería a eso; es una mujer muy decente, estoy convencida de ello… Solo que a Isabel le gusta coquetear, sin malicia alguna, con los hombres; es como si necesitara tener siempre admiradores. Fíjate, ese capitán parece su perrito faldero; además, en el campo donde vive pocos pretendientes pueden salirle.

			—Pero en Salamanca hay buenos partidos que beben los vientos por ella.

			—Es una mujer muy bella, raro sería que no fuese así... La defiendes mucho paro no ser una de sus víctimas.

			—Es mi amiga, tan solo eso.

			—Bueno entremos, me apetece beber algo y seguir bailando contigo. Es maravilloso poder hacerlo con un hombre que no te da pisotones.

			—Muchas gracias, María. 

			Justo le ofreció su brazo y entraron en el salón. Habían abierto las ventanas para descargar el ambiente, irrumpiendo una brisa agradable que refrescaba el lugar; lo que hacía más soportable los excesos del alcohol, del que algunos daban ya buena muestra.

			Justo pidió un combinado para María y un güisqui para él. No estaba muy acostumbrado a esta bebida, pero le hacía abstraerse de los problemas y le daba más confianza para hablar sin trabas.

			Pablo estaba en la mesa y se le acercó.

			—Te ha gustado María, ¿verdad? La tienes acaparada.

			—Hombre, claro que me ha gustado, a quien no le guste esa mujer o es tonto o algo peor.

			—Eres la sensación del baile, todas mis amigas quieren bailar contigo.

			—Pues nada, las cumplimentaré a todas y cada una, para eso estamos.

			—Justo —dijo cambiando de conversación— la verdad es que te echo mucho de menos. Nuestras noches y juergas de Salamanca son las que más he disfrutado; ya sabes lo que me atrae esa bella tierra, aunque no pueda dejar Sevilla; la ciudad de mis sueños.

			—Yo también echo de menos esos momentos; lo hemos pasado muy bien y vivido muchas cosas juntos.

			—¿Con quién sales ahora?

			—La verdad es que desde que os fuisteis salgo poco. Hago visitas a don Lope y a doña Delfina, sabes que erais mis únicos amigos. De vez en cuando me reúno con algunos compañeros del departamento, pero son gente seria, mayores que yo y no dados a trasnochar.

			—Tú tampoco lo eras.

			—Pero a lo bueno se acostumbra uno pronto y luego se hace cuesta arriba perderlo.

			—Y mi prima, ¿la ves?

			Esa pregunta aceleró el corazón de Justo, barruntando que la respuesta lo llevara a la conversación que tanto temía.

			—La traté asiduamente durante dos meses, su padre me la confió para ponerla al tanto de los negocios familiares. Nos veíamos dos veces a la semana: una en la oficina y otra en la clase de baile de la señora Próxita, en la que se apuntó. Pero de un mes a esta parte es como si hubiera desaparecido del mapa. No solo dejó de venir a Salamanca, tampoco me ha llamado para justificar su repentina ausencia. Imagino —dijo tragando saliva— que ahora tiene alguien mejor que le acompañe —refiriéndose al capitán Gamboa.

			—Eso mismo estaba pensando, os he visto distanciados y sé lo que sientes por ella. Desde luego, mi prima no sabe elegir a los hombres: ese capitán es un pastiche.

			—¿De verdad que no sabes si hay algo entre ellos?

			—Te doy mi palabra de que no sé nada; si lo hubiera se habría comentado en casa, a menos que la cosa no sea aún oficial.

			Eso descorazonó a Justo, pues estar sentado el capitán en la mesa de los padres era como oficializar aquella relación.

			Al rato se les acercó Gonzalo; los amigos ponderaron las virtudes de su esposa y se burlaron de lo rápido que había sido cazado. Siguieron recordando las aventuras pasadas.

			—Y Florita, ¿has vuelto a visitarla?

			A Justo se le cambió el color, no quería mentir a sus amigos.

			—He de deciros que Flora ya ha dejado aquella vida…

			—Por lo tanto has vuelto a verla pillín —interrumpió Pablo.

			—Para qué voy a mentiros, la traté con cierta asiduidad, pero ha abandonado su viejo trabajo. Le he buscado uno en la residencia de Argimira, le asiste eficazmente en las labores de la casa.

			—O sea, que te has llevado ese bomboncito a tu propia casa —intervino Gonzalo.

			—No es lo que pensáis. Ya no tengo relación alguna con ella, al menos del tipo que insinuáis; os repito que ha abandonado su antigua vida. Ahora es tan solo una buena amiga con la que hablo y algunas veces salgo a pasear.

			—Bueno, si tú lo dices... —dijo Gonzalo y después se echaron a reír los primos.

			Volvió a sonar la música, Gonzalo fue en busca de su esposa para bailar con ella. María hablaba animadamente con sus tíos, por lo que Pablo lo empujó a la reunión de amigas que deseaban bailar con él.

			Lo hizo con varias jóvenes, al terminar vio a María sola y la sacó a bailar de nuevo.

			—Ya me parecía que te habías olvidado de mí —dijo la joven—. Estás tan solicitado.

			—¡Solo para el baile, María!, ¡solo para el baile!

			—No me lo creo, un hombre como tú: educado, con un buen porvenir y sabiendo tratar a las mujeres debe de estar rifado.

			—Eso me gustaría a mí —dijo riendo.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—A ti los hombres sí que deben de acosarte. Y no me engañes.

			—No te engaño, es verdad que tengo muchos admiradores.

			—¿Nada más que admiradores?

			—No tengo novio, ni nada parecido, si es a lo que te refieres. Ni lo tengo, ni lo deseo, soy muy joven para eso y quiero disfrutar de la vida, ya tendré tiempo para lo demás.

			—Me parece una medida tremendamente acertada, te he dicho que eres una mujer muy inteligente.

			La tarde comenzaba a caer y el baile continuaba; Justo se encontraba mejor que al principio de la jornada. La bebida lo ayudó a conseguir aquel estado de ánimo, también la compañía de María y de las amigas que se turnaban en los bailes con él.

			Las sombras de la noche taparon los últimos destellos de luz y la celebración seguía su curso alegremente. Los camareros prepararon dos largas mesas con un impresionante bufé de muy variados platos; una vez terminada su presentación, la música cesó y los asistentes se dedicaron a dar buena cuenta de las deliciosas viandas.

			Las jóvenes tomaron asiento en la misma mesa que habían ocupado durante el almuerzo. Justo, Pablo y Fernando se dedicaron a servir a las damas. Casi todas rogaron que no les llenasen demasiado los platos, habían comido más de la cuenta durante el almuerzo. Pero María dijo que ella sí tenía hambre y acompañó a los caballeros para elegir lo que tenían que servirle los camareros.

			En el bufé volvieron a coincidir con Isabel y el capitán Gamboa. A Justo le parecía demasiada casualidad que siempre se la encontraba cuando no estaba bailando. Parecía como si lo buscase y quisiera lucirse delante suya para fastidiarle la noche. Sin embargo, Salcedo, dentro de su desdicha, lo estaba pasando bien y no quería que Isabel se saliera con la suya.

			—Justo —dijo Isabel mientras ignoraba a María que se encontraba detrás—, no has bailado una sola vez conmigo.

			—Tú estás muy bien acompañada primita —intervino Pablo para salvar a su amigo del apuro—, a tu acompañante no le iba a gustar.

			—No seas antiguo Pablo, al capitán no le iba a molestar.

			—¡Tanto capitán, tanto capitán…! —continuó Pablo con evidentes síntomas de tener una considerable intoxicación etílica—, pareces su sargento chusquero. Me imagino que tendrá un nombre. 

			—Se llama Lorenzo, pero me he acostumbrado a decirle capitán de forma cariñosa.

			—Bueno —cortó Justo, que veía a Pablo dispuesto a soltar una de las suyas—, estoy a tu disposición cuando quieras. Ahora perdónanos, pero tenemos que llevar estos platos a las señoritas que nos esperan.

			Isabel quedó muy contrariada con la actuación de Justo; pero disimuló y se puso a hablar con su acompañante, quien parecía algo molesto por el atrevimiento de su primo. La joven le quitó importancia y dijo que era como un hermano para ella.

			Una vez en la mesa, María se puso a imitar a Isabel con mucha gracia, llamando capitán a Justo cada vez que deseaba algo. De vez en cuando cambiaba el calificativo por el de profesor o letrado, todo ello entre el regocijo de los presentes.

			La fiesta continuaba, los asistentes se habían recuperado con el descanso de la cena. La comida vino muy bien a los más bebedores para reponerse, de ese modo resistirían más tiempo las alegrías que otorgaba el alcohol.

			A las diez comenzó a tocar la orquesta de nuevo. En uno de los bailes con María, Justo notó un toque en su espalda; era Isabel que le dijo alegremente:

			—¡Cambio de pareja!

			María y Justo aceptaron la proposición. Salcedo se había quedado sin palabras, tenía el corazón acelerado e intentaba disimular su desazón con una amplia sonrisa.

			—¡No paras hijo!, pareces una peonza —dijo ella.

			—Se trata de pasarlo bien, ¿no?, pues eso hago.

			—Veo que te sientes muy atraído por María.

			—Es una mujer muy atractiva.

			—Sí, pero algo superficial…, siempre ha estado comparándose conmigo en una especie de competición absurda

			Justo sonrío y no dijo nada, Isabel se dio cuenta de que no había estado muy acertada en su comentario y cambió de tema.

			—Está magnífica la boda… Yo lo estoy pasando muy bien, ¿y tú?

			—También, hace tiempo que no me divertía tanto. Lo necesitaba; el trabajo no me cansa, son las tardes tan largas las que me agotan.

			—Creo que Salamanca se te ha quedado pequeña.

			—Estás equivocada, es una ciudad maravillosa y tan grandiosa que no caben pequeñeces al referirse a ella. Solo que, desde que no están tus primos, mi ritmo de vida se ha ralentizado.

			—Pero eso es bueno, Justo.

			—Para unas cosas sí, para otras no.

			—¿Para qué es bueno?

			—Te sobra el tiempo para estudiar, ahora estoy preparando el doctorado. También es bueno cuando necesitas una parcela de soledad, yo muchas veces la preciso.

			—Me alegra lo de tu doctorado, se lo diré a papá y se entusiasmará. Bueno, y dime, ¿para qué es malo?

			—Tienes demasiado tiempo libre para pensar y hay veces que eso no es bueno, pues el pensamiento te traiciona.

			—¿Echas de menos tu casa o la forma de vida anterior? —Le dijo intentando sonsacar a Justo.

			—Entre otras cosas…

			—¿Cómo cuáles?

			Pero Justo se vio salvado antes de continuar y decir lo que se hubiera arrepentido de haber dicho.

			—¡Cambio de pareja! —Sonó la voz de María, y cada uno volvió con su acompañante; María contrariada, pues deseaba saber si aún tenía un devoto en Justo, y Salcedo aliviado de no haber dicho lo que estuvo a punto de confesar.

			La celebración duró hasta las dos de la madrugada. Justo y Pablo acompañaron a las jóvenes a sus respectivas casas y hoteles. Somoza se encontraba en un estado lamentable, el alcohol lo venció, no se podía hablar con él. Salcedo lo llevó hasta la habitación de su hotel, lo dejó tendido sobre la cama y luego regresó al suyo.

			La noche había refrescado y la salada brisa marina, con su agradable aroma, rozaba el rostro de Justo. Pensó que Flora tenía razón, las mujeres eran muy volátiles. Isabel había llevado al capitán a la boda como un trofeo; lo presentó a su familia y este hecho otorgaba una seriedad en aquella relación. Sin embargo, no dejó de coquetear con él en cuantas ocasiones tuvo; pero no se hacía ilusión alguna de que actuase así porque sintiera algo hacia él, estaba convencido de que lo hizo para intentar fastidiar a su prima. Si Isabel creyó que iba a caer rendido en sus brazos aquella noche, se equivocó del todo. Supo resistir y, gracias a María, superó los envites de su amada.

			Justo fue convocado al día siguiente para un almuerzo de despedida entre los jóvenes asistentes a la boda, pero no deseaba pasar por más situaciones incómodas. Partió a Salamanca en el tren de las diez de la mañana.

			Allí volvió a la rutina: su trabajo, la preparación del doctorado con don Lope de Alaminos, las visitas a doña Delfina, las charlas y paseos con Flora; y, también como rutina, la falta de noticias de Isabel. Su dolor por ello no había aumentado, pero tampoco disminuido. Ese dolor permanecía latente y se despertaba al más mínimo recuerdo, que eran muchos: las calles por donde habían deambulado, los cafés y restaurantes en los que estuvo con ella, los paseos por la vieja judería, el huerto de Calixto y Melibea o por las riberas del Tormes con sus románticas paradas sobre el puente romano y, sobre todo, el sillón ahora vacío frente a él en el que tomaba asiento Isabel los días de oficina; todo le evocaba momentos con la joven.

			Llevaba más de dos meses sin verla, le dolía pensar que de un momento a otro tendría noticia de noviazgo oficial con el capitán Gamboa; quería prepararse psíquicamente para ello, pero flaqueaban sus fuerzas. Flora y Argimira lo animaban; más la joven que la gobernanta pues esta lo conocía perfectamente, le había abierto su corazón y contado todos sus desvelos.

			Flora le aconsejó olvidarla y buscar otra mujer o, al menos, irse unos días de Salamanca. Hacer un viaje le vendría bien, pero él se negaba a marchar, ¿de quién iba a huir?, ¿de él mismo?, ¿de sus sentimientos? Estos lo acompañarían a cualquier lugar donde fuese. Al menos, en Salamanca tenía buenos amigos que paliaban su terrible tristeza y soledad interior.

			Hasta don Lope se dio cuenta del mal momento por el que pasaba su doctorando; Justo se sinceró con él y le contó sus cuitas.

			—Querido Justo, los males del alma, y el amor sale de ahí, solo tienen como remedio el tiempo y el entendimiento con Dios. Yo he sido joven y he sufrido a causa de las mujeres, como todo enamorado. Sé que cuanto te diga no servirá de nada, pero también sé que saldrás del pozo donde ahora te encuentras y más fortalecido. Por ello, hay que saber buscar donde navega el olvido, para dejar allí tus penas y congojas, que el mar del tiempo las aleje hasta que no volvamos a acordarnos de ellas.

			—Gracias don Lope, tiene usted razón y eso es lo que temo. El tiempo…, el tiempo que tardaré en olvidar a esa mujer y, mientras, el intenso sufrimiento que estoy padeciendo.

			—Por ello han pasado todos los hombres que amaron sin ser correspondidos. Con un buen ejercicio de mentalización, rechazando esos sentimientos negativos cada vez que te llegan, quizás podrás reducir ese tiempo de curación del alma. Ello requiere mucha fuerza de voluntad y tú la tienes.

			—Le aseguro que lo intentaré.

			—Bueno, pues lo mejor para empezar es no volver a hablar del asunto, debes rehusarlo con energía cada vez que acuda a tu pensamiento. Dime, ¿qué te hubiera gustado ser?, pues me dijiste hace tiempo que el Derecho no te llamó hasta hace poco.

			—Una de mis ilusiones y aspiraciones era la política. Siempre soñé convertirme en un buen orador, como los grandes tribunos que con su oratoria cambiaban los designios de la nación y, en muchos casos, ayudaban a construir una sociedad más justa.

			—Pues vas por muy buen camino. El Derecho es una puerta indispensable para entrar en política; pero la honradez, y tú eres un hombre honrado, choca muchas veces con los intereses de los gobernantes. Aunque parezca una paradoja, en la gestión de la cosa pública la probidad puede buscarte muchos enemigos.

			—Sin embargo, don Lope, mi sueño desde pequeño fue ser militar, como mi antepasado el héroe de la Independencia. Antes de matricularme en la Facultad de Derecho me informé de los requisitos de ingreso en la Academia Militar. Fui consciente de que para mí era un empeño imposible, no tenía las condiciones físicas apropiadas y, aunque eso se podía haber arreglado, tampoco era muy amigo de las matemáticas, la física y la química; pero el impedimento mayor era que mis padres no podían costear carrera tan gravosa.

			—¿Por qué te atraía tanto la carrera de las armas?

			—Me gusta la vida militar, su disciplina, el compañerismo, el espíritu de sacrificio y superación. No soy un hombre dado a la violencia, pero la usaría para defender mi patria; además, ha habido grandes tribunos que fueron militares.

			—¿Sabes que todavía estás a tiempo de conseguirlo?

			Justo lo miró entre sorprendido y extrañado

			—Si querido amigo, tienes la edad apropiada para presentarte al Cuerpo Jurídico de cualquiera de los ejércitos. Allí no te exigen matemáticas, ni ninguna de las otras ciencias de las que eres tan poco amigo; solo Derecho y de eso estás bien preparado. Tendrías que aprenderte de memoria el Código de Justicia Militar ya que dominas las otras asignaturas.

			Atisbó en la cara de Justo cierta ilusión, era lo que pretendía don Lope, algo que le sirviera de revulsivo; una vocación frustrada, una aspiración, alguna meta deseada con posibilidades de cumplirse y cuyo logro atenuase su pésimo estado de ánimo. Don Lope había sido un gran profesor gracias al conocimiento de la psicología humana.

			—Pero don Lope, ¿qué sucedería con el doctorado?

			—Por supuesto que no debes abandonarlo, solo aplazarlo, se puede preparar más pausadamente. Te es igual ser doctor en dos que en tres años, lo importante es tener ese grado académico. Con tu inteligencia y tesón podrás aprobar las oposiciones al Cuerpo Jurídico Militar; no digo que sean fáciles, pero ya tienes mucho ganado y tiempo de sobra. Recomendaciones y apoyos no te van a faltar, sobre todo para que te den un buen destino tras aprobar los exámenes.

			Justo estaba ilusionado con el nuevo objetivo que se había marcado en su vida. Era cierto que desde pequeño soñó con tomar la carrera de las armas, pero todos los impedimentos expuestos al viejo catedrático lo malograron.

			De pronto se acordó de Isabel, tan deslumbrada por ese capitán. Él también sería militar y nada menos que del Cuerpo Jurídico. Se dio cuenta de que, quizás, gran parte de la aversión que sentía hacia Gamboa era porque representaba lo que él deseaba haber sido y no pudo. Estaba pensando de nuevo en ella y rechazó con energía aquel pensamiento. Ahora se dedicaría plenamente a preparar la oposición y elegir el cuerpo en el que debía desarrollar su carrera. El héroe de la Independencia fue coronel de Caballería, pero a él tampoco le disgustaban la Infantería o la Armada, donde estaba su amigo Gonzalo.

		

	
		
			XIV

			Llevaba casi tres meses sin tener noticias de Isabel. Nadie de la familia iba a la oficina, solo recibía alguna llamada de don Olallo de vez en cuando. Justo estaba metido de lleno en sus oposiciones, las próximas se convocaron a once meses vista; aunque don Lope le dijo que estaría más preparado para las del año siguiente, su alumno no quería perder ninguna oportunidad.

			Una mañana recibió la llamada más inesperada.

			—Justo, soy Isabel. —Con voz tan seria que le sorprendió.

			Salcedo sintió cómo una corriente helada recorría todo su cuerpo. En décimas de segundo pensó varios motivos negativos por los que podía llamar, pero el más recurrente era el anuncio de su noviazgo o, lo que era peor, de su inminente boda.

			—¿Estás ahí? —preguntó la joven, impaciente y con la voz entrecortada.

			—Sí dime, ¿qué deseas?

			—Necesito verte urgentemente… papá ha muerto.

			No habían transcurrido más de dos horas cuando Justo entraba en la casa de Isabel. La joven corrió hacia él, lo abrazó y comenzó a llorar con la cabeza apoyada sobre su pecho. Luego salió doña Mercedes, ya vestía de riguroso luto, Justo besó su mano y dio el pésame. La señora Somoza tenía los ojos enrojecidos de haber llorado, pero delante de Salcedo se presentaba con gran fortaleza.

			Don Olallo de Quiñones había tenido un trágico accidente, el coche en el que viajaba se despeñó en una peligrosa curva junto a un profundo barranco. Murieron él y su chófer; aún no habían llegado los cadáveres a la ciudad. Las dos mujeres no sabían cómo actuar y rogaron a Justo que se ocupara de todo.

			Salcedo sintió una profunda pena por Isabel, estaba destrozada. La había tenido abrazada, percibiendo el pálpito de su corazón y su desconsolado llanto. En aquellos momentos se le olvidaron todas las prevenciones que había procesado su mente hacia ella. Se alternaban sentimientos: felicidad por verla de nuevo y poder abrazarla, a la vez que tristeza por su desdicha.

			La visita fue corta, pues había muchas gestiones urgentes que realizar. Él se ocuparía de todo, las dos mujeres no tendrían que hacer nada. Volvió a la oficina y comunicó la mala noticia a don Práxedes Quiroga y don Augusto Sobrado; el pesar de ambos fue profundo y sincero, llevaban más de treinta años trabajando con el señor Quiñones al que apreciaban por su bondad.

			Justo repartió el trabajo entre los tres. Él iría al encuentro de los dos cuerpos para disponer lo pertinente; mientras, don Augusto haría las gestiones en el cementerio, el panteón familiar debía prepararse. Don Práxedes se ocuparía de anotar la defunción en el Registro Civil y encargar un solemne funeral en la Catedral de Salamanca.

			También llamaron a la limpiadora de la oficina y a dos obreros. Iban a desmontar el despacho principal, dejándolo diáfano para que en él tuviese lugar el velatorio. Estimaba que no sería bueno hacerlo en la finca, la mayoría de los dolientes no podrían llegar allí; además, evitaba ese amargo trance a su familia y un doloroso recuerdo en la casa que vivirían.

			Isabel, que lo llamaba constantemente por teléfono, dijo estar de acuerdo con esa decisión. Ellas llegarían a Salamanca por la tarde, cuando estuviese todo preparado. Le rogaron que apartara dos habitaciones en el mejor hotel de la ciudad, no regresarían a la finca hasta después del entierro. 

			Tras encargar las habitaciones, Justo llamó a una imprenta y mando que imprimieran las papeletas de aviso por la muerte del señor Quiñones. Estarían preparadas en dos horas, luego se pegarían por las calles de Salamanca.

			La jornada fue muy larga; a las seis de la tarde llegaban doña Mercedes y su hija al velatorio. La oficina estaba llena de personas que se acercaban para dar sus condolencias. Isabel ya vestía de negro riguroso, estaba demacrada y con los ojos hinchados de llorar; pero aun así su belleza era cautivadora, aquellos ojos acuosos brillaban más con las luces de la habitación.

			Justo sabía que las dos mujeres estaban agotadas y que el continuo desfilar de personas para dar el pésame las debilitaría más; pero aún les quedaba lo peor, entrar en la habitación y ver de cuerpo presente a don Olallo. Justo cogió de la mano a Isabel y rogó a doña Mercedes que lo acompañara. Se aproximaron al ataúd descubierto, Quiñones parecía que dormía, tan solo un leve morado en su frente era testigo del accidente sufrido.

			Doña Mercedes se acercó al marido y lo besó en la frente, luego sacó un pañuelo de finos encajes y enjugó las lágrimas que se le escapaban. Isabel, tras hacer lo mismo, se escondió en el pecho de Justo y comenzó a llorar. Salcedo las retiró de allí y las sentó en el estrado que había en el salón; en aquel lugar atendieron a las personas que continuamente llegaban. Fueron tantas que la escalera y la calle se llenaron de corrillos en los que se comentaban las últimas noticias del accidente.

			A las ocho llegó el arzobispo acompañado de un gran número de dignidades y canónigos de la catedral. Las dos mujeres se levantaron a besarle el anillo. Tras hablar unos instantes con ellas, el prelado comenzó el santo rosario, a su término musitó unas oraciones por el descanso eterno de las almas de don Olallo y el chófer. Eran más de las diez de la noche y la gente no cesaba de llegar. El ambiente estaba muy cargado, las dos damas tenían alarmantes síntomas de agotamiento. Isabel, menos fuerte que su madre, había tenido un desvanecimiento momentáneo, fue atendida por un médico, quien les aconsejó que fueran a descansar.

			Doña Mercedes se negaba, quería velar toda la noche el cuerpo de su marido; pero Justo, cercana las doce de la noche, las convenció para que se retirasen al hotel, él las acompañaría. El funeral estaba acordado a las diez de la mañana, luego se daría cristiana sepultura al cuerpo del difunto. Salcedo las recogería al día siguiente en el hotel.

			Los familiares de Sevilla no tenían tiempo material de llegar al funeral, habían recibido la noticia ese mismo día, por lo que llamaban constantemente a la oficina interesándose por el estado de Isabel y su madre. Las primeras llamadas fueron madre e hija quienes se pusieron al teléfono, pero las restantes fue Justo el requerido para ponerse a su disposición y darle algunos consejos sobre cómo debía actuar; aunque él ya lo tenía todo previsto.

			La Catedral de Salamanca estaba repleta, parecía el día del santo patrón San Juan de Sahagún. Presidía la celebración el arzobispo, junto a él las dignidades mitradas y varios acólitos que asistían a la misa. El rico féretro ya estaba cerrado; sobre él había un gran cojín de terciopelo burdeos con galones de oro, en él se exponían las grandes cruces de las órdenes de Isabel la Católica, Carlos III, la Civil de Beneficencia y otras más.

			En sitio preferente, frente al altar, estaban doña Mercedes, su hija y algunos parientes de don Olallo. Isabel pidió a Justo que tomara asiento junto a ellas, pero no le pareció correcto; él se colocaría en una silla cercana por si necesitaban algo.

			En el lado opuesto a la familia tomaron asiento las principales autoridades civiles, políticas, militares y académicas de la ciudad. Presidían el primer banco el gobernador civil, el gobernador militar, el alcalde y el rector de la universidad.

			El obispo de Salamanca dio una sentida homilía en la que destacó las bondades del difunto; su buena disposición a ayudar a todo el que se lo pedía, su auxilio a los más necesitados y su obra encaminada a engrandecer la ciudad. Todo ello resonaba entre los solemnes muros de la catedral; un discurso condenado a perderse con el tiempo, seguramente desde ese mismo instante.

			Al finalizar la misa solo los hombres acompañaron al féretro camino del cementerio. Isabel y su madre se retiraron al hotel, les acompañaron las esposas de parientes y amigos.

			El pomposo carruaje de difunto partió camino del campo santo. Iba tirado por cuatro soberbios caballos negros con altos penachos de plumaje enlutado; sus lacayos vestían librea negra. Tras el mismo presidían un canónigo de la catedral y los familiares del finado; detrás, Justo, don Práxedes y don Augusto.

			El panteón familiar era grande y solemne. Lo coronaba un gran ángel de mármol, con gesto triste; en sus manos sostenía una cinta tallada primorosamente con una leyenda casi borrada por el tiempo, Justo no adivinó qué podía estar escrito en ella. Aquella estatua, oscurecida por el obstinado musgo reseco de muchos años, le pareció lóbrega. Distrajo su mirada entre las losas de los ancestros de don Olallo, donde constaban sus nombres y los importantes cargos que tuvieron durante sus vidas.

			Al terminar el entierro, Justo se despidió de los parientes del finado, luego abandonó el cementerio acompañado de Práxedes y Augusto. Les comunicó que el despacho permanecería cerrado tres días por luto; luego les esperaría mucho trabajo, doña Mercedes le había encargado que arreglara todo lo concerniente al testamento de su marido.

			Volvió al hotel, las dos mujeres se encontraban reunidas en un salón con los familiares de don Olallo y los dolientes más íntimos. No quiso molestar, se puso a su disposición y luego se despidió; pero Isabel le rogó que esperase un momento. Necesitaba salir de allí y dar un paseo para despejarse, ambos deambularon por las calles cercanas al hotel.

			—Justo, parecía que mi padre intuía su final —dijo Isabel con la mirada perdida—. ¡Cómo me insistió para que aprendiese los negocios de la familia! Al menos estará contento porque le hice caso.

			—De ello puedes estar segura, Isabel. Él os quería, erais lo más importante de su vida; desde el cielo, que se ha ganado, estará orgulloso de vuestro comportamiento y os protegerá.

			—¿Pero ahora qué va a ser de nosotras? —dijo mientras gemía—. Mamá y yo solas en ese frío caserón, sin la presencia de papá. Aunque me he esmerado desconozco cuantos asuntos llevaba mi pobre padre personalmente, eran los de mayor importancia. Ahora estaremos dos mujeres indefensas ante quienes quieran aprovecharse de nosotros.

			—No hay que temer nada, Isabel; tienes una gran familia en Sevilla que se ocupará de vosotros.

			—Justo, por favor, no nos abandones. Solo tenemos plena confianza en ti, no sabríamos que hacer sin tu ayuda.

			—Descuida, podéis contar conmigo para todo lo que necesitéis. Estad seguras de que no os abandonaré, no tengo por qué hacerlo.

			El resto del paseo ambos permanecieron en silencio. Isabel lo cogía de su brazo y con la otra mano se enjugaba constantemente las lágrimas.

			Justo meditó sobre las palabras de Isabel. ¿Por qué iba él a querer abandonarlas?, quizás ella lo temiera por su incorrecto comportamiento de los últimos meses. Pero nunca se le había pasado esa idea por la cabeza. No era el momento de recordar su mala actuación y pensó que jamás lo haría, ya estaba cansado de sufrir; sin embargo, su amor por Isabel no había disminuido.

			A los dos días llegaron los familiares de Sevilla. Pablo no pudo ir, pues alguien tenía que encargarse de los negocios mientras su padre estuviese fuera. Tampoco Gonzalo, recibió la noticia estando embarcado rumbo a Venezuela.

			Los hermanos de doña Mercedes y sus cónyuges permanecieron una semana en la finca; ayudaban en todo lo que podían a la viuda y su hija. Don Pedro Somoza acompañó a Justo a la notaría, la testamentaría ya estaba terminada y el notario debía ir a casa de su hermana para leer la última voluntad de don Olallo.

			Durante los días de estancia de la familia sevillana, Justo no realizó ninguna visita a la finca; pero mantenía largas conversaciones telefónicas con Isabel, siempre intentando darle ánimos.

			Una vez que los parientes volvieron a Sevilla, Salcedo, a ruego de las dos mujeres, iba tres o cuatro veces a la semana a visitarlas, rendir las cuentas e informar sobre las últimas novedades de los negocios.

			Pasado un mes le dieron una noticia que Justo recibió como un mazazo. Doña Mercedes iba a vender la mayoría de sus bienes en toda la provincia; solo se quedaría con la finca de Mogarraz, que era el solar de los Quiñones, y la oficina de Salamanca. El fruto de las ventas lo invertirían en Sevilla donde habían decidido ir a vivir. Ya lo tenían todo hablado con la familia sevillana, su hermano y su cuñado sabrían emplear hábilmente el dinero para que diera buenos réditos.

			A doña Mercedes se le caía la casa encima; nunca llegó a acostumbrase al frío invierno de Salamanca, aunque se extasiaba con su paisaje. Tenía un gran temor al reuma, enfermedad que deformó las manos de su madre cuando aún no era mayor. Había aguantado esos años allí por amor a su marido, pero ya nada la unía a ella: solo un recuerdo que se presentaba doloroso, el del hombre al que siempre amó. 

			Deseaba fervientemente volver a la ciudad de su juventud y convenció a la hija para ello. Isabel no estaba muy segura, pero la salud de su madre era ahora lo primero y aceptó la proposición.

			De todas formas, la partida de Isabel y su madre no sería inminente, podían pasar meses hasta que las ventas se realizaran. Doña Mercedes debería de permanecer en Salamanca para firmar los contratos y demás documentos necesarios. Justo sería el encargado de ultimar los negocios; siempre después de haber tenido el visto bueno de la familia sevillana, experta en ese tipo de transacciones.

			Los meses siguientes fueron de gran trabajo para Justo y sus ayudantes. Continúas reuniones con los futuros compradores de las tierras, arduas negociaciones por el precio de venta, idas y venidas al registro de la propiedad y al notario.

			Justo solo tenía tiempo para visitar la finca una vez a la semana y siempre por motivos de trabajo. Les llevaba borradores de contratos que debía leer doña Mercedes, ofertas de compra, alguna firma de documentos que no necesitaba la mediación del notario. Tenía pocas ocasiones para hablar a solas con Isabel; esta se encontraba algo más recuperada, pero había perdido peso y eso preocupaba a Justo.

			A pesar de los encuentros con su amada, Salcedo no dejaba de poner en práctica las técnicas recomendadas por don Lope, rechazar los pensamientos negativos que le asaltaban en cualquier momento y por cualquier recuerdo. 

			El trabajo era duro, pero no abandonó la preparación de sus oposiciones al Cuerpo Jurídico Militar. Le dedicaba gran parte de la noche y las pocas horas libres que le dejaba el despacho esos días. Terminaba agotado y eso lo ayudó a dormir mejor. Flora alegraba los escasos momentos en los que se tomaba un respiro y Argimira preparaba las comidas más sabrosas. Tanto trabajar y estudiar se estaba notando en su físico.

			Una mañana recibió en la oficina una inesperada visita de Isabel.

			—¿Qué tal te encuentras Isabel?

			—Ya ves, intentando recuperarme, es muy duro perder a un padre.

			—Debe de ser terrible, pero eres una mujer fuerte y lo superarás. ¿Qué te trae por aquí?

			La joven no sabía cómo empezar a hablar y decidió contar el motivo de su visita lo más rápido posible.

			—El lunes próximo nos trasladamos a Sevilla definitivamente. Mamá ya tiene todo preparado; estos días se enviarán nuestras pertenencias en tren, allí las recogerán los tíos.

			No por esperada la noticia hizo menos daño a Justo. Ahora sí que se quedaba solo, sin la más mínima esperanza de poder conquistar a aquella mujer. Todo jugaba contra él, la indiferencia de la joven, el capitán y, ahora, la gran distancia que se interponía entre ellos.

			Justo logró no aparentar su gran desánimo.

			—Parece que es mi sino —dijo Salcedo— que la distancia haga perder a mis mejores amigos... Primero tus primos y ahora tú.

			—No digas eso, nunca perderás nuestra amistad.

			Esa palabra, amistad, dolía en el alma a Justo; ¡cuánto hubiera deseado cambiarla por otra! Pero él no se atrevía a dar un paso que, con toda seguridad, sería rechazado. Pensó en los numerosos pretendientes que se disputarían a Isabel en Sevilla; aquella era una gran ciudad, tendría candidatos de fortuna con los que no podía competir. En ese instante se acordó del capitán Gamboa, ignoraba cómo iban sus relaciones con Isabel; se había extrañado de no verlo el día del entierro de Quiñones, ni en ninguna de las misas que posteriormente le ofrecieron sus academias y hermandades. Prefirió no preguntar temiendo la respuesta.

			—Ya sé que nunca perderé vuestra amistad, pero sí el trato y me pesará el saber que se ha ido lo mejor de mis vivencias en Salamanca.

			—En verano volveremos, por ello nos hemos quedado con la finca. Tendremos ocasión de vernos entonces.

			Justo buscaba desesperadamente algún gesto o indicio en el rostro de Isabel que le revelase algo más que la mera pena por dejar atrás tan solo a un amigo, pero no lo encontró. O era una mujer muy fría, o era simplemente solo, su amigo.

			La promesa del verano próximo no alegró la melancolía de Justo, para entonces podía estar ya casada con el capitán; ahora que no había un hombre que gobernase su casa podría acelerarse ese evento.

			—Me ha dado mamá este poder para ti, con él podrás ultimar los documentos que requieran de su firma con la tuya.

			—Es una gran confianza la que muestra en mí —dijo Justo lleno de tristeza, viendo que la conversación de Isabel le llevaba al mundanal trato de los negocios.

			—Ya sabes que solo confiamos en ti. El despacho continuará abierto; como sabes, aún tenemos negocios que, de momento, no vamos a liquidar.

			—Estaré a lo que vosotras decidáis. ¿A qué hora os macháis?

			—Muy temprano, a las ocho de la mañana.

			—Estaré allí para despedirme de vosotras.

			—¡No…! Te ruego que no lo hagas. Me entristecen las despedidas, mamá te llamará por teléfono para despedirse y agradecerte todo cuanto has hecho por nosotras.

			Ese no agudo desequilibró a Justo. ¿Por qué se iba a entristecer si tan solo dejaba atrás a un amigo? Luego, él mismo encontró una respuesta; estaría allí el capitán Gamboa y él no era el más indicado para ver la dulce despedida de Isabel.

			—¿Entonces nos despedimos aquí?

			—Sí Justo, hasta el verano que viene…, casi un año, pero te escribiré.

			—Lo has prometido.

			—Y lo cumpliré. Bueno, me tengo que ir, me espera el chófer… Cuídate. —Le dio un beso en la mejilla y bajó con rapidez las escaleras.

			Justo se asomó a la ventana y observó la figura de Isabel con agonía hasta el último instante, cuando entró en el coche. Luego sintió un ahogo profundo y se le saltaron las lágrimas; corrió y cerró la puerta del despacho para que no lo advirtieran los empleados. En un gesto de furia se llevó el puño de su mano derecha a la boca y lo mordió con fuerza hasta hacerse sangre.

			En ese momento dio por terminado el día de trabajo, se enfundó los guantes para que nadie viera su herida y se encaminó a un café. Allí pidió varias copas hasta sentir que el dolor de su corazón se perdía entre los vapores etílicos.

			Llegó en un estado lamentable a la casa de Argimira, afortunadamente ella no estaba allí. Pero Flora se alarmó, lo sujetó por la cintura y le acompañó hasta su cuarto sin decir nada. Lo recostó sobre la cama; luego cogió el jarro de agua y lo vació sobre la palangana, mojó la toalla en el agua fría y la colocó sobre la frente de Justo.

			Salcedo tenía las lágrimas saltadas y miró fijamente a Flora. Solo exclamó como un corto lamento:

			—¡Flora, se ha ido…! 

			—Tranquilízate Justo, sabías que eso iba a pasar, debes ser fuerte y no derrumbarte. Aún te quedan buenos amigos y me tienes a mí, sabes que te ayudaré en todo lo que pueda.

			Justo apretó la mano de Flora y cerró sus ojos; luego enjugó sus lágrimas, que se escapaban sin control, con la manga de la camisa.

			Flora lo besó cariñosamente y se quedó sentada junto a él, en la esquina de la cama, sosteniéndole la mano; vio la sangre saltada en su puño. El alcohol hizo que se durmiera, pero Flora no quería retirar la mano por miedo a desvelarlo y que volviera el sufrimiento. Argimira había llegado y se asomó al cuarto. La joven con la mano libre hizo ademán de que guardase silencio; después se soltó de Justo con cuidado, cerró la puerta y fue a hablar con la gobernanta.

			—Es ella otra vez, ¿verdad hija mía?

			—Si doña Argimira y esta vez es peor, se ha ido a vivir a Sevilla.

			—¡Pobre Justo!, siempre ha estado enamorado de esa mujer. Yo se lo advertí, picaba demasiado alto y eso nunca es bueno.

			—Tiene razón, pero nadie puede mandar sobre los sentimientos.

			—Suerte tiene de contar con buenas amigas como nosotras, aunque lo considero casi un hijo y me duele todo lo malo que le pasa. ¡Maldita sea la hora en que conoció a Isabel!

			—El tiempo lo arreglará todo.

			—Así es; pero, mientras, el sufrimiento está dentro, corroe las entrañas y vacía el alma de esperanzas.

			Al día siguiente Justo no se levantó para ir a la oficina, Argimira no quiso despertarlo para que descansara. A media mañana se presentó don Práxedes alarmado por la ausencia de su jefe. La gobernanta le dijo que estaba resfriado, que en unos días se recuperaría.

			Cuando despertó Justo, Flora le contó la mentira piadosa que la gobernanta había tenido que decir al empleado. Salcedo lo agradeció, no tenía ánimos para volver a la oficina. Estuvo dos días más sin salir de la casa; enclaustrado en su cuarto o en el despacho que había hecho instalar en la habitación contigua, la que sirvió para huéspedes temporales. Tan solo salía para las comidas, que hacía muy frugales, y más para contentar a Flora y Argimira que por gusto propio.

			Volvió a poner en práctica los consejos de don Lope, pero ahora le suponía un enorme esfuerzo cumplirlos. Sin embargo, le era vital estar distraído para no pensar; la oficina y su oposición lo aislarían, en parte, de la realidad.

			Tenía que remodelar el funcionamiento del despacho. Tras las ventas de inmuebles, los asuntos habían disminuido considerablemente y el trabajo se realizaba en poco tiempo. Tres hombres eran demasiado para llevar aquel gabinete; sin embargo, doña Mercedes no quiso despedir a ninguno. De todas formas, a don Augusto le quedaban cuatro meses para jubilarse.

			Se prescindió de los servicios del recadero y de la limpiadora diaria. La oficina no se ensuciaba tanto; Justo contrató a Flora para que fuese tres días a la semana a adecentarla, lo hacía en las horas libres que le daba Argimira. Con esto la joven ganaba un sobresueldo que le venía muy bien y, de camino, alegraba la jornada a Salcedo al estar junto su gran amiga y confidente.

		

	
		
			XV

			Doña Mercedes Somoza poseía una gran casa en el barrio de San Lorenzo de Sevilla, herencia de sus padres. Al llegar a la ciudad se metió de lleno en las tareas de limpieza y organización de la misma. Albañiles, pintores, carpinteros, ebanista y todo un elenco de artesanos intentaban recuperar para la casa el gran esplendor que tuvo en vida de los primeros dueños. 

			Contaba con el apoyo de la familia permanentemente; ello le hacía su dolor mucho más llevadero. Ya no pasaban las horas sin fin en aquella gran finca junto a Isabel, ambas solas y con el doloroso recuerdo del esposo y padre. Aquella inactividad, esperando no sabían qué, se les había hecho insoportable a las dos mujeres; cada salto de la aguja del reloj se les antojaba eterno, una eternidad que las sumía en un estado de continua depresión y amargura.

			Isabel parecía estar más alegre. Aún no acudía a las fiestas de sociedad, debía guardar un año por el luto; sin embargo, su primo Pablo iba a visitarla con Fernando, otros amigos y, su ya novia formal, Ana Duque de Estrada y Santelices. 

			En esas reuniones pasaba buenos momentos; se escuchaba música, tomaban algún refrigerio y, cómo no, se cotilleaba sobre las vidas y haciendas de los ausentes. Eso desagradaba a Isabel, no estaba habituada a ello; Pablo le dijo que ya se acostumbraría, la envidia y la maledicencia era un deporte local en todos los ámbitos de la sociedad sevillana.

			Fernando López de Mesa se sintió muy atraído por Isabel e intentó cortejarla, en ese momento su noviazgo con Adelaida no estaba pasando por un buen momento. Pensó que la joven era una mujer de tanta valía, o más, que su prima María, quien lo había rechazado reiteradamente, e incluso que su actual novia. Pablo se dio cuenta de ello y le advirtió de sus relaciones con el capitán Gamboa y, lo que él más respetaba, de los sentimientos de su amigo Justo por Isabel.

			Fernando era un caballero y un buen amigo, desistió de su empeño; total, estaba seguro de que arreglaría su noviazgo.

			El sesenta y cinco cumpleaños de don Pedro Somoza fue muy celebrado. Organizó una gran fiesta en su casa; a ella sí acudieron Isabel y su madre, pues era un acontecimiento familiar. Fue casi una presentación oficial de la joven en la sociedad sevillana. Todos los presentes, algunos antiguos amigos de juventud de su madre, ponderaron su belleza y le encontraron un enorme parecido con su progenitora.

			Ni que decir tiene que Isabel se encontró toda la jornada rodeada de jóvenes deseosos de conocerla mejor, invitarla a fiestas y enseñarle Sevilla; pero ella rehusaba alegando el luto. Parecía no tener interés alguno en tratar a varones de su edad.

			Pablo se dio cuenta y con su natural confianza se lo hizo notar.

			—Prima, hija, estás de lo más rara. Llevas casi diez meses de luto; hace seis que viniste de Salamanca, solo te gusta salir conmigo y mis amigos y sé que no te sientes atraída por ninguno. Parece que no quieres tratar a nadie más.

			—La verdad es que ahora no pienso en hombres.

			—¡Ah, ya!, tu capitán…

			—¡Hijo, con qué cara de asco lo dices!

			—No puedo remediarlo, no me cae bien. Tú te mereces algo mejor que ese estirado militar.

			—Pues pertenece a una de las mejores familias de León.

			—Ya sabes que no me refiero a eso, me importan tres cominos quienes sean sus antepasados… Solo sé que a ti no te pega; tan estirado, tan seco, parece un soldadito de plomo por lo bien uniformado que va siempre y, sobre todo, por lo pesado que resulta aguantarlo.

			Isabel se rio de esa ocurrencia.

			—Pablo eres muy malo. ¿Qué te ha hecho a ti el capitán?

			—¡Y dale con el capitán!, su nombre es Lorenzo, Lo-ren-zo.

			—Bueno, bueno. Lorenzo es un joven educado y atractivo, con un futuro resuelto y una carrera brillante…

			—¡Total —cortó Pablo—, una ganga para ti! ¡Cómo si tú no le superases cien veces en todo!

			—Muchas gracias, Pablo, me encanta cuando me halagas.

			—Oye, ¿has sabido algo de Justo?

			Isabel se removió incómoda en su silla, le cogió desprevenida la premeditada pregunta de Pablo.

			—Le he escrito varias cartas a Salamanca y me ha respondido.

			—Yo lo llamo todas las semanas; nos echa mucho de menos, sobre todo a ti…

			—Yo también le echo de menos, era una agradable compañía —dijo quitándole importancia a su primera afirmación.

			—¿Solo eso Isabel?, ¿una buena compañía para ti?

			—Pablo, quieres saber demasiado y todas las mujeres tenemos nuestros secretos —dijo mostrando un fingido enfado, pero con alegre rostro.

			—¿Tú conoces los sentimientos de Justo por ti?

			—Tendría que estar ciega para no darme cuenta.

			—Si lo de Lorenzo y tú va en serio, el soldadito ya debería haberte hecho una visita en Sevilla —dijo cambiando de tema, pero con gran curiosidad en la respuesta.

			—Lorenzo y yo no tenemos nada en serio, bueno casi nada. La verdad es que me siento atraída por él, pero creo que no lo suficiente como para hacer esa relación estable; de momento.

			—¿Entonces qué te detiene conocer a otros hombres?

			—Todo a su tiempo Pablo, ahora solo quiero ser libre y no pensar en nada más. No deseo complicarme la vida.

			Pablo empezó a creer que la prima era un caso perdido. No sabía si buscaba al gran hombre de su vida, uno que tuviera cualidades tan perfectas que sería muy difícil de encontrar, o si pasaba de todos a la vez. Había conocido a muchas mujeres que, de tanto esperar una pareja ideal, se les habían pasado los años, al final quedaron solteras; para vestir santos, como él decía. Quizás su prima fuera una de esas, aunque nunca la tuvo por mujer calculadora que buscara un hombre por interés; a ella no le hacía ninguna falta.

			Pablo notaba que algo no funcionaba bien en su casa desde hacía varias semanas. El padre, de naturaleza alegre, llevaba unos días taciturno y malhumorado; y su madre parecía tener ido el pensamiento constantemente, como si viviera en otro mundo y se ausentara de la realidad. No le dio la mayor importancia; pensó que sería alguna de las desavenencias matrimoniales que, de vez en cuando, tenían sus padres por cosas nimias; pues era un matrimonio bien avenido.

			Sin embargo, comenzó a preocuparse cuando observó que los tíos tenían los mismos síntomas. Pablo trabajaba por la tarde en la oficina de don Pedro y últimamente eran demasiado frecuentes las llamadas entre su padre y el tío Gonzalo. Siempre que ambos hablaban don Pedro cerraba la puerta del despacho y ello preocupaba al hijo, que tenía su mesa en la otra habitación. Estaba claro que algo grave sucedía, no tardaría en saber qué era. 

			Su prima y él fueron convocados a una reunión familiar. Los cinco miembros principales de la familia Somoza se encontraban ya reunidos cuando Isabel y Pablo entraron en el salón. Las caras de los presentes mostraban una gravedad que asustó a los jóvenes. Don Pedro había ordenado al servicio que no los molestasen bajo ningún concepto mientras estuviesen reunidos.

			Isabel tomó asiento junto a su madre y Pablo al lado de la tía Elena Quintanilla.

			—¿Qué sucede, me tenéis preocupado? —preguntó Pablo.

			—Y es para estarlo, hijo mío —dijo don Pedro—. Hemos intentado solucionar un grave asunto que nos afecta peligrosamente... Pero hallamos muy pocas soluciones, por no decir ninguna.

			—¡Decidlo ya, nos tenéis en vilo! —intervino Isabel.

			—El día que falleció tu padre —se dirigió a su sobrina— llevaba encima una gran cantidad de dinero para cerrar una fuerte inversión que íbamos a realizar… Ese dinero no aparece por ningún lado, el coche ardió por completo y es, casi seguro, que se quemó durante el fuego.

			—¿Cuánto dinero era papá? —preguntó Pablo.

			—Un millón y medio de pesetas.

			Los dos primos se miraron horrorizados por lo astronómico de la cifra.

			—Pero aún hay algo de mayor gravedad: ese dinero no era nuestro… Como sabéis, tenemos un sólido capital; sin embargo, ese efectivo se desborda ampliamente de cualquiera de nuestras posibilidades hoy día… Hay mucho invertido en otros negocios a largo plazo, que no podemos hacer efectivo ahora mismo.

			—¿Entonces de quién era el dinero?

			—De una sociedad, mitad privada y mitad estatal, de la que Olallo fue presidente de su consejo y accionista; nosotros también poseíamos acciones... Olallo dispuso de ese dinero sin el permiso del consejo de administración, ya lo había hecho en varias ocasiones, pero siempre mediando autorización de los consejeros; luego lo reintegraba sin problema alguno. Pero en esta ocasión, varios de los miembros del consejo estaban fuera de Madrid y lo cogió prestado por su cuenta y riesgo. Lo repondría en varias semanas, como siempre, y los miembros del consejo no pondrían objeción alguna; eran conocedores de la gran honradez de Olallo. A tus tíos y a mí nos pareció bien la idea y le dimos autorización para que actuara de esa forma.

			—¿Y para qué necesitabais tanto dinero?

			—Para una gran operación financiera que iba a llevarse a término en diez días, cuyos réditos permitirían reintegrar el dinero a la sociedad y dejarnos unos beneficios de casi el doble... Como veis, no era una oportunidad para dejar escapar.

			—¿Y qué pasará ahora? —preguntó Isabel.

			—El dinero ha desaparecido o se ha quemado; por lo tanto, el negocio no se pudo realizar… Aunque lo peor es que no podremos devolverlo, no llegaríamos nunca a reunir esa suma en tan corto tiempo. Además, la compañía con la que íbamos a realizar la transacción económica nos puede demandar reclamándonos daños y perjuicios. Esto doblaría la deuda, más los intereses, en total cerca de cuatro millones de pesetas.

			—Lo que significa que estamos en la ruina —dijo Pablo.

			—No solo nos embargarán nuestras propiedades... Aún es más grave, tu tío y yo podemos ir a la cárcel si no se devuelve el montante total de lo cogido prestado. 

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Solo vemos una posible solución para salir airosos de esta situación, pero queríamos que lo supierais… No queda otro remedio si no queréis ver a la familia en la miseria y vuestros padres en la cárcel.

			—Me asustas tío Pedro —dijo Isabel—, ¿cuál es ese medio?

			—Olallo depositó esa cantidad en un banco de Salamanca. El día que iba a realizar el negocio mandó que el dinero se sacase del mismo. Él no tenía tiempo de hacerlo personalmente; por lo que envió a alguien que tenía firma autorizada para hacerlo, alguien que pudo perderlo o… quedárselo... Por lo tanto, si el dinero no aparece…, ese hombre bien podría ser el responsable de la desaparición… —Terminó don Pedro—. Sí, hijo mío, no hay otra solución posible.

			—La verdad es que no es un procedimiento muy honrado que digamos —intervino Isabel.

			—No, no lo es, pero de él depende nuestro futuro, evitar el proceso judicial, la cárcel y la más grande de las ruinas… Vosotros debéis de apoyarnos en ello, por eso os hemos convocado.

			—Papá, los abogados de Madrid que tenían firma autorizada de tío Olallo son los mejores de España. Os va a ser muy difícil culparlos de ese delito, puede ser incluso peor, no creo que se dejen acusar tan fácilmente.

			Don Pedro enmudeció unos instantes y miró fijamente a los jóvenes.

			—No son los abogados de Madrid…, la firma era la de Justo de Salcedo.

			—¡Eso nunca, Jamás!, no lo permitiré —dijo Isabel mientras se levantaba del sillón.

			—¡Estoy con Isabel! —intervino Pablo—. Sería horrible culpar a un inocente y más a un gran amigo al que le debo la vida… ¡La vida de tu propio hijo, papá…! Sería rastrero…

			—Mamá di algo —interpeló Isabel a doña Mercedes; pero esta se echó a llorar.

			—Hijos, a mí me duele igual o más que a vosotros. Es cierto que se ha jugado la vida por ti, que te ha ayudado…, pero…, pero es que no hay otra solución. La ruina, la infamia sobre tío Olallo y nosotros, la cárcel… o él.

			—¡No sé cómo os habéis atrevido siquiera a pensar en esa solución! ¡Si lo hubiesen matado al interponerse en el duelo para salvar mi vida no tendríais esa carta que jugar! —continuó Pablo con la cara encendida por la ira—. Es una acción vil y mezquina, prefiero mil veces la ruina a traicionar a un amigo y que esa traición le costase la prisión. Arruinaría su brillante carrera, sería el fin de su vida, lo conozco, nunca se repondría.

			—¿Entonces preferís la cárcel de vuestro padres, la deshonra de la familia y que vuestras madres tengan que fregar escaleras para subsistir míseramente?

			—Por supuesto que no… Tiene que haber otros medios —alegó Pablo.

			—Si así lo crees, búscalos tú. Cuando los encuentres aceptaremos tu proposición.

			Pablo silenció, sabía que no había otro medio. Debía de elegir entre la más vil de las traiciones a su gran amigo o la ruina económica y moral de la familia.

			—Pensadlo —continuó don Pedro—, Justo contaría con los mejores abogados de España, nosotros lo pagaríamos. Es solo cuestión de tiempo que todo se aclare, tiempo que nosotros no tendríamos y él sí; mientras, podemos reunir el dinero a reponer. A nosotros se nos exigirá de inmediato el reintegro del dinero, vendrían los embargos y el encarcelamiento por malversación de fondos… Además, pagaríamos la fianza de Justo.

			—¿Y crees que la compañía propietaria del dinero no iba a investigar el por qué tío Olallo tomó el millón y medio sin estar autorizado? —continuó Pablo.

			—Ya hemos pensado en ello; lo que hizo tu tío podía estar dentro de sus atribuciones. Me explico, el interés del banco de Salamanca era mayor que el de Madrid. Pudo hacer el traslado para obtener mayores beneficios… Estaríamos exentos de culpabilidad... El dinero lo habría tomado Justo antes de tiempo…, sin permiso para ello…

			—¡Eso ya es lo que me faltaba por oír!, no solo queréis implicarlo en el asunto con un extravío involuntario del dinero, sino acusándolo de ladrón. Insisto, es una ruindad; arruinaríais su magnífica carrera y su vida. ¡No!, conmigo no contéis, creo que tampoco con Isabel y es seguro que Gonzalo nos apoyaría si estuviese aquí.

			—Tío Pedro —dijo Isabel— si mi padre es el culpable de tomar ese dinero, aún con vuestro consentimiento, él solo sería el culpable de lo sucedido. Quiero a mi padre con locura, sé lo honesto que era, también que puede caer la deshonra sobre su nombre; pero también sé positivamente que jamás permitiría que un inocente culpara por él. Que nos embarguen a nosotras; no podemos ir a la cárcel pues mamá nunca firma nada, eso era cosa del cabeza de familia. Una vez que hayan terminado con nuestro patrimonio no podrán conseguir nada más y a vosotros no os molestarían. Sabemos que con el tiempo nos reintegraríais la parte proporcional que os corresponda de lo que pierda mamá. Bienestar no nos iba a faltar viviendo con vosotros.

			—Eres muy generosa Isabel —intervino por primera vez el tío Felipe— y valoramos en su gran medida el sacrificio que estás dispuesta a realizar. Pero…, pero no sería suficiente. Nosotros hemos avalado con nuestras firmas todas las operaciones de tu padre, no valdría de nada vuestro sacrificio… Si tan solo se responsabiliza a Justo de extravío involuntario, al ser tu padre el mandante y nosotros los avalistas, procederían contra la familia inmediatamente… Una acusación de robo pararía toda acción contra nosotros; tendríamos unos meses para actuar mientras se celebra el juicio, tiempo suficiente en el que reunir ese dinero... En menos de un año recuperaremos parte de otras grandes inversiones, las mismas que se vendrán abajo de conocerse la pérdida de ese dinero. Entonces Justo saldría libre de toda culpa, nos encargaríamos de que no pisase la cárcel y luego de limpiar su honor…

			—¡Me niego, me niego rotundamente! Intentaré buscar otra solución —dijo Pablo mientras se levantaba y abandonaba la habitación, dando por terminada la reunión.

			Isabel se incorporó, pidió disculpas a su familia y fue tras él. La familia quedó desconcertada.

			Parecía que Pablo hubiese desaparecido, pero Isabel conocía cuál era su lugar preferido cuando deseaba estar solo; se lo había confesado en una ocasión estando en Salamanca. Subió al gran mirador de la casa, allí se encontraba su primo, con la mirada perdida en el horizonte.

			Pablo se volvió al oír ruido a su espalda.

			—¿Verdad que es bonito, Isabel? Esta ciudad me enamoró desde que tuve uso de razón para conocerla y cada día que pasa la amo más... Tantas iglesias y conventos llenos de belleza, con sus esbeltas torres y espadañas. ¿Sabes una cosa? —dijo sin esperar respuesta—. La mayoría de las torres de las parroquias son antiguos minaretes de las mezquitas musulmanas, desde donde se llamaba a la oración.

			—No lo sabía…, la vista es maravillosa, se ven los pueblos en la lejanía.

			—Aquello de allí es el Aljarafe... —Señaló con su dedo—. Prima, ¿tú qué piensas de todo esto?

			—Lo mismo que tú, Justo no merece ese pago a sus desvelos por nosotros… Habrá que hacer algo.

			—¡Sí! ¿Pero qué?

			—No lo sé, yo no estoy capacitada para pensar en grandes negocios, eso es cosa de nuestros padres —dijo ella sin saber qué aportar como solución.

			—Hace ya once meses que no veo a Justo. Como te dije, todas las semanas hablo con él; y quitando algún desánimo que padece, cuya causa tú bien conoces, le va todo muy bien. Le han mejorado el sueldo en la Facultad de Derecho y empieza a tener algunos clientes en el bufete que posee en casa de Argimira. Intenta doctorarse, estoy seguro de que lo conseguirá, y también me ha contado que tiene otro proyecto a punto de salir; no me ha querido decir de qué se trata… ¿Cómo voy a llamarlo, explicarle lo que aquí sucede y decirle que nuestra única salvación es su sacrificio?

			—Sin embargo, tiene que saberlo… Aunque nosotros nos opongamos, mamá y los tíos tienen todos los documentos necesarios para hacer lo que se propongan sin contar con nuestro apoyo.

			—He de hablar con él, pero no por teléfono... Me voy, mañana salgo para Salamanca.

			—Yo te acompaño —dijo en un pronto Isabel. Pablo la miró sorprendido y solo comentó:

			—Le gustará verte.

			Pablo e Isabel comunicaron a su familia la decisión de ir urgentemente a Salamanca para entrevistarse con Justo. Alegaron que él podía conocer algún extremo del asunto que ellos ignorasen y que solucionara las cosas. Pablo dijo que era posible que el tío Olallo hubiera asegurado aquella operación financiera y, si así era, lo sabría Justo. Fue una excusa, más que una esperanza, para que sus padres no se opusieran al viaje.

			—¡Pero tendréis que contarle cuál es nuestra única salida! —dijo don Pedro alarmado.

			—Así es, papá, pero más vale que, si lo vais a hacer, lo sepa por mí antes que se lo comunique un frío papel del juzgado.

			—Hijo debes comprendernos…, si Justo acepta ese sacrificio, te doy mi palabra de honor de que será correspondido con esplendida generosidad el resto de su vida.

			—Y, a cambio, perdería todo por lo que ha luchado tanto…

			—Piensa las cosas dos veces antes de hacerlas.

			—No te preocupes papá, haré lo que es justo. Vosotros podréis actuar contra él en cualquier momento, pero sabed que sin nuestro apoyo.

			—Podéis iros a Salamanca los dos, esperaremos a que volváis antes de hacer nada. Qué Dios os ilumine y nos ayude a todos.

			Al día siguiente, Pablo e Isabel tomaban el tren camino de Salamanca.

		

	
		
			XVI

			Justo, aún dentro de su pena por Isabel, se encontraba eufórico esos días, había aprobado las oposiciones al cuerpo Jurídico Militar. Fue al examen muy recomendado por don Lope y algunos prestigiosos amigos de este, pero su exposición del temario fue tan brillante que no le hicieron falta las influencias. Pasaba de la alegría a la tristeza en pocos segundos. Dentro de un mes lo convocarían en la Academia General Militar, allí recibiría la indispensable preparación castrense durante una temporada. Saldría como un brillante teniente auditor del Ejército; con el número uno de la oposición lo ascenderían a capitán en breve plazo.

			Celebró ese nuevo éxito académico con los amigos que le quedaban en Salamanca, don Lope, doña Delfina, Flora y Argimira, pues no había hecho más amistades en ese tiempo. Solo se dedicó a su trabajo y al intenso estudio de la oposición; apenas salía para dar una vuelta con Flora o doña Delfina, además de las clases preparatorias con don Lope.

			De nuevo se encontraba con tiempo libre de sobra. Ahora no deseaba pensar en el doctorado, ya había estudiado demasiado, lo retomaría cuando volviese de la Academia Militar.

			Se dedicó de lleno a la oficina y a los asuntos privados que entraban en su bufete por mano de don Lope y sus amigos.

			Nada más aprobar la oposición se lo comunicó a don Práxedes y a don Augusto; con el ruego de que no dijeran nada, y menos a la familia de don Olallo. Justo soñaba aparecer algún día por Sevilla con su flamante uniforme de teniente jurídico y sorprender a Isabel. Aunque sabía que ya no tenía nada que hacer con ella, de vez en cuando ideaba formas para asombrarla y así llamar su atención.

			El tiempo libre hizo que volviera a pensar en ella más de la cuenta. Deseaba que lo llamaran de la Academia Militar lo antes posible, allí no tendría mucho asueto para cavilar en otras cosas.

			—Justo —preguntó Flora, que estaba limpiando la oficina cuando pidió a los subordinados que guardaran silencio sobre su oposición—, ¿por qué no quieres que Isabel lo sepa?

			—Deseo que sea una sorpresa. Además, hasta que no salga de la Academia y apruebe el periodo de preparación castrense tan solo seré un alumno, no un oficial. Si por mano del demonio se estropeara, no pudiese con la formación militar, haría un espantoso ridículo.

			—¿Sabes Justo?, me ha salido un pretendiente formal.

			—¡Mujer, que buena noticia!

			—Está coladito por mí, me ha pedido que me case con él.

			—¿Y tú qué vas a hacer? No debes perder esa oportunidad.

			—Es un buen hombre, además muy guapo y con buen cuerpo; algo corto y retraído, pero yo lo puedo espabilar. Además, conoce mi pasado y no le importa.

			—¿Tú se lo dijiste?

			—Lo hubiera hecho, pero no hizo falta; hace poco me confesó que ya me conocía de antes. Al parecer estuvo con unos amigos en la casa donde yo trabajaba. Dijo que en aquella ocasión se quedó prendado de mí; cuando tiempo después me vio en el mercado, porque Francisco, que así se llama, es hortelano, decidió indagar quien era yo. Se enteró que estaba de servicio en una casa y le alegró mucho que hubiera dejado aquel trabajo. Decidió cortejarme cada vez que iba a la compra y yo sin atreverme a dar el paso. Un día, al insistirme tanto, le dije que tenía que contarle algo de mi pasado, él no me dejó terminar, lo conocía.

			—Es un buen hombre. Te dije que algún día encontrarías uno así. No le dejes escapar; aunque a él le ha tocado el premio gordo contigo.

			—Muchas gracias Justo, eres siempre tan bueno conmigo.

			—Igual te digo.

			—Pues Francisco quiere independizarse y montar un negocio. La tienda de verduras es de su padre y a él no le gusta mucho ese negocio. Tiene dinero ahorrado y quiere alquilar un local para poner una mercería. Con el dinero que le sacaste a la vieja dueña para mí y el que he ganado estos meses puedo ayudarle y nos sobrará aún. Yo me haría cargo de la tienda por la mañana y él por la tarde, así continuaría ayudando a su padre y yo a Argimira.

			—Me parece perfecto. Me ofrezco a ser el padrino de tu boda; claro está, si tú quieres…, a lo mejor no lo consideras lo más oportuno por nuestra pasada relación…

			—Anda ya, no seas tonto, acepto encantada.

			En ese momento sonó el teléfono; Justo se alegró, era la voz de Pablo.

			—¿Qué tal Pablo? Me alegro mucho de oírte. ¿Cómo van las cosas por Sevilla?

			—La verdad es que no muy bien… Hay problemas y graves.

			—Cuéntame, estoy a vuestra entera disposición para lo que necesitéis de mí.

			—Justo, estoy en Salamanca e Isabel se encuentra conmigo. Tenemos que hablarte, es un asunto muy delicado.

			—Pero adelántame algo, me dejas muy intranquilo. ¿Es sobre Isabel? —preguntó con gran nerviosismo, temiendo que le hubiese pasado algo grave.

			—No, no… Es algo que afecta a toda la familia y que puede afectarte también a ti. Estoy allí en diez minutos, no nos alojamos en la finca sino en el hotel de siempre.

			—Te espero.

			Asaltó a Justo una súbita impaciencia, tanto por conocer aquel asunto de vital importancia que le podía afectar, como por ver a su querida Isabel. No recordaba ningún asunto trascendental que le relacionase negativamente con la familia Somoza. Estaba en esos pensamientos cuando sonó el llamador de la puerta. El servicial Práxedes la abrió y saludo a Pablo, Justo le salió al encuentro, lo abrazó y dio la bienvenida efusivamente; vio con cierta desilusión que no lo acompañaba Isabel, Pablo se dio cuenta.

			—Ahora viene Isabel, se está refrescando en el hotel; ha sido un viaje agotador, el peor de todos los que he realizado a Salamanca.

			—Pasa al despacho, me tienes en ascuas. ¿Cuál es ese asunto tan delicado?

			Pablo, con gran nerviosismo y mucho tacto, comenzó a relatar los hechos a Justo. Este escuchaba atentamente; pero se sobresaltó cuando su amigo contó la única salida que veía su familia dejando bien claro que ni él, ni sus primos, la apoyarían jamás.

			—¡Pero eso sería terrible, Pablo! ¡Arruinaría mi vida! Yo no tengo nada que ver con ese asunto…, hundiría mi carrera, me echarían de la Universidad y del Colegio de Abogados... Hay algo más que ignoras: he aprobado las oposiciones al Cuerpo Jurídico Militar, me expulsarían de la Academia de Segovia… Te ruego que esto último no se lo digas a Isabel… ¿Y mis padres? —Justo estaba desconcertado, su rostro se había tornado grave y el tono de voz nervioso 

			—Por ello estamos aquí Pablo, no podemos permitir que eso suceda… Quizás tú sepas algo que nosotros ignoremos.

			—Yo solo me limité a sacar ese dinero del banco; tenía firma autorizada para ello, luego se lo entregué a don Olallo y no sé nada más del asunto.

			—Quizás mi tío tuviese esa operación asegurada… Puede que encuentres algo entre sus papeles… No se me ocurre nada más, pero quiero que sepas que Isabel y yo estamos contigo, y que mi familia no desea tomar esa medida. Me han dado carta blanca para intentar solucionar el asunto de la manera que creamos conveniente.

			—Pero Pablo, tus padres tienen razón, solo un chivo expiatorio podría solucionar ese grave asunto… Y en este caso sería yo…

			—Tenemos que hacer algo, pero ignoro qué.

			—Yo entregué a don Olallo una gruesa cartera de piel con el dinero… Tiene que estar en algún lugar, déjame pensar…

			Salcedo estuvo unos minutos en silencio, a Pablo se le hacían eternos y sufría por su amigo. Él hubiera preferido estar mil veces en su lugar, Justo era un fiel amigo y no se merecía algo así.

			—Dices que el dinero se debió quemar en el accidente.

			—El coche ardió totalmente, mi tío no se calcinó, salió disparado fuera al chocar.

			—Por lo tanto, los restos de la cartera deben de encontrarse en el coche…

			—¿Qué piensas que debemos de hacer?

			—Ir al lugar del accidente e intentar buscar esa cartera; con suerte puede que no se haya quemado, era de piel muy gruesa. Si tu tío la llevaba en la mano también pudo salir disparada y quizás esté perdida por el lugar.

			—Ojalá fuese así.

			—Hemos de actuar inmediatamente. Tienes que llamar a Mogarraz y dar orden al capataz de la finca para que lleve al lugar del accidente un gran carro con dos bueyes y varios obreros. Debemos recuperar el coche, antes bajaremos tú y yo para buscar la cartera.

			—Me parece buena idea.

			Justo estaba hundido. Pablo tenía muy presente que los desesperados planes de su familia no correspondían con la gran amistad demostrada por su amigo, se encontraba incómodo con aquella situación.

			—Justo, no comparto el comportamiento de mi familia, es injustificable…, pero debo decir que te aprecian mucho, saben lo que has hecho por mí y que tomar este camino sería una gran injusticia. Por ello, te quedaran agradecidos para siempre si aceptas ese sacrificio mientras se soluciona todo. Me han dicho que te recompensarían con gran generosidad, no tendrías que temer por el futuro; pero yo en tu lugar no me prestaría a ello.

			—Pablo, créeme que comprendo a tu familia, es la única forma que tiene de salir de este grave asunto. También sé que Isabel y tú estáis sufriendo mucho por mí… Agradezco profundamente vuestra fidelidad, poneros en contra de la familia para defender a un amigo es algo que os engrandece y que jamás olvidaré.

			—Justo te debo mucho, pero no actúo solo por ello sino porque eres mi mejor amigo… ¡Esto es demencial! —dijo mientras se tapaba el rostro con las manos en un gesto de desesperación.

			—Debemos de proceder con rapidez.

			Sonó la puerta, era Isabel; Justo se levantó y forzó su alegría al saludarla. En otra ocasión hubiera sido sincera, pero en ese momento solo temía por su incierto futuro.

			Los amigos contaron a Isabel sus planes para hallar la cartera o lo que de ella quedara. Aunque solo aparecieran restos, todo cambiaría para Justo, estaría salvado de responsabilidad alguna; sin embargo, la situación de la familia sería la peor.

			Isabel estaba de acuerdo en todo. Llamó por teléfono a la finca, dio orden al mayoral para que llevase al lugar del accidente la carreta más grande que hubiera y los dos bueyes más fuertes. También ordenó que le acompañaran diez obreros con garruchas y herramientas, había que recuperar el coche.

			Los tres amigos se fueron a almorzar. El ambiente era tenso y de honda preocupación, pero durante la comida intentaron evitar el tema. Justo se fijó detenidamente, por primera vez desde que llegó, en Isabel; estaba bellísima y el halo de tristeza que la envolvía aumentaba esa percepción. Comprobó que sus sentimientos por ella no habían disminuido lo más mínimo.

			—Justo —dijo Isabel durante los postres—, me siento culpable de todo esto.

			—No tienes porqué, es algo en lo que tú no has tenido intervención alguna.

			—Ya lo sé, pero era mi padre…, es la familia…

			—Deja eso ya —cortó Justo— tú eres tan inocente como yo. Bueno, creo que la carreta y los operarios ya habrán llegado al lugar del accidente, debemos ir antes de que anochezca. Isabel, te quedarás en el hotel; para ti sería horrible ver el coche y el lugar en el que murió tu padre.

			Los amigos acompañaron a Isabel al hotel, luego tomaron un coche de alquiler que los llevó al lugar indicado.

			Era un profundo terraplén; desde lo alto se divisaba el coche accidentado, un amasijo informe de hierros quemados. Toda la vegetación alrededor del vehículo estaba chamuscada y el olor, aun habiendo pasado tanto tiempo, no se había ido. El coche durante su caída arrancó la vegetación, dejando un surco por el que bajarían Justo, Pablo y varios obreros. Al pie de la carretera, en el lugar exacto por el que se había salido el vehículo, estaba colocada una cruz de piedra con los nombres de don Olallo y su chófer con varios ramos de flores secas sobre ella.

			Acordaron rastrear un radio de cien metros alrededor del coche; por muy fuerte que hubiese sido el impacto, la cartera no habría podido salir disparada más lejos. Pero la búsqueda resultó infructuosa, Justo y Pablo estaban desolados.

			—Puede que esté entre los amasijos del coche —dijo Somoza—. No creo que mi tío la llevara en la mano, todavía hay salteadores por estas carreteras. Lo más lógico es que la hubiese escondido dentro, aunque estaría calcinada.

			Justo dio orden a los operarios para que se remolcara el coche, con las poleas y los bueyes, hasta llegar a la carretera; una vez allí lo subieron a la carreta. Mandó que lo llevasen a una cochera de Salamanca. Por lo menos tardaría hora y media en llegar, los amigos se adelantaron.

			Una vez en Salamanca fueron en busca de varios herreros, querían desmontar el amasijo de hierros en el que se había convertido aquel vehículo. Quedaron con ellos en la cochera; luego fueron al hotel para ver cómo estaba Isabel, le contaron el fracaso de la primera búsqueda y lo único que les restaba por hacer. 

			Tomaron un refrigerio en el restaurante del hotel, después irían a supervisar el trabajo en la cochera. Isabel quiso acompañarlos pero se negaron, los restos la impresionarían demasiado.

			Dos herreros y tres ayudantes se pusieron manos a la obra. Hacían un ruido infernal; pero Pablo y Justo permanecieron allí en todo momento, con el alma en vilo, desando ver aparecer la cartera en cualquier momento. Justo pidió que primero intentaran llegar al maletero del coche. Estaba deformado y atrancado por varios hierros cruzados sobre él; sin embargo, en menos de una hora consiguieron abrirlo. La desilusión cundió entre los amigos, allí no estaba la cartera ni restos de haberse quemado. Justo comentó a Pablo que tenía dos grandes cierres de metal y el mango, aunque forrado de cuero, era también de un grueso metal; no podía haberse fundido; estaba claro que la cartera no había estado allí.

			Solo quedaba por mirar la cabina del coche. Esa tarea sería más lenta, ya que los amasijos en aquella zona impedían mayor rapidez en el trabajo. 

			A los jóvenes se les heló la sangre cuando un operario encontró unas lentes chamuscadas con los cristales rotos; eran los anteojos de oro que solía utilizar el señor Quiñones.

			La tarea duró más de dos horas. Justo tenía el corazón acelerado, deseaba que aquella pesadilla terminase cuanto antes. Un herrero los avisó de que ya estaba diáfana la cabina del coche. Corrieron ambos amigos para asomarse uno por cada lado, pero tampoco hallaron nada. El desánimo aumentaba por momentos. 

			Los asientos se habían incrustado en el suelo del vehículo; Pablo ordenó a los herreros que los arrancasen, era la única posibilidad que les quedaba. No tardaron mucho en hacerlo, los forros estaban quemados y los muelles retorcidos. 

			—Don Justo —dijo uno de los herreros—, aquí hay algo.

			Salcedo sintió un vuelco en el corazón y se apresuró a acercarse; Pablo quedó atrás, rezando para que fuera la cartera.

			—¡Aquí está! —gritó Justo con gran alegría, pero cuando tiró de la cartera comenzó a deshacerse.

			—Parece que nuestra suerte ha cambiado —dijo Pablo con gran emoción.

			—Por favor, Pablo, busca una caja o algo donde podamos meterla; está casi deshecha, hay mucho papel quemado dentro y a su alrededor. 

			Con sumo cuidado Justo depositó los restos sobre un cajón de madera que le facilitaron en la cochera. La piel estaba quemada y cuarteada, casi un tercio desapareció por el fuego. La cosa no fue peor gracias a que junto a ella había dos botellas de agua que estallaron por el fuego, empapando la cartera y su contenido. Con una escobilla recogió los abundantes restos de papel quemado que había alrededor y los colocó en otra caja. Con ellos se fueron al hotel.

			—¡Justo, estás salvado! —dijo Pablo lleno de alegría.

			—Sí, pero aún me encuentro mal.

			Pablo no supo interpretar esas palabras, temió que sintiera cierto rencor hacia ellos. No quiso preguntar el motivo.

			Eran cerca de las diez de la noche cuando llegaron al hotel. Comunicaron la buena noticia a Isabel; la joven dio un salto de alegría y, como un gesto reflejo, agarró a Justo por el cuello y lo besó en la mejilla. Justo sintió un indomable fuego interior, había merecido la pena el intenso sufrimiento de esa jornada para obtener tan preciado galardón. Era un beso de amigo, pero él lo necesitaba.

			—Isabel —dijo Salcedo—, vamos a ir a la oficina para ver si ha quedado algo dentro de la cartera, aún desconocemos su contenido.

			—Podemos hacerlo aquí —propuso Isabel.

			—Te puede traer muy malos recuerdos.

			—Justo, te ruego que me dejéis ayudaros en algo. Deseo hacerlo, quiero ser útil en esta ocasión.

			Los tres amigos subieron a la habitación del hotel; pidieron algo de cenar, unas tijeras resistentes y algunas cajas de cartón más pequeñas que la de madera donde se encontraban los restos de la cartera.

			Cenaron con rapidez, pues estaban impacientes de comenzar a trabajar. Alrededor de una mesa circular colocaron tres sillas y tomaron asiento. Justo con gran cuidado sacó la cartera, comenzó a caer carbonilla sobre la mesa; también se desprendieron pequeños trozos de papel y piel quemada, cuyo olor impregnó toda la estancia. Con las tijeras cortó el cuero chamuscado; no fue difícil, su resistencia la había vencido el fuego.

			La imagen del contenido era desoladora, muchos fajos de billetes habían desaparecido por completo y el resto estaba chamuscado en gran parte.

			—Debemos coger con mucha delicadeza los fajos que quedan —dijo Justo—. Habrá que separar los billetes, están muy pegados; es una operación que hay que hacer con gran habilidad para que no sigan deshaciéndose. Primero apartaremos los billetes que están casi completos, luego los trozos que mantengan intacta la numeración; por último, los demás restos.

			—¿Por qué los que tienen la numeración? —preguntó Isabel.

			—Tengo entendido que, si la conservan, el Banco de España te los cambia por papel moneda nuevo.

			—Algo así también he oído yo —intervino Pablo—. Pero creo que tiene que existir al menos medio billete y que en él se lea la serie. Aquí hay muchos que tienen numeración, pero están quemados más de la mitad.

			—De todas formas, es mejor hacerlo así. Por muy poco que se conserve del billete, aunque sea la esquina del número, debemos apartarlos y colocarlos en esta caja. Los restos de los que no tienen numeración los pondremos en esa otra. —Señaló la que había colocado junto a la cartera.

			Desde un primer momento la selección resultó muy difícil. Los billetes se habían pegado por la parte quemada y también por la tinta derretida. Pablo llamó a la recepción del hotel, pidió que subieran tres paquetes de cuartillas en blanco y tres cuchillos de los más finos que hubiera.

			Entre billete y billete se colocaría media cuartilla para impedir que volvieran a pegarse y evitar su total desintegración. Con los cuchillos separaban cuidadosamente uno de otro, intentado que el papel sufriera el mínimo desprendimiento, aunque en muchas ocasiones era muy difícil.

			—Debemos dar gracias a Dios —comentó Pablo mientras maniobraba con el cuchillo sobre un fajo casi carbonizado— porque todos eran billetes de mil pesetas y estaban fuertemente prensados. Si llegan a ser de menor cantidad no se hubiera conservado casi nada.

			—Tienes razón —dijo Justo—. Por lo tanto, aquí debería haber mil quinientos billetes de mil pesetas; estimo que en fajos de cincuenta mil pesetas, en total habría treinta fajos de papel moneda, se ve que faltan bastante.

			La operación duró hasta pasada las tres de la mañana. Al final hicieron el recuento de los billetes y trozos rescatados con numeración. Eran quinientos ochenta y tres, lo que sumaba un total de quinientas ochenta y tres mil pesetas supervivientes de ese millón y medio; y que podían intentar recuperar. Los billetes sin numeración fueron trescientos quince, aunque esos era casi seguro que no los admitiría el Banco de España.

			La suma con posibilidad de recuperación suponía algo más de un tercio del dinero, se habían quemado novecientas diecisiete mil pesetas. Por lo tanto, el débito a la sociedad propietaria del dinero sumaba algo menos de un millón; pero seguían debiendo cerca de tres por el incumplimiento contractual con la empresa con la que iba a cerrarse el negocio, más la posible reclamación de daños y perjuicios. La familia Somoza no podía hacer frente inmediato a esos pagos sin perder las inversiones en curso y quedar en la ruina.

			Los primos estaban contentos, a su amigo nadie podría acusarlo; pero Salcedo continuaba con una gran pesadumbre en su interior.

			—Bueno, son más de las tres de la mañana —señaló Justo— y estamos todos derrotados. Me voy a casa.

			—Te acompaño —dijo Pablo.

			—No, es mejor que te quedes aquí. Mañana estaré en la oficina a las diez, voy a entrar una hora más tarde; creo que me lo merezco.

			Justo sintió un gran alivio durante el paseo hasta la residencia, su futuro ya no estaba amenazado, pero la cabeza no dejaba de darle vueltas. Pensaba que su postura podía ser egoísta; al rato desechaba esa idea, sabía que estaba actuando correctamente, pues era inocente. 

			Sus amigos se encontraban atrapados en medio de aquel horrible asunto que los llevaría al cataclismo económico y social, con cárcel de por medio. No quería ver a la familia de Pablo e Isabel en esa fatal tesitura.

			Intentó conciliar el sueño, pero no podía. Buscaba mil soluciones diferentes para impedir lo que se avecinaba sin remedio. Pensó que también deberían hacer valer los trozos de billetes sin numeración, eso rebajaría la deuda en trescientas quince mil pesetas, pero aquello era prácticamente imposible. No paraba de buscar viables operaciones financieras para salvar a la familia: pagos aplazados, hipotecas, avales bancarios sobre el resto de la deuda. Pero sabía que del árbol caído la gente solía hacer leña. ¿Quién querría garantizar un préstamo tan arriesgado? También le vino a la cabeza la idea de Pablo, quizás el senador hubiera asegurado la operación; al día siguiente pondría la oficina patas arriba para buscar el hipotético documento que garantizaría el negocio, si es que existía.

			Luego pensó en Isabel, en aquella situación la perdería para siempre. Estaba claro que la joven lo ayudó contra su propio interés, pero ello no indicaba más que actuaba con justicia y por verdadera amistad. Le horrorizaba perder toda esperanza de lograr su amor; había notado diferente a Isabel, no sabía qué era, pero tan activa ayuda le decía que algo podía cambiar. Su presencia en Salamanca así lo revelaba, pudiendo haberse quedado en Sevilla no lo hizo, deseó estar a su lado en tan graves momentos.

			Si todo terminaba catastróficamente para los Somoza, sus esperanzas se perderían para siempre, la familia nunca aceptaría a quien no se había sacrificado por ellos. Llegó a pensar que en aquella situación podría demostrar su verdadero amor. Pero ello le supondría el más duro de los sacrificios, perder todo por lo que había luchado: su carrera, la Universidad, el Ejército. También estaban sus padres, él podría contarles toda la verdad, pero ¿comprenderían su acción?

			El dilema se reducía a dos cuestiones, o él o la familia de la mujer que amaba; solo podía decidir entre esa disyuntiva. Debía elegir aunque su sacrificio tampoco le garantizara el amor de Isabel, solo la más que generosa gratitud de su familia; lo podían colocar en un alto puesto que compensara tantas pérdidas.

			Cuando se durmió ya había tomado una determinación.

			A la mañana siguiente, antes de ir a la oficina, llevó las gafas de oro de don Olallo a una óptica; pidió que las limpiasen y le colocaran unas lentes sin graduación; de esa forma, al entregarlas a Isabel, no tendría presente el trágico momento.

			Una vez en su despacho convocó a don Práxedes y a don Augusto. Dio orden de buscar minuciosamente por la oficina todos los documentos de compañías de seguro que aparecieran. También pidió que le trajesen las carpetas y expedientes que durante los últimos años hubiera llevado personalmente el señor Quiñones, se archivaban en un lugar aparte. No hubo suerte con estos últimos documentos, tampoco con los seguros que iban apareciendo entre los archivadores y las mesas.

			Era evidente que no existía un seguro. El dinero de la operación comercial que iba a realizar don Olallo tan solo era un préstamo de la compañía, aunque en esa ocasión no había dado tiempo a obtener el permiso de los consejeros; por ello debía de tener carácter secreto.

			No sabía qué hacer; se levantó para mirar todos los archivos y estanterías, como si esos muebles fueran a revelarle cuanto guardaban en su interior sin abrirlos. Era absurdo seguir buscando, iba a darse por vencido cuando recordó la existencia del pequeño contador de uso exclusivo del señor Quiñones que nadie podía abrir. En él se custodiaban los asuntos principales que Quiñones debía solucionar personalmente, siempre llevaba su llave encima.

			Inmediatamente llamó a don Práxedes y le preguntó por aquel contador.

			—Don Justo, como era un mueble antiguo de gran valor y tenía documentos confidenciales del señor Quiñones, Augusto y yo pensamos que debería enviarse a la familia… Lo íbamos a consultar con usted, pero se nos olvidó.

			—¿Y qué ha sucedido con él?

			—Lo envolvimos con sumo cuidado y subimos momentáneamente al lavadero que, como usted sabe, sirve para guardar documentos antiguos. Así no ocupaba un sitio que hacía falta pues, aunque no es muy grande, cogía el testero donde se iba a colocar el féretro de don Olallo. Perdónenos don Justo, pero tanto a Augusto como a mí se nos olvidó decírselo. 

			—No hay nada que perdonar Práxedes, les ruego que lo bajen y le quiten el envoltorio. Cuando terminen colóquenlo encima de mi mesa.

			Justo fue a su despacho y despejó la mesa para colocar allí el contador. El mueble no era grande, Salcedo estimó que sería aproximadamente del siglo XVII; no había ninguna talla en su cubierta exterior, solo una artística cerradura y unas cantoneras de hierro forjado a juego con ella. Iba a pedir la llave cuando se acordó que siempre la llevaba don Olallo consigo. Miró detenidamente la cerradura, era antigua pero resistente, podía forzar el mueble; sin embargo, Salcedo era incapaz de maltratar una antigüedad como esa.

			Con un abrecartas y mucha paciencia fue extrayendo los seis tornillos que sujetaban la carcasa que protegía la maquinaria de la cerradura. Se maravilló del intrincado juego de ballestas y resortes de aquel artilugio; tardó un buen rato en conseguir vencerlo sin causar daño alguno.

			El mueble por dentro era de mayor lujo, en la base tenía tres cajones de caoba con relieves tallados y dorados. En la parte central había ocho huecos separados por tablas de la misma madera, cuyos cantos embellecían unas finísimas columnas salomónicas, la parte superior repetía el mismo juego de cajonería que la base.

			Tanto los cajones como los separadores de caoba contenían variadas escrituras. Justo comenzó a leerla detenidamente, desde el principio se dio cuenta de la importancia de aquellos documentos. En el primer cajón encontró varios pagarés a favor de don Olallo; eran fuertes cantidades que debían al difunto, pero no las había puesto al cobro. Justo no se explicaba el porqué de esos pagarés sin cobrar, algunos antiguos pero fáciles de reclamar. Estaba examinado los primeros documentos cuando llegaron Isabel y Pablo.

			—Hemos hablado con casa —dijo Pablo.

			—Mejor no preguntar qué os han dicho.

			—La verdad es que no les ha gustado nuestro comportamiento, pero lo comprenden. Ya saben que no pueden hacer nada contra ti gracias a lo que hemos encontrado. Me han rogado que te convenza para que aceptaras cargar con la culpa de momento, hasta que se arreglara todo con un dinero que ha de cobrarse en un año, te darían cuanto les pidieras; pero ni lo voy a hacer, ni te aconsejo que lo hagas.

			—¿Le habéis dicho que se ha podido recuperar algo más de un tercio del total?

			—Sí —intervino Isabel— pero, ni aun así, podrían reunir el resto del montante de las dos deudas más la indemnización. Hipotecando todos los bienes familiares no habría bastante para responder, es mucho dinero, Justo; pero eso es problema nuestro, tú ya no debes preocuparte por nada.

			—¡Cómo no me voy a preocupar! Sois mis mejores amigos, estáis en un grave trance y yo tengo la llave para solucionarlo. ¿Cómo podría quedarme impasible?

			—Tú no eres la llave, serías una víctima inocente… —continuó la joven.

			—Bueno, eso debo decidirlo yo —cortó Salcedo—. Algo tenemos que hacer…

			—Justo, ¿no estarás tan loco de culparte para intentar salvarnos? —pregunto Pablo.

			—Ya os he dicho que sería mi decisión personal.

			—No lo hagas, por favor —rogó Isabel.

			—Aún me quedan unos documentos por examinar. Si tenemos suerte podemos encontrar el seguro que quizás hubiera hecho tu padre. Ahora estoy con estos expedientes y no quiero distraerme; ya os contaré mis averiguaciones.

			—Justo —tomó la palabra Somoza—, si habláramos con la compañía propietaria del dinero quizás podríamos arreglar algo. Mi tío fue presidente, tendría buenos amigos allí.

			—En ese mundo cuando hay dinero de por medio, y más esas cantidades, no hay amigos que valgan. Además, ¿ellos que pueden hacer?, imagino que estarán atados de pies y manos, se deben a su accionariado y han de responder ante él.

			—Decía mi padre —intervino Isabel— que la sociedad estaba en manos de un reducido grupo de propietarios con mucho dinero y prestigio social. No había un gran accionariado.

			—Podemos intentar algo. ¿Cómo se llama esa compañía?

			—Compañía Minera del Sur y de Levante, la sede social está en la Gran Vía de Madrid.

			—Veré qué puedo hacer, pero me imagino que nada; con los grandes financieros es difícil tratar, más para justificar la pérdida de su dinero. Debéis ir por los billetes del tren para mañana; quedamos a las dos y media en el restaurante de siempre.

			—Justo —dijo con gran seriedad Isabel—, prométeme que no harás nada que te perjudique.

			—No te puedo prometer nada… Ya he tomado una decisión; si no hay otra solución, aceptaré lo que vuestra familia me pide.

			—Pero ¿y tu carrera?

			—Lo he pensado detenidamente, estoy decidido a ello. Os ruego que se lo comuniquéis cuanto antes mejor, no quiero que estén sufriendo por más tiempo.

			Los primos protestaron contra aquella decisión, pero Justo permaneció inalterable en la determinación que había tomado. 

			Cuando se fueron Isabel y Pablo, Salcedo llamó a sus dos subalternos. Les encargó que buscaran en la guía comercial de Madrid el nombre de la empresa minera propietaria del dinero quemado. Quería saber todo sobre ella: los nombres de su actual presidente y de los miembros del consejo de administración, el capital social de la misma, su dirección y teléfono.

			Práxedes y Augusto se pusieron manos a la obra; mientras, Justo continuó con el estudio de los documentos del contador. Vio que había papeles muy comprometidos; entre ellos abundaban las cartas de pago a políticos y a funcionarios, no eran más que la compra de voluntades para conseguir alguna meta. También aparecieron escrituras de propiedades que ni la viuda sabía que le pertenecían.

			No halló el seguro buscado, pero entre las carpetas encontró una con un título que le llamó la atención: Por si alguna vez me hace falta.

			—Don Justo, ¿se puede? —Práxedes traía la guía comercial de Madrid en la mano. 

			—Pase usted.

			—Aquí le traigo lo que me ha solicitado. En esta guía aún figura don Olallo como presidente, pero Augusto ha llamado a las oficinas de Madrid. Le han dicho que el consejo de administración sigue siendo el mismo, el vicepresidente ha tomado las funciones del presidente fallecido.

			Práxedes le dejó el libro abierto por la página que interesaba. Justo lo ojeó; el elenco de miembros era muy importante:

			Don Gonzalo de Azcárate y Muguiro, marqués de Ordieta, era el nuevo presidente; Justo recordó que había sido presidente de las Cortes y consejero del Banco de España; don Isaías Melgar de Velasco, antiguo ministro de Fomento; don Pedro Lascuraín y Zumaeta, diputado a Cortes; don Beltrán Benítez de Mondragón y Ayala, presidente propietario de la Banca Ayala; así hasta treinta y dos consejeros entre los que se encontraban nombres de los más importantes financieros, políticos y aristócratas de España. El capital social era de veinte millones de pesetas.

			Justo mandó a don Augusto copiar los nombres de aquella lista en un pliego. Luego le dio la dirección de un periodista, antiguo compañero de colegio de Salcedo, debía solicitarle de su parte los datos que supiese sobre aquella sociedad y sus miembros. Quería conocer bien contra quien podría enfrentarse.

			Luego continuó con la lectura de aquella carpeta. Al terminar estaba muy cansado, cerró los ojos y estiró su cuerpo hacia atrás; le dolía la espalda de permanecer tantas horas sentado. Ya era cerca de las dos y media, por lo que se dirigió al restaurante donde habían quedado.

			Antes de tomar asiento en la mesa del comedor dijo:

			—¡Cambio de planes! Me voy mañana con vosotros, pero solo hasta Madrid.

			—¿Has encontrado el seguro? —preguntó Pablo con ansiedad.

			—No, aunque quizás pueda hacer algo; es una remota posibilidad, pero hay que intentarlo. De momento prefiero no deciros de qué se trata; ahora debemos comer, estoy hambriento.

			Al día siguiente tomaron el tren que salía a las doce de la mañana, Justo bajaría en Madrid, los primos debían continuar su viaje hasta Sevilla. Salcedo apenas hablaba, fraguaba en su interior todo cuanto debía decir en la importante reunión que esperaba concertar. Isabel y su primo aprovecharon el silencio de Justo para echar una cabezada.

			A la hora del almuerzo se desplazaron al vagón restaurante, Isabel tomó asiento al lado de Justo y Pablo enfrente. El letrado seguía percibiendo una actitud diferente de la joven hacía él, más solícita, con deseos de agradar. Claro que, después de confesar que sacrificaría su gran futuro por su familia, era lo mínimo que podía hacer. Pero luego rectificó ese pensamiento, pues la había encontrado más receptiva antes de saber su decisión. Salcedo percibía la intriga de los primos ante las gestiones que iba a realizar en Madrid pero no quiso desvelar su estrategia, ya que podía fracasar.

			—Justo, parece mentira —dijo Pablo— la que se ha liado en tan corto tiempo. Esto me enseñará a ser más precavido con los negocios; aunque dicen que nadie aprende en cabeza ajena, te aseguro que yo he tomado muy buena cuenta de todo.

			—Me parece muy bien; golpes así son los que nos van curtiendo en la lucha diaria. Hay veces que tienes que tomar una decisión que puede cambiar tu vida y debes estar muy convencido para hacerlo.

			—Como la que has tomado y te ruego que reconsideres —medió Isabel.

			—Ya te he dicho que lo tengo decidido.

			—Mi familia tendrá una deuda impagable hacia ti.

			—Te aseguro que no es lo que busco; pero dejemos el tema, os aseguro que no me agrada.

			Terminado el almuerzo, Pablo pensó que era un buen momento para que Isabel y Justo estuvieran a solas; no hubo ocasión para ello desde que llegaron a Salamanca.

			—Bueno —dijo Somoza— he comido demasiado; perdonadme pero voy a dar un paseo por los pasillos, quiero bajar la comida, quizás me fume un puro.

			Justo e Isabel quedaron sin la compañía de su tercer comensal. Él no sabía cómo entablar conversación, pero la joven rompió el hielo.

			—¿Por qué haces esto, Justo?

			—Sois mis amigos, ¿no?

			—Sí, pero hay acciones que van más allá de lo que se le puede exigir al mejor de los amigos.

			—Vosotros no me habéis exigido nada, lo hago de propia voluntad.

			—La verdad es que he sido una tonta, he tenido una venda sobre mis ojos todo este tiempo, sin darme cuenta de lo que tenía cerca de mí.

			El corazón de Justo se aceleró; pero en ese momento no estaba en condiciones de enfrentarse a emociones más fuertes, eran demasiadas y no quiso interpretar aquella frase. Esas palabras podían significar cualquier cosa. Desde el claro sentimiento de una profunda amistad, que Isabel no habría valorado hasta ahora, al comienzo de algo que fuese más allá; quizás también pudiera referirse al comportamiento incorrecto de su familia.

			—Muchas veces ocurre eso, no nos damos cuenta de cosas y personas que son buenas para nosotros, solo las valoramos cuando las perdemos.

			—Yo espero no haberlas perdido.

			Justo trago saliva y no supo qué contestar. Ahora estaba claro que se refería a él; pero ¿qué era lo que no había valorado Isabel? ¿Su sincera amistad o el amor que la joven era consciente que sentía por ella?

			—Aún nos queda un buen camino para lograr la solución —puntualizó Justo, cambiando de tema para salir del trance.

			—La verdad es que se hacen muy pesados dos viajes tan largos y seguidos. Menos mal que cuento con tu buena compañía.

			—Muchas gracias, Isabel, eres muy amable.

			—Te mereces mucho más que esas palabras y te aseguro que lo demostraré… —dijo sin mirar a Justo—. Ahora me está entrando sueño, después del almuerzo me amodorro.

			—Pues nada, vamos a nuestro vagón. Si tienes suerte podrás dormir hasta Madrid.

			Esa promesa de futuro agradecimiento turbó a Justo. En otra mujer hubiera estado muy claro su significado, pero Isabel era impredecible. Le bastaba recordar sus extraños y cambiantes comportamientos hacia él y sus injustificadas ausencias durante meses.

			Cuando entraron en el vagón vieron que Pablo se había sentado en el lugar de Justo, lo había hecho premeditadamente. Estaba dormido o al menos lo simulaba, su prima tendría que colocarse al lado de Salcedo.

			—Isabel, colócate junto a la ventanilla, estarás más cómoda.

			—Gracias.

			La joven echó hacia atrás la cabeza y cerró sus ojos. Justo cogió un periódico y se puso a ojearlo. Al poco, Isabel, sin abrir los párpados, apoyó la cabeza sobre el hombro de Justo, subió sus pies y los recogió sobre el sillón.

			Justo estaba aturdido, pero inmensamente feliz al encontrarse tan cerca de ella. Seguía sin atreverse a interpretar las acciones de Isabel, no quería equivocarse. El agradable olor de la joven le despertaba los sentidos, la brisa de su respiración invadía el entorno como un halo de mágicos aromas. Sentía el enérgico latir de su corazón, tan acelerado que parecía que fuera a salirse del cuerpo. Quería gozar aquel momento sin pensar en otra cosa.

			El camino a Madrid se le hizo muy corto. Hubiera deseado quedarse allí, junto a ella, horas enteras sin decir palabra, solo sintiendo su cuerpo y gozando de su hermoso perfil.

			Al parar el tren en la estación de Atocha se desveló Isabel.

			—Yo ya he llegado —dijo sonriente Salcedo.

			—Justo, voy por tus maletas —intervino Pablo, que no quería molestar la despedida de su prima y los volvió a dejar solos.

			—Bueno, Justo —habló Isabel— aquí nos separamos, espero que por poco tiempo. Prométeme que cuando termines vendrás a Sevilla.

			—No sé si podré, tengo trabajo en la oficina…

			—No son más que excusas. A tu jefa no le iba a importar… Además, si todo sale bien querrán saber en casa lo que has hecho.

			—No creo que les apetezca verme, pueden violentarse al saber que yo conocía sus planes.

			—Ellos te aprecian de verdad, lo sabes…

			—Y yo a ellos, y porque me pongo en su lugar no les guardo rencor alguno. En su situación, con una familia a la que mantener, quizás yo hubiera hecho lo mismo… Se me olvidaba, toma, estoy seguro de que te gustará tenerlas. —Justo le entregó las gafas de oro de su padre.

			A Isabel se le saltaron las lágrimas y las acarició con cariño.

			—Muchas gracias Justo. —En ese momento lo cogió de la mano—. No te dejaré marchar hasta que me prometas que vendrás a Sevilla.

			—Prometido… Ahora tengo que irme, el tren está a punto de partir.

			—Te echaré de menos.

			—Yo siempre he tenido ese sentimiento hacia ti…

			—Bueno, eso se puede arreglar… —dijo con una sonrisa picarona.

			Justo cogió la mano de Isabel y la besó, pero esta se puso de puntillas y le dio un suave beso en la mejilla.

		

	
		
			XVII

			Salcedo había reservado una habitación en un hotel de la Gran Vía, estaba muy cerca de la Compañía Minera del Sur y de Levante. Ahora no tenía tiempo de pensar en aquella despedida, quería terminar pronto su misión en Madrid y viajar a Sevilla para estar de nuevo con Isabel.

			Una vez acomodado en la estancia, llamó a la compañía solicitando una entrevista con el presidente. 

			—Señor Salcedo —sonó una fría y distante voz por el auricular—, ¿tiene usted cita concertada con el presidente?

			—No, pero es un asunto muy urgente que interesa a don Gonzalo de Azcárate.

			—Mire usted, todo el que llama alega la misma urgencia. Tengo orden de no pasar cita alguna que no haya sido concertada previamente, no puedo hacer nada.

			—¿Qué día podría recibirme?

			—Déjeme ver la agenda del presidente… Don Justo, como pronto no le podrá recibir hasta dentro de un mes aproximadamente. Pasado mañana sale de viaje al extranjero y hasta entonces tiene la agenda muy apretada.

			—Demasiado tarde para lo urgente del caso… Señorita, ¿no podría buscar un hueco?

			—Es del todo imposible caballero; no puedo hacerlo, me jugaría mi puesto de trabajo. Don Gonzalo es quien planifica las reuniones y antes quiere saber el asunto que se va a tratar. Deberá usted enviar una solicitud en la que conste el motivo de su interés.

			—Desearía hablar con un superior —dijo Justo contrariado.

			—Lo siento señor Salcedo, pero tengo orden de no pasar llamadas de personas desconocidas a los consejeros. Compréndalo, le repito que puedo jugarme el trabajo.

			—¡Mire señorita! —elevó el tono de voz—, le aseguro que lo perderá si no me atiende. Que hace falta una tarjeta de presentación, pues dígale que soy el abogado de don Olallo de Quiñones en Salamanca y el asunto a tratar es un millón y medio de pesetas. No puedo perder más el tiempo; estoy en la habitación cuatrocientos doce del hotel Emperador. Espero su llamada. —Luego colgó sin despedirse.

			La secretaria se asustó al oír el nombre de su difunto presidente y la gran suma de dinero objeto de la visita. Lo comunicó a un superior para que se pusiera en contacto urgente con don Gonzalo de Azcárate.

			Pablo se recostó sobre la cama. Como siempre, tenía multitud de pensamientos que rondaban su cabeza sin dejarle tregua alguna. La enigmática despedida de Isabel, la llamada que esperaba de la compañía minera, su presencia delante de la familia Somoza, su futuro tan incierto; pasaba de un tema a otro sin encontrar respuesta a ninguno. Pero los pensamientos siempre terminaban en uno, en Isabel.

			Decidió coger los papeles que había traído de Salamanca, los volvió a repasar; no quería olvidar nada, había demasiado en juego. Estaba en aquella tarea cuando sonó el teléfono, era la misma secretaria de la compañía minera con la que había hablado; ahora su voz sonaba muy amable y su trato era servicial. Mañana a las diez sería recibido por el presidente y varios miembros del consejo de administración.

			A la hora en punto Justo se encontraba en las oficinas de la Compañía Minera del Sur y de Levante. Era un lujoso edificio, revestido de bellos mármoles de colores y apliques de bronce dorado que los adornaban. Le indicaron por donde debía subir al despacho del presidente. En la antesala había un enjuto secretario con un ridículo monóculo sobre su nariz aguileña.

			—Don Gonzalo de Azcárate me espera.

			—¿A quién debo anunciar?

			Justo sacó su cartera y extrajo una tarjeta que entregó al secretario. Las había mandado a imprimir hacía poco y era la mejor ocasión para estrenarla. El texto decía: «Justo de Salcedo y Fernández de Villaseñor. Abogado. Profesor de Derecho de la Universidad de Salamanca».

			El secretario tomó la tarjeta y después de llamar a una gran puerta desapareció tras ella. Al rato salió e invitó a Justo a que pasara al interior de un suntuoso despacho. Era un enorme salón revestido de nobles maderas y lujosa biblioteca, una gran lámpara de bronce dorado y cristal de roca iluminaba la estancia. 

			Observó a seis caballeros sentados en cómodos sillones de capitoné de cuero. Tenían el gesto grave; le salió al encuentro un hombre bajo y grueso, con una calva generosa, vestido impolutamente. Su amabilidad era forzada.

			—Por favor, pase profesor Salcedo. Soy Gonzalo de Azcárate, presidente de la compañía. Estos caballeros son don Isaías Melgar de Velasco, don Pedro Lascuraín y Zumaeta, don Beltrán Benítez de Mondragón y Ayala, el señor marqués de Saravia y don Joaquín de la Vega y Bárcena. Todos consejeros de la compañía.

			Los presentes iban levantándose y saludando a Justo. Después le ofreció asiento y continuó el presidente.

			—Imagino que nos traerá noticias del grave asunto al que hizo referencia… Un millón y medio de pesetas es una gran suma de dinero para haberse perdido.

			—Efectivamente caballeros, ese es el motivo de mi visita.

			—Díganos, pues, que ha sucedido con tan astronómica cantidad.

			—Su antecesor en el cargo, don Olallo de Quiñones, que en Gloria esté, tomó prestado ese dinero para cubrir durante algunos días una importante operación financiera. Sé que no era la primera vez que esto sucedía…

			—Tiene usted razón, pero siempre mediando permiso del consejo —interrumpió el presidente—. Por lo que esa acción fue, como mínimo, negligente.

			Con esas palabras Justo vio que su tarea iba a ser más que difícil.

			—Tengo entendido que intentó contactar con los consejeros oportunos para comunicarles esa operación, pero no logró hallar a ninguno por estar de viaje. Es más, dejó el recibí firmado al retirar el dinero del banco.

			—Evidentemente, era la única forma de disponer de esa cantidad; don Olallo tenía la firma autorizada para ello. Pero, perdone don Justo que sea tan directo, la cuestión es saber dónde se encuentra el millón y medio de pesetas. Hace casi diez meses que falleció mi antecesor en el cargo. Al principio no hicimos nada por respeto al duelo de la familia, pero nos debemos a nuestros accionistas. Pasado tres meses contactamos con los socios del señor Quiñones en Sevilla... Imagínese nuestro gran desconcierto, y más que temor, cuando nos comunican que ignoraban donde se hallaba ese capital. Si no aparece, es evidente que los herederos del señor Quiñones y sus socios habrán de responder de la pérdida.

			—Don Gonzalo, ese dinero no se ha perdido; o mejor dicho, no ha sido sustraído por nadie.

			—Explíquese, se lo ruego.

			—El día que don Olallo fue a cerrar el negocio llevaba esa cantidad encima. Pero quiso el destino que fuera el mismo día que tuvo el accidente que le costó la vida, el coche ardió por completo y con él la cartera en la que iba el dinero.

			—¿Quiere usted decir que se quemó un millón y medio de pesetas?

			—Es lo que estoy diciendo y puedo probarlo. Entre los restos del automóvil se halló la cartera medio calcinada; dentro de la misma había cierta cantidad de papel moneda quemado, del resto solo quedan las cenizas.

			—De cualquier forma eso no le exonera de su responsabilidad.

			—Ese tema es precisamente el que vengo a tratar. Se han recuperado restos de billetes, con la numeración íntegra, por un valor de quinientas ochenta y tres mil pesetas. Me he informado que el Banco de España puede canjearlos por papel moneda nuevo; usted es consejero de ese banco, lo sabrá mejor que yo.

			—La verdad es que no lo sé —titubeó Azcárate—, pero aún queda una gran cantidad de dinero sin justificar.

			—Sin justificar no, pues está probado que se quemó. La cantidad exacta desaparecida en este caso es de novecientas diecisiete mil pesetas. Pero también hay otras trescientas quince mil pesetas en billetes que no conservan completa la numeración o la han perdido. Esto sumaría ochocientas noventa y ocho mil pesetas y lo perdido seiscientas dos mil pesetas. Si hubiera alguna duda sobre la cantidad devorada totalmente por el fuego, un perito nombrado por la compañía podría analizar los restos de papel moneda calcinado que se han recogido. Aun estando quemado, la tinta de los billetes se observa. Ustedes pueden hacer la prueba aquí mismo; quemen un billete y mírenlo luego con una lupa, observarán cómo se ven los restos de la impresión en el carbón.

			—No comprendo a dónde quiere usted llegar, don Justo. Acaba de decirnos que ha desaparecido una importante cantidad y aun recuperando los billetes numerados quedaría una suma astronómica por cubrir.

			—Partiendo de ese dato es donde quiero comenzar a exponerles mi petición. Con el dictamen del perito que revisara los restos y el montante de lo recuperado, se puede probar que ese dinero no fue sustraído por nadie sino que lo destruyó el fuego. Con las oportunas gestiones y vuestras influencias podrían conseguir, una vez demostrado legalmente la desaparición física del papel moneda, que el Banco de España reintegrara el montante. Además, imagino que la compañía tendrá su seguro de riesgos.

			—¡Pero eso es menos que imposible! —dijo acalorado don Gonzalo—. ¡Lo que usted nos pide es impensable!

			—Perdone que le contradiga, pero en un grupo de presión e influencia tan importante como el que forman los socios de la Compañía Minera, la palabra imposible se me antoja, como mínimo, exagerada.

			—Entonces qué busca usted —intervino don Isaías Melgar de Velasco, antiguo ministro de Fomento—, ¿qué movamos influencias para tapar la negligencia del antiguo presidente? Eso es incorrecto e ilegal.

			—Bueno, señores; no creo que sea incorrecto, y menos ilegal, demostrar que ese dinero no se ha perdido y que no ha sido empleado en nada. El señor presidente es consejero del Banco de España, usted ha sido ministro de la Corona y don Pedro Lascuraín, aquí presente, es diputado a Cortes. Hay muchos e influyentes próceres que forman el consejo de administración. No les sería difícil conseguir que el Banco de España reconociera la pérdida física de ese papel moneda y mandase imprimirlo de nuevo.

			—¡Pero eso supone mover influencias que rayarían en lo delictivo! —continuó el ministro muy sulfurado.

			—Insisto, creo que no hay ningún delito en demostrar la verdad y hacer Justicia… Por otro lado, no sería la primera vez que los aquí presentes mueven grandes influencias en beneficio propio… —dijo Justo con voz amenazante.

			—¡¿Qué está usted diciendo señor Salcedo?! —intervino el presidente airado.

			—Miren, ustedes son hombres de negocio; pero yo había venido a esta reunión con el ánimo de encontrarme entre amigos del señor Quiñones, no solo entre expertos financieros… Esperaba hallar compañeros que quisieran ayudar a su familia, pero compruebo que no es así. En vuestras manos está una solución que para nada es inmoral ni ilícita… Si no la quieren tomar será por otros motivos que ignoro; pero sé que el paquete de acciones de don Olallo, que siempre se negó a vender, es muy codiciado…

			—¡Qué está insinuando usted! —cortó el diputado a Cortes—. No solo nos pide que movamos influencias que estimo inmorales, sino que viene a insultarnos. Gonzalo —dijo al presidente—, creo que debemos dar por terminada la reunión. La postura de este caballero es inadmisible... Quiñones cogió indebidamente ese dinero y habrá de responder su familia por ello.

			—Le ruego que se calmen. No deseaba haber llegado a esta situación de fuerza, pero no me dejan otra salida… Puedo demostrar documentalmente que varios miembros de este consejo no solo dispusieron de importantes cantidades de dinero de la compañía en igual forma, sino que aún no las han reintegrado.

			—¿Nos amenaza señor Salcedo? —dijo don Gonzalo con una voz fría y a su vez intimidante.

			—No amenazo, don Gonzalo, solo muestro la realidad y pongo en evidencia la desigualdad de trato que se le quiere dar a la familia de don Olallo.

			—De todas formas, la disposición de esas cantidades, a las que usted se refiere, tendrán el visto bueno del consejo.

			—No siempre don Gonzalo.

			—¡Esto es intolerable! —gritó el diputado Lascuraín mientras se levantaba del sillón—. Yo me voy y creo que todos debemos hacer lo mismo.

			Algunos consejeros se levantaron para apoyar la decisión del diputado.

			—Señor Lascuraín —le hablo Justo con dureza y mirándolo a los ojos fijamente— usted es uno de los muchos que deberían haber apoyado mi petición, se lo debía al señor Quiñones. ¿He de recordarle la importante partida de dinero que nunca se contabilizó en los libros y que se empleó en su campaña política al Congreso y en financiar su partido?, la cual no está reintegrada. Gracias a la ayuda del anterior presidente pudo contar con ese apoyo financiero. ¿Qué dirían los accionistas si conocieran ese extremo? ¿Y la prensa?

			El diputado palideció; mientras, otros consejeros comenzaron a mostrar honda preocupación.

			—Miren ustedes, caballeros —continuó Justo—, si opinan que la acción de don Olallo es digna de reprobación y de ser castigada, quiere decir que otras actuaciones de consejeros actuales también lo son y deben de tener la misma responsabilidad y sanción.

			—Deberá usted probar toda acusación, señor Salcedo; lo contrario sería imputar delitos e injurias, algo muy grave —intervino el presidente, que ignoraba la operación de préstamo al diputado, pues era un favor personal de Quiñones como antiguo presidente.

			—Estoy en condición de hacerlo. Don Olallo no debía estar muy seguro de las fidelidades de algunos compañeros consejeros a los que hizo favores muy importantes. Es evidente que, siendo presidente, tuvo información privilegiada reservada; la guardaba para cubrirse de algún mal evento. Esa información la tengo ahora en mi poder… Desde dinero prestado a políticos para sus campañas, y no devuelto —miró al diputado y al exministro con intención acusadora—, hasta la compra de voluntades para que el Gobierno otorgase a miembros de la compañía concesiones millonarias de construcción, en desleal competencia con otras empresas. Entre los documentos que poseo se encuentran pagarés por préstamos que el señor Quiñones hizo a varios integrantes del consejo, importantes sumas que aún no han sido reintegradas y que pueden ser reclamadas ante los tribunales en cualquier momento. Igualmente, hay documentación suficiente para demostrar que la compañía realizó maniobras ilegales para cubrir ficticiamente la ruina de algún que otro banco privado perteneciente a miembros del consejo. —En esta ocasión miró a don Beltrán Benítez de Mondragón y Ayala, presidente propietario de la Banca Ayala, quien se removió incómodo en su asiento—. Hay muchos más documentos comprometidos que serían las delicias de cualquier fiscal o periodista…

			—Don Justo, ¿a dónde quiere usted llegar? —preguntó el presidente más conciliador.

			—A lograr que se tenga la misma consideración con don Olallo que con otros consejeros y socios de la compañía. Más, conociendo ustedes la gran honradez del fallecido; nunca hizo nada que no creyera justo o bueno para la compañía, aunque no comparta alguno de sus métodos. Les repito que yo no amenazo, solo puedo garantizarles que trataré a los implicados en esos feos asuntos con la misma vara de medir que traten a la familia del señor Quiñones.

			Se hizo un profundo y tenso silencio entre los miembros del consejo, nadie abría la boca para decir palabra alguna. Por fin lo hizo don Gonzalo de Azcárate y Muguiro, marqués de Ordieta y presidente de la Compañía Minera del Sur y de Levante.

			—Don Justo —le habló con voz calmada—, ¿le importaría dejarnos unos instantes a solas?, debemos estudiar los hechos y deliberar entre los presentes. Nuestro secretario le atenderá debidamente.

			Salcedo salió de la habitación. El secretario lo acompañó a un cómodo salón donde un bedel le ofreció café y pastas.

			Dentro se producía un tenso debate entre los consejeros. El presidente mostró su sorpresa por la financiación irregular del partido y de la campaña de sus políticos.

			—Gonzalo —dijo el diputado— no sé de qué te extrañas, eso siempre se ha hecho aquí. ¡No me vengas ahora con el papel de que no sabías nada!

			—Este caso concreto no, conocía otros —miró al exministro—, pero no el tuyo y menos que aún no se hubiera reintegrado la totalidad.

			—De eso se encargará el partido; pero tenemos que darle tiempo, ahora está falto de fondos, quizás en unos años… Sin embargo, debo recordarte que no es solo a mí en quien han recaído graves acusaciones…

			—Señores, esto es muy delicado —continuó el presidente—. Un escándalo de estas magnitudes nos pondría en la cuerda floja. Si se enterase la prensa y el Gobierno, que hasta ahora nos apoya, es seguro que perderíamos su confianza y terminaríamos en los tribunales; con todo lo que eso conlleva, desde la intervención de la compañía a la cárcel.

			—No podemos permitirlo, hay mucho dinero en juego y la honra de personas que nada tienen que ver en esos asuntos —terció el marqués de Saravia, quien fue calurosamente apoyado por don Joaquín de la Vega y Bárcena.

			—Vistas como están las cosas habremos de transigir con las peticiones del señor de Salcedo que, por otro lado, no tendremos dificultad alguna en conseguir. Está demostrado que ese dinero existe, quemado, pero existe; yo me encargaré de que el Banco de España reponga el papel moneda perdido. Así que, señores, los que tuvieran esperanza de hacerse con la bolsa de acciones de Olallo en plan de saldo, ya pueden ir despidiéndose de ella… No andaba muy desencaminado este astuto abogado.

			—Bueno —intervino el exministro—, ¿y qué pasará con los documentos comprometidos que tiene en su poder?

			—Dejad eso de mi cuenta. A un hombre tan sagaz como el señor de Salcedo más vale tenerlo como amigo que como adversario; voto por que se le ofrezca un puesto de abogado en la compañía, muy bien remunerado. No tendría por qué vivir en Madrid, seguro que esto le gustará; a nuestro lado no podrá actuar contra nosotros. Todos estuvieron de acuerdo y llamaron al secretario para que hiciera entrar a Justo en el despacho.

			Salcedo notó, con cierto alivio, que las caras de los presentes se habían tornado en afables y que el trato hacia él era de gran deferencia. Entonces se dio cuenta que había ganado la difícil partida que vino a jugar.

			—Profesor tome asiento, se lo ruego —dijo el presidente volviéndole a otorgar su máxima dignidad—. En nuestra deliberación hemos llegado a un acuerdo. Usted tiene toda la razón, ese dinero, o lo que queda de él, existe; por lo tanto, sería injusto que las culpas de su pérdida recayeran sobre la familia de nuestro anterior y querido presidente.

			Justo se sorprendía al ver cómo aquellas palabras, claramente hipócritas, sonaban sinceras en el grueso director. Tanta era su pericia en el trato humano diario, en los grandes negocios de complicados entresijos y en el fingimiento protocolario permanente, que su experiencia lo hacía un verdadero artista del fingimiento. Se preguntó cómo pudo don Olallo haber controlado aquella cuadrilla de tiburones; pues, aunque tuviera sus atrevimientos comerciales, era un hombre honrado básicamente que supo hacer mucho bien entre los marginados.

			—Debido a todo ello, hemos acordado instar al Banco de España para que reponga el papel moneda quemado. Al final apoyaremos su tesis; no creemos inmoral esta acción, pues no se trata de influencias sino de Justicia: un valor supremo que debe prevalecer sobre cualquier otro. —En ese momento pareció que iba a comenzar uno de sus largos discursos, a los que estaba acostumbrado cuando era presidente de las Cortes y que tan buena fama de orador le dieron. La tos fingida del marqués de Saravia le hizo volver al fondo de la cuestión—. Claro está, que esos documentos que usted posee, y de los que estoy seguro de que nunca haría uso contra esta compañía, nos preocupan.

			—No deben por qué preocuparse, ya les dije que tendría la misma consideración que ustedes otorgaran al asunto de don Olallo. Por lo tanto, esa documentación, en cuanto esté arreglado el asunto que me trajo aquí, les será entregada, salvo los pagarés, que es un dinero que, en justicia, corresponde a los herederos del señor Quiñones.

			—Claro, claro… De eso no se preocupe. Se hará como usted dice. Esta misma mañana ordenaré a mis servicios jurídicos que redacten un documento en el que se exonere de toda culpa a don Olallo. Usted mismo, si lo desea, podrá incluir lo que estime conveniente.

			—Se lo agradezco, así no perderemos más tiempo.

			—Pues dicho, yo mismo le acompañaré al gabinete de nuestros abogados, está en la planta baja. En cuanto tengan redactado el documento definitivo y sus copias lo firmaremos todos los presentes. Será cuestión de unas dos horas aproximadamente.

			—No se preocupe, tengo tiempo disponible.

			—Ahora hay una cuestión que me gustaría exponerle. Los miembros del consejo aquí presente hemos estimado su gran valía como abogado. No en vano ha resuelto con gran habilidad un grave problema que afectaba a la Compañía Minera. Sería nuestro deseo que aceptara el cargo de abogado adjunto de nuestra empresa. Por la remuneración no hay problema alguno, será alta como merece tal puesto; y, lo más importante, no tendría que residir en Madrid si no lo desea, solo acudir cuando fuera requerido.

			Salcedo permaneció en silencio unos instantes, se había dado cuenta de sus intenciones. Un ofrecimiento así era la oportunidad que siempre había deseado, pero el fondo que subyacía en aquella oferta le repugnaba.

			—Caballeros, le agradezco la confianza demostrada hacia mi persona. No obstante, me es imposible; dentro de breve plazo he de partir a la Academia General Militar para empezar mi preparación como jurídico del Ejército. Me sería muy difícil compaginar mi trabajo y atenderles debidamente cuando fuera requerido.

			—¡Don Justo, es usted una caja de sorpresas! No es solo un acreditado profesor universitario —dijo el presidente dando coba— y un astuto abogado, sino que ha conseguido ingresar en tan prestigioso cuerpo militar. Pero ello no quita para que acepte nuestra propuesta, podemos esperar, no queremos perder un colaborador de su valía.

			—Además —intervino el marqués de Saravia— creo que puedo ayudarle, aunque no lo necesite, en su estancia y preparación en la Academia de Segovia. Soy general retirado de Caballería; me interesaré personalmente ante sus superiores por su estancia en la academia, son grandes amigos. Esté seguro de que se le concederá el destino que desee cuando termine su periodo de preparación militar.

			—Ya ve usted, don Justo —dijo adulador el presidente—, nos negamos a perderle.

			Salcedo analizó todas las ventajas de su nueva situación, era una oportunidad única; sabía que siempre se arrepentiría si no aceptaba. Pero hubo algo que le empujó definitivamente a aceptar el ofrecimiento, la familia Somoza era importante accionista de la compañía; si él se encontraba dentro del gabinete jurídico, tendrían todas las garantías y nunca intentarían nada contra ellos.

			—Caballeros, acepto de buen grado su ofrecimiento y agradezco la confianza que han depositado en mí.

			Posteriormente, el presidente acompañó a Justo al despacho de los abogados; entre ellos acordaron los términos del documento que debían firmar los consejeros. Mientras pasaban a limpio el escrito, Justo se acercó al banco donde había guardado el dinero quemado en una caja de seguridad. Tras firmar el acuerdo, Salcedo les entregó los billetes quemados y la documentación comprometida.

			Al salir de la Compañía Minera del Sur y de Levante, Justo se sentía otro hombre. Estaba eufórico, deseando contar a Isabel el éxito de la empresa. Además, había solucionado su vida, el sueldo de jurídico militar, el de abogado adjunto de la compañía, más las clases de la Universidad, le dejaban en una posición más que desahogada; podría cumplir sus más anhelados sueños. Ya no sería un joven de futuro incierto ante Isabel, eso era algo que siempre le había pesado. Además, podría comprar una casa en Salamanca donde retiraría a sus padres, allí llevarían una vida cómoda y relajada.

			Al llegar a su habitación pidió a la telefonista que pusiera una conferencia urgente con Sevilla, la operadora debía preguntar por la señorita Isabel de Quiñones. No se pondría al teléfono hasta que ella estuviese al otro lado, aún le violentaba tener que hablar o verse con otro miembro de la familia que no fueran Isabel o Pablo.

			—¡Justo, que alegría! —Sonó la voz de Isabel por el auricular.

			—Yo también me alegro de hablar contigo. ¿Cómo van las cosas por Sevilla?

			—Imagínate la preocupación de mi madre y mis tíos, su mundo se viene abajo, no sabemos qué va a ser de nosotros.

			—Isabel, ya no tienen que preocuparse por nada… Está todo resuelto.

			—¡¿Cómo?!

			—He llegado a un acuerdo con la Compañía Minera, han firmado un documento en el que exoneran a tus tíos y a toda la familia de culpa.

			—¡Pero eso es maravilloso! ¿Cómo lo has conseguido?

			—No sin mucho esfuerzo y tensiones; ya te contaré, imagino que estarás deseando comunicarlo a tu familia.

			—Lo que estoy deseando es de que vengas a Sevilla.

			—Pero…

			—De peros nada, me lo prometiste. Mañana puedes estar aquí si sacas el billete; te buscaré un buen hotel, no tienes que preocuparte por nada.

			—Bueno, allí estaré.

			Al colgar, Justo sintió una gran satisfacción interior; la alegría le invadía todos sus sentidos, aquella mujer deseaba verlo, pero tampoco quería hacerse ilusiones. Ya había padecido los desplantes de Isabel y sus ganas de estar con él podrían ser para agradecerle lo que había hecho por la familia.

			El tren llegó a la estación de Plaza de Armas de Sevilla a la diez de la noche. Se encontró con la agradable sorpresa de que lo esperaban Isabel y Pablo; pero un vuelco le dio el corazón cuando vio que don Pedro Somoza y don Felipe de las Infantas se hallaban junto a ellos. Justo se había preparado para el irremediable encuentro con la familia, pero no lo esperaba tan pronto y menos que vinieran a recibirlo. Para ellos sería un momento violento, aunque Justo no les guardaba rencor alguno. Se puso en su lugar y llegó, si no a justificarlos, sí a comprenderlos.

			Isabel corrió a su encuentro cuando lo vio en la puerta del vagón. Se empinó de puntillas y le dio un gran beso en la mejilla. Luego Pablo lo abrazó efusivamente, los padres esperaban a una distancia prudente.

			Don Pedro le dio un apretón de manos y un inesperado abrazo, estaba emocionado, después lo hizo don Felipe.

			—Justo —dijo don Pedro— antes que nada queremos pedirte mil disculpas por la injusticia que podíamos haber cometido…, pero no encontrábamos otra solución… Estábamos desesperados y con muchas responsabilidades a nuestras espaldas…

			—Les ruego —cortó Justo— que no se preocupen por ello. Quizás, en su lugar, yo hubiera hecho lo mismo. Además, sé por Isabel y Pablo que, de haber tenido que tomar aquella decisión, hubiera contado siempre con su apoyo y reconocimiento.

			—Lo que sabemos —continuó don Pedro con verdadera emoción— es el enorme sacrificio que estabas dispuesto a hacer por nosotros. Eso es algo que jamás olvidaremos… Ya has salvado a mi familia del desastre dos veces… —dijo emocionado refiriéndose al asunto del duelo.

			Don Pedro tomó del brazo a Justo y lo acompañó hasta la salida de la estación. Isabel no sabía de qué hablarían, pero le incomodó que su tío acaparase la atención del recién llegado.

			Fuera esperaba el coche de la familia para llevarlo al hotel. Habían reservado la mejor suite del lujoso hotel Madrid; allí permanecería el tiempo que deseara con todos los gastos pagados.

			Justo se encontraba cansado del viaje, pero la presencia de Isabel le hizo recuperarse de forma casi milagrosa. Los primos propusieron salir de tapas por la ciudad, al día siguiente estaba invitado a almorzar en casa de los Somoza. 

			Don Pedro ordenó al chófer que estuviera toda la noche a disposición de Salcedo, aunque la ruta la marcaban los primos. Primero cenaron un exquisito pescado frito en la orilla trianera del río; luego le enseñaron la ciudad. En su primer viaje Justo no había tenido ocasión de conocerla; estaba maravillado con tanta belleza, se le agolpaban los nombres de parroquias, templos y conventos. Deseaba conocerlos por dentro y gozar con sus tesoros ocultos; era un enamorado del arte. Decidió quedarse varios días en la ciudad, Isabel se ofreció como guía turística.

			A las nueve de la mañana Isabel y Justo entraban en la catedral. Visitaron todas sus capillas, la sacristía de los cálices, el tesoro y la sala de cabildos. Justo quedó embelesado ante el maravilloso altar mayor. Isabel se acompañaba de una guía del viajero en Sevilla, escrita por el gran mecenas e historiador don Vicente Lloréns Asensio; con ella fueron admirando cada uno de los rincones de la Iglesia Patriarcal Hispalense. Al terminar subieron a la Giralda; en lo alto de la torre, Justo pudo comprobar la grandiosidad de Sevilla en toda su dimensión. Aquella ciudad lo atraía de un modo especial; no solo por su majestuosidad sino por el carácter de su gente, que tanto le agradaba.

			A continuación, visitaron la Casa de la Contratación, destinada como Archivo General de Indias; una vez dentro le mostraron cartas manuscritas del almirante Colón y otros conquistadores del Nuevo Mundo. 

			Como cierre de la jornada, Isabel lo llevó a visitar los Reales Alcázares, palacio residencial de los reyes árabes, posteriormente de los cristianos y residencia oficial de sus majestades cuando viajaban a Sevilla. Isabel contó historias y leyendas sobre sus moradores; le descubrió la humildad y grandeza del rey San Fernando, la sombra misteriosa de don Pedro el Justiciero, para otros el Cruel; le habló de la estancia del emperador Carlos I y de cuando la corte de Felipe V residió allí cinco años, el conocido como Lustro Real.

			Los jardines eran un lugar delicioso; el día estaba soleado, Isabel lo aprovechó para sentarse junto a uno de los estanques y disfrutar del sol.

			—Te agradezco tu compañía, Isabel; eres el mejor guía que nunca he tenido.

			—No te burles de mí, Justo.

			—No, te lo digo en serio.

			—¿Sabes?, lo estoy pasando muy bien, deseaba verte y hablar de nuestras cosas.

			Justo comenzó a sentirse nervioso con esas palabras e intentó salir del paso.

			—Tienes razón, querrás conocer todo lo que sucedió en Madrid.

			—No, no me refería a eso; en el almuerzo lo contarás a mi familia y ya me enteraré… Quiero saber cómo te van las cosas. 

			—Muy bien, no puedo pedir nada más a Dios, me ha ayudado mucho.

			—Me alegro. Entonces… —preguntó con cierta timidez—, ¿no le pides nada más a la vida?

			Justo se paró y la miró a los ojos fijamente.

			—Tú sabes que sí le pediría algo más, pero eso ya no depende de mí.

			La joven bajó la mirada con cierto rubor, no sabía qué decir, pero al final habló.

			—Si en esta vida no se es valiente pueden perderse ocasiones de las que luego podemos arrepentirnos, te lo digo por experiencia.

			—Me extraña que tú, una hermosa joven que lo tiene todo, me digas eso.

			—¿Quién te ha dicho a ti que lo tenga todo?

			—Eres joven, bella, con un futuro resuelto y… un hombre que te atrae y con el que podrás formar una familia…

			—Lo dices por el capitán, ¿verdad?

			—¿Por quién si no?

			—Entre Lorenzo y yo no hay nada ya; es más, creo que nunca lo hubo. Es cierto que me sentí atraída por él, cosas de jóvenes inexpertas… Pero ahora sé apreciar otros valores que entonces no tenía en cuenta y que son los que hacen verdaderamente feliz una vida en común.

			Esta confesión quitó un gran peso del corazón de Justo, decidió ser más atrevido con la joven

			—¿Cómo cuáles?

			—La bondad, el verdadero amor que ofrece sin esperar nada a cambio; el espíritu de sacrificio hacia el otro y la admiración por el hombre que haya de compartir tu vida.

			—Son cosas muy difíciles de encontrar hoy en día.

			—Sí, pero existen… Y tú, dime, ¿me imagino que tendrás muchas admiradoras en Salamanca? Eres todo un partidito.

			—Isabel, Isabel, no te rías de mí; no tengo tiempo para esas cosas. Además, no me interesa ninguna de las que conozco…, me refiero a las de allí.

			Isabel se enrojeció de repente, el rubor hizo destacar más su belleza. Justo se sorprendió, ya que ella estaba acostumbrada a sus continuas indirectas en Salamanca y siempre había reaccionado sin darle importancia alguna.

			—O sea, que tienes alguna mujer a la vista… ¿De Madrid, quizás? ¡Ah, ya sé!, mi parienta María…

			—¡Mira que eres pícara…! Bien sabes que esa mujer por la que suspiro eres tú… No ignoras que siempre he estado enamorado de ti, desde el primer momento —dijo Justo sin reconocerse a sí mismo en las palabras que le estaban saliendo del alma—, a pesar de tus desplantes y rechazos, pero eso no se puede remediar. Si uno ama y el otro no corresponde, no por ello se consume ese amor; al contrario, aumenta el deseo.

			—¿Y quién te ha dicho que tu amor no sea correspondido? —dijo Isabel, con la mirada perdida en el albero de los jardines—. ¿Me lo has preguntado últimamente?

			—Siempre me has evitado, nunca adiviné en ti esperanza alguna de ser correspondido —contestó el abogado, notando cómo el corazón se le salía por la boca debido a sus violentas pulsaciones.

			—Pero eso ha cambiado, ahora mi amor sí te corresponde… —dijo agachando aún más su cabeza. El rojo de su rostro se delataba en las graciosas orejillas que veía Salcedo desde su altura.

			Justo, delicadamente, colocó su puño cerrado bajo la barbilla de Isabel y levantó suavemente su cara, no sin una leve resistencia de la joven. Luego, sin saber de dónde sacaba el valor, la besó en los labios.

			Isabel volvió a bajar la cabeza, el cuerpo le temblaba, era la primera vez que un hombre la besaba. Justo se sintió el hombre más feliz del mundo; Isabel lo amaba, aquella mujer por la que sufrió tanto, ahora correspondía a sus sentimientos. ¿Qué más le podía pedir a la vida?

			Isabel se levantó y Justo tras ella, la joven lo cogió por el brazo y continuaron su romántico paseo por los jardines.

			Salcedo temía que fuera un sueño, le parecía irreal aquel momento; pero no, ambos estaban allí juntos, ella le confesó su amor y él la había besado, su amor era correspondido después de tanto tiempo; sin embargo, temía algo en su interior.

			Durante el almuerzo Justo contó a la familia Somoza todos los detalles de las negociaciones en Madrid. Los presentes quedaron admirados por la eficacia con la que había llevado el asunto. No solo había salvado a la familia, sino que trajo a doña Mercedes unos importantes pagarés que adeudaban a su esposo y escrituras de propiedades que desconocía.

			—Hemos de celebrar el buen fin de este negro episodio —dijo don Pedro Somoza durante el café—. Y todo gracias a Justo, cuya amistad a nuestros hijos, y espero que desde ahora tenga la bondad de ofrecérnosla a nosotros, ha prevalecido sobre sus propios intereses. Nos ha demostrado tener nobles principios y estos son valores supremos que hacen grande a un hombre.

			Isabel miraba constantemente a Justo con una amplia sonrisa; ese hecho no pasó desapercibido a ninguno de los presentes.

			—Muchas gracias don Pedro —contestó Justo—, solo hice lo que debía.

			—Isabel —se dirigió don Pedro a su sobrina— este es un hombre de verdad; Dios quiera que tengas la fortuna de encontrar a alguien con sus mismos valores.

			Las caras de Justo e Isabel se enrojecieron, era imposible que su familia conociera el enamoramiento de ambos. Sin embargo, todos se habían dado cuenta de la admiración de Isabel por aquel joven abogado. Pablo se rio pícaramente mirando a su amigo, pero Salcedo disimuló como pudo. Aquellas palabras lo tranquilizaron, supo que la familia no se opondría a su relación.

			El chófer de los Somoza llevó a Justo al hotel, iba a dedicar la tarde a visitar monumentos. A las nueve había quedado con el primo y con Fernando López de Mesa para conocer la ciudad nocturna.

			Sin embargo, a las seis de la tarde Salcedo recibió una llamada de la recepción; lo esperaba Isabel en la cafetería del hotel.

			—¡Qué agradable sorpresa! —exclamó Salcedo.

			—Justo, tenía ganas de verte —dijo Isabel sonriendo— y a los sitios que te llevaran esta noche no debo ir, no son lugares apropiados para señoritas.

			—No vamos a ir a ningún antro de perdición, ni nada por el estilo.

			—Quién sabe, conociendo a mi primo y a Fernando…, no me fío de dónde terminaréis.

			—¿Y por eso has venido?

			—No, ya te lo he dicho, deseaba verte, estoy muy feliz desde esta mañana. ¡Fíjate, en casa te ponen como ejemplo para que busque un hombre igual a ti! Y no saben que ya lo tengo.

			Justo estaba radiante; sin embargo, temía que se deshiciera aquel maravilloso hechizo e hizo ver a Isabel sus temores.

			—Isabel, sabes que te amo, que estar junto a ti es lo mejor que me ha sucedido en la vida… Pero hay cosas que temo, que me rondan la cabeza y no dejan completar mi felicidad.

			—¿Qué cosas son?

			—No sé si estás realmente enamorada de mí, o es…, un capricho momentáneo.

			—Justo, no digas esas cosas. No soy una ingenua, sé lo que siento y estoy segura de ello… Tampoco soy una niña caprichosa de antojos pasaderos; quizás en el pasado te lo haya parecido, pero ya no existe esa joven.

			—Temo que lo que sientes sea un profundo agradecimiento y cariño por lo que he hecho, quizás pudieras confundirlo con el verdadero amor. No lo sé, rezo al Señor para que yo esté equivocado con ese temor.

			—Desde que me fui de Salamanca no he dejado de pensar en ti un solo instante, nunca motivada por lo que ibas a hacer. Deseaba estar contigo y oír las palabras que esta mañana me dijiste y que siempre evité como una tonta. Sí, quería oírlas para decirte que yo también te quería; estoy segura de lo que siento y te ruego que no lo dudes, eso me duele.

			—Me dan la vida esas palabras, pero temo que muy pronto he de marcharme.

			—¿Cuándo?

			—Pasado mañana; tengo reunión del claustro en la Universidad, no puedo faltar.

			—Voy contigo.

			—¡No digas locuras! ¿Cómo vas a venir conmigo? ¿Qué diría tu madre? Además, ¿qué ibas a hacer allí sola, enclaustrada en la apartada finca, mientras yo estoy en clase o en agotadoras reuniones hasta altas horas?

			—Me iría a un hotel.

			—¡Mira qué bien! No vienes esta noche con nosotros por lo que dirán y ahora quieres ir a Salamanca, tras un hombre del que tu familia desconoce sus intenciones, quedándote sola en un hotel. No, no puede ser, te escribiré a menudo y deseo que tú hagas lo mismo.

			—¿Cuándo volverás?

			Justo pensó en su preparación militar, quería dar una sorpresa a Isabel y revelarle su nuevo oficio cuando fuera teniente jurídico. Hasta Navidades no tendría vacaciones y debía pasarlas con su familia; a él le dolía aquella ausencia tanto como a la joven, pero era inevitable.

			—Al menos ocho meses.

			—¡Ocho meses! ¡Tanto tiempo sin vernos! Eso es una crueldad, parece como si buscaras una excusa para apartarte de mí… Primero tus dudas y ahora tu ausencia —dijo con lágrimas furtivas.

			—No digas eso Isabel, es injusto. Sabes que no es así, tengo un compromiso con la Universidad, debo arreglar los asuntos pendientes del despacho y atender a mi familia. En ese periodo quedará todo solucionado; así tendrás más tiempo de confirmar tus sentimientos.

			—Ya te he dicho que los tengo muy claros... Bueno, ¡qué se le va a hacer!, si tú me has esperado tanto, yo te demostraré que te amo sufriendo estos ocho meses… —dijo con cara de pena—. Así que ya sabes —continuó con tono protestón, pero con un mohín lleno de gracia—, desde hoy soy tu novia, me has besado y eso lo confirma. Es la primera vez que me besa un hombre y esto solo se hace con un novio; por lo tanto, cuidadito con lo que hacéis esta noche… ¡Ah!, y en Salamanca, que hay muchas locas por ahí sueltas.

			Justo no pudo resistir aquella mirada, observó a su alrededor y vio que no había nadie en la cafetería, asió fuertemente a Isabel por la cintura y la volvió a besar en los labios. Esta vez el beso fue más intenso y prolongado, tardaron unos instantes en separarse; ella se quedó abrazada a él.

			El resto de la tarde, hasta la hora en que había quedado con Pablo y Fernando, pasearon por la ciudad. Visitaron algunas iglesias y conventos, tomaron unos helados en la Granja Victoria; y luego volvieron al hotel Madrid, donde Justo la acompañó a un taxi.

			Los dos amigos recogieron a Justo a la hora convenida; fueron a cenar a un famoso restaurante del centro, luego a la última función del Teatro Lloréns donde actuaban Pastora Imperio y La Argentinita, quienes hacían las delicias del público sevillano.

			—¿Veo que no te ha menguado la afición por el flamenco? —dijo Justo a Somoza.

			—Siempre me ha gustado, ¿por qué iba a dejarlo? 

			—¿No te trae malos recuerdos?

			—Lo de Patrocinio es agua pasada, no la he vuelto a ver, ni ido por el Novedades.

			—Dicen —intervino Fernando— que Patrocinio se ha liado con un rico terrateniente y que quizás la retire del mundo del espectáculo.

			—Me alegro por ella.

			La noche terminó sin ningún sobresalto. Justo tampoco pudo dormir hasta muy entrada la noche, en esta ocasión de felicidad. Recordaba, una y otra vez, los dulces besos que dio a Isabel y su graciosa forma de advertirle que ya eran novios, se reía solo con recordarlo.

			La noche antes de partir a Salamanca, don Pedro Somoza dio una fiesta en su honor; le presentó a lo más granado de la sociedad sevillana. Eran personas que podían ser importantes para él en un futuro próximo; pero Justo deseaba estar con Isabel, a quien observaba sentada en un sillón rodeada de amigas, con cara de aburrida, mientras esperaba que su novio terminase las charlas. De vez en cuando se miraban y la joven le dedicaba una sonrisa o un mohín gracioso.

			Al final de la jornada, cuando ya se habían marchado los invitados, apareció Isabel con un gran estuche de madera; don Pedro se lo ofreció a Justo como reconocimiento de la familia. Era una magnífica escribanía de oro labrado, con las iniciales de Justo formadas con brillantes engarzados. El joven abogado agradeció aquel lujoso gesto.

			Antes de partir, Justo rogó a Isabel que, de momento, no comunicase a la familia el noviazgo. Deseaba esperar, no entenderían su prolongada ausencia siendo novios formales; ella se lo prometió.

			Aún no había partido el tren cuando ya echaba de menos a Isabel. Ella, antes de partir, le dio una foto suya con una cariñosa dedicatoria. La guardaba en un sobre, pero al comenzar el viaje la sacó y colocó sobre el asiento contiguo; la miraba constantemente, a cada momento. Observaba sus labios y notaba en los suyos el beso furtivo que le dio en el andén, cuando no los veían sus familiares.

		

	
		
			XVIII

			Argimira y Flora celebraron mucho su regreso. Él les trajo unos presentes: a la gobernanta una medalla de oro del Gran Poder; era muy devota del Señor desde que su padre salvó la vida encomendándose a Él durante la guerra de África, en la que fue sargento de Infantería. Para Flora unos bonitos pendientes de oro y aguamarinas; la joven se ilusionó y dijo que los estrenaría el día de su boda que ya estaba fijado. Aquella noticia alegró a Justo.

			Al poco de llegar, Salcedo tuvo que partir camino de Segovia para comenzar su formación militar. Aquellos días se le hicieron inolvidables, gozaba del espíritu castrense con el que siempre había soñado. Pero a pesar de disfrutar la estancia en la Academia Militar, deseaba que terminase lo antes posible y regresar pronto a Sevilla. Él escribía las cartas a Isabel y luego las enviaba a Salamanca dentro de otro sobre; Argimira las franqueaba desde allí, a la vez que le enviaba las que llegaban de la joven. Así su novia ignoraba la estancia en Segovia.

			Justo se apasionaba con la lectura de las misivas. Volvía a imaginar los ojos de Isabel y a desear rozar sus jugosos labios, que hasta ahora habían estado vetados para cualquier hombre. Se consideraba un ser privilegiado, pero continuaba percibiendo cierto miedo inexplicable a algo que ignoraba qué podría ser, temía que aquella felicidad se rompiera.

			Y ese temor se vio confirmado; de buenas a primeras Justo dejó de recibir cartas de Isabel, aquello lo alarmó profundamente; quizás fuera uno de los extraños cambios de la joven. Pero no podía ser, eran disculpables cuando solo le consideraba su amigo, pero ahora no; ella lo había dicho, eran novios y sellaron ese nuevo estado con el primer beso de Isabel.

			Salcedo no paraba de enviarle cartas, pero ninguna tenía contestación. Argimira y Flora estaban muy preocupadas por aquella nueva retirada de Isabel, sin dar una lógica explicación. Sin embargo, ambas fueron las primeras en conocer el motivo de aquel comportamiento. 

			Una mañana llamaron a la puerta de Argimira, la abrió y reconoció en su visitante a Isabel, estaba pálida y desmejorada. Le extrañó la presencia de la joven, sabía por Justo que ahora vivía en Sevilla, aquella visita no podía traer nada bueno.

			—Buenas tardes Argimira, perdone que venga sin avisar pero es grave el asunto que me trae a su casa.

			—Pase hija, no se quede en la puerta. ¿En qué puedo servirle? —dijo con prevención, al percibir el seco tono de voz que empleaba la joven; no era el suyo habitual.

			—Mire usted, he hecho un viaje muy largo... Estoy agotada y con el ánimo decaído, por decir algo suave. Deseo ir directa al asunto de mi visita.

			—Diga, pues, qué le trae a mi casa.

			—Ya habrá imaginado que el motivo de mi visita no es otro que Justo. —Argimira estaba muy intrigada, dejó que la joven continuara—. Hace unos meses formalizamos nuestro noviazgo en Sevilla; poco después me dijo que debía de regresar urgentemente a Salamanca por su trabajo. Las cartas que he recibido están selladas en esta ciudad, pero sé que él no está aquí. Hace mucho que se ausentó de la ciudad, me lo confirmaron unos amigos que han ido varias veces a la oficina; los empleados no supieron qué responder cuando preguntaron por él, ignoran dónde se encuentra Justo…, imagino que usted lo sabrá.

			—Mire hija, Justo tiene mucho trabajo. Últimamente viaja a menudo, a penas para en casa… Es más, está muy preocupado por la falta de sus noticias; no se puede imaginar cuánto le afecta eso y lo que está sufriendo. 

			Argimira era una mujer sin malicia alguna, no sabía mentir y lo notaba Isabel. Bajo ningún motivo debía revelar a la joven dónde se encontraba su novio, él se lo había prohibido.

			—Le agradezco sus esfuerzos por tranquilizarme, pero sé que no me dice toda la verdad… Justo hace meses que no aparece por esta ciudad, no solo lo he confirmado por los amigos y la oficina, sino por algunos profesores de la Universidad a los que conozco. Sin embargo, me hace llegar cartas selladas desde Salamanca; algo oculta y desea que yo no lo sepa, pero se ha equivocado, pues lo sé todo…

			Argimira se sorprendió, ¿qué podía saber Isabel? Si era la verdad, no tendría de qué preocuparse, es más, debería estar contenta. Pero su cabeza le decía que la joven no estaba bien informada; algo la había hecho concebir falsas ideas en su interior, pensamientos que la hacían dudar de Justo, pues eso era, al fin y al cabo, lo que estaba demostrando.

			En ese momento entró Flora en la habitación.

			—Doña Argimira ya he terminado con la tarea de la cocina, si quiere puedo ir ahora a la compra.

			—Espera un momento Flora —al decir ese nombre vio cómo se agitaba Isabel en su asiento—, tráenos un café y parte unos trozos del bizcocho… Verá cómo le gusta —dijo a la joven con cariño.

			—No podría abrir la boca, llevo días sin ganas de comer —contestó Isabel con gran inquietud. La gobernanta había notado un extraño cambio en Isabel desde que entró Flora en la habitación; agarraba nerviosamente el bolso y sus palabras se entrecortaban al hablar.

			—Con más motivo debe tomar algo…

			—Es muy bella esa joven —dijo refiriéndose a Flora—. ¿Lleva mucho tiempo trabajando en esta casa?

			—Pues ya va para un año desde que la trajo Justo; él la recomendó, y la verdad es que no se equivocó. Es una joven lista y muy trabajadora, me tiene muy contenta.

			—Y, por lo que he sabido y ahora compruebo, también tiene muy contento a alguien más que a usted —dijo Isabel mientras se levantaba del asiento y con nerviosismo buscaba algo dentro de su bolso—. Tenga esta carta, me la envió Justo equivocadamente y, gracias a Dios, que lo he descubierto a tiempo… Dígale que no quiero volver a verle jamás, que no me escriba y que me olvide... Le estoy muy agradecida por lo que hizo por mi familia y le amo, pero una traición es algo que nunca le perdonaré.

			Argimira se quedó desconcertada, ignoraba qué sucedía y no pudo articular palabra alguna. Isabel pidió disculpa y abandonó la casa.

			Con gran intriga la gobernanta abrió aquella carta; el mundo se le vino encima. Con tanto trajín de correo y cambios de sobres de Segovia a Salamanca y de Salamanca a Sevilla, Argimira se había equivocado. Envió a Isabel una carta que estaba destinada a Flora. Por los términos de la misiva parecía que entre Justo y Flora había algo más que amistad, al menos eso era lo que interpretó Isabel. Sin embargo, Argimira quiso entenderla como una carta entre muy buenos amigos, aunque no dejó de reconocer que su contenido hubiera hecho sospechar a más de una novia. Ello, unido a que Isabel había descubierto que Justo no estaba en Salamanca, provocó las sospechas y el comportamiento de la joven.

			Su primera reacción fue la de ir en busca de Isabel y contar toda la verdad, aunque Justo le hubiese prohibido revelar su secreto. Pero luego tuvo claro que no hubiera logrado nada; era Justo quien debería dar cuenta de su ausencia y de la gran intimidad que mostraba en su misiva hacia Flora. Ella era solo culpable de un error, equivocar las cartas, que podía ser fatal para el futuro de su querido Justo.

			Con gran rapidez decidió escribir a Salcedo; le contó lo sucedido pidiéndole mil perdones por su equívoco. Enviaba la carta de Flora, por si él no la recordaba y debía articular alguna defensa sobre ella.

			Cuando Justo recibió el escrito de Argimira, se hundió en la mayor desesperación; la negra suerte se cebaba de nuevo con él. Decidió escribir una detallada carta explicando a Isabel toda la verdad, el motivo de su ausencia, su amistad y gran confianza con Flora, y el profundo dolor que sentía con aquella situación. Franqueó la carta desde Segovia, para que la joven comprobase que era cierto cuanto en ella decía. Sin embargo, todas las cartas fueron devueltas sin abrir; por lo tanto, Isabel aún creía en la infidelidad de Justo.

			La carta del dilema iba encabezada cariñosamente y contenía frases que en cualquier mujer hubieran levantado sospechas, más en Isabel, cuya fantasía podía desbordarse. Para colmo, era evidente que Justo la había engañado ya que no se encontraba en Salamanca como le dijo.

			Salcedo volvió a releer la carta de Flora, queriendo ponerse en el lugar de Isabel, y cada vez lo veía todo más negro.

			La correspondencia se expresaba en los siguientes términos:

			Mi querida Flora:

			Como verás, no me olvido de ti, nunca lo haría. Aunque tengo mucho trabajo pendiente siempre encuentro un hueco para escribirte. Pronto volveré a Salamanca, podremos reanudar los largos paseos y hablar de nuestras cosas. Lo echo de menos, pues jamás he tenido tanta intimidad con nadie como contigo, nos conocemos muy bien y eso es bueno para compartir nuestras penas y alegrías.

			Espero que todo te vaya muy bien. Da recuerdos a Argimira y para ti un beso muy fuerte.

			Era la carta de un buen amigo, aunque ciertamente parecía algo más. Tenía que hablar urgentemente con Isabel, pero ¿cómo?, le devolvía todas las cartas sin abrir, por lo que continuaba en su gran error. Pensó viajar a Sevilla; pero en la Academia Militar no entraban los problemas personales de los alumnos, debían dejarlos en la puerta. Además, estaba en el último periodo de preparación y su ausencia le haría perder la plaza ganada.

			Con Pablo Somoza no podía contar, lo había llamado por teléfono y se encontraba en el extranjero acompañando a su padre. Gonzalo estaba embarcado; tampoco podía escribir a la madre de Isabel, pues ignoraba su noviazgo. No conocía a nadie que pudiese mediar por él. Aquel dolor profundo que había sufrido por los desplantes de Isabel, que ya creía olvidado, volvió, y volvió con más ímpetu que nunca. A ello se le unía el sentimiento de una gran impotencia ante algo que era injusto y que le iba a destrozar su vida.

			Continuó escribiendo diariamente a Isabel, las cartas seguían siendo devueltas. Determinó llamarla por teléfono, pero la joven no se hallaba en casa, le dijeron que también estaba de viaje. Justo pensó que era una excusa para no ponerse.

			Quedaba un mes para concluir su preparación militar, los exámenes finales estaban próximos. Decidió refugiarse en los estudios para no pensar en nada, alentando en su interior el triunfo de la inocencia sobre las malas acciones a él reputadas, era inocente. Nunca fue infiel a Isabel, ¿cómo iba a serlo?, si era su vida, solo respirada por ella y para ella.

			Se aisló tan profundamente en los estudios, dedicó tantas horas a su preparación, hasta quedar agotado por las noches, que sacó la plaza número uno de su promoción. Por sus brillantes calificaciones le fue concedida una cruz al Mérito Militar con distintivo blanco, se la entregaban al primero de cada promoción. También se notó el apoyo prometido por los influyentes miembros de la Compañía Minera, pues al ser el número uno de la oposición al Cuerpo Jurídico y también de la promoción, lo ascendieron directamente a capitán. En otras circunstancias se hubiese vuelto loco de alegría, pero el dolor era demasiado intenso.

			El mismo día que recibió el despacho de capitán auditor partió camino de Sevilla. Estaba deseando ver a Isabel y explicarle toda la verdad. Llegó muy entrada la noche y se alojó en el hotel Inglaterra. No podía dormir y decidió pasear por la calle donde vivía Isabel; su dormitorio estaba oscuro, a esa hora ya estaría durmiendo; o quizás aún se encontraba de viaje, un largo viaje para olvidarse de él.

			Ella lo amaba, no tenía duda alguna, lo había confesado y demostrado en su viaje a Salamanca. Pero Justo también sabía que un desengaño o una traición podían acabar con cualquier amor, más si este se encontraba en sus inicios. Debía actuar con rapidez; se enteró por don Práxedes que Pablo llegaría a Sevilla en dos días, había viajado a Estados Unidos con su padre para cerrar una negociación sobre exportaciones de productos agrícolas.

			Al siguiente día de llegar Pablo, ambos amigos se reunieron a media mañana. Tras saludarse efusivamente fueron a tomar una copa al Real Círculo de Labradores y Propietarios

			—La verdad, Justo, es que tienes mala cara. Ya veo que tanto estudiar no es bueno, aunque ha merecido la pena, ¡eres un flamante capitán del Cuerpo Jurídico de nuestro Ejército! ¿Cuándo le vas a dar la sorpresa a Isabel?

			—De eso quería hablarte —dijo Justo tornando su rostro en seriedad—. Debo decirte que cuando estuve en Sevilla, tu prima y yo formalizamos nuestro noviazgo… No te lo dije, pues yo quería estar seguro de sus verdaderos sentimientos.

			—Algo ya me imaginaba, no porque ella me lo contase sino porque vi desde lejos cómo la besabas en el andén…

			Justo se puso de un rojo subido.

			—Por lo visto, para nada valió mi discreción, me cogiste in fraganti.

			—No te preocupes, nadie lo sabe. Hasta que tú no lo hicieras oficial yo no iba a decir nada en casa. Y ya lo has hecho, es una maravillosa noticia que me llena de satisfacción; vamos a ser primos, querido amigo…

			—No lo sé —cortó Justo—, el asunto se ha liado por culpa de una maldita carta. Tu prima cree que le he sido infiel y no quiere saber nada de mí…. Estoy destrozado, tú eres la única persona que puede ayudarme.

			—Y lo haré, cuéntame todo detenidamente y luego veremos cómo debemos actuar.

			Salcedo narró con todo detalle los últimos acontecimientos. Pablo observó que sus manos temblaban cuando hablaba, realmente lo estaba pasando muy mal y Somoza deseaba ayudarlo.

			—Entonces —dijo Pablo—, Isabel cree que le has sido infiel con Florita… Mala cosa, pero todo se puede intentar arreglar; lo peor es que sí has tenido relación con Flora, ¿no?

			—Sí, pero mucho antes de ser novio de Isabel, cuando fui a Sevilla hacía meses que esa relación se había terminado. Flora se va a casar y ahora somos unos magníficos amigos; solo eso, no hay nada más, te doy mi palabra de honor…

			—No hace falta que me la des, te creo… Florita casada… ¡lo que son las cosas…! Bueno, a lo nuestro, es importantísimo que hables con ella.

			—¿Pero cómo? No quiere ni oír hablar de mí, me ha devuelto todas las cartas sin abrir, creo que merezco una oportunidad para explicar este doloroso embrollo.

			—Y la vas a tener. Yo quedaré esta tarde con Isabel, a las seis y media la llevaré a tu hotel para tomar un café.

			—Pero nada más me vea saldrá corriendo.

			—Esperemos que no sea así, yo me encargo de eso. Debes estar colocado de espaldas, en un sitio que no pueda reconocerte desde lejos. Ha de darse cuenta de que eres tú cuando te tenga enfrente, es muy educada y creo que no te dejará con la palabra en la boca.

			—Me he traído el uniforme militar; soñaba con darle la sorpresa de mi nuevo empleo de esa forma, pero ahora…

			—Mejor que mejor, si ve a un militar uniformado no podrá imaginarse que eres tú.

			Ambos amigos quedaron citados a las seis y media en el café del hotel Inglaterra. Justo estaba muy nervioso, deseando la llegada de esa hora a la vez que temiéndola. Llamó al servicio de habitaciones del hotel y mandó que plancharan su uniforme, se había arrugado algo durante el viaje. Luego colocó sobre él la cruz al Mérito Militar y la de los sitios de Gerona. 

			A las seis estaba Justo hecho un figurín. Bajó al bar y se colocó en el lugar más alejado de la entrada, dando la espalda a la puerta principal. Tenía el corazón muy acelerado y las manos le retemblaban con gran nerviosismo. Intentaba controlarse, pidió al camarero una infusión doble de tila, pero de nada le sirvió cuando oyó la voz de Pablo y notó que se le acercaba.

			—Isabel —decía Pablo—, ahí veo a un amigo; te lo voy a presentar, creo que te gustará conocerlo.

			—¿Un militar? ¿Desde cuando tienes amigos en el Ejército?

			—Uno debe tener amigos en todas partes y no olvides que nuestro primo es ahora marino de guerra.

			Pablo se acercó a Justo y colocó la mano sobre el hombro de este. Salcedo no volvió la cabeza enseguida, solo se levantó.

			—Querida prima, creo que te gustará conocer al capitán… Salcedo…

			Justo se volvió e Isabel quedó petrificada.

			—¿Pero qué es esto? —dijo la joven con gran enojo—. Pablo me has engañado y encima me haces partícipe en esta chirigota de disfraces, te ruego que me acompañes a casa, no deseo estar aquí.

			—Prima, no es ninguna chirigota, Justo es un auténtico capitán del Cuerpo Jurídico de nuestro Ejército, el número uno de su promoción. Ha existido una equivocación con esto y con la carta y la has malinterpretado. Te ruego que lo escuches, todo lo que va a decirte es cierto, te doy mi palabra.

			—Isabel… —dijo Justo con voz entrecortada—, te ruego que me concedas la oportunidad de explicarme, creo que la merezco… Nunca te he sido infiel…

			La joven no lo miraba a los ojos y hacía ademanes de querer irse de aquel lugar, pero su primo la sujetaba cariñosamente del brazo.

			—Prima, por favor, yo también te lo ruego, escúchalo. Te va a decir toda la verdad; si aún lo quieres debes darle esa oportunidad…; si no es así, y ya no lo amas, te llevaré a casa.

			Isabel se quedó con la mirada fija sobre el suelo unos instantes, sin decir palabra alguna. Tenía los ojos acuosos y sujetaba nerviosamente el bolso entre sus manos.

			—Bueno, Justo, creo que mereces que te escuche, pero tengo muy claro tu mal comportamiento y no pienso perdonártelo; por mí está acabada esta relación.

			—Isabel, te lo ruego —volvió a intervenir Pablo—, no tengas ideas fijas y equivocadas. Escucha a Justo y luego juzgas en conciencia… Yo voy a comprar tabaco; dentro de una hora volveré y, si continúas con tus intenciones, nos iremos.

			Justo e Isabel quedaron solos, uno sentado frente al otro; la joven continuaba sin decir palabra alguna.

			—Isabel, por favor, mírame. —Empezó Justo—. Quiero que leas la verdad de lo que voy a decir en mis ojos. Necesito que me escuches y veas la razón que me asiste.

			—Justo —dijo dirigiéndole una mirada profunda, con sus ojos brillantes por las lágrimas contenidas; esa mirada turbó a Salcedo—, voy a oírte, te lo mereces por lo bien que te has portado con mi familia... Pero no me pidas que te perdone una infidelidad, nunca lo haría.

			—Créeme Isabel, jamás ha existido tal infidelidad, me moriría mil veces antes de hacerte daño.

			—Pues me lo has hecho, y mucho…

			—Yo no he sido consciente de ello, la culpable ha sido una carta que no iba dirigida a ti y que has malinterpretado…

			—¿Acaso hay otra forma de interpretarla…? Con tanta intimidad y más que cariñosa, será muy difícil.

			—Sí que la hay, es una carta a una gran amiga; solo eso, una amiga que siempre me ayudó cuando más hundido me encontraba… Cuando no tenía ganas de vivir por tus continuos desaires solo encontré su ayuda... Por ello, deberías estimarla y no pensar mal de ella.

			—¿Puedes darme tu palabra de que entre esa mujer y tú no ha habido nada?

			Justo silenció unos segundos mientras preparaba la respuesta.

			—No Isabel, no puedo dártela; pues sí hubo algo, pero hace mucho tiempo. Entonces yo solo era objeto de tus desaires, no había nada entre nosotros. Pero te doy mi palabra de honor de que eso se terminó mucho antes de que nos hiciéramos novios tú y yo.

			—¡Claro! Por eso la llevaste a trabajar a tu casa, allí juntos todo el día…, te sería más fácil…

			—Isabel, te vuelvo a repetir que lo poco que hubo entre Flora y yo acabó mucho antes de que existiera compromiso alguno entre nosotros. Tú misma me adjudicabas amores nocturnos en las juergas con tus primos y no te importaba. Pero te aseguro que yo nunca he sido así, lo de Flora fue una salvación para mi doloroso abatimiento de entonces; no puedes imaginarte lo dura que es la soledad, más cuando se ama a alguien que no te corresponde. Pero, insisto, aquello terminó hace más de un año, ella tiene novio y se va a casar. No puedes castigarme por algo que hice en el pasado, cuando tú y yo tan solo éramos amigos.

			La joven en su interior sabía que las palabras de Justo eran ciertas, pero no quería romper su resistencia tan prontamente.

			—¿Por qué dijo Pablo que ese uniforme tenía la culpa de este malentendido? —preguntó Isabel.

			—Porque para conseguirlo sí que hube de mentirte…

			La joven se alarmó y Justo lo notó en su rostro.

			—Pero no fue una mentira dañina… Solo quería darte una gran sorpresa, una alegría al saber que había ganado unas difíciles oposiciones al Cuerpo Jurídico Militar. Soñaba con presentarme delante de ti, como estoy ahora, vestido de uniforme, y ver tu cara cuando conocieras mi triunfo. Y ha sucedido así…, pero no como lo soñé.

			—Te felicito por tu nombramiento —dijo secamente la joven.

			—Te lo ruego Isabel, no estés tan seria conmigo, no hay motivo para ello, me partes el alma… No te he sido infiel y mi único engaño, si es que así se puede llamar, fue para que no supieras que estaba preparándome en la Academia Militar, lo consideraba indispensable para la sorpresa que deseaba darte.

			—El alma sí que se me partió a mí cuando leí aquella carta…

			—Si has sufrido tanto por esa creencia, que no era cierta, ahora podrás calcular cuánto sufrí yo cuando me ignorabas y te veía con aquel capitán. Comprenderás por qué me hundí y por qué me agarré a esa tabla de salvación que en su momento fue Flora; aunque ella no impidió mi desmoronamiento moral y físico, sí que hizo más llevadero tan profundo dolor.

			—Justo, he sufrido demasiado y eso aún me pesa en el ánimo…

			—Pues con más motivo debes de terminar con todo esto… Yo siempre estuve enamorado de ti, padeciendo grandes penas por tu amor; pero se me olvidaron todos los sufrimientos pasados cuando me distes el primer beso... Se borraron tan amargos momentos, es más, los tuve por no existidos… Y la inmensa amargura de estas últimas semanas desaparecerá si decides que todo siga igual… Te amo y si tú aún me quieres no deberíamos hacernos más daño; somos jóvenes, con una vida por delante que nos traerá penas y alegrías... Si deseas compartirla conmigo no la hagamos tan ingrata desde el primer momento, y menos por algo que no ha existido. Un sabio y gran amigo me dijo que el hombre debe buscar el lugar donde navegaba el olvido, para dejar en esa nave los dolores, los sufrimientos y las penas pasadas esperando que se las llevase la corriente del tiempo hasta más allá de nuestra memoria…, yo lo he hecho, inténtalo tú si aún me amas…

			Isabel se quedó mirando fijamente al flamante capitán, de su rostro había desaparecido la contrariedad. Justo, con gran temor, le cogió su mano y la besó, luego cerró los ojos e inclinó su cabeza. No tenía más que decir, solo esperaba unas palabras de aquella mujer a la que amaba profundamente, una respuesta que se le hacía eterna.

			Notó cómo la mano de Isabel se posaba en su barbilla y levantaba levemente su rostro, con gran delicadeza la joven lo besó en los labios. Justo inundó su corazón de alegría; hubiera deseado abrazarla y besarla mil veces, pero no era el lugar adecuado para ello; como él había dicho, tenían toda la vida por delante.
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